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AL GLORIOSO ARCANGEL 
S A N M I G U E L 
T I T U L A R DE EL HOSPITAL DE CURACION 
d e la Villa de la Nava de el Rey. 
A N poderosos 5 y manifiestos son. Prin-
cipe Exclarecido de los Exercitos Celes-
tiales, los motivos que concurren 3 para 
consagraros esta Obra, asi por el asun-
to que contiene, como por quien la 
escribe, que sin duda os haría un gran desaire , é 
incurriría en una grave desatención, si pensara cs-
cusarlo: y ahun estoy persuadido, a que la misma 
obra por si solase iría a buscar vuestra protección, 
quando yo me desentendiera de procurársela. 
El asunto de este l ibro, y todo su contenido es 
la Historia de la exemplar vida, excelentes virtudes. 
Dones sobrenaturales, y estupendos Milagros de el 
iV. Siervo de Dios ANTONIO ALONSO BERMEJO, cono-
cido entre todos por el Hermano Antonio deelMosfi-
tal de S, Miguel, como se firmaba el mismo en sus car-
tas. Este famoso Héroe desde su juventud vivió siem-
pre dedicado a vuestro culto, y a vuestro servicio. 
Desde entonces prefirió vuestra Casa , y Hospital de 
la Nava para su habitación: y a ella se retiró bajo 
de vuestro amparo, como a puerto seguro en que 
11-
^libertarse de las borrascas de el mar tempestuoso ds 
este mundo. 
Luego que se vio refugiado en ella, pensó seria-
mente ponerla en mas ventajoso estado del que te-
nia , y en que la encontró. Para esto la reedificó a 
sus expensas; la renovó con su asistencia, y oficios, 
y después la dotó con sus proprios bienes; la arregló 
con sus prudentes cstaturos, y disposiciones > la esten-
dió , y dilató con sus desvelos, y fatigas5 y la de^ó 
enriquecida con sus preciosos exemplos. 
Construyó en ella para Vos un Templo mag-
nifico , y bien adornado en que colocó una Ima-
gen Vuestra de no menor primor, que corpulencia, 
c introduxo vuestro Novenario anual, con otros 
muchos devotos establecimientos en honor de Dios, 
de Maria Santísima, y Vuestro, y en bien espiri-
tual de sus próximos: y fue el sitio sagrado en que 
con autoridad Apostólica se principió la averigua-
ción, y justificación de todas, y cada una de sus 
Virtudes, y Milagros en particular. Uno de los pia-
dosos fines, que llevaba en las salidas que hacía de 
esta Vuestra Casa, y de el Pueblo, era el estender 
vuestra devoción en los otros, por donde viajaba, 
y a donde se dirigía , y lo llegó a conseguir con sin-
gular consuelo suyo. 
Esta misma Vuestra Casa fué el taller de sus 
santos exercicios, el teatro en que se manifescó con 
mucha admiración, y edificación su acertada con-
duc-
ducta ? y sus christianas costumbres jj y el campo de 
guerra , en que , asistido de Vos, logro de ais Ene-
migos espirituales tantas victorias, quantas fueron 
las batallas, que le presentaron; sin haverle desam-
parado, hasta que se le hizo dexar, y le sacó de allí 
la muerte, para premiarle su valor, y sus venci-
mientos. Estos son puntualmente, Santo mió , los 
hechos, que en esta verídica Historia se describen, y 
los que fundan el derecho legitimo, é indisputable, 
que tenéis a que se os dedique. 
Mas quando todo esto cesara, bastaría para que 
debiese dedicárosla , la circunstancia sola de ser pro-
ducción mia. Tengo el incomparable honor de haver 
sido, y estar siendo de mas de treinta y quatro anos 
continuados Comisario Patrono de el mismo vuestro 
Hospital, a nombre de mi ilustre Ayuntamiento, por 
un exceso de dignación , con que éste quiso distin-
guirme entre sus nobles Individuos; quando realmente 
¡estaba yo el mas desproporcionado de todos cllos5para 
que se me condecorase con este honorífico empleo. 
Desde entonces me he reputado por Alumno 
vuestro, y os he profesado mas particular devoción, 
aunque siempre antes os la tube. Por esta razón he fre-
qüentado aquella vuestra Casa, he tenido que cuidar 
de su buen régimen ; atender a su conservación; 
mirar por sus intereses; procurar sus adelantamientos 
zelar la continuación de vuestro culto,y solicitar la per-
petuidad del buen nombre , y memoria de su insigne 
Rce-
Rccdificador él Venerable Antonio. Con esto logre 
Tratarle allí, y comunicarle intimamence por muchos 
anos, en que le debí no poca confianza. Allí observe 
de cerca la ardiente devociorij que os tubo; advertí su 
santa conducta, y exerciciós; y admiré sus virtuosos 
cxemplos j pero me faltó el espíritu , y resolución' para 
imitarles, aun en la parte que eran adaptables, y coar 
formes a mi propio estado, y condición. 
De aqui se infiere bien la obligación que me in-
cumbe por todas partes de ofreceros esta obra, y lo 
muy disonante que fuera mendigar para ella otra 
qualquiera estraha protección con exclusión, ó poster-
gación de la vuestra, que sobre ser muy superior, la es 
muy propia. Necesitada de ésta, Santo Arcángel mió, 
sale a la luz publica,porque de suyo ha de ser su lección 
insípida, molesta, y fastidiosa; pero podrá hacerse 
gustosa, útil , y apetecible, si Vos C como os es fácil, 
y espero) la sazonáis a el paladar de los Lectores, 
estendiendo á ella el patrocinio, que exercitasteís con 
el Venerable Siervo de Dios Antonio, durante su vida; 
y usando de la beneficencia que hasta ahora en Vos 
ha encontrado, por mas que la haya desmerecido, 
este vuestro indigno devoto , y siervo, que vuestras 
sagradas planeas, rendidamente besa. 
Joseph jjgustin Afovge, 
Solor%ano}y Barrientos, 
(-O 
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A E L ILUSTRISIMO SEÑOR 
DON AGUSTIN G O N Z A L E Z 
P I S A D O R , 
OBISPO DE OVIEDO f CONDE DE NORENA, 
del Consejo cíe su Majestad, & c 
I L L MO SEÑOR. 
SEñOR» 
G"J2D ira oup c oírpinrijIcjrfji|S 
Q U E L fundamento en que estriva mí 
obligacÍGn. de consagrar este escrito de la 
Vida, Virtudes, Dones sobrenaturales, y Mila-
gros de nuestro amado paysano, y Venerable 
Siervo de Dios el Hermano Antonio Alonso Ber-
me-
ipejp, a el Arcángel San Miguel, Titular de el 
Hospital de curación déla Nava de el Rey nues-
tra común Patria 5 es también de donde igual-
fnente resulta mi temor de que le sea displicente 
a el Santo Arcángel;esta corta ofrenda. El apre-
ciadle empleo , y cargo con que me honro de 
<Zbínisario Patrono de aquel Hospital á nombre 
de mi venerado , é ilustre Ayuntamiento, me 
estrecha á tributar a su Santo Titular este peque-
ñ o obsequio: mas la reflexión de no haver acer-
tado a desempeñar tan lustroso cargo, después 
de tantos , ^  tan continuados años de exercicio, 
me intimida , y 5me da justo motivo á recelar, 
que rehuse admitir aquel Celestial Caudillo este 
mismo obsequio, y que lesea desagradable5 por 
no podérsele ocultarlos culpables defeébos, y las 
reprehensibles omisiones , en que he incurrido, 
y debiera haver evitado, para dar aquel exaóto 
cumplimiento , que exige de mi este recomen-
Habk empleo. 
fil Por eso , Señor Ill.mo, he Juzgado ser mas 
correspondiente, no llevar immediatamente por 
m i -este donecillo á las Aras de el Santo, sino 
ofrecérsele por otra mano de mayor respeto^ pu-
ré-
( 3 ) , 
reza, y dignidad' que la mía, en que no pueda 
caber este ; ni otro algún inconveniente a y en 
que antes bien se asegure, el que sea bien reci-
bido de el glorioso Arcángel y y que le sea gus-
toso. Supuesto esto 5 y mi determinación a exe-
cutarlos la he tomado también de que sea V.S.I. 
el oferente, pues consigo en esto quanto aqui 
me he propuesto, y quanto tengo que apetecer; 
ni advierto, que pueda por mas que la busque, 
hallar mano tan proporcionada, y circunstan-
ciada como la de V,S. I . para esta ofrenda. 
Desde luego es mucha la proporción qué 
para éstó se encuentra en ser común con el ca-
rácter, y Dignidad Episcopal de V. S. I . el nom-
bre, y oficio de Angel, conforme se nota clara-
mente en la Escritura Sagrada a los dos prime-
ros Capítulos de el Apocalypsis. Demás de esto 
tiene V . S. i í muy anticipadamente negociada la 
gratitud de el Señor San Miguel con la parti-
cular, y continua atención, que le ha merecido la 
estension de su debido culto, y la subsistencia, y 
adelantamiento de el mencionado su Hospital. 
Constamc como á Comisario Patrono suyo 
( sin tener que recurrir por testimonio estraíio 
? 5 2 Pa-
- I 
U ) . 
para justificarlo ) la liberalidad con que V.S.I . 
en repetidas ocasiones le ha hecho crecidas l i -
mosnas j desde antes , y después de ha ver sido 
promovido á la Dignidad de Obispo. Tampoco 
ignoro, por la misma razón, las otras muchas, 
due V.S . I . le ha agenciado , y ha facilitado con 
sn ruego, que se le hayan aplicado de diversos 
piadosos arbitrios. • • 
Sabe todo aquel Pueblo , y tiene muy á la 
vista la generosidad con que quiso V.S. I . que 
se dorase á sus expensas el retablo mayor de la 
Iglesia de el mismo Hospital, en que se venera 
aquel valeroso Campeón destruidor de las Hues^ 
tes Infernales, que preside allí como I en su pro-
pia casa : y esta , en consideración a todo ello, 
qüenta a V . S. I . por uno de sus mayores bien-
hechores. Con éstos, y otros tales servicios he-
chos por V .S . I . en obsequio de el Santo, ^ en 
ben<rficio; de su Hospital, es bien seguro , que se 
ha de mostrar propicio, y que le ha de ser agra-
dable la ofrenda, que por la mediación deV.S.L 
se le consagre. 
Solo, pues, resta , que V. S. I . no se resista 
á admitir este encargo. Pero esto jamas me lo 
pue-
puedo sospechar después de la larga experiencia 
que tengo de el mucho favor que V.S . I . me 
dispensa y de su benigna condescendencia a 
qualquiera suplica con que hasta ahora he mo-
lestado su atención en asuntos harto menos inte-
resantes, y algunos de ellos acaso impertinentes. 
Y sobre todo, Señor Ilustrisimo, tengo bien en-
tendido, que nada mas es necesario, para mover 
la inclinación benévola de V.S . I . a entraren este 
e m p e ñ o , que el llevar este libro,y ofrenda en 
su frente el nombre recomendable de nuestro 
amado, j Venerable Antonio. 
Fué grandisima la estimación, que siempre 
hizo V . S. I . de este su paysano, y lo fué tam-
bién el familiar trato, que entre si tubieron los 
dos, con una reciproca comunicación de afec-
tos, y de sentimientos. Después que este Vene-
rable Siervo de Dios nos ha faltado, se ha con-
servado en V.S. I . este mismo aprecio, y piadosa 
aficcion á su buena memoria , de que tenemos 
muy claras, y convincentes pruebas 5 y no es la 
menor de ellas la de haver sido, y ser V . S.I. el 
mas diligente, y generoso bien-hechor para el 
seguimiento de la Causa de su Beatificación $ y 
el 
1 0 
el ha verse expuesto , por acudir á deponer en 
ella, a la incomodidad gravisima, que a V .S . I , 
le resulto, y tubo que sufrir. 
Con esto cesa ya mi temor , y nada me 
queda que hacer mas que gloriarme en la elec-
ción de una mano tan oportuna, y agradable 
para presentar esta obra a el Señor San Miguel 
con la satisfacción de que la recibirá gustoso, y 
de que se constituirá Tutelar suyo , que es lo 
que yo anhelaba 3 y necesito. 
ILL™ S E Ñ O R 
B. L . M . de V . S. L 
su mas obligado, y atento servidor, 
Joseph Agustín Mongey 
Solorz¿ano,y 'BarrientQs. 
JFRO^ 
A P R O B A C I O N , T D I C T A M E N D E L R. P A D R E 
Fr , Lu i s de San J o s é f i Leffior de Sagrada Theo~ 
lóala en el Colegio de San Nico l á s de Tolentino 
de Recolemos Descalzos de nuestro Padre S. Aguscin 
de laCiudad de Salamanca, 
P O R comisión del Señor Don Pasqnal Ruiz de Villa-franca , y Cárdenas , Caballero Profeso del Habito 
de Calatrava , Regidor perpetuo de la Ciudad de 
Orihuela , Decano de su Ayuntamiento , Alguacil mayor 
del Tribunal de la Santa Inquisición de Murcia 3 Capitán 
á Guerra , y Subdelegado General de todas las Rentas 
Reales , y Servicios de Millones de esta Provincia de 
Salamanca , Juez de Imprentas , Montes , y Plantíos, 
Corregidor de su Capital, y Jurisdicion por su Magestad 
(que Dios guarde ) &c. He visto , y leído con singular 
cuidado 5 y atención un Libro titulado : V i d a -> V^tr-
tudeS) Dones sobrenaturales , y Adilagros del Venerable 
Siervo de Dios el Hermano Antonio Alonso Bermejo, 
natural de la Villa de la Nava de el Rey , compuesto 
por el Barhilicr en ambos Derechos Don Josef Agus t ín 
Adange y Salorzofio , y Barnentos, Regidor perpetuo. 
Decano'de-diclta Villa ^ &c. Y aunque sé muy bien, que 
ía jurisdicion.del que aprueba solo se debe estender , según 
la critica de estos tiempos, á dar una respuesta cathe-
gorica á k . pregunta que se le hace ; porque de este 
modo , según él ía , se liberta el Aprobante de escrupnlos 
de conciencia en los excesos de alabar, y de miedo de 
desagradar si se queda coito en las expresiones de re-* 
comendacion : Sin embargo, no puedo acomodarme en 
la presente ocasión , con tan rigurosa critica , y^  me 
a-gráda mas la practica bien recibida , de aquellos que 
usando de sobriedad , suelen dilatarse algún tanto en 
exponer el diólamen que han formado del mérito de 
la 
m 
h obra. De lo contrario faltaría yo á la mas digna gra-
titud 3 y se quejaría vulnerada la razón sino dixese lo 
que siento de la grandeza de este libro: no porque juz-
gue , que puede mi Didamen añadir algún aprecio á esta 
Obra tan cabal, y tan perfeda 3 sino porque por lo mismo 
es acreedora de justicia á la mayor alabanza , sin recelo 
de incurrir en la nota de lisongero el Aprobante. 
Bien es verdad 3 que el amor patriótico al objeto 
de esta Obra, y á su Autor , que arde naturalmente en 
mi pecho ; avivado en el primero 5 por la obligación que 
tengo de venerarle ^ no solo por la común razón de sus 
heroicas virtudes , sino por el espiritu con que aprobó 
mi vocación 5 y la permanencia en ella, quando se la 
consulté 5 de orden de mi Confesor , antes de tomar el 
Santo Habito; y en el segundo, por el trato familiar, 
y satisfacciones , que le debo i podía dar algún funda-
mento al vulgo para sospechar , que se entregaba esta 
Obra para que la juzgase un afedo conocido , ó una 
pasión descubierta j mas este juicio posible , fundado en 
ía. ignorancia de lo que es en realidad una amistad ver-
dadera , le desvanece el Dulcisimo Padre San Bernardo, 
aun antes que llegue el vulgo á formarle, enseñando á 
todos , lo que se puede , y debe esperar en un lance 
semejante : Quando se ofrece, dice , ( i ) la ocasión, nin-
guno nota con mas severidad , que un amigo verdadero; 
porque en éste nunca cabe aquel indigno borrón de la 
adulación, 6 lisonja. Lo mismo creyó Sidonio , el qual 
afirma , ( 2 ) que está tan lejos de peligrar la equidad en 
d difamen por la estrechez del afeólo 5 que no se puede 
escoger mas riguroso Censor 3 que aquel que estima 
cta.veyfas. mn:.!:) 5;.:-.> m i noj , noi no sin 1 
{ 1 ) S.Benmd. £¿)íst.z43.n.s.( ^ ) Skio.vai Val.Max.^.185ó. 
( 9 ) 
Sobre este supuesto pues, guardando su conseqüencia 
en mi D i f a m e n ; confieso ingenuamente 3 y con Ver-
dad, que empecé á leer esta Obra con gusto, proseguí 
con ansia, y la .conclui admirado. Nacía en mi el gusto 
de ver cumplido yá un deseo v cuya dilación me afligía 
ansiosamente 3 pareciendome se me retardaba la dicha de 
lograr el tener entre mis manos una Obra de que es-
peraba havia de resultar crecida gloria á mi Ilustre Pa-
tria , mucho honor á mi Religión Sagrada , y grande 
utilidad á la Catholica Iglesia : porque aunque son mu-
chas las glorias de que se puede gozar aquella Madre 
fecunda de Sabios , y^  virtuosos hijos , como lo demues-
tra el Autor al principio de este libro ; sin embargo 
el hacer patente á todo el mundo , el nuevo lustre, 
con que ha querido la Divina Bondad enriquecerla en^ 
nuestros dias , en el Venerable Hermano Antonio mo-
delo de la virtud mas heroyca , abismo de la humildad . 
mas profunda , horror de los mas austeros penitentes 
en sus mortificaciones l pobre en extremo, que nada tubo 
para s í , siendo un todo para todos, igual en la pureza 
á los Angeles , en la Fe á los Patriarcas , de una; es-
peranza tan grande , que solo tenía por regla á la Divina 
Providencia de quien todo lo ^esperaba;, y.conseguía, de 
una caridad tan encendida , que abrasaba su corazón en 
vivas llamas de amor de Dios , pero que al. paso mismo 
que le hacía subir al Cielo en holocaustOc el mas agra-
dable á la Magestad Divina , le obligaba á descender 
a la tierra para derramarse- en continuos . beneficios de 
sus queridos los pobres , y de todos los necesitados, 
y afligidos ; un hombre, en f i n , á todas luces prodigioso, 
un varón admirable en portentos, y. milagros , y un 
milagro, y portento de nuestra edad. 
El manifestar , digo , que este tan agigantado 
Beroe nació <*n la Villa de la Nava , • se crio en su 
(Jfc) 
recinto, paseo con singular edificación sus Calles 5 fre-
qiientó sus Templos con devoción admirable , santificó 
sus Plazas con el cxemplo de su prodigiosa v i d a y es-
parció por todas ellas el buen olor de su Virtud 5 y San-
tidad , en tanta copia 5 que no cabiendo en todo su 
ámbito , aunque tan grande , y extenso , se derramo 
por muchos otros Lugares, donde con igual admiración, 
que en su Patraa , se conserva , y conservará eternamente 
su buena memoria, y la fama de su heroyea Santidad. 
Esta 3 á mi pobre entender, es la mas crecida gloria, 
que puede tener ., y de que sin peligro de que se la 
disputen ^ aunque .se la embidien muchos , puede glo-
riarse mi Patria. 
Y no es menor el hunor que resulta á mi Re-
ligión Sagrada , de que salga á luz esta obra; pues por 
ella se publica la grari gloria de haver sido los Hijos 
de Agustino, , de los primeros , y mas principales D i -
redores , que cultivaron con especial estudio, y cui-
dado el espíritu de este insigne Venerable , por cuya 
dirección , dando nuestro gran Dios el aumento , según 
la expresión del Apóstol , se elevó , y llegó al alto 
grado de perfección , y Santidad, que en esta Vida se 
expresa. La utilidad de los fíeles , la infería yo de lo 
que dice San Bernardo , hablando de semejantes escritos: 
Conviene , dice, ( ^ ) y es muy uril escribir las vidas 
de los Varones ilustres en Santidad , que murieron ; para 
que sirvan de espejo en que se miren los vivientes , y 
de exemplo con que muchos , aunque vivos en la apa-
riencia , muertos en la realidad á la gracia , se animen 
á resucitar á nueva vida : todo esto llenó mi corazón 
de sumo gozo quando empecé a leer esta Vida. 
( j ) S. Bernad. in piafad, ad Viram S. Malach. 
d i ) 
Proseguí ansioso la leílura de este Libro i por-
que la dulzura, y aéHvidad de sus palabras encendieron 
de tal modo, las ansias de mi deseo , que no acertaba 
á dexarle de la mano ; cada pagina me llamaba ansio-
samente á otra 5 deseando 5 como hidrópico i atraer al 
pecho de una vez , en taza tan gustosa , toda el agua de su 
doctrina. Quedé finalmente admirado al concluirle , pas-
mándome la exaéHtud con que observa el Señor Mon ge 
las qualidades todas 5 que según mi Padre San Agostin 
debe observar un perfecto Historiador para serlo , y se 
reducen á hacer patente la verdad 5 agradable , y que 
mueva á ios Ledores*. Agere debet ^ dice el Santo, úc 
Neritas pateat, f r i t a s placear , Neritas mocear, ( 4 ) 
Lo que desempeña tan cabalmente este A u t o r , que á 
no hacer tan manifiesto ser verdad , quanto refiere del 
Venerable Hermano Antonio, se podría tal vez sospe-
char , que mas que escribir la Vida de un solo Héroe, 
pretendía dar á luz un Flos Sanctomm , según las muchas, 
y heroyeas virtudes , que refiere ; pero demuestra con tan 
grande claridad ser todas propias, y cara<5teristicas de este 
gran Siervo de Dios , y lo evidencia con tan irrefragables 
testimonios de los mas calificados testigos , que aun los 
mas desapasionados, no podrán dudar de su verdad , y 
se verán obligados á creer , que se hallaron en este 
Venerable juntas , todas las esclarecidas virtudes, que se 
hallan en los otros Héroes repartidas ; pues nada dice, 
que no conste de los Procesos Judicialmente formados 
para su Beatificación; y ésto con unas palabras tan na-
turales s tan suaves , y tan dulces , y con unas expresiones 
tan proprias para mover los afectos, que no solamente 
las voces , sino el espirim de este Venerable Siervo de 
• ^ D i o s > 
( 4 ) S. P. August. Ub. \ . de Dodrin. Chrisr. 
( I ¿ ) 
Dios , parece se introduce por los sentidos á lo mas 
intimo del pecho. Solo los qae hayan tenido la dicha 
de conocer , y tratar al Venerable Hermano Antonio 
pueden llegar a conocer la perfección con que está es-
crita su vida j como el que están demás los elogios, 
que pueden darse al Autor 5 siendo su mayor elogio 
su obra mismai, 
Sin embargo 5 lo que no puedo omitir , en ala-
banza del Señor Monge, y en señal del agradecimiento, 
que como paysano le debo, es el elogiar el zelo con 
que ha seguido, y hecho correr la Causa de la Beatificación 
de este Venerable Hermano , hasta ponerla en el estado, 
que nos refiere en el Apéndice de esta Obra, llevando 
sobre sus ombros , el principal cargo de tan pesado ne-
gocio , desempeñándole con la mayor destreza, y acierto: 
mas , ¿qué podré yo decir , á vista de lo - que dice el 
Promotor-Fiscal de R o m a í el qua l , en vez de oposicio-
nes , y obstáculos le colma, contra lo que regularmente 
praólíca , de elogios, y de alabanzas , . le colma ^ digo, 
pues aunque habla en común con todos los Interventores 
de la Causa , todas recaen con particularidad sobre ei 
Señor Monge, como primer mobiI ,y principal DireÓfor 
de toda ella; mas no me admiro, la haya dirigido con 
ía destreza , y acierto ^ que el Promotor-Fiscal pondera, 
pues oi decir á uno de los testigos mas hábi les , que 
depuso en uno de sus Procesos, que aun quando todas 
las Obras de Benedido XÍV. de Beatificatione , & Cay 
nomzjíttone Sanctorum , se perdiesen , podía el Señor 
Monge imprimirlas , por lo bien , que las sabia. ( * ) 
Omito el decir mas de este Héroe ( á quien todos los 
pay-
[ w ) El R. P. Fr. Pedro Fernandez, Maestro cu su Religioa 
del Carmen de la Observ. 
. paysanos debemos estar perpctaamcnte fígradeckíGs ) 
porque , aunque con tan justo motivo 3 temo ofender su 
modestia, que se acomoda mejor, como decia Plinio en 
obsequio de otro Autor ( 5 ) ala fatiga del mérito 3 que 
al sonido suave de la alabanza. Y concluyo mi Diótamea 
pidiendo encarecidamente á todos los Carbólicos Cbris-
tianos 5 hagan con este Libro lo que mandó Dios á Josué 
que hiciese con el Libro de la Ley: N o apartarás 5 le 
dixo y (6 ) este Libro de tu boca3 sino que meditarás en 
el los dias, y las noches, para que guardes, y observes 
todas las cosas , que están escritas en él. Lean todos por 
amor de Dios esta Vida , que para todos está escrita, 
y todos hallarán en ella muchísimo que aprender, y só-
lidos documentos para gobernar la suya propria, y diri-
girla al mayor servicio de Dios , y utilidad de sus pró-
ximos. : i.-. ! - Slltfl ' ; 
Con esto tengo dicho lo que siento de este Libro, 
y no . hallando en él cosa alguna, que se oponga á la 
pureza de la Fe , buenas costumbres, ni á las Regalías 
de su Magestad; no solo digo que puede , sino que suplico 
rendidamente á V . S. se digne dár la licencia, que se le 
pide, para que saliendo á la luz publica logren todos la 
mayor utilidad en su apreciable ledura. Asi lo siento 
saho semper & c . En este dicho Colegio á veinte y odiQ 
de Septiembre de mil setecientos ochenta y tres, 
Fr . L u i s de San Josefí 
( 5 ) PHn. lib. 8. Epist. 9. (<5) Josué cap. 1. 
L I C E N * . 
i ' 4 ) 
Licencia del Señor Juez^ de Imprentas. 
O N Pasqual Ruiz de Villafranca, y Cárdenas , Ca-
ballero Profeso del Habito de Calacrava , Regidor 
perpetuo de la Ciudad de Orihuela , Decano de 
su Ayuntamiento , Alguacil Mayor del Tribunal de la 
Santa Inquisición de la de Murcia, Capitán á Guerra, 
y Subdelegado General de todas Rentas Reales , y Ser-
vicios de Milloaes de esta Provincia de Salamanca, Juez 
de Imprentas 3 Corregidor de su Capital, y Jurisdicion 
por el Rey nuestro Señor ( que Dios guarde ) &c. 
Por el presente concedo licencia á qualquiera I m -
presor de esta Ciudad 5 para que sin incurrir en pena 
alguna pueda imprimir , é imprima el Libro titulado: Vida^ 
l^trmdes % Dones sobrenaturales y y AdUagros del Ve-
nerable Sierro de Dios el Hermano Antonio Alonso 
Bermejo 3 natural de la Villa de la Nava del Rey , com-
puesto por el Bachiller en ambos Derechos Don Josef 
A g m t i n Monge 3 Solorzjtno , y Barrientos, Regidor per-
petuo Decano de dicha V i l l a , mediante estár visto , y 
ceconocido de mi orden , y no contener c o s a q u e se 
oponga á nuestra Santa Fé Catholica , buenas costum-
bres , y Regalías de su Magestad i y hecha que j sea la 
impresión , se debuelva el original al Oficio del in -
fraescrjpto Escribano. Dada en Salamanca á treinta de 
Septiembre de mil seteciento* ochenta y tres. 
Por mandado de su Señoría 
Manue l Francisco Montero 
y Perez^ 
DÍC-
( i 5 ) 
D I C T A M E N D E L Kmo. P. M r o. A N T O N I O 
Muñoz , j d 4 Sagrado Orden de Padres Clérigos 
Adenores , Lector dos Veces Jubilado , DcEior Theo-
logo , y Cathedratico en Sagrada Theologia en esta 
'Universidad. 
SEÑORES GOBERNADORES. 
E N cumplimiento del Orden , que V V . SS. se han servido dispensarme 5 para que examine el libro 
intitulado : V i d a , Virtudes, Dones sobrenaturales, 
„ y Milagros del Venerable Siervo de Dios el Hermano 
„ANTONIO ALONSO BERMEJO, natural de la Villa de 
„ la Nava del Rey , que escribió el Bachiller en ambos 
„ Derechos Don Josef Agustín Monge, Solorzano , y 
„ Barrientos 6 Regidor perpetuo , Decano de dicha 
„ Villa , &c. „ Debo decir , que nada encuentro en él, 
que se oponga á los sagrados Dogmas, y santas má-
ximas de nuestra Religión ¡ ni á íás Regalías de S. M . 
que Dios guarde. Antes bien hallo en él practicadas 
con exactitud las reglas todas , que previenen , y mandan 
observar los Decretos Apostólicos eh semejantes escritos; 
ni pudiera dar dodrina menos segura , y exaefta su 
Autor , cuya virtud , piedad, y Religión le hacen acreedor á 
ios mayores elogios de todos sus Patrienses , y cuya pericia 
en los preceptos, y reglas de la historia , y una par-
ticular erudición en letras humanas , y sagradas le abren 
justamente lugar entre los Literatos de las mayores Uni-
versidades. Bien creo, padecerá su natural modestia gran 
rubor al v é r , que doy al publico una noticia , que tan 
m?a:osamente , y con tan humilde recato ha pretendido 
esconder , y reducir á los cortos limites de su casa , y 
de su Patria; pero deberá conformarse por esta vez con 
esta mi determinación , quando le consta , y sabe muy 
bien. 
( i < 5 ) 
bien 3 hace no poco , y aun conduce én gran manera 
para realzar las verdades de la historia , saber 5 que es 
el Historiador de buena conduda , literatura , y repu-
tación i y siéndome manifiesto , que el motivo de es-
cribir el Señor Monge esta Vida , no ha sido la espe-
ranza de algún interés , ó gloria mundana 5 como pre-
viene Tácito en la Vida de Agrícola ni alguna otra 
pasión de carne 5 y sangre 3 sino solo hacer patente á 
todo el Orbe Christiano , que en medio de la corrup-
ción 5 y decadencia de nuestras costumbres , suscita 
todavía la bondad de nuestro Dios nuevos modelos de 
virtud , que edifican su Iglesia ¡ y cuya historia hace, 
honor á su Patria,, á su Reyno y y aun á la Religión, 
no me ha parecido conveniente se ignoren las quali-
dades interesantes del Autor , para que sin escrúpulo, y 
sin temor puedan los fíeles todos creer las maravillas,, 
que ha obrado el todo Poderoso en nuestros dias por 
medio de su Siervo el verdadero Padre de los Pobres; 
el }ob de nuestro Siglo en el sufrimiento de exquisitos 
dolores ; el mas perfecto observador de los consejos 
de Jesu-Christo ; el mas cabal modelo , y exemplar de 
paciencia en crueles persecuciones i el que abrasado de 
los incendios de amor á su Dios , deseaba con todas 
ansias por su honra , y su zelo saliese de sus venas 
hasta la ultima gota de sangre ; el Pacificador de dis-
cordias entre sus mismos Compatriotas, á quienes dexo 
el mas claro exempío del como se han de perdonar con 
denuedo las injurias de los enemigos ; el Restaurador 
de la disciplina Eclesiástica en quantas partes dexo se-
ñaladas , y estampadas las huellas de sus plantas ; e l : : : 
mas dixera , pero suspende mi pluma el temor de pre-
venir el juicio de la Catholica Iglesia , Apostólica Ro-
mana , á cuyas infalibles determinaciones , me sujeto 
con todo rendimiento» y toda mi alma; y por ahora 
bas-
bástemeHecir,el V.Hermano ANTONIO ALONSO BERMEJO: 
El que lleguen a noticia de todos los primores de esta perla 
engendrada dentro de los umbrales de su Patria , pálida en 
su Villa á los repetidos golpes de la divina gracia , y esmal-
tada con los resplandores de las virtudes todas 3 que pose-
yeron antiguos 3 y nuevos Patriarcas , ha sido el fin único 
de escribir D. Josef Agustín Monge esta obra, para cuyo 
logro ( como es notorio ) venció la repugnancia de su hu-
mildad , abandonó crecidos intereses, y no hizo caso de pe-
nalidades , y fatigas i como quien sabia con S. Bernardo en 
el principio de la vida de Malachias, que de no darla á luz 
privaba á su Patria, y á toda la Nación Española de un claro 
espejo, y eficaz exemplo , que pudiese servir de especial 
condimento á la vida de los hombres de la tierra : Semper 
quidem opere pret ium tfimU filustres Sanctoruyn ser i ' 
í e r e "vitas, ttt sint in specwlum •> & exemplum, ac 
qmddam ^ d m i condimentum vít¿e hominam super 
te r ram: Como quien no ignoraba lo que expresa el grande 
Gregorio al primer Capitulo de la exposición del segando 
libro de Job, que la Sagrada Escritura refiere las hazañas 
¡de los Santos, para provocar á su imitación los pusilá-
nimes corazones de los enfermos j que alentados con la 
noticia de la vióloria de tan plausibles hechos, se atrevan 
á pelear con esfuerzo contra la terrible oposición de los 
vicios; y viendo los triunfos de tantos Varones fuertes, 
que les antecedieron , conserven serena su imaginación en 
el certamen , sin dexarse vencer , 6 sobrecoger del miedo: 
I V a r r a t autem gesta Sanctorum, & ad imitationem 
corda pro^ocat infirmorum ; cumque i l lo rum fac ta^ ic ' 
tr teia commemorat , contra ^ i t io rum pr^Ua debilia 
nostra conjirmati fitqtíe ^erbis i l l ius , (H eo mens minas 
in t ra certamina trepidet , quó ante se pósitos tot v i -
rorum f o r t i u m triumphos videt. 
Commovidas pues las piadosas entrañas del Señor 
• i m i r Mon-
( i 8 ) 
Monge de estas tan christianas, como saíadables .má-
ximas , se negó a qaanto le didaba su profundo aba-
timiento, y rompiendo el silencio se determino á pun?. 
tnalizar las varias maravillas , y prodigios , que en sus dias 
havia obrado el Señor en toda la serie de la vida de su 
Venerable Siervo el Hermano ANTONIO ALONSO BERMEJO, 
dando en su sencilla narración poderosos exemplos, que 
induzcan á quantos la lean á que hagan en la virtud á su 
imitación admirables progresos: Es cierto, que el Señor 
Monge escribe en un siglo , en que ha llegado á lo sumo 
la discreccion , cultivo 3 y amor á las buenas letras ; y que 
en puntos de Religión , la rusticidad , é ignorancia se nota 
que padecen un general destierro i porque , gracias á Dios, 
no se puede decir , que vivimos en aquellos viciosos 
tiempos , donde toda carne havia corrompido sus caminos; 
pero no le puede coger de susto , que no obstante de ser 
en este particular tan feliz nuestra Nación Española , no 
falta quien siembre alguna cizaña, que tire á sofocar el 
grano mas escogido ; vé con el mayor dolor, que unos, 
aunque parece su modo de vivir bastante regular, y que 
sus acciones se aparentan en el exterior de un modo 
irreprehensible , conservan aun en sa interior ciertos 
errores , sugeridos del amorproprio , que les hacen vivir 
seguros en medio de mezclar virtudes con vicios ; ad-
vierte con sentimiento de su corazón , que otros algo 
mas preocupados en sus errados juicios , dan rienda 
sucha á sus apetitos ^ y cargados con un peso inso-
portable de pecados, se persuaden , á que se hallan en 
posesión de una verdadera piedad , quando realmente 
no les ha quedado de la devoción , y Religión mas que 
el puro esqueleto. 
Para desvanecer estos engaños contempla el Señor 
Monge medio el mas eficaz , y poderoso , presentar á la 
vista de unos, y otros la ejemplar, y prodigiosa Vida 
de 
( 1 9 ) 
¡Él este VeríeraBlc Siervo , en donde como en dai o es-
pejo verán ios unos la malicia de una ilusión ¡ que insen-
siblemente les conducía al peligro de perder su eterna 
felicidad j descubrirán los otros , no las sombras de una 
fingida, y aparente devoción, sino una Escuela instruc-
tiva de una sólida virtud i y finalmente todos advertirán 
lo que San Bernardo aconsejó a tina hermana suya en 
el prologo -del libro , que la escribió , para que apren-
diese á bien vivir : léele , dice , hermana mía venerable, 
léele una, y otra vez con gusto , que en él conocerás 
de qué modo quieres á Dios , y como amas á tu pro-
jjdmo ; si con verdad desprecias todas las cosas tran-
sitorias , y terrenas, y como aspiras á conseguir las ce-
lestiales g y eternas ; si llevas con paciencia , y sufl-imiento 
por Christo las cosas todas, que en esté mundo te son 
adversas , y como agradeces las que te son agradables, 
y prosperas si dás gracias á Dios quando quiere exer-
citar tu paciencia con enfermedades; y si te humillas ,-.y 
dexas la sobervia , quando te regala con salud , y llena 
de prosperidades: Nunc igitttr^ sóror yenerahilt^ lihrt^m 
libenter perlege i i terum ^ arqué i termn rclege ^ & • i n 
f o cognosces. qualiter Deum , proximumqtte diligasi 
cfitomodo cHnctn terrena, \\ & . t ransi tor ia , despcias\ 
quemadmoium ¿eterna , Ci?4 coelestia concapiscas\ 
qaaliter pro Chrtsto adversa hujus mundi patienter 
sustineas , & * prospera , ac blandí menta conté nznas', 
quemadmodwm tn injirmitatibus tuis Deo grattas 
reddas, in sanitate non superbias: \ Dichoso Autor, 
si consigues lleguen los mortales á desvanecer por este 
modelo de virtud , que presentas , el error, que hasta 
aqui ,ha mantenido su entendimiento en densas, y ne-
gras tinieblas 1 Dios quiera premiar tu buen zelo, dán-
doles aquellas claras luces de verdadera piedad, y devoción, 
porque tan dichosamente suspiras , y anhelas. 
l í i m í a Fe-
) * • ) 
} Feliz España , que tienes la singular gloria ele 
que la bondad del todo Poderoso suscite en estos tiem-
pos dentro de tus confínes en premio de tu Fe, y en 
crédito de tu creencia un Héroe de tanta virtud , y mé-
rito 3 quando á otros con lagrimas de nuestros ojos los 
vemos sumergidos en un chaos de vicios 3 prostitucio-
nes , y lamentables heregías 1 i Gloríate pues afortunada 
Villa de la Nava del Rey , que aunque en todas edades 
has producido hijos , que te han adquirido el mayor 
lustre, yá por las armas, ya por las letras, logras hoy 
la singular fortuna de haver dado á la Iglesia, un Varón 
tan singular en virtud 3 y prodigios , que renueva en si, 
y se vé en él copiada la vida austera de los Patriarcas, 
Confesores, Virgines , y Anachoretas I Bien puedes 
aprovecharte de esta alhaja, que custodias dentro de tus 
murallas , para que en los venideros siglos dés otros 
tantos Santos á nuestra Madre la Iglesia , como hijos 
te nazcan y bautices en tus pilas : á todos nos dio 
exemplos para que jarreglémos nuestra vida , mas no 
todos tenémos la proporción de poder postrarnos ante 
su incorrupto Cadáver , y suplicarle con lagrimas, pre-
sente sus méritos ante el trono de las divinas piedades, 
para que nos conceda la felicidad eterna : corriendo te-
neis todavía su innocente sangre ; sus prodigios conti-
nuamente suenan , aun hablan , aun ensenan , aun exor-
tan , según la valiente expresión de un gran Padre; bien 
podéis acudir con verdadera disposion .á su sepulcro, se-
guros de conseguir de nuestro Dios , el alivio de vues-
tras penas. ¿Y cómo podré yo dexar de confesarme 
empeñado en su devoción , ha viendo leído atentamente 
su prodigiosa vida, en que reprehende mi tibieza, - con-
funde mis excesos , y dá lecciones para en mendar la 
mia , y ordenarla a la mayor honra , y gloria de Dios, 
y bien del próximo^ A cuyo fin espero, que interce-
dien-
cliendo desde el alto asiento , qué piadosamonte creo, 
goza yá en la presencia del Cordero sin mancha , me 
consiga irnportantes auxilios , con que pueda triunfar de 
tantas miserias, como me cercan ; alentando mi con-
fianza á derramar estas humildes suplicas , el haver me-
recido , que honrando mi Patria con su presencia, par-
ticipase de su boca saludables consejos, y me inspirase 
en compañia de los demás n iños , con quienes tenia sus 
delicias , castos pensamientos , devoción á los santos exer-
cicios , e inclinación á toda obra piadosa : igualmente 
debemos todos dirigir ante el Trono de la Magestad 
Divina nuestras oraciones , para que se digne, conce-
dernos , que quanto antes le ofrezcamos nuestros in -
ciensos a y publicas adoraciones en los Altares. Entre 
tanto suplico á V V . SS. no priven á los Fieles de una 
doctrinadla' mas apta para encenderlos , á que abracen 
gustosos la mas sana disciplina de nuestra Madre la 
Iglesia , pues como llevo dicho 5 no hallo en este libro 
cosa alguna, que no merezca la. estampa y eternizarse 
en las prensas : Asi lo siento en este nuestro Colegio 
de San Carlos de Salamanca á diez de Diciembre de 
mil setecientos ochenta y tres. 
B. I . M . de V V . SS. 
su mas atento servidor, y Capellán 
Antonio AíurtoQ 
de los Clérigos Menores. 
ArOS 
N O S L O S P R O V I S O R E S G O B E R N A D O R E S , 
• y Vicarios Generales de esta Ciudad , y Obispado 
de Salamanca 3 Sede JZpiscopali bacante, GTV. 
iOR quanto de nuestra orden ba sido visto , recono-
cido, y examinado por el Rmo. P. Mro. Antonio 
Muñoz de los Clérigos Menores , de el Gremio , y 
Claustro de esta Universidad , y su Cachedratico de Sa-
grada Theologia , un libro titulado: V d a ^ Virtudes^ 
Dones sobrenaturales,y Adilagros del Venerable Sierro 
de Dios el Hermano Antonio Alonso Bermejo , natural 
de la Villa de la Nava del Rey, compuesto por el Ba-
chiller en ambos Derechos Don Josef A m s t i n Aíonge, 
Solorzjino , y Barnentos , Regidor perpetuo Decano 
<ie dicha Villa ; declaramos no contiene cosa alguna que 
se oponga á nuestra Santa Fe Catholica , Dogmas, y 
buenas costumbres , para que dexe de darse á la publica 
luz. Dada en Salamanca á once de Diciembre de mil 
setecientos ochenta y tres. 
S L i e , P imela , 
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PRIMERA PARTE 
DE L A V I D A D E L VENERABLE SIERVO 
de Dios el Hermano Antonio 
Alonso Bermejo. 
INTRODUCCIÓN , PROLOGO , Y PROTESTA. 
^ ^ l á b s É ^ ^ UNQTJE no estubieramos obligados por el 
4i;i:¡ ^ articulo de la Santa Iglesia Catholica, y 
í^í '-S* Comunión de los Santos , á creer, que 
^ k L til* en todos tiempos hay Varones justos, y 
amigos de Dios sobre la tierra 5 no po-
dríamos dexar de confesar esta verdad, á 
vista de la inocente vida , ajustada conduefta , irre" 
prchensibles costumbres , laudables egercicios, excelen-
tes virtudes , y marávi'l s^o concierto de acciones , con 
que por todo el Orbe Christiano resplandecen muchos 
Fieles de uno , y otro sexo , en todos estados 5 y con-
diciones. Y es singularisimo fiivor de Dios conceder á los 
Pueblos algunos de estos sus escogidos , y especiales 
Amigos 3 á cuya imitación arreglen ios demás sus pro-
cedimientos y y procuren conformar su vida con la verda-
dera Religión Chrisciana , que profesan. 
Esta dignación ha debido muy particularmente 
á la Divina Magestad la Villa de la Nava de el Rey, 
bien populosa 3 y conocida en Castilla la Vieja ? de 
A el 
i VIDA DEL VENERABLE HERMANO 
el Partido de Medina de el Campo 5 y Obispado de 
Valladolid. El fecundo terreno de este Pueblo ha pro-
ducido con freqüencia , como- el mas importante , y pre-
cioso fruto 3 no pocos Hombres de una virtud relevan-
te , de una verdadera ciencia , y de un mérito á todas 
luces distinguido. N i es necesario recurrir, para apoyar 
esto 3 á lo que sabemos , y nos consta 5 de los tiempos 
antiguos; porque en los presentes dias lo tenemos abunT-
dantemente comprobado , asi con los dos Ilustrisimos 
Hijos de esta Noble V i l l a , que hemos visto colocados 
por su ciencia , virtud , y méritos sobre el Candelero bri-
llante de la Iglesia , donde les hemos estado observan-
do lucir 3 y hermosearla con los incesantes resplandores 
de sus egemplos 3 y doétrina: como con los otros dos insig-
nes Varones 3 y portentos de Santidad, que esperamos 
ver puestos muy presto en los Altares 3 según el rápido, 
y feliz progreso, con que se están siguiendo separada-
mente las Causas de su Beatificación , y Canonización 
en la Sagrada Congregación de Ritos. 
Uno de ellos es el Venerable Hermano ANTONIO 
ALONSO BERMEJO 3 Sugeco dignísimo de nuestra Historia. 
Nació éste ázia los fines de el Siglo pasado , y vivió 
hasta después de mediado el corriente enere sus amados 
Compatriotas. Fueles asilo seguro en todas sus necesida-
des 3 consuelo singularisimo en todas sus aflicciones, des-
pertador animado , y continuo en todas sus espirituales 
somnolencias , dechado perfeólisimo de todas las virtudes, 
y poderoso intercesor con Dios en todos sus trabajos. 
El otro es el Venerable Padre Fray MATHEO ALONSO 
LECINIANA , Presbytcro, de el CKden de PreJicado/es. 
Nació en los principios de este Siglo. Vistió el Santo 
Habito 3 y Profesó en el Real Convento de Santa Cruz 
de Segovia : Excitado luego de un ardiente zelo de que 
el Verdadero Dios fuese conocido 3 y adorado de todos, 
pa-
ANTONIO ALONSO BERMEJO. 3 
pasó ala Provincia de Philipinas de el Santísimo Rosario, 
y se empleó en laconversion de los Infieles de el Reyno 
de Tun-Kin ; donde expuesto á el furor de aquellos Bar-
baros , después de haver padecido una larga prisión, y 
tormentos, entregó valerosamente su cuello á el cuchillo, 
y fué martyrizado el año de mil setecientos quarenta 
y cinco en defensa de nuestra Santa Fe, y Religión Ca-
tholica. 
La Vida de este esforzado Martyr de Jesu-Christo 
se halla escrita con erudición por el Rmo. Padre Maestro 
Fray Juan de Navamuel , Hijo de la misma Ciudad, y 
Convento , juntamente con la de el Venerable Padre 
Fray FRANCISCO GIL DE FEDERICH , también Español, Hijo 
de el Convento de Barcelona , de el mismo Orden , y su. 
compañero en la Predicación, y en el Martyrio , en el L i -
bro intitulado: Cueva de Santo Domingo en Sego\>ia^ 
que sé dio á la Prensa en Madrid el año de cincuenta y dos. 
Su Religión Sagrada tiene introducida, y promueve con 
esfuerzo la Causa de la Beatificación de estos sus dos 
esclarecidos Martyres en la Congregación de Sagrados 
Ritos. 
A el mismo tiempo la Villa de la Nava de el 
Rey tiene allí igualmente introducida, y sigue con no 
menos actividad , á expensas de la piedad , y devoción 
de sus Fieles habitadores, la Causa de la Beatificación 
de el otro su amantisimo Hijo el Venerable Hermano 
ANTONIO ALONSO BERMEJO , que falleció trece años des-
pués de el martyrio de el Venerable Padre LECINIANA. 
Logra ya verla tan felizmente adelantada , como que están 
enteramente concluidos todos los Procesos Ordinarios , y 
Apostólicos, que deben para ella formarse , el de non 
culttí , el informativo Ordinario sobre la Santidad de 
la Vida , Virtudes , y Milagros , el Apostólico de la fama 
de Santidad in genere , y el otro Apostólico de las Vir-
A 2 tu-
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tildes , y Milagros in specie de el Venerable Siervo cíe 
Dios. Todos se han ya controvertido, examinado , y apro-
bado en la misma Sagrada Congregación ; excepto el ulti-
mo de ellos 5 que se halla presentado, y se está prepa-
rando su disputa '•> sin que ocurra el mas minimo recelo 
de que sea favorable la decisión , según en los prece-
dentes se ha obtenido , con admiración común de quan-
tosconocen el prolixo , costoso, y difícil rumbo de tales 
Causas, hasta de aquellos mismos , que interiormente las 
manejan , y que por obligación en desempeño de su Ofi-
cio , necesitan impugnarlas, y procurar disminuir el mé-
rito de ellas. Asi lo acredita el apreciable elogio , que el 
Rmo. Señor Promotor de la Fe se vio precisado á hacer, 
y estampar en su introducción , ó exordio á las A n i -
madversiones sobre la validación, y reelevancia de el Pro-
ceso Apostólico mencionado, de la fama de Santidad in 
genere de este Venerable Siervo de Dios , que se pone 
en el §. 7. de el Capitulo final de esta Obra. 
Y esta es la razón de no haverse escrito hasta 
ahora la portentosa Vida , y heroyeas Virtudes de este 
grande Hombre : porque atentos, y preocupados sus aman- • 
tes Paysanos en la promoción de esta Causa, y en la 
formación de sus dilatados Procesos , y en costear los 
crecidos gastos , que de esto se les ha ocasionado , no 
han podido aumentar otros gastos , ni cuidar de ordenar, 
y arreglar la serie de los sucesos de tan prolongada vida 
con la puntualidad , y seguridad , que requiere la Hitoria. 
N i han tenido , á mas de eso , por conveniente , dar 
ésta a el público , sin aclarar, y justificar antes solem-
nemente los memorables h?chos,y excelentes Virtudes, 
que en ella huviesen de referirse , y proponerse , á la 
imitación de los fíeles. 
Es verdad , que luego que falleció el Venerable 
sfervo de Dios 3 la Santa Escuela de Quisto de su Pacria 
dio 
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dió á luz una erudita Carta edificante de su admirable 
Vida , y Virtudes, que comunicó á las otras Santas Es-
cuelas de su piadoso Instituto, esparcidas por todas las 
Provincias de el Reyno , y que ha merecido universal 
aplauso. En ella se asienta 5 á el insinuar los prodigios 
obrados por la intercesión , y á el contado de la ropa, 
ó á alguna otra Reliquia de el Venerable Siervo de Dios, 
que les dará á luz el Historiador de su Vida , hecha que 
sea de toda la correspondiente averiguación , y justifíca* 
cion , aludiendo á la ocasión presente. También es cierto, 
que poco después se imprimió la Oración Fúnebre , nunca 
bastantemente aplaudida , que se predicó en las Honras, 
que á la buena memoria de este su benemérito Patriense 
celebraron los dos Cabildos Eclesiastico5y Secular de aquella 
Villa en su Iglesia Parroquial de San Juan , donde está 
sepultado. Asi en esta Oración 5 ( que es de un volumen 
mas que regular ) como en aquella Carta , se hallan epi-
logadas con bello orden , y muy proprio estilo 5 las prin-
cipales acciones , y las mas sobresalientes virtudes, que 
se observaron en el dilatado curso de la vida , y con-
tinuos egercicios de el Venerable Siervo de Dios. Fue 
gran lastima , que la brevedad 5 y concisión, que reque-
rían semejantes producciones , y que guardan en ellas 
oporrunamente sus diestros Autores, no les hirviese per-
mitido estampar con igual primor , y mayor estension, 
la entera , y perfe&a imagen de su Héroe. 
Estos entonces , para poder formar la que nos 
ofrecen en su Carta , y Oración , y publicarla con segu-
ridad , verdad , y fundamento , tubieron présenles las no-
ticias , que se adquirieron de sus Confesores , y Direélo-
res Espirituales , y las consultas , cartas, y papeles que 
escribió el mismo Venerable Siervo de Dios, dando cuenta 
de el estado de su concienefa , de su tenor de vida , y eger-
cicios^ y de todos sus anteriores acaecimientos á los mismos 
sus 
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sus Diredores , Varones de notoria virtud, ciencia, y ex-
periencia , para que le gobernasen, y ordenasen el modo, 
como debía portarse en adelante. Exhibiéronse después 
estos mismos escritos en la prosecución de la Causa á la 
Sagrada Congregación de Ritos j y reconocidos , y exa-
minados en ella , fueron aprobados. 
Ahora : además de estos recomendables monu-
mentos , tenemos para delinear á el vivo con exaílitud, y 
naturalidad , el Retrato de este Venerable Siervo de Dios, 
k) que en razón de todas sus acciones, virtudes , dones 
sobrenaturales, y casos milagrosos está yá averiguado , y 
justificado juridicamente en los mencionados Procesos Or-
dinarios , y Apostólicos con la uniforme deposición de tes-
tigos mayores de toda excepción, (como ingenuamente 
lo confiesa el mismo Rmo. Señor Promotor de la Fe en sus 
citadas Animadversiones ) y también de superior carader, 
graduación , y condecoración. El Cathalogo de éstos se 
compone de Ilustrisimos Señores Obispos , Parochos, Doc-
t o r e s ^ Maestros de Theologia, Cathedraticos de las Uni -
versidades f/ayores. Escritores públicos, Misioneros Apos-
tólicos , Prelados Regulares Supeiiores , y Locales , Sacer-
dotes Seculares, y Regúlales , y otras Personas Seglares 
authorizadas por su nacimiento , y Empleos honorificos; 
encontrándose entre ellos no pocos coetáneos de el Ve-
nerable Siervo de Dios: y todos son testigos oculares, que 
le conocieron , y comunicaron con freqüencia , y observa-
ron con cuidado su porte . y egercicios. Muchos de ellos 
le administraron repetidas veces el Sacramento de la Pe-
nitencia , otros fueron sus Directores Espirituales, y al-
gunos examinaron de intento mas de una vez su Espiricu. 
Por eso, y á q ese echen de menos en esta Obra 
la cultura de el estilo , la propriedad de las voces , la ener-
gía de las expresiones , y otros varios primorosos esmal-
tes 3 que contribuirían á hacerla mas agradable a los lec-
t c 
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tores , y la harían resaltar , y subir mucho de gusto 3 y de 
aprecio ; no la faltará , por lo menos 5 el ser una relación 
en todas sus partes verdadera , que es el alma de qual-
quiera Historia , y que con mayor razón en las de esta 
clase debe apetecerse. 
En medio de ésto , porque mientras no se re-
suelva en la Sagrada Congregación de Ritos el examen, 
que se está haciendo de el referido Proceso Apostólico 
de las Virtudes de este Venerable Siervo de Dios 5 no 
quedan éstas aprobadas por la Iglesia , me sujeto en todo 
á el juicio 3 y corrección de ésta , sin pretender se las dé 
mas crédito que el que se merece una Historia digna de 
fé humana : y asi lo protexto expresamente , como hu-
milde 5 y obediente hijo de la Santa Iglesia Catholica Ro-
mana 5 con arreglo á los Decretos Pontificios , y en es-
pecial á los de el Papa Urbano V I I I . de feliz recordación. 
CAPITULO PRIMERO. 
Pat r ia \ Padres , Nacimiento ISÍinez» 
de el Venerable Siervo de Dios 5 el Hermano 
jíntonio Alonso Bermejo, 
S I E N D O cierto , y expreso en las Sagradas Letras, que el Hijo Sabio es gloria de su Padre , mucha 
se¡á , sin duda, la gloria de la Villa de la Nava 
de el Rey por el gran numero, que ha tenido , y tiene 
de Hijos Sabios, no con una ciencia mundana , que solo 
sirve de envanecer, y perder á los que la procuran, y 
adquieren ; sino con aquella ciencia Celestial , que te-
niendo por principio, y fundamento el temor Santo de 
Dios , hace Justos , y Amigos de su Divina Magestad á 
los que la poseen. Y quando no huviera tenido de ésros 
otro 
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otio alguno , mas que á el Venerable Hermano ANTONIO 
ALONSO BERMEJO, bastaría este solo por muchos , para 
llenar de mas gloria á la Patria , amada Madre suya 5 y 
á toda la Provincia, que la que dió á Philipo Rey de 
Macedonia , su Hijo Alexandro el Grande. 
Nació este Venerable Siervo de Dios de legitimo 
matrimonio en la referida Ilustre Villa de la Nava de el 
Rey 3 á diez y siete de Enero de el año de mil seiscien-
tos setenta y ocho 5 dia dedicado á el pasmo de la Te-
bayda, terror de los monstruos infernales, y Padre de 
los Monges San Antonio Abad 5 cuyo dia celebraba des-
pués anualmente , como proprio de su natalicio. Sus Pa-
dres se llamaron Andrés Alonso , é Isabel Bermejo , na-
turales , y oriundos ambos de la misma V i l l a , y de las Fa-
milias honradas , y distinguidas de ella , sin que á éstos, 
ni á sus Ascendientes, se les huviese conocido egercer 
oficio alguno servil, ó mechanico 3 ni de ello haya me-
moria. Fueron Christianos viejos , y limpios de toda mala 
raza 5 de loables , y piadosas costumbres , y vivieron siem-
pre en aquel Pueblo 5 donde se mantuvieron con el pro-
dudo de un crecido caudal que tenían , y consistía por 
la mayor parte en Casas, Viñas , y Tierras de sembra-
dura , que es de lo que se componen comunmente los 
caudales de todo aquel Pais. Tubieron en su matrimonio 
otro hijo llamado Andrés , como su Padre 5 mayor que 
nuestro Venerable Siervo de Dios. 
Cuidaron luego como verdaderos Catholicos, que 
renaciese á la gracia por el Sagrado Bautismo. Recibióle en 
la Parroquial única de San Juan Baptista , y Evangelista 
de aquella Villa , á veinte y nueve de el mismo mes de 
Enero , y año de setenta y ocho , en que celebra nuestra 
Santa Madre Iglesia á el glorioso San Francisco de Sales, 
Obispo , y Principe de Geneva, el que se le dió entonces 
expresamente por Abogado, y a el mismo tiempo se le 
puso 
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paso el Nombre de Antonio , en reverencia de el grande 
San Antonio , por ha ver venido en su dia á la luz de este 
mundo , en el que conservó siempre este nombre , sin 
haversele mudado en el Sacramento de la Confirmación, 
que le administró después en la misma V i l l a , y Parroquia, 
á nueve de Mayo de el año de mil seiscientos ochenta 
y seis, el Ilustrisimo Señor Don Diego de la Cueva, y 
Aldana , Obispo de Valladoíid. 
Bien conoció en adelante el Venerable Siervo de 
Dios , que si desde aquella ocasión havian quedado estos 
dos prodigiosos Santos empeñados en favorecerle , y pro-
tegerle , estaba é l , por lo mismo, obligado á corres-
ponderles con una cordial devoción, y con la imitación 
de sns excelentes virtudes , y á negociar de este modo 
mas bien su patrocinio , y asistencia. En efedo, fué 
luego un puntual imitador de San Antonio Abad , en 
responder con presteza á el Divino llamamiento, para 
renunciar el mundo con todos sus aparentes bienes, y 
comodidades, en resistir , y vencer las molestas tenta-
ciones , y ardides de el Demonio , y en entregarse á una 
continua medicación de las verdades eternas. Tubo tam-
bién muy entrañada en su Alma , la práctica de el amor 
de Dios , de San Francisco de Sales, y se hizo á su 
imitación , un todo para todos , según de el Santo lo 
dice la Iglesia en la Oración propia de su Oficio , here-
dando de él aquel espiritu de dulzura , suavidad , y afa-
bilidad , que fué el caiaóler de este Dulcisirno DireÁorde 
las almas, y que acreditó bien tener nuestro Venerable 
Siervo de Dios en todas sus conversaciones, y trato con 
los próximos , y centellea en todos , y cada uno de los 
insinuados sus escritos, consiguiendo asi, ser muy amado 
de Dios , y de tos hombres , como nos lo describe , y lo 
demuestra elegantemente el Autor de la citada Oración 
Funebie. 
B Echó-
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Echóse de ver muy presto el particular cuidado, 
que Dios tenia de la vida de el Niño Antonio , en lo 
que sucedió antes que saliese de las faxas. Teníale en 
brazos un criado de la casa de sus Padres 5 que estaba 
sentado sobre el brocal de un profundo Pozo , quando 
inadvertidamente se le desprendió de los brazos , y vién-
dole ya todo desplomado 5 pudo asirle de la punta de 
tina mantilla , y evitarle la caida ; de que quedó el mismo 
criado maravillado. Tenia la Divina Providencia otros 
mayores , y mas largos designios sobre la importante 
vida de aquel Niño , y no podía permitir , que quedasen 
sumergidos con él tan anticipadamente en aquel Pozo. 
Este suceso le tubo muy presente toda la vida el Vene-
rable Siervo de Dios ; le escribió en sus consultas, y se 
le proponía á sus Directores por s ími l , • para explicarles 
lo propenso, que se hallaba muchas veces á caer en la 
tentación 5 y la paternal misericordiosa benignidad, con 
que Dios le detenia 3 y libertaba. 
Luego que supo hablar , le instruyeron cuidado-
samente sus Padres , como piadosos, y buenos Chris-
tianos, en los rudimentos de nuestra Santa Fe , cono-
ciendo , y cumpliendo la grave obligación , que á esto 
tenían , y á que suelen faltar lastimosamente muchos 
Padres , Christianos en el nombre , y peores que Infieles 
en la realidad , que después de haver dado el ser natural 
á sus hijos , descuidan enteramente de educarles en la 
Doílr ina Christiana , y buenas costumbres ; á el mismo 
tiempo que procuran imponerles en algunas expresio ies, 
acciones , y habilidades , que debieran ignorar , no re-
flexionando, que de esta primera educación penden , por 
lo común , las inclinaciones, que luego en los niños se 
notan , y que conservan después por toda su vida. 
Pusiéronle también á la Escuela de p imeras le-
tras , Y sin repugnancia, ni dificultad , quedJ impuesto 
en 
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en toáoslos Mysterios de la Religión Catholica , y apren-
dió á leer , y a escribir , descubriendo una clara com-
prchension, y docilidad de animo , con inclinación á todo 
lo bueno, y con rendimiento á sus Padres, Maestros, 
y mayores. Nunca se le vio concurrir con los otros mu-
chachos de su edad á los juegos, y diversiones pueriles, 
que pudiesen de algún modo ser perjudiciales , ó arries-
gadas. Si alguna vez se juntaba con ellos á divertirse, era 
á el juego de la argolla 3 pelota , ó á otros semejantes 
entretenimientos muy indiferentes, que se tomasen sin 
peligro y ni daño alguno de tercero : y rain asi mostraba 
entonces , en medio de las tales diversiones, una modes-
tia , y circunspección natural, una sencillez de animo, y 
una cordura 5 que admiraba 5 y edificaba á los otros mu-
chachos , y demás concurrentes i sin que se le huviese 
llegado á notar la mas leve expresión , 6 acción de 
liviandad, 
Vióse en aquella edad cumplido puntualmente en 
nuestro Antonio, que era muchacho de un entendimiento 
despejado , y que lehavia cabido en suerte una alma buena, 
para que , cooperando con ran excelente disposición á las 
superiores luces , y auxilios de la gracia , arribase á el aleo 
grado de virtud, y perfección , á que Dios le tenía desti-
nado, y le iba preparando. N o se sabe , ni puede presu-
mirse , que por aquel tiempo , ni por todo el restante de 
su larga vida , huviese llegado á perder la primera gracia, 
que recibió en el Baptismo , con alguna grave culpa ; y 
con todo eso , después que fué mas ilustrado de Dios, 
se quexaba de la rudeza , que en aquella corta edad 
havia tenido ; y se lamentaba de que havia tardado en 
amanecerle el uso de la razón \ porque todo lo que no era 
haversc empleado en conocer , y amar de lleno á su 
Divina Magestad , lo reputaba por perdido, 
Y malogrado. 
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C A P I T U L O I I . 
Comienza el Venerable Siervo de Dios a em-
plearse en la Agricultura , y le llama Dios 
para si por medio de una superior 
ilustración, 
U N O de los mas temibles escollos, en que peligra la adolescencia , y la juventud 3 es la ociosidadi 
porque es la entrada de todos los vicios 3 y fo-
mentados éstos con el ardimiento 5 intrepidez, inconsi-
deración 3 y falta de experiencia , que concurre en los 
mancebos , y jóvenes , suelen ocasionarles unas muy per-
niciosas resultas. Hasta los Padres de Egypto > dice Car 
siano , tenían por primer principio en su redro, y ob-
servaban como tradición antigua recibida de sus mayores, 
y enseñaban á sus Discípulos, estar siempre ocupados, para 
precaverse de tentaciones , y peligros : y por lo mismo 
los Padres prudentes , temerosos de Dios , y amantes de 
el bien de sus Hijos , cuidan de cerrar en ellos esta puerta 
á los vicios , no permitiéndoles vivir entregados á el 
ocio , y destinándoles algún estudio útil , 6 egercicio ho-
nesto , en que tengan empicada la atención, y la acción, 
para que no ande vaga una , ni otra , y queden expuestos 
a una lamentable ruina. 
Asi lo egecutaron cuerdos los Padres de nuestro 
Venerable Antonio , pues luego que advirtieron hallarse 
en él la corpulencia , y robustez competente , le ocu-
paron en la Agricultura , haciendo , que acompasase á 
surmismo Padre , y Hermano mayor , en este egercicio, 
que practicaban , cultivando sus proprias heredades de 
Vinas, y Tierras, de que ninguno, por mas bien nacido, 
y 
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y honrado que sea , puede , ni debe desdeñarse. N o 
rehusó Antonio el atarearse á esta penosa ocupación : se 
subordinó muy gustoso á la disposición de sus Padres, 
á quienes profesó siempre en todo una rendida , y res-
petosa obediencia ; y comenzó immediatamente á tra-
bajar en el Campo, sin substraerse de fatiga alguna de las 
que se padecen en el penoso Oficio de Labrador, ni pre-
tender en ellas esencion 3 ó alivio. Tampoco se olvidó 
por eso de la obligación , que tenia á vivir christiana-
mente : ni le impidieron los cuidados , y molestias de 
la Labranza atender á los egercicios de piedad , que á el 
mismo tiempo usaba 9 visitando las Iglesias , asistiendo 
en ellas á el Santo Sacrifíciode la Missa, freqüentando los 
Sacramentos de Penitencia, y Comunión 5 y rezando el 
Rosario á Maria Santiss ma , en los que tenia librado su 
descanso de. el trabajo corporal de la Agácultnra , y 
juntamente hacia ver , que el cumplimiento de las obliga-
ciones proprias de cada un Estado , y OHcio , por gravosas 
que sean , son muy compatibles con las que, incumben á 
todos por la Profesión de Christianos Catholicos , de que 
deben principalmente honrarse , y acredita.la con sus pro-
cedimientos. , . 
En esta conformidad siguió sin alteración , y sin 
acaecimiento especial hasta la edad de ios diez y siete 
años,;» la mas oportuna para recibir qualesquiera impre-
siones de la gracia , ó de el vicio, y en la que puntual-
mente tenia dispuesto Dios comunicarle , , como á pe-
queñuelo , aquellas soberanas laces , y altisimo cono-
cimiento de sus mas principales, imp3.cantes , y Sa-
grados Mysterios , que suele ocultar á los científicos, y 
prudentes de el mando , por un modo bien sins^iar , y 
muy proprio de su superior Providencia. Succdi , pues, 
que estando la noche de el Jueves Santo de el año decimo-
sepamo de su edad con su acostumbrada devoción,, piedad, 
y 
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y reverencia , en la Iglesia delante del Señor Sacramen-» 
tado , se halló con una extraordinaria claridad en el en-
tendimiento 3 que le llenó de amor , y de ternura , le re-
cogió, y reuniólas potencias de el A l m a , y sin enten-
derse á si mismo 3 le tenía anegado 5 conociendo pro-
fundamente los Mysterios de nuestra Redención , y la 
bondad, y amor imponderable de Dios á los hombres, 
y su misericordia. Esta clarísima luz , á correspondencia 
de lo que le ilustró el entendimiento , le encendió tam-
bién la voluntad , y le inflamó la alma en vivos , y efi-
caces deseos de amar, y servir á su Divina Magestad. 
Fueron tan elevadas , y admirables las cosas, que esta 
claridad Celestial le hizo comprehender , que en medio 
de el Don sobrenatural, que le concedió Dios , y tubo 
después , de explicar sus interiores sentimientos , á cerca 
de los Atributos Divinos 3 Mysterios recónditos de nues-
tra Santa Fe , y verdades reveladas , con admiración de 
los mas Sabios, é instruidos en estos delicados asuntos; 
nunca pudo , ni supo llegar á expresar lo que le des-
cubrió aquella Superior ilustración : que , a la verrdad, 
hay secretos en esta materia tan sublimes , que aunque 
el hombre, favorecido , y elevado por Dios , pueda 
penetrarles, y verles; no le es, con todo eso , permi-
tido expresarles. 
No era fácil resistirse, ni se resistió el Vene-
rable Siervo de Dios á tanto golpe de luz, y á tan ac-
tivo amoroso incendio. A el punto se dio por enten-
dido, y se resolvió generosamente á corresponder aman-
te , como mas bien pudiese á la^ finezas de el Senon, 
diciendo; Obras son amores \ por Dios he de hacer y 
padecer quanto pueda. Sin detenerse , diciendo , y ha-
ciendo , lo puso en egecucion; y comenzó por una Con-
fesión general, que hizo de toda la vida , no obstante 
que havia sido inculpable , é inocente 5 como queda 
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referido. Sintióse esforzado con esta claridad 5 y ardor 
á aborrecer el m a l , y á seguir el bien; que son los dos 
polos en que estiiva el edificio de la perfección Chris-
tiana , á que Dios le llamaba. Aficionóse á recogerse 5 y 
pasar muchos ratos á solas , yá en la Iglesia 3 y yá en 
casa, según hallaba proporción : y en medio de no es-
tar instruido en la Oración mental, ni tener noticia de 
ella 3 y sin mas preparación , que el ponerse en la D i -
vina Presencia , mirando á su Magestad , y mirándose á 
si 3 experimentaba unos fervorosos, y tiernos movimien-
tos , con abundancia de lagrymas deleitosas, y gusto ce-
lestial , y á veces un resplandor , y rayo de luz, que le 
anegaba la alma, y le dexaba todo en una su<pensión 
dulcisima , de que sacaba luego afeólos encendidos de 
contrición, petición , agradecimiento , y otros semejan-
tes : y se le aumentaba la afición á el recogimiento , y 
retiro. 
Tampoco se detubo 'en emprehender el egerci-
cío de la mortificación propria , inseparable compañera 
de la verdadera Oración. Desde entonces hizo cruda 
guerra á su cuerpo, negándole todo gusto , apartándole 
de todo recreo , por mas indiferente , y honesto que 
fuese , tomando freqüentes disciplinas , muchas de ellas 
de sangre , usando de continuo silicio , ayunando dia-
riamente á pan, y agua , y cargándose de otras varias 
asperezas. A l mismo tiempo se aplicó á mucho egcicicio 
de oraciones vocales , y particulares devociones i y en 
todo procedía movido dé una singular , y ardiente ca-
ridad , de que se veía estrechado. Solía tener de una 
vez tres horas continuadas de recogimiento , y oración 
mental, y por lo menos tenia una he ra cada vez. Fra 
tal el incendio 5 y afeito con que de ella salía , que por 
codo el restante tiempo se sentia , y estaba tirado Lzla 
su Dios j aun en medio de la ocupación exterior , y 
tra-
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trabajo de la Agricukura, deque no por eso desistió 3 sino 
que perseveró constante en este Oficio, sin hacer nove-
dad 3 cumpliendo en ello la voluntad de sus Padres. Es por 
cierto , muy digno de notarse , que pudiese componer 
tanto retiio con la incesante asistencia á la Agricultura; 
y mucho mas de admirar 3 que á el penoso trabajo cor-
poral de ella , pudiese añadir tan rigidos ayunos, y ásperas 
penitencias 3 sin que se le advirtiese flaqueza, ni detri-
mento en sus fuerzas naturales : por lo que es visto ^ que 
en todo obraba con particularisima asistencia Divina. 
De este modo dio principio el Venerable An* 
tonio en su tierna edad á la carrera de la perfección Evan-
gélica , y respondió á el Divino llamamiento , guiado de 
aquella superior ilustración ^ que fue para el una perpetua 
luz inestinguible 5 á cuyos sobresalientes reflexos procuró 
encaminar todos los pasos de su vida ; dando con unifor-
midad á éstos de su adolescencia los de las siguientes eda-
des de su juventud , virilidad , y ancianidad; atendiendo 
siempre en todas ellas , á no perder de vista tan reful-
gente luz 3 y quedarse perdido entre tinieblas. 
C A P I T U L O Í I I . 
Trata el Venerable Siervo de Dios de dexar 
el mundo : entra en la Religión de S.Juan 
de Dtos, no Profesa yj se huelgue a la 
Casa de sus Padres, 
E S el negocio de la elección de estado el dé mas im-portancia , que tiene el hombre, porque de acertar-
l e , © errarle, pende en mucha parte el conseguir, 
o perder su eterna salvación. Por tanto, en ningún otro 
asunto debe ponerse mayor cuidado ^  clamar mus de veras 
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á Dios , procurar conocer su voluntad S a n t í s i m a y re-
signarse con total indiferencia en su disposición , para al-
canzar por estos medios, que nos la declare 3 y nos haga 
conocer el estado, que nos es conveniente,y en que quiere, 
que le sirvamos ; sin dexarnos llevar de nuestro amor pro-
prio , ni gobernarnos en este punto por intereses tempo-
rales , o por otros motivos mundanos, y bastardos, con 
que quedemos expuestos á tener mucho que sentir en la 
presente vida , y acaso también en la futura. 
Poco tubo que dudar nuestro Venerable Siervo 
de Dios , en orden á quedar convencido de que su D i -
vina Magestad le quería muy apartado de todo cuidado, 
negocio-, y afán temporal 5 y que le siguiese por el camino 
de la propria. negación , y mortificación ; porque asi lo co-
noció claramente , y se lo ofreció á el Señor «en aquella 
ilustración de el : entendimiento , y maravillosa claridad^ 
qbe le debió , y en el precedente Capitulo se ha referido. 
Solamente dudaba én. orden á el medio , y modo , como 
mejor debería egecutarlo , y el estado , que para ello le 
sería mejor elegir , y tomar. Hallándose en esta perplexi-
dad, le vinieron unos vehementes deseos de separarse ab« 
solutamente de el mundo , haciendo: de él un pjecpettio di-
vorcio , y retirándose á el Sagrado de una Religión, 
qualquiera que fuese , como estubiese aprobada por la 
Iglesia.. 
Persuadióse á ser este el estado , que le conve-
nía , y se determinó á tomarle. Propnsosclo á sus Padres, 
quienes quisieron asegurarse de la certeza , y firmeza de 
esta vocación , y tomarse para eso algún tiempo , en que 
le reconvinieron con la dificultad , que esto podría tener, 
por la cortedad de vista , que padecía. No le pareció, por 
entonces , á el Venerable Antonio , que era considerable 
este reparo, ni que este defeco fuese inconveniente para 
abrazar el Estado Religioso , haciéndosele muy violenta 
G qual-
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qnalqaiera dilación , qne en ello h a v i a y procurancla 
entretanto pra(5licar con mas empeño lo bueno , y evitar 
lo malo, alargando, á este fin , sus principiados eger-
cicios de piedad 5 y penitencia. En ellos le continuaba, y 
aumentaba el Señor sus luces y con ellas se confirmaba mas 
en su buen proposito ; por lo que , certificados ya sus 
Padres de la grande constancia , y santa resolución, con 
que^ le mantenía , le concedieron últimamente su bene-
plácito 3 para egecatarle , como el Venerable Siervo de 
Dios lo deseaba, y se lo pedía. 
Concedido este permiso , pensó en deliberar so-
bre Ja Religión , en que havia de entrar: y considerando 
su aólual constitución , y circunstancias ; como interior-
mente se sintiese inspirado, y movido á egercitar la ca-
ridad con sus próximos por medio de la Hospitalidad, de-
terminó entrar en la Religión de los Hospitalarios de S.Juan 
de Dios , y tomó efectivamente el Santo Habito de ella 
k los diez y nueve años de su edad. Muy gozoso en este 
nuevo estado , por el que tanto havia suspirado , se em-
pleaba en todos los egercicios de Novicio con admirable 
fervor, y cuidado. N o contento con darles entero cum-
plimiento y seguir en todo la observancia regular , aña-
día á ellos otros muchos bien penosos , y hacía sufrir 
á su inocente cuerpo todo quanto podía llevar; pues usaba 
de continuo silicio , y de freqüentes disciplinas , tenia 
©ración á deshora de la noche , y vivia muy mortificado 
en sus sentidos. 
Asi prosiguió por algún tiempo , pidiendo instan-
temente, á Dios, le diese el Don de la perseverancia , y 
le hiciese suficiente para profesar aquel caritativo , y pia-
doso instituto. Mas como el Señor le tenia destinado , por 
sus ocultos juicios, para egercer esta misma caridad , y 
hospitalidad 5 fuera de los Claustros , y dentro de su 
misma Patria , no condescendió á las humildes súplicas 
de 
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ele su amado Siervo; sino que después de haverse éste 
inflamado en candad para con los pobres enfermos , é 
instruido bien en el modo de asistirles 3 y curarles, dis-
puso que se bolviese , sin Profesar , á la casa de sus 
Padres. Dió motivo á ésto el que se huviese llegado á 
notar 3 y se huviese hecho muy reparable la cortedad de 
vista, que padecía el Venerable Siervo de Dios , tanto, 
que él mismo conociese yá ser un defedro substancial, 
aunque , antes de entrar en la Religión, le parecía l i -
gero , y se le havia hecho disimular y atropellar por 
todo , la ansia que tenia de dexar enteramente el mundo. 
Juntóse á este defe<5io una estraña debilidad de fuerzas, 
que experimentó en sí a el mismo tiempo ; con lo que 
se dió en desconsolar , y se vio bien afligido. Comunicó 
lo que le pasaba con personas Eclesiásticas prudentes, y 
desinteresadas , y entre ellas con su Confesor : y obede-
ciendo á lo que de un acuerdo juzgaron , y-le ordenaron, 
-tubo que dexar , con muchísimo sentimiento, el Santo 
Habito , que con indecible contento havia tomado, 
y restituirse bien desconsolado á su Patria; aunque no 
por eso d e x ó , ni se desnudó con el habito j d é l a ver-
dadera afición, que tubo á esta esclarecida'Religión , y 
su instituto de hospitalidad, ni de la devoción , y reve-
rencia , que llegó á profesar á su glorioso Patriarcha, á 
quien en adelante siempre invocaba con el amable , y 
respetoso nombre de mi Pai re San Juan de Dios^ 
honrándose de haver llegado á vivir entre sus Religió-
sisimos Hijos-
Restituido que fué á su Patria, y á la casa de 
sus Padres , bolvió á el empleo de la Agricukura, y á 
los egercicios de piedad, orac ión, y mortificación, que 
antes praífticaba. Dábanle en rostro todas las cosas terre-
nas , y las miraba , y trataba como despreciables , purifi-
cando la intención , y dirigiéndola á Dios > cuya voluntad 
C 3 ani-
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únicamente deseaba hacer en qaanto egecutaba , sin de* 
xarse llevar en manera alguna de los objetos exteriores: 
con lo que traía á el mundo debajo de los pies , se 
sentía deseoso , animoso ¡ y fuerte para emprender todo 
a¿to de virtud , y egecutó muchos , y muy particulares 
ide humildad interior 5 y exterior , de caridad , y de pa-
ciencia. Aplicóse también á la lección espiritual 3 y mis-
tica , y se ayudaba de ella para la Oración 3 que havia 
principiado , sin mas instrucción , ni maestro , que la in-
terior resplandeciente luz , que el Señor le comunicaba^, 
y en que encontraba 5 luego que se ponía de rodillas 
en su presencia 5 y reflexionaba sobre su vida 3 materia 
abundante, para que se ocupase el entendimiento , y se 
excitase la voluntad con fervientes afeólos de contrición, 
amor , y temor de Dios, Comprchendia fácilmente quanto 
leia , y con, ello se encendía mas , y mas , en el amor 
Divino. Continuaba sus ayunos , y penitencias, se de-
dicaba con mas cuidado á la Oración , y recibía los Sa-
cramentos de Penitencia, y Comunión con mucha fre-
qüencia. J ; , ' 
Por este tiempo falleció su Padre, y perseveró con 
•su Hermano mayor , acompañando á su Madre en la viu-
dez , y ocupándose , como antes, en el cultivo de sus 
proprias heredades; sin omitir , ni afloxar un punco en sus 
penitencias, y egercicios devotos. Para proceder en éstos, 
y en todo , con mas acierto, y seguridad , eligió Con-
fesor señalado , y prudente, á quien comunicó con cla-
ridad , y sinceridad su conciencia , y su modo 'de vida. 
Conoció á muy luego el Confesor las superiores luces 
con que obraba aquella grande alma , y la alta perfec-
ción , á que aspiraba. Aprobóle el método , y egerci-
cios , que observaba, y con particularidad le recomendó 
el de la Oración, asentándole ser ésta el camino seguro 
para el Cielo (en el que es desatino pensar entrar sin 
. ora-
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oración , como dice Santa Teresa de Jesas ) y le mandó 
Comulgar cada tercero dia. Desde entonces, guiado por 
el diétamen de el Confesor, y no por el suyo proprio, 
prosiguió con mayor satisfacción , y animosidad , el curso 
de sus ocupaciones temporales, y juntamente el de sus 
egercicios espirituales , atendiendo á éstos principalmente. 
Impúsose, por lo que leyó á cerca de la oración, 
en los diversos modos ^ y grados de la mental , y en la 
dife rencia entre la imaginaria , y la inteleólual; y de que 
para aquella deben formarse en la imaginación , especies 
sensibles de los mysterios , ó verdades 3 que se meditan; 
y para ésta especies puramente inteleótuales de los mismos 
mysterios 3 ó verdades 3y fomentarlas el discurso con la 
ponderación de sus particulares circunstancias, para venir 
a sacar de una, y otra , afeólos virtuosos , en que se de-
tenga la voluntad. Con esto procuró á el principio eger-
citarse en la Oración imaginaria > y por ser naturalmente 
tierno de corazón , y representarle la imaginación con 
intensión , y viveza las imágenes , experimentaba muchos 
afedos piadosos, tiernos, y agradables , en que hallaba 
especial ternura , y gusto. Pero habiendo conocido pronta-
mente , que no era éste el que debía buscar , ni llevar seme-
jante fin á la Oración se aplicó ala Oración intelectual por 
ponderación dexando en ella toda la obra á las dos princi-
pales potencias, entendimiento, y voluntad. Mas, en medio 
de eso , la Oración, en que consiguió sus mayores, y mas 
ventajosos adelantamientos , fae la que queda antes ex-
plicada , y tubo desde el principio , gobernado por la 
iluminación interior, sin maestro, y sin noticia de éstos 
diversos modos de Oración , y sin atenerse á las útiles, 
y oportunas advertencias, que sobre ésto proponen los 
libros mysticos i á las que debe arreglarse, quien qui-
siere aprovechar en este importantisimo egercicio , ha-
viendo de proceder por el orden regular, y ordinaria, 
y 
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y no por el irregular , extraordinario , y superior , que 
se concedió á nuestro Venerable Siervo de D i o s , y es 
de pocos. 
C A P I T U L O I V . 
Entra , y Profesa el Venerable Sierro de Dios 
en la Venerable Orden Tercera de Penitencia 
de San Francisco , y se abre en su cuerpo las 
cinco Llagas de manos \ costado , y pies: 
j se egercita en otras obras 
de mortificación, 
T AN incomprehensible es la carrera de un Mozo en su edad juvenil , que hasta el Sapientísimo 
Salomón llegó á confessar de s í , que enteramente 
la ignoraba. De aqui proviene la dificultad de señalar 
causa 3 ó motivo fundado en prudencia humana , de mu-
chas acciones , que notamos, y admiramos en los Jóvenes, 
rio tan solamente quando proceden dexados llevar de 
sus pasiones , y apetitos ; sino también muchas veces 
quando , apartados de todo objeto terreno , obran en 
orden á egercitar las acciones Christianas , y á tributar 
á el verdadero Dios el obsequio, y servicio, que le es 
debido. Por eso encontramos a cada paso en las Vidas 
de los Santos muchas resoluciones , que tomaron y em-
prendieron , especialmente en sus primeros años , mo-
vidos de superior impulso : las que son mas dignas de 
admirarse, quede imitarse , y en lasque venerárnoslos 
ocultos juicios de Dios , y las investigables sendas por 
donde conduce á si á sus escogidos v lo que también 
concurrió en la juventud piadosa de nuestro Venerable 
Antonio. 
Pen-
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Pensó éste j luego que salió de la Religión de 
San Juan de Dios, y se bolvió á establecer en la casa 
de sus Padres , entablar una vida Religiosa , yá que se le 
frustró Profesar la que observan los Regulares dentro de 
el Claustro. Para ésto se determinó á entrar en la Ve-
nerable Orden Tercera de Penitencia de San Francisco. 
N o estaba entonces ésta eregida en su Patria; y pre-
tendió , que se le recibiese en la que se hallaba , y sigue 
situada en el Convento de la Regular Observancia de 
Medina del Campo , distante dos leguas de la Nava, 
donde , como en los demás Pueblos de la comarca, 
havia comenzado á difundirse el buen nombre 5 y fama 
de virtud de nuestro Venerable Siervo de Dios. Asi se 
aclaró , y justificó en la información , que de su vida, 
costumbres , y egercicios hizo en esta ocasión la misma 
Venerable Orden Tercera , en la que , precedida esta 
substancial diligencia 5 fué admitido , y también después 
á su Profesión. Instruyóse , muy a fondo, de este Santa 
Instituto , de sus Constituciones , y egercicios , y se 
empleó desde entonces con singular esméro 3 y puntua-
lidad en su observancia por toda la vida , sin intermisión. 
Para hacér notoria a todos esta su Profesión y el con-
tento con que la abrazaba , se vistió immediacamente 
el Habito descubierto de Tercero profeso de esta Orden 
Seraphica; sin que en adelante le huviese variado, ni 
se le huviese conocido usar de otro algún diferente ves-
tido. Este se reducía á una almilla de gerguilla , un saco 
franciscano , con fildellin , calzones , y medias, y su capa 
correspondiente dé sayal, zapatos blancos de baqueta, 
sombrero blanco, y balona á el cuello ; todo ello basto, 
viejo , y despreciable, que denotaba una suma pobreza; 
y en los últimos años usó camisa de estameña. Erigióse 
luego esta misma Venerable Orden Tercera de Peniten-
cia el año de mil setecientos y diez en la Villa de la Nava 
de 
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de el Rey sa Patria , y al punto se incorporó en ella; 
de modo , qnc en la primera elección de Oficios, que 
aili se hizo, para fundarla, y establecerla, se nombró 
por Enfermero á nuestro Venerable Antonio , el que 
yá entonces tenia bien acreditada su mucha caridad en 
asistir, consolar 9 y curar á los Enfermos mas desvalidos. 
El nombre mismo de Penitencia , con que se 
titula esta Venerable Orden Tercera , acordaba de con-
tinuo á el Venerable Siervo de Dios , que en cumpli-
miento de su profesión, debía llevar una vida verdade-
ramente penitente. A esto se sentía muy particularmente 
inclinado desde la primera ilustración yá referida , que 
recibió de Dios | y en que se ofiecio á padecer , quanto 
pudiese, por su Magestad , proponiéndose imitar á Jesa¿ 
Chrlsto en su dolorosa Pasión. Para mas bien conse-
guirlo , teniendo préseme , que las principales llagas, 
que el Señor padeció en la Cruz , fueron las cinco de 
las manos , costado, y pies , y que estas mismas las tubo 
impresas en su Cuerpo su amado , y Seraphico Padre 
S. Francisco , quiso abrirlas también en su proprio Cuerpo, 
por tener á la vista en si mismo la Pasión de Christo, 
y proceder como hijo de el Serafín Llagado. En efedo 
se las abrió , y las conservó algunos años , renovándo-
selas á veces , porque no se cerrasen , y dexandolas 
correr sangre en abundancia, sin tener duelo , ni com-
pasión de s í ; hasta que últimamente por mandado de 
su Confesor cesó en renovarlas , y se las dexó cerrar. 
Lo mas singular , que hubo en esto, fué el que por 
todo el tiempo , que las conservó , y tubo abiertas , no 
hubo persona alguna , que se las huviese notado , ni 
en manera alguna se llegó á entender, que las tuviese, 
hasta que, después de su fallecimiento, lo hizo publico su 
Direvtor espiritual. Entonces , reconociendo menudamente: 
el Venerable Cadáver 3 antes de sepultarle, se le encon-
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traron , y se hicieron patentes á todos las cicatrices 
de estas mismas llagas , con otras, que se expresarán 
mas adelante en el discurso de esta Historia. Por de-
posición juridka de el mismo su Diieélor resulta, que 
le duraron abiertas por espacio de ocho años , en que 
estubo dedicado á el trabajo de la Agricultura , sin que 
le retraxese, de este penoso egercicio el dolor , y des-
caimiento, que naturalmente havia de experimentar, y 
le havian de ocasionar, sino que antes bien, en medio 
de eso, trabajaba con indecible brio , y aplicación , qual 
pudiera hacerlo el Joven mas robusto, sano , y bien 
mantenido , que buscase su interés temporal en este 
trabajo ; y ofrecía á Dios con entereza , y animosidad 
Christiana el que entonces tenía ; pareciendole , que era 
muy poco , en consideración á lo mucho , que padeció 
su amado Redentor. Por eso , para mas padecer , se 
picaba otras diferentes partes de su inocente cuerpo , es-
peeialmente los brazos , y muslos en tal conformidad, 
que se le quedaban , como si tuviera en ellos viruelas^ 
trazando , á mas de éstos , otros extraordinarios modos 
de martyrizarse , que le hacía inventar , y pradicar, el 
odio santo , que tenia de si mismo , y el ardienre deseo 
de imitar á el Señor en su dolorosa Pasión. 
Esta insaciable ansia de padecer , que tenía el 
Venerable Siervo de Dios , le hacia , en medio de tan 
desusadas , y ásperas penitencias , continuar las que antes 
s'e han insinuado , de disciplinarse frequentemente , usar 
un fuerte , y continuo silicio , y ayunar todos los dias 
íi pan , y agua, con aprobación de el Confesor. Havia éste 
sondeado su espirku , y conocido los caminos , por donde 
Dios le llaniaba , y le aconsejó , que atendiese á las 
Divinas inspiraciones , asegurándole , que el Señor le 
ayudaba , y que siempre que no malograse sus Dones, 
no quedada burlado ; condescendiendo con que se mor-
D oh 
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tiíícase 5 por quantos modos le proponía , y consultaba 
el mismo Venerable Siervo de Dios. Era todo el em, 
peño de este , no dexar de hacer cosa, que fuese de 
el agrado Divino i y con esta santa resolución, atendía 
muy particularmente á resistir sus proprias inclinaciones. 
Por eso y advirtiendo 5 que le agradaba beber vino , se 
privo de ello ? y también de comer viandas, y legumbres; 
por parecerle, que le era deleitoso, siendo su única in-
tención el privarse de todo gusto , por dársele á Dios. 
Hasta en la observancia de el ayuno diario á pan, 
y agua , quiso mortificarse extraordinariamente. Por tanto, 
como se sintiese naturalmente inclinado á comer pan 
blanco , y reciente , se abstuvo de e l lo , y se aco-
modaba con el pan ordinario de los criados , que se hac'a 
en casa , 6 con los pedazos, que havian recogido de 
limosna los pobres , á quienes se les tomaba ¡ y daba 
en cambio pan florido. A este modo procedía general-
mente en todo, y en todo se mortificaba negándose á 
quanto le proponía el apetito 3 y aun á quanto pedia la 
naturaleza, y reque ía el egercicio , y trabajo corporal, 
que tenia , por seguir, y hacer enteramente lo que en-
tendía ser de el agrado de Dios. Por lo mismo, re-
suelto a no hacer en cosa alguna su gusto , se abstenía de 
comer , y beber lo que necesitaba^ quedándose siempre 
con hambre , y con sed, y de dormir con descanso , to-
mando un corto sueno , y permaneciendo vigilanre , para 
eiríplearse por la noche en egercicios espirkuales de el 
servicio Divino , y especialmente en el de la Oración, 
procurando conservarse de continuo en la presencia de 
el Señor. 
Para conseguir esto hizo desde entonces pro-
posito firme , de no dexar apartar el encendimiento de 
entender en Dios I inflamado en su santo amor.- Teniendo 
por medio opommo , y proporcionado á es e fin , el que 
la 
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la. i m a g i n a G Í o n ayudara á el entendiiniento 5 repartió e n 
!as veinte y quatro horas de el dia, y de la noche los 
cinco mas principales pasos de la Pasión dolorosa de 
nuestro Redentor Jesu-CÍuisto : á saber j el de el Huerto, 
el de la Columna, el de la Corona de Espinas, el de 
la Cruz á cuestas, y el de la Ciucífíxion ^ mudando la 
imaginación de uno á otro paso, según la distribucionj, 
que de ellos por horas tenía hecha, y atendiendo á que 
el entendimiento principalmente se ocupase en esta u t i ' 
lisima meditación. N o se descuidaba en examinar me-
nudamente las quiebras, que en ella havia tenido, pi-
diendo humildemente a Dios perdón de ellas „ propo-
niendo eficazmente la emmienda , y dándole rendidas 
gracias por la perseverancia en este piadoso egercicio con 
su santa ayuda , y asistencia : y per ultimo Comulgaba 
espiritualmente. Con esto quedaba reforzado, para cum-
plir su santo propo$ito ,; y para no afloxar en sus peni-
tencias , y mortificaciones , las que le hacia muy tolera-: 
bles , y suaves esta atenta , y continnada consideración 
de los aceibisimos dolores, que , por redimirle , padeció 
inocente, y voluntariamente Jesu-Christo^ 
C A P I T Ü L Q V . 
Vence el Venerable Siervo de Dios Antonio 
las tentacionesr con que el común Enemigo pre-
tende disuadirle de su tenor de v ida ^ y eger-
ciclos , j sigue en ellos con mucho ade-
lantamiento espiritual. 
M I L I C T \ es, en fiase de la vSagrada Escritura , la vida de el hombre sobre la tierra.. Su mis na 
natural inclinación 3 propensa á el mal por el pecado, 
D s el 
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el mundo lleno de vanidad , y malicia , y el Demonio 
siempre solicito de la perdición de el linage humano, 
son tres fuertes enemigos á quienes tiene que resistir, 
y contra quienes debe estar el hombre en todo tiempo, 
estado , y ocasión prevenido , para salir triunfante , que-
dar vidorioso , y libertarse de el funesto estrago, que se 
le ocasionaría de ser vencido en esta pelea. 
Bien conoció nuestro Venerable Antonio la cruda 
guerra , que dan estos enemigos, y la necesidad de pelear 
vigorosamente contra ellos, y de estar siempre alerta, 
5; en observación de sus acometimientos, cerrándoles la 
entrada, y cortándoles el paso á toda hostilidad. Vivía 
para esto prevenido , y precavido con una perfeda ne-
gación de si mismo , privándose de quantos gustos el 
apetito le proponía , sin embargo de que fuesen jicitos, 
y honestos , con una absoluta substracción, y retiro^ 
separándose déla concurrencia á todos entretenimientos, 
juegos, y diversiones, aunque fueran indiferentes , 6 
inocentes; y con la rígida penitencia, y fervorosa Oración, 
que emprendió, y se propuso por principal asunto , desde 
que el Señor ilustró la primera vez su entendimiento, 
armas todas ellas tan eficaces , y oportunas para este 
combate , que ni todo el poder de el Infierno puede 
prevalecer contra ellas , y que en su buen manejo tienen 
asegurada la vióloria. 
N o dexó , con todo eso , el común enemigo de 
acometer á el Venerable Siervo de Dios solapadamente. 
Hizose cargo de quan bien pertrechado estaba ; y que 
era necesario recurrir á la astucia , para haver de ven-
cerle. Por eso se guardó de presentarle guerra á el des-
cubierto , y de proponerle objeto alguno de especial di-
sonancia , ó que mirase á culpa grave; sino que con 
trage de amistad le representó unas especies llenas de 
dulzura , y muy conformes a el rumbo de vida, que 
- Ue-
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llevaba , para que asi le hiciesen mas impresión, ' s lá 
que se detuviese mucho á expecularlas. Era todo el in-
tento de esta engañosa Serpiente , que el Siervo de Dios 
concibiese " algún aprecio de sus egercicios espiritual es: 
que viviese satisfecho de ellos : y que/á titulo de ade-
lantarles, y de aprovechar mas, desistiese de el método, que 
seguía, y mudase de condu¿ta. Con este intento procu-
raba hacerle presente , y persuadirle, que si estuviera 
en un Desierto , 6 fuera Religioso, sería Santo, exci-
tándole con mucho disimulo á propria estimación , y 
vanagloria. Mas como el Venerable rAn^mo^estaba bien 
fundado ' en el conocimibntó de i i mismo, y = havia for-
mado alto concepto* de su obligación para cón Dios , y 
de la desproporción , que tenia^ para cumplirla con 
qualesquiera servicios , que le hiciese , penetro la calidez 
con' que le armaba asechanzas su, cuntía rio 5 y radicaii»-
dose mas en !su profonda humildad., persevero constante 
en sus devotas tareas, y egereados., y salió vencedor de 
esta primera tentación ^ que le molesto por algún tiempo, • 
Este conocimiento proprio , que el Venerable 
Siervo: de'Dios havia ; alcanzado con la luz de la Wk0fy 
con su atehta meditación ,'^ era tan^vivo, y-:eficaz^, que 
le causaba una grande admiración y y de ella resulto ala-
gunas veces estar cabando en cLCampO , y preocupado de 
este pensamiento, quedarse envarado , y yerto : lo qual 
también le acqecib e^n el mismo trabajo otras veces , (pent 
sando una de ellas en la Eternidad, otra en el Juicioj 
y otras en otras semejantes verdades de Fe , que me-
di taba. . -»> ¿ é b o m i-u f&&Bib&-íq tf m m h a h ó n 
Murió por este tiempo Isabel Bermejo su Madre, 
sin haver salido el Venerable Siervo..de.. Dios Aníomo 
de la menor edad; por lo que quedó en compañia- de 
su Hermano Andrés , bajo la tutela , y enradurtia de 
Marcos Bermejo ^ Abuelo materno de ambos, que so-
bre-
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observaba 9 sin variar , ni alterar sus egercicios espiri, 
cualés 5 y corporales , empleándose en la labor' 4e el 
Campo 3 y cultivo-de sns heredadesy aspirando siem-
pre, á -i mayor perfección ¡ c o n mas vivos , y eíica$e5> 
deseps de'agradar á Dios. 
• 1 .' Llevado - cié ellos vehementisimamente hizo nuevo 
proposito firmisimo de gobernarse en rodo , y seguir 
lo que le diñara la luz interior 3 permitiéndoselo el Con-
fesor , á quien comunicaba con ingenuidad quanto ege-
cutaba,;y se sujecaba con rendida• humildad a su direc-
ción. Con estas circunstancias llegó á causarle vergüenza 
el tomar de una vez seguida el corto descanso, quedaba 
por la noche ásu cuerpo, y pasársele todo aquel rato entero, 
sin entender en Dios. Resolviese desde entonces á cortar 
el sueño, levantarse , y tener á media noche una hora 
fija de Oración , á mas de la; que tenía a la madrugada, 
y de las que tenia después entre e l dia , y de el santo 
empeño , con que se esforzaba por conservarse siempre 
en la presencia Divina , o entender en Dios , iy por no 
^exar de hkcer cósa la mas1 minima , que-comprendiese 
sep de-SU! Divino agrado , y le diñase la luz interior, 
como lo tenía propuesto, y lo cumplió exaétisima mente; 
pues aunque no pasaba de proposito ^ luego que se le 
representaban las dos distintas 5 y opuestas porcio-
ííes'9 o partes , •mmd&cf ia lina a Dios , y la otra á sa 
proprío gusto , advertía cori su claro entehdiiníento la 
incomprehensible desigualdad de una á otra i y este co-
nocimiento le precisaba , en cierto modo , a seguir en 
rodo , y por todo lo que notaba, que era de el agrado 
de Dios v' y ! le impedía hacer su gusto , obligándole á 
«loitííkarse de continuo en lá comida , bebida , conver-
sación , descanso, y en todo aquello de que pudiera re-
sulta! íc alguna licita, honesta 3 y apetecible commodidad. 
En 
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En confirmación de ésto , le sucedió una vez3 
estando en conversación proferir una expresión diri-
gida , á que no le tuviesen los concurrentes por ignoran-
te Í y consiguió con ella, efedivamentc , el que le con-
ceptuasen de hombre advertido. Mas haviendo pron-
tamente reflexionado 5 que havia procedido r en hablada, 
contra lo que le didaba la luz interior , se conlundio 
delante de Dios, y ( para decirlo con las palabras, que 
el mismo Venerable Siervo de Dios se lo explica ÍL S U 
Diredor 5 dándole qiienta por escrito de sus egerciciosi 
y acaeeimiéntos ) quedó por esto en el Divino acata-
miento mas-avergonzado, que quedária. una noble Ma-
trona , si huviera sido cogida en adulterio, y como si se 
le huviera caido acuestas el mundo. N i le bastaba en 
semejante ocasión , y confusión para desahogo, el ofre-
cérsele 5 que la magnitud de la Bondad de Dios no hace, 
caso 3 cótiio él mismo alli se explica, de estas menu-
dencias , ni quiere, que andemos ansiados , y escrupu-
losos , porque en medio de eso, senda la reprehensióh 
interior de su conciencia , que le llenaba de ruboi-, le 
sacaba lágrymas de dolor ^ y le obligaba a renovar con 
nueva valentía su anterior proposito. 
Esta grande mortifíbacion* interior , unida á stt 
rígida penitencia exterior de ayunos , silicios , y disci-
plinas de sangre , ( que antes se ha expresado ) y á el 
penoso trabajo de el cultivo de el Campo , que era su 
destino , le hizo que sintiese una noLable debilidad de 
fuerzas corporales , y quiebra de salud. Es asi, que des-
de los principios , en que comenzó á tratarse con este 
rigor , y aspereza, padeció (según él nos lo dice) sá-
gunos ako.^y bajos en su salud, y estado natut-al:-porque yá 
se senf;a dolorido, y quebrantado, yá debílicado, y postrado; 
pero denrro de pocos dias aquello se pasaba , y se hallaba 
bueno, sano , y robusto; sin que se le Uesase a. nota: 
i.CÍ • • • • • " ^ fla-
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ííaqucza , o decadencia 3 pues nítrica por eso dexo de 
asittir a la Agricultura , ni de trabajar en ella, con los 
t]uc le acompañaban , sacando su parte, y añadiendo mas 
de lo que le con espondia: porque todo se le hacia poco, 
y con ningún trabajo se saciaba, considerando, que lo 
hacia por Dios- Mas en la ocasión de que ahora tratamos, 
fué incoiiipai.ablcmente mayor su debilidad , y paso mas 
adelante su quebranto. Sobrecogiéronle, unos fuertes do-
lores de hijares , y riñónes : tenia el cuerpo llagado con 
]as disciplinas , y silicios: la boca se le puso tan mala, 
que para haver de comer el pan , que era todo su ali-
mento, necesitaba humedecerlo antes , y echarlo en agua; 
y en medio de eso , disimulaba, y asistía con los demás 
á el trabajo de la Agricultura , y á los oficios , que en 
ella se ofrecían , aunque se requiriese fuerza , y roíxistez 
para executaríes. Echaba bien de ver su mucho descaír 
miento , según el , qual tenia por imposible desempeñar 
aquel trabajo; mas con la viva fé que tenia , de que 
Dios havia de ayudarle, y con el recurso , que á su 
Divina Magestad entonces hacia , se ponia á ello, y le 
salia bien .; porque en todo hacia su deber. Lo mismo, 
respetivamente, le sucedió por esta ocasión en la prac-
tica de lós egercicios espirituales : y en particular parecíale 
imposible , atendida su flaqueza, tener de rodillas la hora 
íde oracion de la medianoche ; como quiera, colocando ca 
Dios su cpnííanzaj se "arrodillaba, y seguia sin interrupción 
en esta humilde -. y reverente postura su egercicio , á el 
fin de el qual se hallaba mucho mas animoso, que á el prin-
cipio, y con fuerzas para perseverar en aquella conformidad 
muchas mas horas , si fuera necesario, y se le permitiese 
por el Confesor. Conocía bien estela alteza, y eficacia de 
el llamamiento Divino ^ y consolaba , y animaba á el 
Venerable Siervo de Dios en estos acaecimientos, y íe 
aseguuba de su poderosa asisten^u en todo conflicto 
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De este estado de debilidad , y penalidad , á qne 
"se vio reducido nuestro Venerable Anton io , se valió el 
Demonio , para bolverle á acometer con otra nueva ten-
tación , no yá intentando , como en la primera, que con-
cibiese estimación propria , y vanagloria de sus egercicios 
espirituales , de que salió burlado j sino por el contrarioj 
persuadiéndole la imprudencia , con que en ellos pro-
cedía 5 y que ésta era la causa de que se viese en tan 
lastimosa constitución. Sugeríale , que sus inconsideradas 
penitencias le havian quitado la salud, y que ya no po-
dría tenerla perfeóla en toda su vida : y que éste era 
conocidamente el desgraciado paradero de sus devaneos, 
y locuras. N o dudó luego de ser ardid este de Satanás, 
para desviarle de el rumbo de vida, y egercicios , que 
llevaba. Por lo mismo, no dando oídos á esta suges-
t ión , perseveró constante en sus propósi tos , sin dexar 
de hacer , con advertencia , quanto tenia proyectado, 
confiado en la asistencia Divina , y asegurado de que, 
siguiendo la luz interior , con que Dios le ilustraba, y 
la dirección de su prudente Confesor, á quien se some-
tía , no tenía que temer. Asi le sucedió, que antes de 
dos meses se le ahuyentaron todos sus dolores , y malesí 
y cobró fuerza , robustez , y ligereza para todo trabajo, 
y egercicio de virtud , con lo que bolvió á burlarse de 
el común enemigo , y de su diabólica astucia. 
Animado con este segundo vencimiento , siguió 
en todo sin interrupción su método de vida laboriosa, 
y austera , meditando siempre nuevos modos de mor-
tificarse. Quiso usar de uno de ellos en la víspera de 
San Miguel , de quien fué toda su vida especial devoto. 
Propusoselo á el Confesor; y é s t e , conociendo el deseo 
de el Siervo de Dios , no vino por entonces en ellos 
y antes bien , por el contrario , le m a n d ó , que aquel 
dja comiese de carne 3 echando de ver lo mucho, que 
E en 
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en ello se mortificaría 3 y que con eso conseguía el mé-
rito de la mortificación , junto con el de la obediencia, 
y negación de la voluntad propria. Egecutolo rendida-
mente como se lo mandaba. Llegado en el ano siguiente 
el mismo dia , se acordó de este suceso , y pareciendole, 
que egecutaba el orden de el Confesor ( aunque para 
este segundo año no le havia consultado, ni prevenido) 
comió de carne igualmente 3 que en el anterior. Luego 
á el punto comenzó á sospechar 3 y persuadirse , que 
havia hecho su gusto 3 y faltado en sus propósitos. No 
üexaba también de encontrar razones , y motivos , en 
que fundar , que havia obrado en esto con arreglo á la 
disposición anterior , y voluntad presunta de el Confesor; 
mas no se aseguraba , y se inclinaba mas bien , á que se 
havia dexado llevar de su voluntad propria : lo que le 
causaba vergüenza, y desconsuelo. La mañana imme-
diata amaneció con calentura , que paró en enfermedad, 
y quedó persuadido , á que esta resulta fué , por especial 
providencia de Dios , en pena de aquel gusto. 
Escarmentado con este acaecimiento 5 procuró 
Esmerarse en el exado cumplimiento de sus propósitos, 
y egercicios, y proceder en éstos con mas adividad , y 
fervor. Y como si todo ello fuera poco , hizo otros 
nuévos propósitos dirigidos á mayor perfección , qnales 
fueron , el de no negar nada , que le pidieran por Dios, 
y el de egecutar quanto se le mandase , sin escusarse, 
i i i disculparse. Asimismo formó un apuntamiento de las 
Virtudes , que resplandecieron en Chtisto Bien nuestro, 
y las traía con grande viveza en el Alma , para imitar-
ías , y conformar su vida , en quanto pudiese , con la de 
su amado Redentor. Y por el largo discurso de ella expe-
rimcíitó siempre , á conseqüencia de el caso últimamente 
referido , que quantas veces, por inadvertencia, ó des-
cuido 5 se dexó llevar levemente , y en alguna cosilla 
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ligera 5 de su. natural inclinación contra la perfección, 
que tenia propuesta , y á que aspiraba, se lo hacia ad-
vertir prontamente el Señor , por medio de la reprehen-
sión interior , y aflicción corporal, que juntamente sentía, 
llenándole aquella de confusión ¡ y ésta de pena 3 con lo 
que quedaba á un tiempo mismo instruido , y corregido. 
N o es fácil decir los grandes , y rápidos progreso^ 
que hizo en la virtud el Venerable Siervo de Dios en sus 
primeros años con este tenor de vida, que observó por 
todo el tiempo , que le vivieron sus Padres , y Abuelo, y 
se conservó en la Casa , y compañía de ellos bajo de su 
obediencia. Murió, finalmente, el expresado su Abuelo ma-
terno Marcos Bermejo, quando ya havia salido de su menor 
edad. Quedó heredero de el caudal de éste , y de los dichos 
sus Padres , por mitad con el otro su Hermano mayor 
Andrés, Alonso , en cuya conipañia se conservaba ; y pa^ 
reciendole ser poco conforme la retención de la proprie-
•dad , y posesión de estos bienes temporales á la perfec-
ción de vida , á que anhelaba , comenzó á dudar , y pensar 
el rumbo, que le convenía tomar, y en que debía fixarse. 
C A P I T U L O V I . 
Pasa elVenerahte Siervo de Dios a visitar las 
Iglesias de Roma , y la Santa Casa de Loreto: 
acaecimientos de este v i age por tierra, jy mar9 
hasta que holvió a su Patria, 
SOLO quien ha experimentado la fuerza de el amor, puede comprehender la inquietud , y desasosiego 
que causa , las empresas , á el parecer humano, te-
meraiias , á que se arroja., los riesgos evidentes , á que 
5e expone > y las dificultades insuperables 3 que acropelía. 
E 2 ' Qnan-
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Quando el amor es verdadero, y robusto, ningún tra-
bajo siente , ni rehusa ! es fuerte como la muerte , y no 
se le hace duro padecer por el amado , en cuyo obsequio 
sacrifica gustoso hasta la misma vida. Asi el amor , de 
que estaba poseído el Venerable Antonio para con su D i -
vino Redentor , y Mysterios dolorosos de su Sagrada 
Pasión 3 era tan varonil 5 y esforzado 5 que trayendole 
en continuo movimiento , le hacia vivir inquieto , le em-
peñaba en arduísimas empresas , sin temor de perder en 
ellas la salud , ni la vida , y le suavizaba los mayores 
quebrantos. 
Sobre las pruebas , que ya llevamos dadas de 
esta verdad , lo es muy expecifica 5 y reelevante el pia-
doso pensamiento , que tubo, y santa resolución, que 
t o m ó , luego que se vio libre, é independiente , de ir á v i -
sitar los Santos Lugares de Jerusalén , en que se obra-
ron estos admirables Mysterios. Persuadíase, á que con 
la inspección, y reconocimiento de aquellos sitios , en que 
su amado Redentor padeció tan crueles tormentos , derra-
m ó hasta la ultima gota de su Sangre preciosa , y dió l i -
beralmcnte su vida , por la salud de el Linage humano, 
se havla de avivar mas su devoción , y moverse mas 
poderosamente á corresponder á esta incomprehensible 
fineza de Dios hombre. Pensó también en visicar las 
Iglesias , y Santuarios de la Corte Santa de Roma, no 
llevado de alguna ligereza , ó curiosidad, sino de una fé 
sólida , y de un deseo vehemente de afervorizarse mas en 
el Divino servicio. 
Propuso á el Confesor este intento, y haviendo 
obtenido su permiso para egecutaile; sin que le acobardasen 
las incomodidades de un tan pi olixo, y desconocido camino 
con las contingencias, que en él podían temerse , ni le 
detuviese la administración , y el adelantamiento de su 
propria hacienda Í dexó confiada ésta a su Hermano 
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Andrcs , y desprendido de todo cuidado terreno 3 ,di6 
principio á s u viage , peregrinando, y contando con la 
favorable asistencia de Dios , por cuyo amor le em" 
prehendia. Encaminóse á Roma, y comenzó á padecer 
varios trabajos , y contratiempos ; aunque por fin. salió 
bien de todos , atribuyéndolo a esta poderosa asistencia, 
y favor Divino. Uno de ellos fué haver; dado una fuerte 
caída de un sitio elevadisimo, en que recibió u n recio 
golpe , de que le resultó quedar muy mal parado , y 
descompuesto el cuerpo , con necesidad de suspender 
el curso de s u viage , y ponerse en curación. Mas como 
por el pronto no encontrase proporción para esto, ;siguió 
sin intermisión su camino en la forma que pudo, y s i n 
hacer mas caso de este quebranto, ni aplicar mas me-
dicamentos, ni apositos, andando de continuo ,; se hallo; 
bueno, y sano. Sucedióle igualmente en este mismo viage, 
sentirse indispuesto , y calenturiento, y no cediendo, ^ 
calentura , hacérsele continua. Conoció 'la precisión , que 
tenia de sangrarse , quando no havia ocasión, ni opor-
tunidad de hacerlo. Encomendólo á Dios , y no cesó de 
andar todos los días , aunque casi cesó de coner vyeon 
solo el remedio de esta estrecha diera , ó abstinencia, 
y de el movimiento incesante de su---carrera y.>.-qaéd6 
sano, ¿ Jifíkf&z fit chñnijp hzz'iá ¿I sbon orno > r • 
Otra tribulación diferente», yüno pequeña, padeció 
también esta vez en el camino , que hizo- por».maii 
Alccraronse las olas , sobrevino una fuerte torilienra , y 
se vió la embarcación en peligro-Sobrecogidos de el temor 
los que iban en ella, imploraban .en su favor elauKilio 
de el Cielo, y decaí modo se afervonzj entonces nuestro 
Venerable Antonio | y'SuMó.tan despunté) -en su oracioir, 
que se sintió todo transportado , y escár .muy s >bre tbias 
estas cosas maceriales , donde se encendía > y se exp-*-
riiacncaba lo que no se podía declarar y á modo dtí lo 
que 
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i|ue rSiiccciio a- San' Pablo , qaando fiic arrebatado a d 
t-crcer Cielo. Esta prodigiosa transportación , y penetra-
ción akkrina aconteció en otra ocasión segunda vez á 
nuestro Venerable Siervo de Dios, hablando de las ex-
celencias de la Santisima Virgen María 3 de quien fué 
singalarísimaínente devoto, como adelante veremos. 
4 Llego finalmente, con el favor D i v i n o , después 
de estas , y otras fatigas de el camino , á Roma. Visita 
con mucho Consuelo , y devoción aquellas Iglesias : pro-
curó lograr , y agenciar quantas Indulgencias le fué po-
sible , y sobre todo el resarcirse de las distracciones, y 
quiebras, que havia tenido de sus santos propósitos en 
el discurso de su peregrinación ; no porque se huviese 
descuidado en observar con exaiítitud ¡a Ley Divina , y 
praólicar sus anteriores , y acostumbrados egercicios espi' 
jrituales , conservándose en una continua presencia de 
l])ios ; sino que el mayor t ra toaber tura , y comercio, 
que por entonces le era necesario tener con las gentes, 
le ocasionaba alguna distracción , y en algún modo le 
ídfuscaba y obscurecía lo que La diñaba la luz interior, 
qcie debía seguir. El mismo Venerable Siervo de DÍ0S5 
eñ la relación , ó informe, q ie hizo de este viage á su 
0ire€lor , explica esto, diciendo 3 que andaba por aquel 
tiempo , como anda la brasa quando la soplan , que á 
Vezes levanta ía ljama^-y como la falta el cebo, se apa-
lastra 3 y no. arde*;: - onirmíi k í 5 : :/ 
^ . Este mismo conocimiento r y reflexión le hacia 
entrar en si muchas veces , y aprovecharse :de toda ocasión 
de aplicar cebo , y materia combustible á el interior fuego 
de amor de Dios , en que se abrasaba , para que siempre 
ardiese y y se conservase su llama,; Deceniase á esto en 
qualquicr parage , ó Santuario ,! que le fuese oportuno 
para observar abstracción , y estarse retirado , y recogido: 
fpmo le sucedió cerca de Assis en un Convento , que 
por 
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por entonces no supo qual fuese , y después le dixeron, 
que era donde mur ió , ó habito su amado, y Seraphico 
Padre San Francisco. Sintióse en él movido á particular 
recogimiento , que tubo , y con que logró pasar un buen 
rato de muchisima consolación, y gusto espiritual. 
Pero donde consiguió esto con mas reposo, y 
muy á su satisfacción , fué en la Santa Gasa de Loreto, 
la que también visitó en esta ocasión. Detubose en este 
¡devoto , y . especialisimo Santuario de Maria Santísima 
quatro dias 5 y desde el primero se confesó con un Varón 
cientifíco 3 y experimentado 3 que conociendo la nobleza, 
y elevación de el espíritu de el Venerable Siervo de Dios, 
le mandó 5 que comulgase en todos ellos y le hizo una 
oportuna distribución de los excrcicios , en que por horas 
se ocupase alli aquellos mismos dias: con lo que asegura 
en el mencionado informe , ó relación : que tubo .estos 
dias como de el Cielo» Este mismo prudente Coníésor, 
informado puntualmente por el Venerable Siervo de Dios, 
de sus circunstancias 3 de los acaecimientos , que havia 
experimentado interior, y exteriormence en el cami-
n o , y de el animo en que escaba^de continuarle á Pa» 
íestina , para visitar los Santos Lugares de Jerusalén5 
le aconsejó , que desistiese de este intento , y que se res-
tituyese á .su País. Resignóse á el punto en la disposición 
de el Confesor con aquella humilde docilidad , y rendida 
obediencia, con que se sometía siempre á sus D.rcvflores 
espirituales , y obedeció sin dificultad , ni réplica , y re-
trocedió en su carrera , enderezándola ázia su Patria. 
Siete meses gastó en esta peregrinación nuestro 
Antonio , á el cabo de los quales bolvió á parar á su 
propiiacasa , de donde havia sali Jo , y en que havia de-
xado á su Hermano Andrés. Desdé entonces bolvió á 
emplearse de nuevo , con la aprobación de el Confesor, 
en las mismas tareas, y exercicios de alma , y de cuerpo, 
que 
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que antes cíe salir de ella pradieaba, observando un notable 
recogimiento interior, en que.pensaba rehacerse de aquellas 
imperfecciones , y ofuscaciones en que se persuadía 1c 
havia hecho incurrir la indispensable comunicación, que 
por el tiempo de este viage tubo con las gentes. Antes de 
emprehenderle andaba cuidadoso, fervoroso, y tan abstraí-
do , que con nadie hablaba, y anadie miraba, ni execu-
taba otra alguna operación de los sentidos, sin que la 
necesidad le obligase á ello ; y en ese caso lo hacia coa 
temor , y recurso interior á Dios , y siempre con pena, y 
con deseo de? quedarse en su retiro. Resultó de ésto vivir 
tan l précavido<, que advertía , y presentía qualquiera ten-
tación y antes que le acometiese , con lo que mas fácil-
mente la vencía , y se burlaba de ella: á el modo de aque-
llas aves , que llegan desde mucha distancia á oler la pól-
vora, y levantan el bucio , sin dar tiempo a que dispare el 
Cazador .j dexandble burlado: que es el simil de que se vale 
el mismo Venerable Siervo de Dios , para explicar á su D i -
redior esta previa advertencia, ó presentimiento, que llego 
á tener délas tentaciones, y que sin duda fue una de las sin-
gülares gracias, que debió á Dios. 
C A P I T U L O V I L 
Resuelve el Venerahle Siervo de Dios retirarse a v i v i r 
a el Hospital de pasageros de su Patria : consigue llevar 
consigo a su Hermano Andrés , que muere luego : y ambos 
a sus expensas le forman Hospital de curación , en que 
vecih eriy y asisten a los Pobres enfermes de el Pueblo: 
y prosigue a el mismo tiempo en sus 
anteriores egercicios, 
ASI como en la gran Casa de el Cielo son muchas las , jnaansíones 0 que tiene Dios preparadas para sus 
es-
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escogidos; asi también son muchos los caminos j que les 
conducen á ellas , aunque mas arriesgados , y penosos 
unos 3 que otros. La dificultad está , en que cada Ca-
minante acierte á tomar , y sepa seguir con perseverancia 
aquel que 3 atendidas sus particulares circunstancias, le 
es mas proporcionado j y correspondiente Í aunque sea 
de suyo mas estrecho $ y fragoso ; no consultando en 
esto á su commodidad presente 3 ni utilidad temporal, 
sino á la mayor seguridad > y á la deseada consecución 
de tan dichosa estancia 5 verdaderamente superior á quan-
to pueden por si merecer ios trabajos. 3 y fatigas de esta 
vida. 
Hallábase nuestro Antonio muy instruido en esta 
importante, y christiana máxima , y de ningún modo 
tenia , ni huía de qualquiera aspereza , que pudiera encon* 
trar en este camino 5 como atinase con el que le era menos 
expuesto ? y peligroso , para arribar a, aquella mansión 
porque suspiraba, y en la que esperaba unirse indisolu-
ble , y perfectamente con Dios único centro de su amor. 
Esto meditaba, y resolvía entre s i , recurriendo inecnsa-
tcmente á el mismo Dios con fervientes suplicas , y aten-
diendo con humildad á lo que la luz interior le descubría. 
Yá ésta le havia hecho conocer con harta cla-
ridad lo mucho , que le importaba vivir separado de el 
comercio ordinario de el mundo ; desprendido de todo 
lo temporal , y empleado en meditar las verdadles Evan-
gélicas , la Vida , y Pasión de su dulcisimo Redentor Jesús, 
y los Mysterios , y atributos Divinos. De aqui era el pensar, 
que le convenia ,, y le estaría mas bien retirarse a un 
desierto , huyendo enteramente de el mundo ,7 ocuparse 
sin nangun embarazo en una vida penitente, y toda con-
templativa. A los tres meses después de la peí egrinacion 
de Roma deliberó egecutar prontamente este pensamien-
ío 5 si.el Confesor le diese licencia , teniendo preme-
Í di-
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dítado yac4 s i t io ,y hiodode este retiro. Para ésto havia 
hecho elección de un monte bien espeso , seis leguas dis^ 
tante de su Patria , en que se hallan dos Conventos de 
Religiosos , situados á dos leguas uno de o t ro , á los 
que le havía: ocurrido hacer una buena limosna en es-
pecie de dinero i para acudir á ellos diariamente por una 
ración de pan con que alimentarse, sin serles gravoso, 
y . pasarse á solas su vida dentro de el monte en oración^ 
y meditación continua* 
. Esto ideaba el Venerable Antonio , y estaba yá 
á punto de egecutar clamando siempre á Dios por el 
acierto, y que le dirigiese por donde mas bien le agra-
dase : su Divina Magestad , que tenía otros diferentes 
designios de* su; servicio, y gloria sobre este fiel Siervo, 
oyó su .'suplica , y le dio un fuerte impulso, para que se 
retirase á el Hospital de San Miguel, que era una hos-
peder ía , 6 alvergne de Pobres pasageros , que havia^en 
su Patria, y que allí se estableciese. Fué tan claró, y 
eficáz este ilamamiento , que no pudo dudar ser to-
que de Dios , á que no era debido resistir , de modo, 
que le llenó toda su expe^acion, y yá cesó en vacilar 
sobre el rumbo, ,que debía seguir, y se apartó de el 
intento , que tan adelantado tenía de irse á el Desierto. 
Lo que se le representó con viveza para ésto , y le con-
venció enteramente , fué el conocer, que en este alver-
gue , ó hospedería , juntos los pasageros de uno , y otro 
sexo , por falta de habitaciones separadas , cometían mu-
chas culpas mortales: que éstas en mucha parte podría 
evitarlas .con su presencia, y asistencia , y con poner en 
otra ábraiifi las Oficinas , y que invirtiendo allí el pro-
dudo, de su .caudal , podría servir aquella casa de Hos-
pital de curación para pobres enfermos de el Pueblo, y 
entonces él mismo emplearse en la hospitalidad. Desde 
sus principios seh^via sentido, / se sentía muy inclinado 
1^ á 
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i e l l a y havia comenzado á egerckarla en el Noviciado 
de la Religión de el gran Padre San Jnan de Dios ; sin 
que por'haverse visto precisado á dexar el Santo Habito, 
huviese dexado la commiseracion para con los Pobres enr 
fermos, ni el deseo de asistirles , y remediarles. 
Gertifícado dé quie esta era la voluntad de Dios, 
y resuelto á executarla, íe restaba, vencer una dificultad, 
no la menor , que consistía en! tener unido su caudal 
con el de su Hermano Andrés , sin. que por el falle-
cimiento de sus Padres , y Abuelos se huviese hecho 
partición de bienes, é l separación de legitimas. Por tanto, 
era necesario proponersefo , y ganarle la voluntad , para 
que, á lo menos j encrase en ello de, buena fe , y todo 
pudiese hacerse sin disensiones , ni dilaciones , aun quan-
do no quisiese acompañarle en su resolución , ni seguir 
sus pasos. Pero como el Venerable Siervo^ de Dios .adver-
t í a , y notaba bien ?la afición con':que miraba su Hermano 
los bienes de la tierra ^ -y lo :muchb , que procuraba cui-
.darles , y adelantarles;; se temía declararle su animo .^juz-
gando , que le havia de causar mucha displicencia , y que 
era empresa inasequible el pretender , que viniese en ^llo. 
Acudió en esta consternácionM comunicárselo todo 
á el Confesor con la prontitud, y senci l lezque acos-
cumbraba. Este , hecho cargo de que ^ quando Dios llama 
concede anxilos, y facilita medios, y moc'os; de. corres-
ponder á el llamamiento , siempre que no quede por Ja 
criatura i , le-encargó, que por espacio de quince dias en-
comendase fervorosamente á Dios r este negocio. A el 
cabo de ellos , proponiendói^elo a su Hermano con hu-
mildes , y persuasivos ruegos, pudo reducirle , y «vino á 
conseguir , que se -adhiriese á tan piadoso intento , que 
le admicifese cotí ínu^hisimo gusto , y conviniese en 
pasarse ambos de conformidad á vivir de asiento en 
aquel descompuesto Hospital , y en repaiar su fabrica 
F 2 . 1 ma-
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material con sus bienes , y el prodado de todos ellos 
aplicarle á la curación de los pobres enfermos. 
Luego que nuestro Antonio^vió en su buen Hermano 
esta generosa determinación 5 que reconoció ser propiia-
mente obra de Dios , y mudanza de su poderosa diestra, 
atendió gozoso á ponerla en praótica sin mas treguas. 
Conformes Ios-dos Hermanos, como siempre antes havian 
vivido 3 salieron de su propria casa , y se mudaron á 
la mencionada Hospedería 3 ü Hospital de el Arcángel 
San Miguel, en que hicieron residencia , y morada. Es-
taba toda aquella habitación muy incommoda , y mal 
parada 3 porque la cortedad de sus rentas no alcanzaba 
á ponerla en otra disposición 9 y por lo mismo no servia 
a otro destino 5 que á el de alvergar indistintamente 
a; los Peregrinos ¡ y Pobres pasageros , que por la noche 
acudían alii á recogerse. 
Establecidos ya ambos Hermanos en este Hos-
| ) i c io , hicieron en él?los reparos, que necesitaba, con 
la competente distribución de Oficinas; pusieron camas, 
y comenzaron a recibir los pobres enfermos de el Pue-
b l o , para que allí se curasen , asistiéndoles por si mis-
mos , y proveyéndoles de quanto era necesario , y con-
ducente para su alivio. Con eso mudaron en Hospital 
de curación el destino , que aquel sitio tenia de reco-
gimiento de Pasageros , y Peregrinos , y dexaron de 
admitirles con la generalidad, que antes entraban, 
evitando asi los pecados , que estos couletian , de 
resultas de concurrir á un tiempo hombres ,' y mu-
geres. Y quando la caridad les precisaba á recoger á 
algunos de ellos , la separación ^ y nueva forma de aque-
llas habitaciones , junto con la vigilancia , y zelo de los 
mismos dos Hermanos asistentes, quitaba toda ocasión 
de maldad. ' - :> aocW £>• 
Con esta nueva disposición , y formación de 
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Hospital de curación se les originaron crecidos gastos, 
que suplieron gustosos : y continuaron en cultivar sus 
heredades 5 para que no se disminuyese su produdo 
destinado voluntariamente á la curación de ios pobres 
enfermos , y sin el que no podía subsistir tan n t i l , y 
caritativo proyedo. Por ésto , pareciendole á nuestro 
Antonio , que bastaba , que su Hermano Andrés se que-
dase por el dia en el Hospital , según la puntualidad, 
y esmero con que entendía en la asistencia de los en-
fermos , salía é l , con el permiso de su Confesor , á 
trabajar á el Campo 3 conforme antes lo acostumbraba, 
conservándose en los mismos egercicios espirituales , y 
corporales v q^e pradicaba , quando vivia en su casa, 
y aumentando el que nuevamente havia emprendido de 
la Hospitalidad , sin que nada fuese capáz de rendirle. 
En prueba de ésto le sucedió algunas veces por este 
tiempo, salir á trabajar á el Campo en ayunas en com-
pañia de los demás trabajadores 5 por no hacerles la 
mala obra de que le esperasen , y bol verse por la noche 
en ayunas á el Hospital , sin sentir desfallecimiento. 
Igualmente en el ¡egercicio de la oración le sucedió mu-
chas veces , no poderse tener de rodillas en la de la 
mañana i y con todo esto salir á la Iglesia, ponerse de 
rodillas , y permanecer asi por cinco horas, y sentirse 
con fuerzas para continuar de aquella forma otras diez, 
como antes havia experimentado varias veces en la 
oración de la media noche. A este modo otras muchas 
cosaV ( que la prudencia humana califica de impruden-
cias, y locuras ) asegura el Venerable Siervo de Dios, que 
huviera executado , si el Confesor le diera licencia : y si-
guiera el camino , que á el principio tomó guiado de la fe 
que le alumbraba, y asistía, findado en la esperanza, 
que le acompañaba, y alentaba, y penetrado de el in-
cendio de el Amor Divino , en que se abrasaba. 
Es-
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Estimulábanle á la perseverancia , y adelanta-
miento en estos piadosos 5 y penosos egercicios , las 
partieulares luces , y especiales favores , que. le dispen-
saba el Señor en la Oración ; porque , aunque en los 
principios en esta, el entendimiento advertía la pre-
sencia de Dios , y la voluntad le amaba; con todo eso 
se le interponía una especie de niebla , que , ofuscán-
dole 3 no le dexaba gozar de lleno lo que sentía , y de-
seaba. Mas por el tiempo , de que vamos hablando, 
llegó á disiparse enteramente aquella niebla , de modo, 
que sin embarazo , y sin rodeos pasaba de el sentimiento, 
y conocimiento que tenia , á la fruición 5 en que perci-
biendo el entendimiento , desnudo de toda operación 
natural, la presencia de Dios , se abrazaba , y se unia 
estrechamente la voluntad con su Magestad Divina. Re-
cogidas asi en gran quietud las potencias, y sentidos , se 
estaba la alma absorta, mirando con los ojos de, la fe 
clarisimamente a Dios , y gozándose en él , llena de 
pasmo , y admiración. Paraba esto en un dulce arroba-
miento, y suspensión , quedándosele sin uso , ni exei> 
ciclo el cuerpo, y los sentidos , y todo tan fuera, de % 
que si le dieran una p u ñ a l a d a ( son expresiones de 
el mismo Venerable Siervo de Dios ) lo sentiría, muy 
foco y por hallarse tan embebido en aquel gozo, que 
aunque no perdiese de el todo los sentidos. , estaban 
de tal suerte absortos , que por mas que le llamasen^ 
apenas le parecía que o í a , y por mas que le intentasen 
hacer hablar , no encontraba , n i articulaba palabras. 
Igualmente 3 ni la memoria tenía recuerdo alguno , ni 
el entendimiento formaba discurso , .hasta que aquello 
lentamente se iba pasando ^ y bolvia en s í , conforme 
en sus consultas de espiritu se lo declara á su Dire¿tor. 
Esta suspensión, y enagenacion de sentidos , se le lle-
gaba á notar muchas veces ^ en que buscándole para 
sa-
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saludarle, y hablarle , se detenía , y tardaba en contex-
tar, y responder; siendo como era con todos muy ur-
bano 5 y afable. Las primeras palabras , que luego pro-
feria , salían pronunciadas tan fria , y perezosamente, que 
se le conocía bien la preocupación interior de potencias, 
y sentidos, en que estaba , y que le impedía atender á 
lo que por entonces se le proponía , y comunicaba. 
Explica en las citadas consultas de espíritu á su 
Director el mismo Venerable Siervo de Dios esta sin-
gular merced , que el Señor le hacia en su Oración 5 con 
la comparación de el que se mira aun Espejo 5 y admi-
rándose de su claridad, se goza con la vista de lo que 
por junt o allí registra sin la menor dificultad , ni trabajo. 
A ese modo , pues , en el Espejo clarísimo de la ilus-
tración Divina , sin palabras , ni discursos, la alma sien-
te , conoce, y goza tranquilamente , y sin división, lo 
que Dios quiere que se la represente : sin que ella tenga 
arbitrio para aumentar , variar , ni adelantar esta mara-
villosa representación 5 sino que solamente puede tomar, 
y recibir lo que graciosamente sé la concede. 
En una ocasión de éstas , se le representaron 
por la Oótava de el Santisimo Corpus Christi , estando 
en el Templo , sus anteriores imperfecciones; las que 
le hacia tener por culpas abultadas el alto concepto, 
que con la luz interior, y Celestial, havía formado de 
la Bondad de Dios , y el conocimiento que tenia de 
su propia ruindad. A el punto , sin salir de la Iglesia, 
las confesó con gran dolor, y arrepentimiento. En otra 
ocasión se íe representó la resistencia , que havia hecho 
a lo que le diftaba la luz interior , siguiendo la razón 
natural. En otra , la falta de espíritu en muchos eger-
cicios devotos , y en muchas buenas obras exteriores, 
por no llevar toda la reóiuud , y pureza de intención, 
que les era debida. Mas es de advertir , que en ninguna 
de 
4S VIDA DEL VENERABLE HERMANO 
de estas imperfecciones havia incurrido volantariamfcnte 
con pleno conocimiento, ó de malicia, sino, por pura, 
y ligera inadvertencia. De esta Oración , y contempla-
ción , siempre le resnltahan , y quedaban en el alma unos 
admirables efedos. Eran , entre otros, una fe sobrena-
tural clarísima 5 un amor de Dios intenso 5 y perceptiblej 
y una presencia Divina 3 que le hacia tener fixa su 
mente en Dios , y conocerle con gran facilidad sin dis-
cursos : de suerte , que con sola la íe , y con indepen-
dencia de todo objeto criado, contemplaba la grandeza 
de la Bondad de Dios 5 y siempre volvía rico de esta 
contemplación , por lo mucho que el Señor en ella le 
ilustraba, y favorecía. 
Crecía el fervor 5 y aprovechamiento de nuestro 
Antonio cada dia , á correspondencia de estas ilustra-, 
ciones, y favores , que recibía de el Señor 5 con rlo 
que siguió uniendo admirablemente la vida contempla-
tiva y y aótiva 3 en los egercicios, y ocupaciones expre-
sados por el tiempo , que vivió , y le acompañó en el 
Hospital su Hermano Andrés. Fué éste el espacio de tres 
años , los qualcs empleó en asistir caritativamente á los 
pobres enfermos : y muy desengañado de la vanidad de 
el mundo , murió con grande aprovechamiento en¡ la 
virtud. Quedó heredero suyo nuestro Antonio , y asi vino 
á recaer en éste todo el crecido caudal, que tubieron 
sus Padres, y Abuelos. Como yá en estas circunstancias 
no tubiese la proporción , que antes en vida de su 
Hermano, para salir á el Campo á cultivarle, y admi-
nistrarle % por ser necesaria su asistencia en el Hospital, 
aun por el d ia , juzgó ser mas oportuno darle en arren-
damiento a favor de los pobres enfermos , y quedarse 
con toda independencia 3 y desembarazo % para aten-
derles : y asi lo hizo. 
A Q\ medio año a después de la muerte de su 
Her-
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Hermano A n d r é s , murió también su Confesor 3 y se 
quedó por entonces, sin quien le dirigiese. N o cesó por 
eso de continuar el m é t o d o , que observaba en sus eger-
cicios , y penitencias i antes bien , dexado llevar de su 
fervor , y devoción como no tenía quien le fuese á la 
mano, les alargaba , y estendía á su discreción , y vo-
luntad. Hizo de alli á tres meses elección de nuevo Con-
fesor y y Direiflor. Informado éste menudamente de su 
espíritu , y de su tenor de vida, y egercicios , le pareció, 
que tanto trabajo , y penitencia , como excesivo á las 
fuerzas naturales, no era soportable por muy largo tiempoj 
y que vendría á suceder, por lo menos, el que dentro 
de poco se inutilizase , y no pudiese cumplir su principaí 
destino , el qual solo le era bastante egercicio, sujetando 
su voluntad , y obedeciendo á lo que se le ordenase. Con 
efeélo le moderó sus egercicios penosos , prohibiéndole 
las disciplinas de sangre , y el ayuno de pan, y agua , y ' 
permitiéndole, que se disciplinase tres veces en la se-
mana , que ayunase todos los dias, tomando con el pan 
algunas legumbres , que traxese silicio de continuo, y 
que tuviese dos horas de oración divididas en mañana^, 
y noche. 
N o se le ocultaba á el prudente Director la in-
clinación , que el Venerable Siervo de Dios tenia á sus 
egercicios , y penitencias , y que le era mucho mas sen-
sible el que se les prohibiesen , ó moderasen , que el-que 
se les permitiesen s y el executarlas en toda su extesion: 
ni tan poco el que haciéndole que se negase á su pro-
pia voluntad , y que obedeciese, conseguía el mérito 
correspondiente á aquellas obras , de que por obediencia 
se privaba. Subordinóse humildemenre el Venerable Siervo 
de Dios a esta dirección i y aunque conocía bien , que fun-
dado en las tres Virtudes Theologales de la Fe, Espe-
ranza , y Candad podía suírir constantemente, y llevar 
G sin 
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sin m i e d o , con la ayuda de Dios , qualquiera carga, 
como antes queda dicho ; y que mientras mas mortifí^ 
cado tenia á su cuerpo , le encontraba mas expeditOj 
y ligero para las obras de virtud , y se hallaba mas bien 
dispuest o para resistir todo insulto de las pasiones ; con 
todo eso se ponía con entera indiferencia, y resignación 
en las manos de su Director. Mas advirtiendo éste des-
pués , la alteza , y eficacia , con que era llamado el 
Venerable Siervo de Dios por el camino de la mortifi-
cación , y penitencia, le fué alargando estos egercicios;, 
permitiéndole el ayuno de pan , y agua en los Lunes, 
Viernes , y Sábados, y en toda la Quaresma ; que tomase 
cinco disciplinas cada semana 5 que tuviese la otra hora 
cié oración de la media noche; y por ultimo le vino á 
poner en los mismos egercicios , y penitencias que antes 
tenia, y en los demás , que luego diremos; encargán-
dole, que se confesase todos los dias, y que tres veces en la 
semana recibiese Sacramental mente la Sagrada Comunión. 
Era la principal ansia de el Venerable Siervo de 
Dios el alimentarse cada dia con este Pan de Angeles, 
por la experiencia, que tenía de los maravillosos efedos, 
que en su alma le causaba : y desde este tiempo empezó 
a proponer , é instar á su Confesor , que si le parecía 
serle conveniente , le permitiese Comulgar diariamente. 
Esto le suplicaba con tan tiernos , fervorosos , y opor-
tunos ruegos , que se conocía b ien , que salían de un 
corazón abrasado en amor de Dios , y de este Santísimo 
Sacramento. Asegurábale , que de buena gana tomaría 
todos los trabajos de el mundo por no dexar de llegarse 
todos los dias á la Sagrada Mesa de el Altar ; y que 
aunque le huviera de costar padecer el Infierno lo diera 
todo por bien empleado. Proponíale con mucha viveza 
los saludables efedos, que este manjar- Celestial obraba 
en 
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en su alma; y como alli era reprendida amorosamente, 
enseñada , y consolada de el Señor : como se abrazaba 
estrechamente con su amado y se quedaba en suave 
deliquio entre sus brazos , hablandole , y comunicándole 
intima , y confidencialmente , con una fé tan viva 3 que 
sin embarazo palpaba á su D u e ñ o , y Redentor, y solo 
le faltaba arrancársele el alma. 
Haciase también cargo de los reparos, que po-
dían objetársele 3 para que se abstuviese de la Comunión 
quotidiana , y les satisfacía plenamente. Decía , que aun-
que la alma se conocía indigna de llegarse á este Soberano 
Combite, el mismo conocimiento de su indignidad , y 
miseria , la obligaba á clamar entonces con mas vehe-
mencia 5 implorando el auxilio DiUno. ¿ para conservarse 
en la gracia á costa de quaíquiera diligencia 5 y tormen-
to 3 y para no dexar de hacer cosa de el agrado de Dios. 
Que lejos de que esta freqüencia, y continuación le hiciese 
llegar con menos reverencia , ó con alguna presunción 
de s i , y de sus obras , y con poca hambre de este Sa-
crosanto alimento ; por el. contrario x le hacía llegarse 
mas bien limpio 3 y ataviado , para que el Señor entrase 
mas gustoso en el alma , y se regalasen entre s í , y para 
perseverar mas encendido en perfeda. caridad. Valíase de 
el simil de el horno que mientras mas leña recibe mas 
arde 3 y miemras mas se le retira , mas se enfria. Y que 
le era asimismo este Sacramento Eucharistico, como la 
sal j que conserva el alma , para que no se llene de 
immundicias , y con el que se fortalecía , para llevar todo 
genero de trabajo, y tribulación, para seguir en todo, y por 
todo,la luz interior; y para permanecer siempre, y por siem-
pre , con un continuo espíritu de devoción en la Presencia 
de Dios , según todo ello lo tenía bien experimentado en 
si mismo. Estas poderosas razones , y otras semejantes, 
expuestas con la mayor adividad 3 y con el mas humilde 
G 2 rch-
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rendimiento ¿ por el Venerable Siervo de Dios, si bien 
no alcanzaron en esta ocasión, que el Direftor condes-
cendiese con su ardiente deseo ; hicieron por ult imo, que 
viniese á lograrle , y que consiguiese Comulgar diaria-
mente por espacio de treinta años continuados, como en 
su lugar se dirá. 
C A P I T U L O V I I I . 
Re?2uncia el Siervo de Dios todos sus bienes 
a f avo r de el Hospital de S. Migue l de su Pa-
t r i a , erigiéndole en Hospital perpetuo de cu-
ración : método de v ida , y egercicios en 
epue a l l i se empleo, 
EN C A R G A Christo Señor Nuestro en su Evangelio á el que quiera seguirle, que se niegue á si mismo, 
y se cargue la cruz de la mortificación propria: y á 
el que quiera ser perfedo 5 que venda todo quanto tiene, 
y lo alargue á los pobres , asegurando , que el que no re-
nunciare quanto posee, no puede ser Discípulo suyo. Esta 
importantísima doólrina gravó indeleblemente en su co-
razón , y observó puntualisimamente nuestro Venerable 
Siervo de Dios , desde el punto en que sintiéndose lla-
mado • de su Divina Magestad , por medio de su especial 
ilustración , y toque interior, para que le siguiese , se 
resolvió con generoso espíritu á negarse á si mismo en-
ter amenté , y emprender , cargado con la cruz de su pro-
pia mortificación interior, y exterior , el camino , que 
ílevó , y dexó'enseñado Jesu-Christo , á quien se propuso 
imitar, y seguir : sin que por entonces tuviese bienes al-
gunos temporales , de que pudiese desprenderse, hasta 
que después recayeron en el por la muerte de sus Padres, 
y 
• 
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y Abuelos. Desde entonces , aspirando de veras a la per-
fección , se privo también de todo su usufaido 3 aplicán-
dole á beneficio de los pobres enfermos 3 como yá hemos 
visto. 
Con todo eso le parecía , que no cumplía á la 
letra este Consejo Evangélico 5 mientras no se desapro-
priasc de todo su caudal, y le enagenase , y diese irire* 
vocabíemente á los pobres , sin esperanza de bolver á 
adquirirle5 conforme lo denótala expresión de venderle, 
que se pone en el Evangelio. Deseoso de alejar de si 
quanto pudiera impedirle de qualquier modo la perfec-
ción á que anhelaba 3 lo puso en execucion , y le cedió 
en propriedad , y usufruóto , por Escritura publica , y au-
tentica 3 en favor de el mismo Hospital, en que vivia, 
y para la curación de los pobres enfermos, quedándose 
constituido en estado de perfeda pobreza. 
Fué el caso , que como después de el fallecimiento 
"de su Hermano Andrés tuviese dada á renca su hacienda, 
por desembarazarse de su administración , y poder con 
mas independencia asistir en el Hospital á los pobres 
enfermos 3 en cuya curación empleaba su produifto , según 
queda advertido i los Arrendatarios , en vista de los frutos 
monstrados , temiéndose ícaso , que les fuese menos gra-
voso dimitirles 3 por la cortedad de aquella cosecha , que 
el pagar por ellos la renta estipulada, entregaron al Ve-
nerable Siervo de Dios el caudal, que havian recibido en 
arrendamiento , haciendo alargo 3 y dimisión de sus frutos. 
Dudoso con esta ocurrencia de lo que debería executar, 
le pareció 3 que cedería en mayor utilidad de el Ho pital, 
recoger por si aquellos frutos. Y porque en aquella ocasión 
estaba ausente su Director , y no podía comunicárselo, 
lo consulto con otras personas prudentes , que se lo 
aprobaron 3 y le aseguraron ser eso lo mas conveniente. 
Hizoio asi 3 pero lo mismo fué comenzar á entender 
en 
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Cn este manejo , y administiaeion , que repugnario, y es-* 
trañarlo el espíritu tanto , como el fuego repugna , y es-
t i aña á el agua , causándole una grande inquietud 3 de 
que no podía sosegarse, por mas que lo procuraba.Re-
currio en este confliólo á Dios por la Oración, y estando 
en ella , dióle á entender con superior claridad el Señor, 
lo mucho que le convenia desapropiarse de una vez de 
todo , y hacerse verdaderamente pobre por Christo , aun-
que sin manifestarle el modo , y forma que huviesc de 
observar en el desaproprio. 
Siempre estaba firme en hacerle á favor de el ex-
presado Hospital de San Miguel, para que alli se conri-
nuase, y asegurase la curación de los pobres enfermos; 
vacilaba , no obstante, sobre la disposición con que de-
bía arreglarlo , para que esta Obra Pia fuese mas estable, 
y permanente. Deseoso , pues , del acierto en asunto tan 
importante, después de buscarle en Dios, le buscó también 
en el consejo de los hombres , procediendo de su parte 
con sumaindiferencia. Ultimamente , conformándose con 
lo que le fue aconsejado , y le didaba asimismo su an-
tigua , y continuada inclinación á la Religión de su ve-
nerado Padre San Juan de Dios , y á su caritativo Ins-
tituto , hizo cesión de su caudal en esta Religión Sa-
grada. Era condición expresa de que huviese de esta-
blecerse , y fundar en el Hospital de su Patria , y habi-
tación , pareciendole, que de este modo se perpetuaría 
en él la curación de los pobres enfermos , y que la asis-
tencia de éstos sería, mas puntual, si corriese á cargo de 
los Religiosos Hospitalarios. 
Luego que se entendió , y se hizo publica esta 
cesión, y disposición , se ofrecieron sóbrela nueva íun* 
dación de Religiosos en el Pueblo varios obstáculos; qne 
quando por ultimo no llegasen á desvanecerla , por de 
contado la dificultaban mucho 3 y la retardaban no poco 
con-
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contra el piadoso intento, y eficaz deseo del V . Siervo 
de Dios. Desconsolóse , y atribulóse macho 5 á el ver, 
que pudiese frustrársele 5 á el mismo tiempo , que estaba 
contentísimo en haverse desprendido de su hacienda. 
Agitado asi de estos contrarios afeólos de aflicción 3 y 
gozo , hizo nuevamente su ordinario recurso á la oración, 
y á el diólamen de Varones prudentes. De resultas de 
uno , y otro, y de no estar aceptada la cesión expresada 
por la Religión de San Juan de Dios , otorgó nueva Es-
critura aeitentica de donación absoluta , é irrevocable 
inter-vivos de todos sus bienes muebles , raices, y demás, 
que le pertenecían , en favor de el Hospital de el Ar -
cángel San Miguel de su Patria : erigiéndole en Hospital 
formal, y perpetuo de curación para los pobres enfermos 
de el Pueblo. 
Para que esta donación tuviese el debido j y de* 
seado efe¿to , acudió el Venerable Siervo de Dios 9 antes 
de otorgarla, á el Ordinario. Le comunicó su intención, 
y constituyó á los dos Cabildos Eclesiástico , y Secular de 
aquella Villa por Patronos de el mismo Hospiral, para que 
á nombre de éste , y por medio de un Comisario, que 
cada uno de estos dos respetables Cuerpos, eligiese entre 
sus respectivos Individuos , se entregasen, y posesionasen 
de los bienes donados , hiciesen de ellos el uso corres-
pondiente : diesen entero cumplimiento á lo prevenido 
en la donación : y cuidasen para siempre en lo sucesivo 
de el régimen de el Hospital, y de quanto en él ocurriese. 
Después de otorgada la Escritura de donación , se aprobó 
solemnemente por el mismo Ordinario, se aceptó por ambas 
Comunidades Eclesiástica, y Secular, y se executó sin 
ninguna interpretación todo su contenido. 
Previene en ella el Venerable Siervo de Dios , con 
mucha prudencia, y oportunidad , 'el modo, y forma, que 
han 
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lian de observar los Patronos en el gobierno de el Hos-
pita!, y particularmente , entre otras cosas , el que se haya 
de poner el numero competente de camas para pobres 
enfermos de el Pueblo , con arreglo á las rentas ; y que 
se les asista con lo necesario para su curación : que nom-
bren con el salario correspondiente un Sacerdote Confe-
sor 5 natural de el Pueblo , que viviendo dentro de el 
Hospital , cuide de la recaudación de sus rentas , y de la 
buena asistencia de los pobres enfermos , á quienes haya 
de administrar el Sacramento de la Penitencia 5 y auxiliar 
en el peligro de la muerte. Advierte también en ella^ 
que se le haya de dar habitación en el mismo Hospital, 
y que allí se le haya de al imemar , y Vestir como k 
pobre , con la única reserva , que hace de trescientos rea-
. les de vellón para poder testar , y ordenar su entierro, 
y funeral; los que después volvió á dexar á favor de eí 
mismo Hospital, sin haverse querido aprovechar de ellos 
en vida , ni en muerte , como se referirá en su lugar. 
Resplandeció bien en esta ocasión , y en esta 
grande obra de candad 5 y misericordia de nuestro Ve-
nerable Antonio , no solo el desinterés con que procedió, 
y la pobreza en que se constituyó , sino también con 
mucha especialidad su profunda humildad : pues pudiendo 
apropiarse el lustroso titulo de Eredor , Fundador , y Pa-
trono de este Hospital , que justamente le competía Í le 
renunció con un animo Christiano , y se le confirió á el 
Cabildo Eclesiástico , y a el Ayuntamiento Secular de 
aquella V i l l a , privándose á sí 5 y á sus Parientes de el 
honor 5 que de aqui havia de resultarles, y escogiendo 
una vida pobre , retirada , y desconocida de el mundo, 
empleada toda en servicio de el Hospital, y de sus pobres 
enfermos. Es verdad , que mientras vivió , los Comisarios 
Patronos , en obsequio de su excelente virtud , y en re-
conocimieato á su apreciablc donación 3 le atendieron 
siente 
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siempre con la mayor veneración , y le consultaron, 
como á verdadero oráculo , todo lo que correspondía 
cxecutarse en el Hospital; no pasando a proyedar la 
cosa mas minima , sin que precediese su consulta , y 
aprobación , y precisándole á dar en ello su didamcn, 
por mas que lo rehusase, pérsüadidós á que en seguirle 
vinculaban el acierto. 
Yá en estas circunstancias no pensó nuestro Vene-
rable Siervo de Dios separarse de su Hospi ta í , ni pasar 
a otro estado $ sino permanecer allí en el de Cél ibe , y 
consagrar á Dios su virginidad , teniendo presente , que 
los Virgen es, son los que sin dificultad siguen por todas 
partes á el Cordero immaculado Christo Jesús , su amado 
Redentor , que era á lo que aspiraba. Y para que asi 
esta resolución 5 como las anteriores de vivir pobremen-
te;, y negado á si mismo 3 y á su voluntad propia , fuesen 
mas firmes, y seguras , hizo los tres votos Religiosos 
de castidad , de pobreza, y de obediencia á su Con-
fesor , ofreciéndose á Dios en perfeélo holocausto, 
con entera renuncia de s í , y de todas sus cosas ; aun 
sin habitar dentro de los Claustros, que es lo mas par-
ticular , y admirable. 
Seguía dentro de su Hospital, después de esta 
renuncia , y donación , en sus anteriores penitencias, 
y egercicios espirituales, arreglándose á el mé todo , que 
le prescribía el Confesor , con cuya aprobación les en-
tabló entonces, y praólicó en la forma siguiente. Ayu-
naba diariamente , tomando á el medio dia con el pan 
alguna cosa caliente , como verduras, ó sopas ; sin mas 
vianda , y los Viernes á solo pan , y agua. Tomaba 
quatro disciplinas cada semana , y la de el Viernes era 
de sangre. Traía continua Presencia de Dios por fé , y 
tenia quatro horas determinadas de oración mental á el 
dia 5 una á media noche ^ otra á el romper el dia , otra 
H en 
s 8 VIDA DEL VENERABLE HERMANO 
en hi tarde , y otra á el anochecer. Recibía todos los 
dias el Sacramento de la Penitencia , y en los Domingos, 
Miércoles , Viernes , y Fiestas, el de la Comunión. Usaba 
de silicio continuo. Oia Misa cada dia , y rezaba á Maria 
Santisima el Rosario entero de quince dieces, dividido 
en sus tres partes, una en la mañana antes de la Misa, 
otra luego antes de medio dia 5 y otra en la tarde ; y tam-
bién le rezaba después en la Capilla de el Hospital con 
la concurrencia de los domésticos 5 y de la demás gente, 
que se le juntaba, convocada á este íín con una Cam-
panilla/ Seguíase luego hacer con los mismos concurren-
tes, sin salir de alli , el egercicio de el Calvario, visi-
tando las Cruces. Hacía la visita de Altares, rezaba la 
Estación á el Santisimo Sacramento , los cinquenta y 
cinco Padres nuestros, y dos Credos por el cargo de 
la Tercera Orden de San Francisco; los trece Padres nues-
tros ^ Ave-Marias, y Salve , por la Correa de San Agus-
tín , que siempre traxo ceñida , y otros siete por los 
siete dolores, y gozos de San Josef, de quien fué muy 
devoto. Comulgaba espiritualmente en la Misa , y á el 
fin de cada parte de Rosario, Examinaba la conciencia 
¡a el medio dia , y por la noche : y se echaba á des-
cansar en un gergon de paja con una manta , que era su 
cama ordinaria , sin desnudarse. 
Estos egercicios se le permitía, que Ies alargase 
en los dias de mayor solemnidad,y tiempos de mayor 
devoción. Entonces por la Semana Santa tenía de una 
vez todas las noches tres horas de oración , en las que 
solía experimentar una alternativa de consuelo, y de 
pena , pasándolas unas veces casi sin sentir con una 
ternura amorosa j y por el contrario , otras veces con 
grande mortificación , y sequedad, en mucho descon-
suelo, que le sirvió de ensayo para las fuertes desola-
ciones ^ y trabajos interiores > que mas adelante le es-
re-
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pcraban. Comenzó, asimismo, á padecer por este tiempo 
tentaciones de infidelidad, y desesperación ; hasta que des-
pués de algunos días le alentó , y consoló el Señor, dán-
dole á entender con su acostumbrada claridad , que havia 
si do esto en prueba de amor , y para mayor mérito suyo. 
También por este tiempo , con el orden que tenía 
de mezclar para el ayuno en la comida con el pan. algunas 
legumbres , se inclinó á los garbanzos, y los comió una 
vez con singular aficiob , y con algún exceso, aunque 
sin haver llegado á sentir en si movimiento de gula. 
Pero Dios i que le quena purgado enteramente de se-
mejantes groseras aficiones , le hizo advertir, y pagar 
este ligero gusto con una enfermedad de ocho dias, que 
immediatamente le embió , la que se persuadió ser ve-
nida por pártieular disposición Div ina , en aviso , y cas-
tigo de haverse descuidado, y dexado llevar de su apetito. 
C A P I T U L O I X . 
Asistencia qüehiZjO el V.Siervo de Dios hasta, 
el fin de su tvida a los pobres enfermos 
de su Hospital. 
E N T R E todos los egercicios christianos, y obras efe piedad , las que se executan en alivio de los pró-
ximos necesitados , y enfermos , son las que ha 
de expresar, y motivar el Supremo Jaez de vivos , y muer-
tos , á el pronunciar en el Juicio Universal la ultima sen-
tencia , por la qual ha de llamar á la posesión d^ el 
Rey no Celestial á los Justos > que las executaron , y ha 
de arrojar á el foego eterno de el Infierno á los reprobos, 
que las omitieron. Fundado en esra verdad de fe nuestro' 
Venerable Siervo de Dios, y atento á conseguir pose-
sión tan dichosa , no se concento con- solo procurarla por 
H a me-
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medio de los muchos cgcrcicios devotos , y penitencias, 
en que se empleaba, y hemos referido , ni aun con haver 
hecho donación absoluta de su pingue patrimonio, y heren^ 
cias, para el sustento , y curación de los pobres; sino que 
quiso dedicarse a asistirles, y servirles personalmente , y 
tomar esta laboriosa , y caritativa ocupación por su prin* 
cipal 5 y perpetuo destino. 
No es posible explicar todos los oficios, y menos 
los aftos , que en desempeño de este servicio , y asis-
tencia , executaba con los pobres enfermos de su Hos-
pital , ni el gusto , y afe&o con que los hacia. El les 
conducía en sus brazos, 6 sobre sus hombros á el Hos-
pital , quando ellos no podían ir por su pie : Ies re-
cibía con entrañable cariño: les visitaba , y consolaba á 
todas horas por el dia , y por la noche: les ministraba 
por su mano el alimento , y las medicinas : fregaba la 
vasija , en que comían : les hacía las camas : Ies barría las 
Enfermerías , y les sacaba , y limpiaba los vasos immun-
(dos. Hasta en el mismo lugar común , deposito de las 
Immundicias , se le encontró , que le estaba limpiando 
con agua , escobas , y estropajos, y que á el mismo tiempo 
muchos gusanos gruesos , y asquerosos , sin duda engen-
drados allí de la putrefacción , le subian , y bajaban por 
el rostro, y por todo el cuerpo, sin ique por eso se re-
tirase , ni hiciese caso de ello ; y antes bien, previnién-
doselo algo sobresaltado quien casualmente llegó á verlo, 
y notarlo , respondió con sencillez , y con un semblante 
j:isueño , que nada quería decir aquello , ni podía causarle 
mal alguno. Si havía algún enfermo de mucho cuidado, 
6 peligro , ó que por alguna causa necesitaba entre la 
noche de particular asistencia , se quedaba en aquella 
alcoba , poniendo á el pie de la cama de el enfermo 
su gergoncillo , en que se recogía , para estar pronto 
á socorrerle en qualquiera ocurrencia , 6 urgencia. 
tic* 
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Llegaron á tais punto estos oficios de caridad de 
nuestro Venerable Siervo de Dios , para con los pobres 
enfermos , que sucedió por dos veces en distintos tiempos, 
^iaver entrado en el Hospital en la Estación de el In-
vierno un pobre anciano gravemente enfermo, á el qual 
su senetflud , y dolencia, junto con el rigor de el tem-
poral , tenian tan penetrado de frió , que de ningún modo 
se le podía hacer, que tomase calor, por mas que se 
le aumentaba ropa en la cama, y se le fomentaba con 
el calentador. Entonces nuestro Antonio compadecido 
de el doliente , y estimulado de su ardiente caridad, qitiso 
por si mismo fomentarle; y venciendo para eso su na-
tural repugnanGia , se desnudó su ropa exterior , y se 
metió con aquel pobre enfermo decrepito, y pasmado 
dentro dé la cama , en la Enfermería destinada páralos 
hombres ; y por este tan extraordinario medio , y heroyco 
aóto de caridad, consiguió v abrazándole , y estrechán-
dole consigo, el que se refocilase, y se reparase de el 
intenso fr ió, que padecía. En una de estas dos ocasio-
nes, sin embargo de el mucho recato , y precaución pru-
dente, con que lo executó el Venerable Siervo de Dios, 
acertó averio por casualidad , ó por disposición superior, 
uno de los; domésticos de el Hospital, que quedó edifi-
cado d^e aquel exceso de caridad* , y después entró , -pro-
fesó > y murió en una de las mas penitentes , y- austeras 
Religiones de la Iglesia. 
A mas de ésto , sucedió algunas veces llegar á el 
Hospital otros pobres tan llenos de lepra , immundicia | y 
laceria , que causaban, asco en extremo á quantos les mi-
raban , y los mismos Oficiales", que tenian precisión de 
entender en su curación, rehusaban acercarse á ellos , y 
tocarles. Pero nuestro Antonio no por eso les desampa-
raba , sino que les recibía con muchisima afabilidad , les 
acariciaba , les limpiaba , y aseaba , y en todo Ies tra-
ta-
Ó¡L VIDA DEL VENERABLE HERMANO 
taba 3 como pudiera tratar una tierna madre á sus maj 
qucrijdos lujos. 
Para no detenerse en la execucion de estos, y 
otros semejantes oficios de caridad, que embuelven en 
una notable oposición , y violencia natural, hizo, des-
de que se dedicó á la asistencia de los enfermos en el 
Hospital, otras cosas bien extraordinarias, y dignas de 
admirarse. Tales eran , el tomar aquel alimento , que se 
servía á los mismos enfermos , y que después de babo-
, scado se les corría de la boca , 6 solían echar de ella, y 
lo que dexaban los moribundos; limpiarles con su propia 
lengua las llagas pútridas , y asquerosas ; lamer ios paños 
llenos de materia , y hediondez , que de ellas se les qui-
taban ; y beber las mismas materias corrompidas , que 
también salían de ellas. En todo esto se hecha de ver 
el heroyco vencimiento, que consiguió: de si mismo, y 
el alto concepto , que formó de los ados de caridad, 
que debía practicar en la asistencia de sus pobres en^ 
fermos. 
En medio de el cuidado, que en ésta pon ía , y 
con que procaraba , que consiguiesen el alivio, y salud 
Gorporal, era incomparablemente mayor el que tenía , y 
con que atendía, á que lograsen su salud espiritual , y 
Ja salvación eterna. Con este fin les consolaba freqüen-
íisimamente 3 Ies exhortaba á conformarse en sus dolen-
cias con la voluntad Divina; les prevenía para que re-
cibiesen en tiempo oportuno los Santos Sacramentos, 
les imponía en el modo de recibirles fructuosamente, 
avisaba á el Sacerdote Administrador, y á el Parrocho, 
pa;a que se les administrasen , Ies auxiliaba en la ultima 
agonía y hora de la muerte.- Hasta después de difuntos 
íes amortajaba , y componía , acompañaba á su entierro, 
y funeral , ayudando á conducirles sobre sus hombros 
en el ferecro á la Iglesia Parrocpial 3 donde muchas veces 
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les abría por sus manos la sepakura , y les enterraba, 
y concurría siempre á los sufragios , que se les hacían. 
N i esta asistencia era limitada á los oficios, que 
ocurrian dentro de el Hospital; porque igualmente hacía 
todos los que se ofrecían por el Pueblo, y fuera de éL 
Y asi acudía indefeótiblemente todas las mañanas á la 
Plaza , y demás sitios públicos , á abastecerse de el pan, 
carne , legumbres 3 y otros víveres necesarios para los 
enfermos , y domést icos , comprándoles, y llevándoles 
por sí mismo á el Hospital. Pedía limosna todas las se-
manas por las calles, y casas, para el mismo Hospital, 
y sus Pobres, y salía también á pedirla por los otros 
Pueblos comarcanos , quando buenamente se lo permitía 
la asistencia de los enfermos , y la ocupación de la Casa» 
Por el tiempo de la recolección de los granos, deman-
daba la limosna de ellos por las heras : y en las ven-
dimias andaba de lagar en lagar recogiendo en la co-
lambre , que llevaba consigo , la limosna de mosto, 
y conduciéndola sobre sus proprios hombros á la bodega 
subterránea de el Hospital: egercicio, que á mas de ser-ha-
mildisimo , es tan penoso , que solo quien le experi--' 
menta, ó advierte la conformidad en que allí se prac-
tica , puede comprehender de algún modo , qaan grave, 
y penoso sea. También iba con freqiiencia á el Monte 
de el Rebollar , situado cerca de la Villa , por el surtido 
de leña , que necesitaba el Hospital, a el qual, después 
de cortarla, y prevenirla por sí mismo , la conducía en 
un Jumentiílo , de que se valía para éste , y otros Cafes 
usos s y si algunas veces por casualidad no le tenia á 
mano la cargaba , y conducía sobre sus proprias espaldas. 
Quando los enfermos , que acudían á un tiempo 
á el Hospital , eran tantos en numero , que excedía á 
el de sus camas , y no havia allí proporción , para cu-
rarles ; llevaba 5 los que no cabían , á el Hospital General 
bien 
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bien nombrado 5 y conocido , de la Villa de Medina de 
ci Campo , Capital de aquel Partido , que dista dos le-
guas de la de la Nava. Para conducirles con alguna commo-
didad, havia dispuesto un Carretoncillo de ruedas, en 
que ponerles, que tiraba un Jumento : y hubo ocasión, 
en que haviendose éste fatigado, y no pudiendo conti-
nuar el camino 5 le quitó el Venerable Siervo de Dios de 
las varas 5 y se metió en ellas á ocupar su lugar , y tirar 
de el Carretón con el pobre enfermo , que llevaba, y puso 
atado atrás á el Jumento , porque fuese aliviado : lo qual se 
supo, por haversele encontrado puesto asi en el camino. 
En esta conformidad se conservó por muchos años, 
siendo único , y universal sirviente de el Hospital para to-
dos los negocios, y ocurrencias de dentro , y fuera de la 
Casa , y aun de fuera de el Pueblo. Después que por sus 
crecidos años , y quebrantos , hubo que añadir algún otro 
asistente , siempre era el primero , y principal, que acudía 
á todo genero de trabajo hasta el fin de su vida ; de modo, 
que ni aun entonces ha tenido, ni cabe , que tenga el Hos-
pital.otro criado 3 que le sea igualmente út i l , y menos 
costoso* . oio? fp *• •- -onon? WÍA 'r> c ot.iulMii^ 
C A P I T U L O X. 
Modo como el V . Sierro de Dios hiz^o compa-
tibles con la asistencia perpetua de los pobres 
enfermos , j servicio de el Hospital, sus par-
ticulares egercicios,y devociones: y la puntual 
distribución que observo en ellos, 
P ROHIBENOS la Ley Santa de Dios hacer todo mal, y siempre estamos obligados á evitar qualquier pe-
cado , sin que pueda cohonestarse su execncion con la prc-
yision de las favorables resultas de algún bien aparente. 
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6 verdadero , por grande, que sea: pero nos es permitido, 
y es loable , suspender 5 ó dexar de hacer á veces libre-
mente algunas obras buenas , por atender a el socorro de 
el próximo necesitado. Asi lo requiere el orden de la ca-
ridad que es la que debe arreglar, y animar todos los 
egercicios exteriores , y devotos , los quales sin ella son de 
ningún valor , y mérito. 
Vivia nuestro Venerable Siervo de Dios muy pre-
cavido , como hemos visto , para no cometer la mas l i -
gera culpa. Reynaba en su corazón la virtud de la caridad 
para con Dios 5 y para con los próximos, y siendo entre 
estos los pobres enfermos los mas necesitados , y desvali-
dos , se havia entregado sin reserva con todas sus facul-
tades á remediarles , y servirles, y en esto procuraba es-
merarse. Por eso , pues , no sería mucho , que puesta su 
atención en este principalisimo objeto , y estando todo 
empleado en é l , tuviese que omitir algunos de los muchos 
egercicios espirituales, que privadamente pra(5licaba , y 
quedan referidos: y mas quando , por ser tantos, y tan 
continuados , parece á primera vista , que no podían de-
xarle tiempo , ni libertad , para la asistencia de los pobres 
enfermos , ni para el servicio de la Gasa , aunque pro-
cediera en ello con menos exaólitud de la que hemos 
asentado» 
Y es asi realmente, que no huviera podido dar 
cumplimiento á tanto numero de egercicios particulares, 
y de oficios practicados en servicio de los pobres enfer-
mos , y de el Hospital juntamente , si la misma caridad 
de Dios , y de el próximo , que le estrechaba á la ege-
eucion de unos, y otros, no le huviera sugerido modo 
de uniiles , y hacerles compatibles, para que no se em-
barazasen entre si, y pudiese ocuparse en ellos á un mismo 
tiempo , no obstante ser diversos. Esto lo disponía , y 
componía de manera , que las oraciones vocales las pro-
I por-
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perdonaba , y acomodaba en el tiempo de aquellos que-
haceres , que por ordinarios, acostumbrados,)^ quietos, 
no le ocasionaban distracción , ni requerían aplicación de 
la mente , dcxandosela libre para atender á el rezo. Si 
en las horas de la oración mental , le ocurría alguna 
ocupación dentro , 6 fuera de el Hospital, que no debía 
retardarse , 6 le instaba ir á el Monte , ó á otra alguna 
parte , se hacía cargo de la hora en que estaba , se pre-
paraba , recordaba el mysterio, o verdad de f e , que le 
correspondía entonces meditar, pensaba en ello, seguía 
el movimiento, que Dios le daba , y se empleaba en 
afeaos fervorosísimos de petición , contrición , acción 
de gracias , y otros semejantes , mientras continuaba sus 
tareas, y solo faltaba estar aquel rato de rodillas , que 
era la postura regular, en que teníalas horas de la ora-
ción mental ; aunque no por eso la tenia menos humilde, 
devota, y atenta. Y asi confiesa, que le sucedió tenerla 
en la conformidad expuesta , quando estaba trabajando 
corporalmente en compañía de otros, y estarse interior^ 
mente abrasando en amor Divino 9 y recibiendo particu-
lares mercedes de el Señor. Por eso estaba persuadido 
(como dice en su Consulta ) á que, ni el cuidado áe 
la ocupación exterior , ni la execueion de ella , quita la 
Presencia de Dios , sino que antes avisa, para conser-
varla ; porque se puede muy bien con la parte superior 
de la potencia inteleólual mirar á su Magestad Divina, 
y á un proprio tiempo usar de los sentidos , y ocuparles 
exteiiormente en lo que se ofreciere. 
Esta compatibilidad , y unión de los egercicios 
interiores con los oficios exteriores , la hace muy per-
ceptible en sus consultas de espíritu , proponiéndosela 
á sus Dircólores , y la explica Oportunisimamente con 
el símil de lo que le sucedió , y experimentó en sí mismo. 
Cayóse una vez de un vallado a l to , y dióse contra una 
' es-
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estaca un recio golpe en un costado, donde correspon-
den las ternillas , de el que quedaron éstas tan dolo-
ridas , y quebrantadas 3 que á el haver de respirar 3 se le 
movían como un papel 3 quando le mueve el ayre , y lo 
percibía 3 poniendo álli la mano. Obligábale á-que la 
pusiese 3 la fuerza de aquel dolor , quando h avia de res-
pirar 5 hablar, ó moverse , y nunca lo dexaba de hacer, 
aunque le ocasionaba gran pena. A el modo , pues , que 
entonces , puesta la mano á el lado de el dolor , res-
piraba , hablaba ^ obraba, y se mov ía , mas sintiendo 
siempre , y teniendo siempre muy presente su dolor : asi 
también experimentaba en el movimiento, y uso de sus 
sentidos , que quando les empleaba en alguna ocupación 
exterior , el tirante de la violencia amorosa, con que vivía 
ázia Dios , le hacia sentir, y advertir interiormente , su 
adual Presencia Divina , y de esa forma usaba siempre de 
alma» y cuerpo, con este recurso interior. Esto se ve-
rificaba , y le sucedía en tanto grado , que quien con 
reflexión atendiese su exterior modo de obrar , podía 
llegar á inorarlo. En efedto, hallándose una vez en ;Sa-
lamanca , Ciudad donde tienen su asiento las Ciencias , y 
donde tubo el Venerable Siervo de Dios uño de sus pri-
meros , y mas Sabios Gonsiiltores , se lo conocieron , y 
manifestaron , diciendo uno : Q u e a q u e l l a a l m a estaba 
m a s en D i o s ^ que la s operaciones y que p r a E i i c a b a : 
y otro , q u e aquello e r a obra sobrenatura l , y especial 
g r a c i a y que le h a c i a D i o s ; y él mismo conocía , y ex-
perimentaba , que eran verdaderas estas expresiones. 
Igualmente procedía , y se havia en la pratflica 
de otros egercicios , y devociones. Acaeciale , -por egem-
plo , ir de viage en compañía de otros , y no podérsele 
proporcionar por eso- asistir en el Templo á el Santo 
Sacrificio de la Misa , y luego se hacía presente á ella 
por el camino , deda la Confesión, y seguía atendiendo 
I2 á 
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á sus Mystcrios , meditándoles en la misma forma , y 
aun con "mas devoción, que si la oyera en la Iglesia, 
como en las mencionadas sus Consultas lo asegura. Este 
modo de proceder era el que observaba con puntua-
lidad respctílivamcnte 3 en todos los demás egercicios 5 y 
• devociones , según las i ocupaciones 5 y negocios externos 
le ocunian. 
Allanada asi la dificultad 3 que pudiera havcr de 
atender á un tiempo á tan larga tarea de egercicios par-
ticulares , y á el ministerio de Enfermero , y Sirviente 
de el Hospital, no se le verificó , que huviese faltado 
levemente en éste , ni en aquella 3 ni que huviese estado 
ocioso un solo instante 5 porque tenía hechas, con apro-
bación de el Confesor , una puntual, y,arreglada dis-
tribución de xodas las horas de el dia , y d é l a noche, 
las que no alteraba, mientras no le precisasen. las ocurren-
cias de ei Hospital , y enfermos , ó algunas otras causas 
urgentes,; y razonables. Principiaba esta distribución desde 
la hora de las dos de la noche , en que se levantaba, 
-y 'hacía á sus solas en la Iglesia de el Hospital el eger-
' ejeio de la Cruz , que duraba tres quartos de hora. De 
éstos en el primero tenia cargada una grande, y pesada 
Cruz de madera en el 'hombro , arrodillándose tres 
veces con ella ; en el segundo, se postraba sobre, la 
inisma Cruz , sentada ésta en tie&ra, y en el tercero la 
levantaba , y fijándola á la pared , estendia en ella los 
-brazos , egercitando los Pasos de el Calvario , y ha-
ciendo memoria de toda la Pasión de el Señor , desde 
la Oración de el Huerto , hasta que espiró en la Cruz. 
Concluido este cgercicio , se detenía , en me-
ditar, quien es Dios y su, infinita Bondad , Hermosura, 
y Grandeza, y como debe ser amado, hasta las quatro 
y media , en que salía para la Iglesia de el Convento 
de Religiosos Agustinos Recoletos , ofreciendo a Dios 
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todos sus pasos, y las obras de el dia. A el pasar por de-
lante de la Iglesia Parroquial, se paraba á el Osario á 
rezar por los fieles Difuntos á presencia de la Imagen 
de la Soledad de María Santísima , que en aquel sitio 
se venera , y desde alli seguía meditando por el camino 
los dolores de esta Señora en la Pasión , y Muerte de 
$11 amado Hijo , y en su amarga Soledad , hasta llegar 
á las cinco á el Convento. Regularmente encontraba 
cerradas las puertas de la Iglesia , y se ponía en su 
umbral de rodillas , esperando , que las abriesen , y pi-
diendo á Dios con tiernos suspiros , y exclamaciones ^ íe 
abriese las puertas de su misericordia, y á María San-
tísima por su dolorida Soledad , que le acompañase. 
De cinco á seis 5 dentro yá de la Iglesia, ha-
ciendo intención de ganar todas las Indulgencias de la 
Cruzada , las de la Correa de San Agustín , y demás 
concedidas á otras devociones , tenía otra hora de ora-
ción unida con la que á el mismo tiempo tenían los 
Religiosos de aquella Comunidad , y con la de los de-
más fieles , sirviéndole en ella, por materia de medi-
tación 3 los beneficios generales de la creación , con-
servación, y comunicación , que Dios hace de sus bie-
nes , con particular memoria de el Santísimo Sacramento 
de la Eucharistía. De seis á siete bolvía á su Hospital^ 
tecorria las camas de sus enfermos, les asistía en lo que 
se ofi ecia, y acudía á la Plaza , y sitios públicos á abas-
tecerse de los víveres que se necesitaban en la Casa, 
y les conducía á ella. De siete á ocho rezaba una parte 
de Rosario , oía Misa , en la que comulgaba espi itual-
mente , y examinaba su conciencia. De ocho á la me-
dia tenía oración, meditando la gravedad de el pecado 
mortal , la malicia de el venial, y el origen , y daño de 
las imperfecciones. De ocho y media á nueve rezaba 
otra parte de Rosario , se. examinaba , y comulgaba es-
pi-
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piritnal mente. De nueve á doce tenia un rato de lec-
ción csphitual , asistía á los enfermos 3 atendía á los 
negocios 3 y oficios de el Hospital, visitaba algunos en-
fermos de el Pueblo, que adolecían de cuidado en sus 
proprias casas , y clamaban porque viniese á verles , con-
solarles, y socarrerles el Venerable Siervo de Dios , que 
no se negaba á obras tan caritativas , y bolvía á servir 
la comida á los de su Hospital. Después de las doce 
comia 3 daba gracias , y rezaba tres Credos puesto en 
cruz por las tres horas 3 que estubo Christo en ella pe-
íiando y y sosegaba un rato hasta las dos. 
De dos á tres de la tarde tenia una hora de 
oración , y meditación y sobre los beneficios particulares, 
que havia recibido de Dios. De tres á quatro lección 
espiritual 3 rezaba otra parte de Rosario, examinarse , y 
comulgar espiritualmente. De quatro á cinco asistir á los 
enfermos, y entender en las ocurrencias de la Casa. De 
cinco á seis rezaba publicamente otra parte de Rosario 
á toque de Campana con los domésticos, y las gentes 
devotas , que se juntaban, visitar con ellos consecutiva-
mente las Cruces 3 y Estaciones de el Calvario, y leer 
algún punto , ó máxima de espíritu. De seis á siete vi-
sitar los Altares 5 rezar la Estación á el Santísimo Sa-
cramento , las devociones de el Cordón de San Fran-
cisco 5 de la Correa de San Agustín , de los gozos de 
San Josef: cinco Ave-Marías á la Virgen Santísima, por 
las cinco letras de que se compone la pronunciación de 
su Dulce Nombre , examen a y comunión espiritual. De 
siete a la media , oración , con meditación de la Pasión 
dolorosa de Jesu-Christo. De siete y media á nueve 
cuidar de sus enfermos , ministrarles la cena , y rezar el 
Oficio de María Santísima, dispuesto para cada dia de 
la semana 5 por el Ilustrisimo, y Venerable Señor D . Juan 
de Palafox, Obispo de Qsma. De nueve á diez, hora 
de 
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de oración , en que meditaba el exceso de amor, con 
que el Señor padeció , y derramó su Sangre por nosotros, 
y con que se quedó Sacramentado , dándonos su precioso 
Cuerpo , y Sangre , y todos sus merecimientos en la Eu-
charistía. Ultimamente 5 después de las diez hacia exa-
men general de todo el dia , se imponía, y cumplía las 
penitencias 3 que le parecían proporcionadas á los de-
fedios que advertía ; de los que se arrepentía , propo-
niendo la emmicnda3y comulgaba espiritualmente. 
Si en este examen hallaba haver omitido entre 
dia alguno 3 ó algunos de los egercicios propuestos, no 
se recogía hasta cumplirles , aunque le durase hasta las 
doce de la noche esta tarea , la qual concluida 5 se re-
tiraba á descansar hasta las dos de la mañana siguiente, 
en que bol vía á continuar los mismos egercicios , y dis-
tribución. Este corto descanso le tomaba en el suelo, 
poniendo bajo de si alguna poca ropa , y quando mas 
sobre un gergon de pajas con una manta, sin llegarse 
á desnudar : solamente se quitaba los zapatos, y por no 
haverlos encontrado á el pronto una mañana , determinó 
no bolverselos á quitar mas. Durante este pequeño des-
canso , y recogimiento , tenía cuidado de despertar, y 
rezar de rodillas, en cinco distintas veces cinco Credos; 
y si alguna vez por rendido de el sueño faltaba á ello, 
lo cumplía luego con la boca en tierra. 
Cinco veces á el dia examinaba su conciencia, 
y comulgaba espiritualmente , como queda advertido , lo 
que egecutaba , por lo común , á el fin de cada parte 
de Rosario, que rezaba. Entonces recordaba, y propo-
nía tener en la memoria , hasta otro examen , uno de 
los cinco Pasos principales de la Pasión de Christo ( se-
gún antes hemos notado , que les tenia repartidos por 
las veinte y quatro horas de el dia ) \ junto con una de 
las Postrimerías de el hombre , para tenerlas también 
to-
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todas ellas presentes 3 en esta forma : A el primero hacía 
memoria , y proponía tener presente, hasta el segundo, 
la Oración 3 que el Seaor h izo en el Huerto, y la tris-
teza , agonía , y sudor de Sangre , que allí padeció, 
mezclada con la consideración de la hora de la muer-
te , que le havia de llegar, y de las congojas, temores, 
y sentimientos, que en ella se tienen. A el segundo 
hasta el tercero , los azotes 5 que recibió el Señor atado 
ala Columna, de resultas de haver sido llevado á juicio 
ante el Presidente Pilato, con la meditación de el Juicio, 
que se ha de seguir á la muerte en el Tribunal Divino, 
donde se han de residenciar las obras de toda la vida. 
A el tercero hasta el quarto , la Corona de Espinas, 
que pusieron á el Señor , y ropa encarnada, que le vis-
tieron por escarnio , con qute fué manifestado á el Pueblo 
Judaico , con recuerdo de el Purgatorio , en que se de-
tienen , y están penando , hasta acabar de purificarse las 
almas de los fíeles, que murieron en gracia, y no aca-
baron de satisfacer en este mundo por sus culpas. A el 
quarto hasta el quinto , el camino, que hizo el Señor 
cargado de la Cruz á el Calvario , con el Infierno, en 
que han de penar sin fin los condenados , por no ha-
ver seguido en vida el camino de la mortificación 3 y 
penitencia. A el quinto , y ul t imo, la Crucifixión , y 
muerte de e 1 Señor , y la Gloria eterna , que nos ganó 
con ella ; y este recuerdo duraba por toda la noche hasta 
la mañana. 
Todo este método , y distribución , observó exac-
ta mente hasta el fin de su vida , sin alteración subs-
tancial , sino solamente con alguna accidental, casual, y 
transeúnte , que solían ocasionar yá las ocurrencias im-
provisas de el Hospital, yá la diversidad de estaciones 
de el tiempo , y yá la de el respedivo estado de su 
salud 3 y fuerzas 3 a que atendían prudentemente sus 
Di* 
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Diredores espirituales, para modificarle, y arreglarle es-
tos egercicios , y oficios ; no obstante, que por si no se 
detuviese , ni reparase en egetutarles de continuo en 
todo su rigoroso sentido , aunque en ello expusiese la 
vida. 
C A P I T U L O X I . 
Concurrencia de el V . Siervo de Dios a todas 
las funciones Eclesiásticas , Oficios Divinosy 
j egercicios públicos de devoción \ y aumento 
de su mortificación interior • y exterior y 
J de sus eficaces deseos de agradar 
a Dios en toda, 
DEBE hacérsenos sospechosaía virtud de qualquiera, que fundándola en los egercicios privados, y vo-
luntarios 3 que le dida su inclinación , pone 
todo su cuidado , y empeño y en. praélicarles con abarb* 
dono , 6 ningún aprecio de aquellos otros egercicios pia-
dosos , públicos , y comunes 3 que cediendo en mayor 
culto , y obsequio de el Verdadero Dios, están ordena-
dos también á el aprovechamiento universal de los fíeles, 
y se observan en toda la Iglesia Catholica. Pero es-
tubo siempre muy distante de esta prudente sospecha la 
sólida virtud de nuestro Venerable Siervo de Dios , á 
quien jamás se pudo notar, que faltase á egercicio al-
guno piadoso de los públicos ,. y comunes, como no 
estuviese ausente de el Pueblo, ó gravemente enfermo, 
anteponiéndoles á toda devoción privada, y ocupación, 
que no fuese de rigorosa jascicia , y manifestando' el 
grande aprecio , que de ellos hacia , asi en la continua-
ción de concurrir á ellos , como en el modo de ege-
K cu-
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entallo 5 con que edificaba á todos los otros COÍ> 
currentcs. 
Como si fuera la persona mas desocupada de el 
Pueblo , y que no tuviese otro negocio alguno, en que 
emplearse , asistía indefediblemente en las Iglesias, des-
de el principio á el fin 3 a las Misas, y Vísperas solenv 
nes, Sermones , y demás Oficios Divinos , que en qual^ 
quiera de ellas por qualquier titulo se celebrasen: á los 
Sufragios' , y Novena de Animas, que se hacen en la 
Iglesia Parroquial por los Difuntos : á las Procesiones 
ele Rogativas , y Novenarios 5 que según la ocurrencia 
dé las necesidades 5 se tenían en qualquier tiempo de el 
año : á el Rosario, que todos los Domingos, y fiestas 
de precepto, sale por la tarde de la Parroquia , y se 
canta por las calles publicas : y también asistía con fre-
qüencia á el que se reza publicamente todas las tardes 
de los dias de labor en la misma Parroquia. Siempre 
que en ella , ó en qualquiera otra Iglesia , estaba ex-
puesto á la publica adoración el Santísimo Sacramento, 
•concurría puntualisimamente a venerarle , . y se detenia 
larguísimos ratos^en su Divino acatamiento. Q p n d o oía 
la señal de la Campanilla, para llevar á los; enfermos ci 
Sagrado Viatico , dexaba toda obra , en que por en-
t tonces estuviese entendiendo , y se iba á buscarle , y 
acompañarle: y si se llevaba á los enfermos de el Hos-
pital , se prevenía de luz , con que salía á la calle á 
recibirle , y después bolvia acompañándole á la Parro-
-quia , hasta dexarle reservado en el Sagrario. 
Puso mucho influxo , y diligencia , en que de 
.tiempo en tiempo se predicasen sin retardación Misiones 
en el Pueblo : y nunca faltaba á oírlas , ni á las Pro-
cesiones de penitencias publicas , que se acostumbran 
hacer en ellas. Era el primero , que asistía á los eger-
cicios , que por su Instituto tiene cada semana la Ve-
ne-
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^erable Orden Tercera de Penitencia de San Francisco, 
como Profeso en ella : y á las funciones, y Procesiones 
mensuales de la Correa de San Agustin. Visitaba cada 
Iglesia en los dias, que havia en ella alguna Indulgen-
cia 3 6 Jubileo , y generalmente era muy solicito en ganar 
todas aquellas; Indulgencias 3 de que tenía noticia , y 
proporción g aunque fuese á costa de extraordinarias 
diligencias. Se aprovechaba entre el dia de quantas oca-
siones á el paso se le proporcionaban de entrar en la 
•Iglesia 5 y hacer oración á el Santisimo Sacramento. 
En las tardes de los dias festivos | después de haver 
asistido á las Visperas cantadas en la Parroquia , se de-
tenía allí y á hacer con la gente, que havía concurrido 
á ellas y la Visita de Cruces , y egercicio de el Calvario, 
de que fué singularisimamente devoto , y procuró , que 
todos Jo fuesen* Era tan continua, y perseverante esta su 
asistencia en las Iglesias á las funciones Sagradas, Ofi-
cios Divinos, y egercicios públicos de piedad, que por 
si sola era suficientisima á tenerle por todo el dia , con 
especialidad en los festivos, santamente empleado, sin 
necesidad de recurrir para ésto á las otras ocupaciones de el 
servicio del Hospital, y de los enfermos, y de sus egercicios 
privados, en que jamás se descuidaba. Era , sin, duda, 
cosa muy digna de admirarse ver como hallaba tiempo 
oportuno, para atender a todo : sin que en nada de 
ello pudiese notarscíe alguna pequeña falta-
Mas lo que principalmente causaba admiración, 
y llamaba la atención de todos , era el modo , y cir-
cunspección , con que asistía á todas estas funciones 
Eclesiásticas y egercicios públicos de nuestra Cacholica 
Religión. Desde la puerta de la Iglesia , se le notaba 
el encogimiento , que llevaba, y temor santo , con que 
entraba en ella á adorar' á el Dios de la Magestad , que 
alli habitaba. A esto se seguía la humilde, y reverente 
K 2 pos-
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postara , en que se fijaba de rodillas , y perseveraba, 
hasta que bolvia á salirse. El recogimiento de sentidos, 
con que estaba 5 era incomparable : parecía estar privado 
de el uso de ellos , conservándose immoble, como una 
estatua , sin que ningún bullicio , ruido , ó golpe impen-
sado , y estraño fuese capaz de distraerle , ni de hacerle 
mover la cabeza , la vista , ni alguno otro miembro, 
conociéndosele únicamente, que estaba animado , por 
percibírsele á veces el sonido -de algunos otros suspiros, 
y fervientes pasageras exclamaciones que embiaba ásu 
OÍOS. Sola su modestia , y compostara en estas con-
currencias, era el sermón mas vivo , y eficaz , que podía 
predicarse , y con él causaba prodigiosos eíeólos de com-
punción , devoción , y respeto ázia Dios en los circuns-
tantes i dexandoies edificados, y enseñados. 
Todo este complexo de acciones christianas , de 
obras piadosas , de egercicios virtuosos públicos , y pri-
vados , de mortificación interior % y exterior , de tra-
to , y comunicación con Dios , executado todo ello con 
tan grande devoción ? y esmero, acreditaba ser nuestro 
"Venerable Antonio un Varón de grande perfección, 
que le hacía recomendable sobremanera á los ojos áe 
f ) i o s , y de los hombres, no obstante que á los suyos 
propios era todo ello de poca consideración , y valor, y 
íe parecía ir executado con poco espíritu , y con algunas 
quiebras, aunque no graves. Por eso para rehacerse de 
ellas , como lo deseaba , y proceder con el fervor, y 
perfección, á que anhelaba , tenía la loable costumbre, 
observada hasta de las Religiones mas austeras , de re-
tirarse anualmente por ocho , 6 nueve días á la soledad 
de algún Santuario , situado en desierto , 6 de algún 
Convento, donde substraído de todo negocio , ocupa-
ción , y comunicación temporal , pudiese entregarse codo 
á Dios , tratar de el negocio de su alma, y reconocer 
las 
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las medras § ó defeaos , que tenia en la virtud, y seguií 
desde allí con nuevo aliento el camino de la perfección.. 
De aqui em el vigilante cuidado, que ponía , y 
que iba aumentando cada dia de mortificarse mas , y 
mas, interior, y exteriormente, , cerrando de vez la 
puerta á qnalquier amago de apetito , 6 de inclinación 
propria , que advertía en s í , para que jamás tuviese en-^  
trada en adelante en su animo , ni pudiese causarle el 
mas leve perjuicio. Y asi, advirtiendo lo mucho , que le 
agradaba comer sardinas en los días ., que le era permi-
tido usar de algún mas alimento , que de el pan , y le-
gumbres , hizo voto de; no bol ver en toda su vida á 
comerlas, y también le hizo de no gustar los tomates, 
por lo muy apetecibles , que k eran. Igualmente le 
hizo de np comer frutas de ningún genero , ni cosa 
producida de Arboles. Y por lo respectivo a jos tiempos, 
en que por enfermedad , convalecencia , 6 por algún otro 
legitimo motivo, se te mandaba comer carne, hizo voto 
de no tomar cosa de Cerdo. Tanto fue lo que se es-
trechó en este particular , y quiso contradecir á su ape? 
tito , que aun hizo voto de no comer huevos , como 
no fuese en enfermedad j bien que nada de ésto se 
arrojaba , sin que antes se lo propusiese á el Confesor, 
y éste se lo aprobase. Este fué el motivo de no haver, 
asimismo, hecho voto, aunque tenía proposito de no beber 
vino ; conformándose, por obediencia , a. beber solamente 
dos veces , que eran á el medio dia, y noche , y en ellas 
un qaartillo devino , mezclado con medio de agua, pri-
vándose de beber lo uno separado de lo otro , por no 
gozar de el sabor puro de el v ino , ni de la agua , y 
mortificar en todo , y por todo v su apetito natuial. 
N i paraba esta atención , y cuidado , que tenia 
de mortincarse, en hacer frente, y contradecir á la pro-
pia inclinación , y apetito , que llegaba de algún modo 
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a descubrirse $ sino que pasaba , á mas de esto. J á bas-
car ^'y usar diversos arbitrios , y precauciones 5 con los 
que, logrando la satisfacción a que anhelaba de vivir 
martirizado por Christo , de imitarle en el padecer 5 y de 
íio olvidarse de sus machos tormentos 5 y dolores , con-
siguiese el no incurrir en el defeóto mas leve. Para re-
cuerdo de la Pasión de el: Señor en general , usaba de 
una gruesa cadena de hierro 3 que traxo ceñida á la cin-
tura , por muchos años continuados ? á raíz de las carnes. 
Para recuerdo en particular de el Paso de la Cruz acues-
tas 5 se ponía sobre el hombro un silicio de carda, cuyo 
Uso, juntándosele el peso d é l a Cruz , que allí cargaba 
á el hacer por la noche el egercicio de ella, le causó 
en el mismo hombro una profunda llaga , como lo ma-
nifestó la cicatriz, que Se conservó , y se vio en el re-
conocimiento de el Cadáver , con las de el costado , ma-
nos , y pies, antes mencionadas^ Y para recuerdo de el 
Paso de los Azotes, y dé tomar las dos disciplinas dia-
rias por mañana , y noche, que se le llegaron á per-
mi t i r (las que en los Domingos , Miércoles, y Viernes 
eran de sangre) se valía de traer por dentro de la ropa 
t ín 'palo 'de zarza , ó de encina nudoso.; Para contener 
lengua, y no hablar mas palabras, que las. necesarias, 
recurrió á la industria de traer siempre ocupada la boca, 
mientras tubo dentadura, con un alambre entre las mue-
las , ó dientes , á modo de tenaza i y después que le faltó 
la dentadura, con alguna piedrecilla , ó cosa de hierro. 
Para advertir la Presencia de Dios , y conservarse en ella 
de continuo , traía un cordel, ó atad era , á el brazo sobre 
la manga , y también se servia de besar los pies de una 
Imagen de María Santisima , que estaba en las Enferme-
rías , á el pasar por ellas, de arrodillarse á el subir , y 
bajar la escalera de el Hospital , de tomar agua bendita, 
y de proferir freqüentemente alguna devota Jaculatoria. 
Con 
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Con estas santas industrias , con esta pasmosa 
mortiíícaGioñ interior, y exterior 3 y con este egemplaríb 
simo método de vida 3 hizo portentosos progresos en la 
virtud v y perseveró siempre enardecido en el amor 
vino , tanto , que; llego á transfundírsele, este amoroso 
incendio á el semblante , sin que pudiese ocultarle , y , le 
comunicaba á los. demás con su trato 5 y familiaridad, 
como lo deponen por experiencia propia en los Procesos 
de su Beatificación los testigos § que le comunicaron^ 
Tal fué el ardor de . este volcan Divino en nuestro A n -
tonio , que para de algún modo témplaile , tubo nece? 
sidad de pasarse algunas noches de Invierno , en tiempo 
de rigorosos hielos , con la puerta abierta 3 donde daba 
muy de lleno el ayre , sin mas ropa , defensa , ni abrigo, 
que su ordinaria capa 15 corta , vieja , y raída i haviendo 
llegado el frió , que recibía, á;rin'Gharle los pies.. Y hubo 
ocasión en que paso asi hasta nueve noches continuadas^ 
consiguiendo á el fin de ellas , que eLespiricu quedase so-
brepuesto á todo lo natural. 
Avivaba. , y acrecentaba sobremanera esta adHva 
llama el superior conocimiento , que en su continua mm* 
ditacion llegó á adquirir de D ios , de sus atributos , y 
de lo mucho , que debe ser amado5, en tanto graclo] 
que arrebatado de este conocimiento-, hizo con entera 
reflexión , \y renovó muchas veces, con quantas veras, 
y determinaciones puede hacerse , precedida la consulia, 
y difamen de el Confesor , el arduo , y drfícilimo voto, 
no solo de no ofender a Dios , ni aun con pecado venial, 
sino también de executar en todo lo mejor , y mas per-
fcvflo , por agradarle. Este asombroso voto, que por lo 
peligroso , y arriesgado de su execucion , ha sido, hecho 
de raras almas , y esas de una virtud eminentísima , y 
descollada , juzgaron algunos , que no tenían bien pe-
netiado el interior de el espíritu de nuestro Venerable 
Sier-
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Siervo de Dios , que provenia de falta de conocíiniento 
de la propria fragilidad, y que tocaba en algo de so-
bervia , y presunción secreta, con lo qae llegaron á in-
timidarle , y desconsolarle; aunque mirando á Dios, se 
persuadía , y protestaba , querer mas padecer el Infierno., 
y el Purgatorio , que dexar de hacer lo que Dios quiere, 
y le agrada , que es lo mejor , y mas perfeólo. Haviendo 
acudido con estos temores á su principal Director , íc 
confirmó este eir sus buenos , y ardientes deseos , y si-
guió desde entonces continuando en la renovación , y 
ejecución de este delicado, y exquisito voto con mucho 
consuelo de su alma , y sin escrúpulo, ni remordimiento; 
porque luego que llegaba á formar competencia entre lo 
malo , lo bueno , y lo mejor , abrazaba , y obraba lo 
mejor siempre; y quando llegaba á dudar en razón de 
el lo, y era cosa de alguna consequencia > ó gravedad, 
lo consultaba á el Confesor , y hacía por obediencia 
lo que le ordenaba. 
C A P I T U L O X I I . 
Desconsuelos > arideces de espí r i tu ,y trabajos 
interior es, que con admirable constancia, y re-
signación, padeció repetidas veces en el camino 
de la v i r t u d el Venerable Siervo de Dios : 
íi íJíiPO""} JuJ úfenlo*/ 0 ÍÍ'I ^ o^lin rj i ' ' 
j su perseverancia en los egercicios 
de piedad, j devoción* 
LA magnitud , y alteza de la perfección , no solo ha de medirse precisamente por la mortificación ac-
tiva , y por las obras executadas en tiempo de 
bonanza , y serenidad , quando la alma se mueve, guiada 
de superior luz, y claridad > favorecida de la gracia Divina^ 
t 
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y •estimulada de las consolaciones Celestiales : en este 
estado, y circunstancias, por mucho que la alma tra-
baje , la parece muy poco, y todo se la hace fácil 5 to-
lerable 3 y gustoso. Mas quando , por el contrario , se la 
obscurece la luz de la Fe , se la esconde el favor de la 
Divina gracia , y la falta el consuelo Celestial: quando 
se mira llena de amarguratedio , angustia 3 y tristeza: 
quando todo lo que executa se le convierte en pena 3 
desazón , y sentimiento : quando se halla cercada de 
desconfianzas , temores, y tentaciones: entonces son de 
mas elevado mérito sus egercicios virtuosos , si insistiere 
en ellos con fidelidad, y constancia, sin buscarse á sí, 
ofreciéndose resignada, indiferente , y humilde, en las 
manos de Dios , pronta á padecer quanto la qui ' 
siere embiar , venerando, como justas sus disposicio-
nes , y alabándole por todas ellas. Y en esto princi-
palmente consiste la perfección , y el aprovechamiento 
espiritual. 
Por esta mortificación pasiva , que es una de 
las mayores , y mas fuertes pruebas , que hace Dios de 
la virtud de el Justo, pasó nuestro Venerable Siervo de 
Dios en tres diversos tiempos, cada uno de ellos de 
larga duración : y en todos descubrió con una misma 
igualdad su rendimiento , y resignación heroyea , su ad-
mirable continuación , y perseverancia en las buenas obras, 
y su reóHtud , y pureza de intención, sin mezcla ; ni 
apariencia de algún interés, ó amor propio. En medio 
de que era naturalmente tierno de corazón , como yá 
hemos notado j y que por lo mismo en la oración , y 
fuera de ella, con qualquier interior conocimiento , y 
luz , que el Señor le comunicase , derramaba lagrymas 
deleitosas i experimentó tal aridez, y dureza , en estas 
ocasiones , que ni el egercicio de la Cruz , ni la con-
sideración de los myseerios mas tiernos ? ni de las ver-
L da^ 
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dadcs mas poderosas de nuestra Fe , ni la freqiiente Co-
munión 5 ni el uso continuo de fervorosas Jaculatorias, 
alcanzaba á moverle , ni enternecerle. Fué tan desecha, 
y terrible la borrasca , que se levantó en su pobre alma, 
de tentaciones , despechos, y representaciones con ofus-
cación dé l a s potencias llenas de obscuridad, tristeza, y 
desolación, y con distracción de los sentidos , que ase-
gura á uno de sus Directores en la relación , que du-
rante el tiempo de su primera tribulación , le hace de 
ella , haver padecido en los anteriores seis años todos 
los interiores trabajos , que se padecen en el camino 
espiritual. A la verdad , causan grande compasión , las 
expresiones con que explicó á los mismos Direólores en 
todas tres ocasiones lo sensible , y acerbo de su aflicción, 
y con que les ruega encarecidamente , que le asistan 
en ella, con sus oraciones, y consejos. 
La Fe , que era el norte de todas sus acciones 
con aquellos clarisimos, y elevados conocimientos , que 
havia debido á Dios , llegó á encubrírsele : como si t a l 
Dios no hubiera , m le tuviera conocido : y los mismos 
egercicios devotos , y penales, en que se empleaba, le 
parecían ser una cosa de burlas , y juguete. Molestábanle 
dia , y noche las tentaciones contra k misma F é , que 
tocaban en deseperacion : y se imaginaba , que ofuscado 
sin que mediara la razón , y sin libertad , prorrumpía re-
pentinamente en blasfemias , y maldiciones ; aunque á el 
punto, resistiendo la tentación , profería en contrario 
con mucha valentía ados vivos de fe , y de confianza. 
Vióse á el mismo tiempo combatido de continuos ofre-
cimientos contra la castidad , proponiéndosele en la fan-
tasía objetos obscenísimos , y muy feas representaciones 
en los sentidos , especialmente en tiempos de oración, 
y a el haver de Comulgar, que le tenían notablemente 
turbado > y dudoso de el vencimiento. 
En 
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En este penoso conflí(5lo viéndose distraído de-
lante de el Sagrario día de la Dominica de Pasión , antes 
de Comulgar , y por eso muy afligido , se quedó sus-
penso 3 y advirtió una obscuridad, á modo de una nube 
muy negra , que se le corrió 3 y pasó ; y se quedó re-
pentinamente mirando á Dios , con cuya presencia sentía 
derretírsele alma 3 y cuerpo, en su amor , sin hacer otra 
cosa , que gozar con seguridad 3 y satisfacción , de aquel 
Sumo Bien , y sin poder explicar lo que por entonces 
sentía , aunque ésto le duró por corto rato , y luego 
bolvieron las potencias á turbarse. Otro dia 5 hallándose 
en las mismas circunstancias y y quexandose amorosa-
mente á el Señor de la mala disposición 3 que tenia 
para recibirle en la Comunión y por razón de estas ten-
taciones 3 y representaciones deshonestas 3 que le moles-
taban ; protestando su determinación generosa á padecer 
quanto padecen los Demonios 3 y los ^ Condenados 3 por-
que no le desechase de si su Divina Magestad ; le so-
corrió 3 y premió el Señor de repente con una interior 
claridad , con la que le hizo entender serena 3 y apa-
ciblemente , que todo aquel torbellino no havia pene-
trado 3 ni dañadole la alma , y que solo le havia sido 
egercicio de penalidad i con lo qual alentado 3 y con-
solado 3 se llegó á Comulgar. Estando otra vez igual-
mente para Comulgar , le proponía la fantasía tales es-
pecies , que casi se determinaba á dexar la Comunión; 
quando se le fíxó con mucha reflexión en el alma la 
diferencia, y distancia grande, que hay de el sentir á 
el consentir j y con esta advertencia recibió ansiado la 
Sagrada Comunión y con la que quedó por entonces 
ilustrado 5 recogido 3 y encendido en amor Divino. Por 
lo común mientras le duraron estos tiempos de tribu-
lación 3 se veía tan distraído 3 y fuera de sí 3 y aun á su 
parecer tan feo 3 para comulgar , que Jo dexára , sino 
L i rom-
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rompiera de golpe por todo, confesando sencilla 3 y ver-
daderamente á Dios , que quería vivir , y morir en sus 
Divinas manos. 
También en otra ocasión , lastimado de sí mismo, 
y lleno de confusión , por ver el tropel , que le aco-
metía de malos pensamientos , y dudar, si habría dado 
motivo á ellos , ignorando de donde procedían : conoció 
con mucha claridad, y quedó bien enterado, que dima-
naban de corrupción de la naturaleza por la culpa ori-
ginal , siendo ésta como una podredumbre , ó manan-
tial unido á el alma , de el que nacían ; y por lo mismo 
se veía exhalar de sí mal olor , como un muladar , 6 
una cosa podrida , echando juntamente de ver , ^que 
iodo lo bueno es obra de la gracia. Desde que coa 
esta luz reconoció haverse conservado ilesa su castidad, 
quedó con el egercicio de esta tentación que le ator-
mentaba 3 como havia sucedido antes á el Apóstol. Por 
ultimo , hallándose en otra ocasión insultado de iguales 
ofrecimientos, sin poder ahuyentarles , ni verse libre de 
ellos , por mas que lo procuraba , á modo de el que, 
por el demasiado frió tiene heladas las manos , que 
aunque quiera , no puede retener lo que palpa , y lo 
idexa caer, porque no puede cerrarlas ( según él lo ex-
plica ) se le asentó muy vivamente en el alma esta má-
xima : L o que hicieres , y trabajares , eso sera lo 
que ce aprovechara , y a medida de la disposición 
tendrás el aprovechamiento , comerás , y engordaras 
con el sudor de tu rostro. En esto conoció con evi-
dencia , lo mucho que necesitaba hacerse fuerte , resistir 
sus molestas tentaciones , y trabajar en vencer el tedioj 
atropellando por la fatiga, y desolación, que padecía. 
Asi le visitaba de quando en quando con estas 
particulares ilustraciones el Señor en su tribulación apia-
dado de ella , y le dexaba confortado, para que pudiese 
se-
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seguir padeciendo varonilmente con entereza, y resig-
nación 3 las sequedades , desamparos i y temores 3 que 
bolvian immediatamente á apoderarse de su angustiado 
corazón , sin mezcla de consuelo. Y para que todo se 
le convirtiese en sentimiento , y molestia , le sucedía 
también por entonces en los tiempos de ía oración po-
nérsele el cuerpo , sin saber de qué 3 tan cansado , y do-
lorido 3 que no le dexaba libertad para meditar 3 ni 
estar atento; y si para poderlo conseguir , buscaba al-
gún arrimo , luego le sobrecogía el sueño con una pro^ 
funda tristeza. Hasta los mismos domésticos de el Hos-
pital en estas ocasiones le mortificaban, no poco, con 
sus genios naturalmente opuestos , hablandole con so-
brado desahogo, ya á solas , y yá en publico : y aun 
pasándose con poco reparo á asentarle alguna vez la 
mano, sin que encontrase á quien bolver los ojos. 
Contribuía considerablemente á hacerle mayof 
este desconsuelo , y trabajo, la circunstancia de el voto, 
que en tiempos de serenidad havia hecho , y renovado 
con toda la eficacia posible de executar en todo siempre 
lo mejor , á mas de no cometer un solo pecado venial; 
y tenia fuertes temores de que no le cumplía : Persua-
diale la falta de este cumplimiento, el notar , que dis-
trayéndose á cada paso , se le iban las ponencias , y sen-
tidos,. á lo vedado; y que necesitaba trabajar de con-
tinuo con mucho esfuerzo en recogerles. Parecíale, que 
en las cosas favorables, que le sucedían, se le pegaba 
la vana complacencia , y-, los resabios de el bien parecer; 
y que en las adversas daba entrada á el desasosiego, 
y a la inquietud interior. Por tanto recelaba , que. ni 
peleaba contra estos, desordenados afeólos con todas, las 
veras , que le conespondía , ni procuraba el recogimiento 
de potencias , y sentidos , con todo el conato , que le 
era debido : de modo, que todo lo bueno le causaba 
do-
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«dolor por mal executado ¡ y todo lo malo k angustiaba 
por mal resistido; de que se le originaba el temor de 
epe no cumplía el voto , y sospechaba, si estaría en 
culpa mortal , padeciendo incesantemente el susto de 
verse tan próximo á caer en ella 3 y aprendiendo , que 
le llegaba la agua á la garganta , y que casi nada le fal-
taba para padecer en un lamentable naufragio la pérdida 
de la Divina gracia, que le era la mas sensible. 
Asi acongojado clamaba á el Señor 3 asegu-
rándole , que quería antes padecer el Infierno , que 
consentir en el pecado. Mas á veces era tal la obscu-
ridad , y el empuge de la tentación , con que se le pro-
ponía estar yá hecho el pecado , que no encontraba sa-
lida , ni razón con que defenderse, sino con sentir en 
sí 3 y proferir conforme lo sentía , que aun distaba mas 
entonces de el pecado, que de el Cielo, y de el Infierno; 
'* porque estaba pronto á perder aquel, y entrarse en éste, 
si le fuese posible, antes que ofender á Dios : y como con 
todo eso la tentación continuase en molestarle , y es-
trecharle , hasta dexarle quebrantado, y acobardado 5 se 
animaba á respirar , hablando con Dios , y asegurándole, 
que aunque le tuviese condenado, y le estuviese cerrado 
ci C í e l o , no por eso dexaria de amarle , ni de hacer 
quanto pudiese en su servicio. Y aun añadía , que si 
supiera de su Divina boca, que, aunque pecase mucho, 
le perdonaría en la hora de la muerte , y le llevaría á el 
Cielo , no por eso le ofendería, aunque perdiera la 
Gloria, En otras ocasiones , en que se hallaba distraído 
de la Presencia de Dios sin advertir proporción, ni 
disposición para recobrarla daba un rápido buclo con 
breves, y fervorosísimos ad:os de Fe, Esperanza , y Ca-
ridad , en que se desahogaba, pero bolvía luego á pre-
dominar el caimiento , y obscuridad como si na htt^tera. 
Fe , sin saber que hacerse ^ sino quexarse en su desamparo 
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á el Señor 5 diciendole: Donde te has ido •> que estoy en 
tinieblas sin y sin fuerzA* ? .p0%4 defenderme de 
m i mismo de mis enemigos^ -
Coadyuvaba también á que le fuese mas sensi-
ble , y penosa esta distracción de la Divina Presencia 5 la 
memoria de la familiaridad 5 con que continuadamente 
sin interrupción antes la gozaba , hasta haver llegado á 
estar durmiendo 5 y el entendimiento ocupado en Dios, 
á el modo de lo que sucedía también á la Esposa , y lo 
confiesa ella de sí. Aumentábale el s en t im ien toy pena 
de su distracción , el tener presente la deleitosa parti-
cipación , que con esta amorosa Presencia Divina recibía 
su alma 3 en tanto grado, que pegada dia y noche á ella, 
se veía precisado á decir á Dios 3 como su Padre San Phe-« 
lipe Neri en semejantes circunstancias : dexamc^ Señor, 
un poco i según él mismo lo explica en sus consultas : y 
según también lo escribe San Juan Climaco , de el Santo 
Efren , que arrebatado poderosamente de la suavidad Ce-
lestiaí 5 ocasionada de esta Divina Presencia, sin poder yá 
la flaqueza natural, sufrir la grandeza de tan superior con-
tento , clamaba á Dios , diciendole : Señor , apartaos u n 
poco de m i \ porque no puede la fíaquezjl de m i cuerpo 
sufrir la grandeza de vuestros deleytes. En esta, pues, 
notable diversidad de tiempos , y estados , el recuerdo de 
el anterior , tan abundante de consolaciones, le acre-
centaba el tormento de el presente tan lleno de amar-
guras, bníjrti £liQ¿!oh¿ídcn¿ orneo ;;k'bot aun oaá 
Mas lo que principalmente debe admirar en el 
lastimoso estado de tanta tribulación , y desconsuelo, 
sobre^ el rendimiento humilde con que se subordinaba á 
las disposiciones divinas 3 y paciencia invida , con que 
toleraba este terrible trabajo, y desamparo , era el valor, 
y espíritu , que conservaba á el mismo tiempo , para 
abstenerse de buscar , y procurar aquel alivio , que se 
per-
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persuadía poder fácilmente encontrar, y que havia de \{ -
brarlc de tanto ahogo i por parecerle j que esto era mirar 
á su propia conveniencia, y no proceder con reótkud en 
agradar á Dios , que es lo mejor, y mas perfeólo , y lo 
que le correspondía executar. Hacia esto perceptible con 
el egemplo , de que para ello usa , y expone en la ultima 
de sus Consultas , de aquel , que mirando reftamente á 
el So l , y viéndose con los ojos enfermos , los cubre, 6 
se retira, y dexa de mirar con rectitud, por librarse de 
el daño , que le ocasiona : y en estos términos dice á su 
Confesor , que aunque sabía bien , que postrándose á los 
pies de su Señor Jesu-Christo, y diciendole : Compade-
ceos ^ Señor , de este pobre Viejo , se le enternecería el 
corazón , y sentiría algún consuelos se privaba de hacerlo, 
por parecerle, que en eso se buscaba á sí , y de consi-
guiente , que dexaba de hacer lo mejor. Este consuelo 
juzgaba también , que havia de experimentar , si re-
curriese confiado á el favor, y protección de alguno de 
los Santos sus especiales devotos ; pero omitía de in-
tento por el mismo motivo este recurso, y escogía d( 
buena gana padecer sin consuelo , ni alivio. 
Ayudábale á padecer con tanta indiferencia , y re-
signación , cOn tanta carencia de alivio , y con tanta ne-
gación á procurarle, el imaginar , que todo este trabajo, 
y penalidad , le provenía de sus muchos pecados , y que 
éstos eran la causa de que le viniese por ellos aquel cas-
tigo , que recibía , como embiado por la mano de Dios. 
Clamaba con esta consideración desde lo intimo de su 
ahogo á su Magestad Divina , y se ofrecía á su dispo-
sición , diciendole: S i es castigo de mis pecados , jkfc 
tas , jv males de esta m i Vida presente , y pasada , 
gase en mi cuerpo , y alma , m Sant í s ima voluntad* 
Y asi como no tenía en todo mas intención, ni deseo, que 
de agradar á Diosj asi también toda la aflicción, y amargura, 
se 
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sé la cansaba el temor 5 que en aquel estado , circuns-
tancias , tenía de ofenderle : lo qual aseguraba á sus D i -
reólores , y les decía en sus consultas, que no sentía 
aquel trabajo por lo que en si era , sino por recelarse, 
que desagradaba á quien tanto deseaba servir ; pues 
aunque no se atrevía á decir con verdad , que en cosa 
alguna ciaba entero consentimiento á la tentación, y antes 
s i , que verdaderamente la resistía , tampoco se atrevía 
á asentar por ciento , que esta resistencia la egecutaba 
como debía , según sus facultades. 
E$te recelo , y temor , que tenía de ofender a 
Dios , y la reflexión de verse' á cada paso desplomado 
á caer en ¡a culpa , por el continuado tirante de la ten-
tación, y desolación, en que vivia , le hacia estar en un 
incesante recurso á el Señor, solicitando su poderoso au-
xilio , y esforzandose á conservarse en su Divina pre-
sencia. Hacíase cargo de que si esta, quando la sentía 
en el tiempo de serenidad , y bonanza , le era mas de-
leitosa; le era ahora mas meritoria en el tiempo de obs-
curidad, y desamparo, quando le obligaba á procurarla 
el conocimiento de el peligro en que se hallaba, y de 
el precipicio, que le amenazaba en fuerza de los repe-
tidos tropiezos, que, á su parecer , daba. Estos le hacían 
abrir los ojos , para buscar en solo Dios su asilo , y se-
guridad , como lo declara en sus citadas consultas á sus 
Confesores , con aquellos acasos- caídas, y peligros tem-
porales , á que havia estado expuesto, y havia experi-
mentado en sí mismo , en cuyos lances se havia visto 
precisado á recurrir á Dios : como fué, á el verse una 
vez en la Villa de Tordesillas desplomado ya el cuerpo 
a caer en un Pozo : y en dos caídas, que dio en dos 
Bodegas , una en su Patria, y otra en la Villa de Medina 
de el ^ Campo , confirmándolo con el antiguo adagio, 
cjue dice: pisa abrojos ¡ y abrirás los ojos. N i se olvidaba 
M de 
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de aquel peligro en que sabía , que cstubo , siendo niño, 
quando el criado , que le tenia en brazos sobre el brocal 
de un Pozos echó mano 3 y le cogió por la punta de una 
mantilla i que era puntualmente el a&ual estado de pe-
ligro en que se consideraba, y de que infería la nece-
sidad 5 en que estaba 3 de recurrir, sin cesar , á Dios 
por el remedio. 
En esto mismo echaba también de ver , por pro-
pia experiencia , la utilidad , que la tentación , y el es-
tado calamitoso de la tribulación, y adversidad, trae 
a el alma, fundándola y radicandola en el conocimiento 
de su miseria ? y flaqueza 3 haciéndola humplar delante 
de Dios j y excitándola , y precisándola á que le busqué 
con ansia, y solicite su auxilio. En esto fué en lo que 
el Venerable Siervo de Dios acreditó su fidelidad por los 
tiempos de la tribulación , y sequedad ; sin que huviese 
llegado á decaer de animo, ni á cortar el método , y 
distribución de sus Caritativas ocupaciones, y egercicios 
espirituales, los que continuaba entonces con la mayor 
puntualidad, y exaditud , haciéndose violencia á si mismo, 
poniendo en Dios toda su confianza, entregándose sin 
reserva á su acertada providencia * y descuidando de sa 
propio interés , y commodidad. Esta misma chrisúana 
conduéla fué la que observó igualmente en todos tres 
diversos tiempos, en que padeció este recio , y penoso 
egercicio ; de los que el primero fué en la ocasión de 
que vamos hablando ; el segundo pasados después otros 
trece años ; y el tercero á el irse acercando á los últimos 
de su vidaj haviendo sido en todos ellos maravillosa su 
constancia , y grandísimo el cuidado , que tubo de dar 
qüenra á sus Diredores de quanto le pasaba , y de 
seguir ciegamente el gobierno , que éstos le señala-
ban : con loque consiguió salir siempreviólorioso de tan 
r epetida , y prolija tribulación. 
Por 
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Por este tiempo 3 en que la padeció la vez pri-
tnera, falleció su Direótor espiritual 3 lo que fué motivo 
de que se le acrecentase su pena : siéndolo verdad era-
mente para un alma , no tener quien la gobierne , como 
lo dice Santa Teresa en una de sus Cartas 5 y antes lo 
havia insinuado en el libro de su Vida. Hallóse perplexo5 
para hacer elección de otro, por serle este asunto de 
ía mayor importancia , y en que debía proceder con 
mucha madurez, y acuerdo. Para no errar 5 y obrar 
con mas seguridad 5 quería , por la desconfianza 5 quq 
de si mismo tenía 5 no elegirle por sí 3 y que se le 
eligiesen aquellos sugetos , cuya acertada conduda tenía 
experimentada 3 y deque estaba enteramente satisfecho; 
ya que éstos por sí mismos, á causa de estar ausentes, 
no podjan en un todo dirigirle con la immediacion ,; qujs 
se requena* Comunicaba entretanto á éstos por escrito 
menudamente lo que le acaecía 3 y pasaba por su almas 
pedíales con instancia su consejo 3 y ponía en egecucion 
f on mucho rendimiento quanto le prevenían. Quiso Dios 
sacarle después de esta perplexidad 3 y que nada tuviese 
en que dudar sobre esta elección 3 haviendo dispuesta, 
que recayese luego la de el Priorato de eí expresado 
Convento de Agustinos Recoletos de aquella Villa ( donde 
acostumbraba acudir el Venerable Siervo de Dios todas 
las mañanas ) en el Rmo. Padre Fray Francisco de San 
Geronymo 3 Leátor Jubilado de Theologia , varón de 
elevado espíritu $_ y en quien se miraban á competencia 
unidas la virtud 3 la literatura 3 la prudencia , y la ex-
peiiencia , por las que se mereció , y obtuvo en su 
Religión los primeros empleos í y haviendo últimamente 
tenido , y desempeñado muya satisfacción de toda ella^ 
el de Provincial de esta su Provincia de las dos Cas-
tillas , se retiró á un Convento situado en una corta 
pybiaaon 3 en que permaneció muchos años > y acabó 
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santamente su vick , pocos después, que nuestro Ve-
nerable Antonio , dexando edificados á todos con sus 
religiosos egemplos. 
Antes que le hiciesen Prior de el mencionado 
Convento de la Nava , havia leído en él la Filosofía 
por tres años continuados , de que provenia conocerle 
yá el Venerable Siervo de Dios , y estar bien asegurado 
de sus recomendables circunstancias , y amables prendas» 
que eran las que deseaba encontrar en el que huviese 
ide gobernar su espiritu : guiado en esto de la dodrina 
'de aquel dulcísimo Direiflor de almas y Abogado suyo 
San Francisco de Sales. Por eso recibió gran consuelo cu 
saber la venida de un tan apreciable Religioso á el Pue-
folo , y luego que le vio posesionado en la Prelacia a 
acudió á ofrecérsele , y entregarle el gobierno de SLI 
alma ; informándole con individualidad de todos sus acae-
cimientos , y suplicándole con las mayores veras, y en-
carecimiento , que le admitiese por otro nuevo Subdito, no 
menos rendido, y humilde, que los que le havia confiado 
¿u Sagrada Religión , dentro de el Claustro de aquella ob-
servantisima Comunidad. El nuevo Prior , que como 
havia residido antes en aquel Convento, tenía yá cono-
cimiento de el Venerable Siervo de Dios , y noticias 
ciertas de su mucha virtud, no tubo libertad 5 para dexar 
de condescender á su piadosa instancia. Alentóle en su 
tóbalacion , y quedó encargado de su dirección espiri-
tual , la que egerció por todo el t iempo, que le dura 
el empleo , y residió en el Pueblo , con mucho acierto, 
con mucha edificación suya , y con mucho consuelo de el 
Venerable Siervo de Dios , que consiguió bajo el redimen 
de este diestro , y prudente Diredor , el logro de las 
íncesantés ansias con que por espacie de veinte anos 
yivia de Comulgar todos los dias Sacramentalmente. 
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Continuáronle clespncs en ella por todos los de su vkia 
los siguiéntes Dire^ores , que aprobaron tan saludable 
determinación 3 y diligéneia ; la que nunca dexó , por lo 
mucho que con ella se jfbrtifícaba su'alma*, y xónocido 
provecho , que sé le seguía. Concluido er trienio c^fe W í 
Priorato , háviendo de áusérltarse este Revefendisimo' 
de el Convento 3 y de el Puéblb 5 iiífstádo de el mismo 
Venerable Siervo de Dios , dexó encargada la dirección 
de su grande espíritu ai e l qué le sucedió ^bn^a^Préla^ía^ 
llamado Fray Nicolás de la Santisima;f¥inid^ y Já'^títeh 
estubo igualmente nuestro Antonio obedien té , y subor-
C A P I T U L O XíII. : 
Influye^y consigue el J7', Sieruo. de Dios y 
se ertja la ^Congr'egaciori de Ja :Éa0ta Escuela., 
deChristo en sk/ Ptitria s3y Mospifáí rjy estien-' 
. de la^ahrica de ¿:ste p haciéndole^ de nue^ ua^  
y suntuosa , planta , confiado en Id 
PHkJider¿cid:JDii)ma. 
N O alcanza, pór lo común 5 para adquirir qualquier^ ciencia el'estudio parricüíar 5 y pvi^adb de ella, 
por mas -tenaz v y . profundo que sea , mientras 
las especies-, 'que tn éí se aprehden 3 no se coñféren-' 
ciart'^ y- controvierten en egercicios públicos literarios 
entre los Profesores de la misma Facultad con la presi-
dencia de un Sabio Maestro , que Ies instruyó: Para esto 
principalmente sirven las Escuelas publicas ^fundadas ^ 
dotadas , en conocido beneficio urilversal" de las Pro-
vincias. Esto , que regularmente sucede en la adquisición 
de las Ciencias humanas , es transcendental proporcio-
nal-
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fialmcntc á la i adquisición de la Ciencia Altisima , y 
sehrcnatural de los Santos , que es el temor, y amor 
de Dios , á cuyo provechoso estadio debe aplicarse el 
C^iiii^iano 3 y par.f aprenderla con perfección, tomar 
^or Maestro á el mismo Christo , matricnlarsc en su-
¿scucla , freqüentar su Aula , y oir atentamente su du-
plicada lección de egemplos , y doifliína , con que dia-
riamente, á los que hacen profesión de Discípulos suyos^ 
les ^seña^.ja detestar, los vicios , y á practicar, y au-
mentar las virtudes, • 
Para, mas bien, proporcionar , y facilitar esta en-
señanza á los fieles , se sirvió la benignidad de el mismo 
Soberano Maestro Jesu-Christo comunicarles el espíritu 
de esta su Santa Escuela, por medio de el glorioso Pa-
triarcha San^ Phelipe Neri j que procuró propagarla en 
la Christíándad , y bajo cuya protección se halla fundada 
ía Congregación de estii misma Santa Escuela, que le 
reconoce , y venera por . Padre , en las mas principales, 
y populosas Ciudades ^ y Villas de estos Reynos de Es-
paña i coñ mucha , y muy conocida utilidad espiritual de 
sus habitadores.. Es ^Ia»prmiitiva' de ellas la que existe en 
el Hospital de los Italianos de la Vi l l a , y Corte dé Ma-
drid , confirmada, y aprobada, con sus especiales Cons-
tituciones , por Bulas Apostólicas de los Papas Alexandro 
Séptimo , y Clemente Nono , . que se extienden , y com-
prehenden á todas las deriiás .Congregaciones cíe él 
mismo Instituto , y Santa Escuela , que se hayan eri-
gido , y en adelante se erigieren en todos los Dominios 
de E s p a ñ a y en Roma bajo las n}ismas Constitqciones: 
concediendo tíimbíen á los Hermanos individuos de ellas 
ípprqsas ,gracias , é Indulgencias perpetuas , y tempo-
rales , , para estimular asi á los que en unas, y otras se 
tuvieren alistado, á el puntual cumplimiento, y obser? 
vancia, & lo que en las citadas sus Consutuciones se 
. : ' ' f " ' ' t e 
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les encarga , y de que-tanto provecho havia de resultaríés: 
por lo qae los nastrisimós Señores Arzobispos , y^bipos^ 
en cuyas respetivas Diócesis se han establecido estas 
Congregaciones 3 las han concedido otras muchas par-
ticulares Indulgencias. 
Todo el Instituto 3 y fin de esta Santa Escuela 
de Christo , propuesto en las Constituciones mencio-
nadas, es el adelantamiento espiritual de sus Discípulos, 
y Alumnos , y que éstos atiendan á cumplir los precep-
tos Divinos 5 y consejos Evangélicos 5 y que aspire cada 
uno á la perfección propria de su estado 3 y á el des-
empeño de las obligaciones , que le son anexas , morti-
ficando los sentidos 3 y dedicándose á la Oración , fre-
qüencia de Sacramentos, obras de caridad, y egercicios 
devotos , buscando 3 y siguiendo el camino mas seguro 
de1 salvarse. Para que no se descuiden ^ ni falten en 
asunto tan importante, y esencial 3 entre los egercicios 
espirituales á que se congregan , y praílican indefec-
tiblemente en las tardes de todos los Jueves de el año 
juntos en Comunidad, se tiene una devota Conferencia, 
en que se les residencia sobre la observancia de las Cons-
tituciones , en orden á los otros egércicios particulares, 
que por ellas se Ies prescriben :' y son especialmente, lo's 
de la Oración mental, y examen de conciencia diarios, 
el de la caridad con los pobres enfermos de el Hos-
pital , visitándoles , consolándoles , y sirviéndoles la co-
mida un dia en la semana , y el de la preparación , que 
deben hacer para la hora de la muerte; cuya practica 
a el mismo tiempo se les recomienda , exhortándoles 
a ella , y se les instruye en el mejor modo de tenerles 
fructuosamente. ^ ^ ( :\( y j o n 
Noticioso, paes, nuestro Antonio de esta Santa Con-
gregación de la Escuela de Christo, de sus Confitado-
nes^y egercicios comunes, y particülares , y de el bien 
es-
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espiritual de los, fíeles, con que estaba fundada,^ flo-
recía yá. en las mas principales Ciudades de Castilla ^ y 
^n , otras- bien distantes , concibió desde luego lo muy 
importante , que le sería , y á los demás sus amados 
PaysanpSj el establecerla en su Patria, y entró en eficaces 
deseos^  de promoverlo. Tratólo, immediatamente con al-
gunos Ecíesiasíicos prudentes , y zelosos 3 y con otros de-
votos Seglares , qne . abrazaron gustosos la propuesta, y 
formaron la Congregación , alistándose en ella , y hacien-
do por la primera vez elección de Oficios 5 en que se 
confirió á nuestro Venerable Siervo de Dios el de M r 
piitado Seglar, que es el principal de los que correspon-
den á los. Hermanos Seglares. Comenzaron por entonces 
á tener sus juntas , y egercicios comunes en la Capilla 
de el mismo Hospital de San Miguel 3 en que habitaba, 
laque Ies sirvió en aquellos principios de Oratorio. Pero 
^ y i e n d o experimentado á muy luego la incommodidad, 
y estrechez de, ^queí sit io, para semejante concurrencia, 
y funciones 5 solicitaron , y consiguieron de la Religio-
sisima. Comunidad de Padres Agustinos Recoletos de el 
Pueblo , el trasladarla interinamente á su Convento> 
donde se conservó algunos años , y se aumentó consi-
derablemente en el numero, y calidad de sus Hermanos. 
N o se descuidaron é s to s , como tan zelosos de 
el adelantamiento , y progresos de su Santa Escuela, 
en hermanarla, con las que antes estaban erigidas en 
las insinuadas Ciudades, y Pueblos, y entre elías con la 
primitiva de Madrid , cuyo Instituto , y Constituciones 
observaba : y para su mayor firmeza , y perpetuidad, 
obtuvieron particular Bula Apostólica de aprobación , y 
erección, y de concesión de Indulgencias plenarias , y 
parciales , expedida por la Santidad de Benedicto Dé-
cimo tercio en el año de 1724, Después de tenerla tan 
bien establecida , pensaron en providenciar de Oratorio 
-¿3 
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fixo, perpetuo, y separado , en sitio competente y donde 
con t9da independencia;, y libertad 3 pudiesen tener los 
Egercicios, Misas 5 Comuniones , y Juntas , que en sus 
Constituciones se previene , arreglándose á ellas en todo. 
Para ésto premeditaban fabricarle de nuevo con limos-, 
ñas 5 que algunos de los mismos Hermanos ofrecían, 
aunque consideraban 3 que éstas no podían sufragar a 
todo el coste , que havia de tenerla nueva obra 3 y por 
lo mismo se detenían en emprenderla. 
Tratábase de este proyeóto en ocasión , que una 
persona devota havia confiado a nuestro Venerable Sier-, 
vo de Dios una limosna de mil y quinientos reales, 
para que les aplicase á disposición suya, y les convir-
tiese en lo que fuese mas bien visto. Y aunque le pa-
recía , que les daría un destino muy correspondiente, y 
de el divino agrado , si les invertiese en la fabrica de 
Oratorio , que se intentaba hacer para la Santa Escuela 
de Christo ; con todo eso no quiso resolverlo por sí, 
sin comunicarlo antes á el mismo bien-hechor, el que 
no solo lo aprobó , sino que le ofreció concurrir á ello, 
y aumentar la limosna. Con esto prepuso á la Santa Es-
cuela en su Junta , que se podría proporcionar la nueva 
fabrica de Oratorio , agregando las limosnas, con que 
los Hermanos Jjuviesen de contribuir , á las que se le 
havian franqueado , y esperaba agenciar , y con ellas 
hacer una capaz , y decente Capilla á el Arcángel San 
Miguel en el Hospital , donde la misma Santa Es-
cuela havia tenido su principio , y podtía. trasladarse, 
y fíxarse, y tener sus egercicios , y funciones, en la 
forma, que lo deseaba. Asintió toda la Escuela á esta 
proposición , y para que se consiguiese su plenario efec-
to , y todo se hiciese con la solemnidad, y seguridad, que 
se requería, teniendo presente ser Patronos de el Hos-
pital el Cabildo Eclesiástico, y el Ayuntamiento Secular 
N de 
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de aquella Villa , nombro Comisarios , que se lo repre-
sentasen á estas dos Comunidades , para que convinie-
sen en ello, y concediesen libre facultad á la Escuela, 
de usar perpetuamente de la nueva Capilla 3 6 Iglesia de 
eF-Hospital 3 para hacer en ella todos los santos eger-
cicios ? que ordenan sus Constituciones , sin que se les 
pudiere poner embarazo. Condescendieron una, y otra 
Comunidad á la representación de la Escuela entera-
mente 3 y formalizaron la resolución por sus respetivos 
Acuerdos, con esto se acabo de resolver la egecucion 
de lá nueva fabrica , y de ella quedo encargado nuestro 
Venerable Siervo de Dios. 
Premeditaba éste , á el mismo tiempo, ampliar 
el Hospital, y darle mayor estension , por no tener toda 
la que se necesitaba para la mejor curación de los po-
bres enfermos. Por tanto , le pareció lo mas acertado 
emprender de una vez toda la obra de Iglesia , y de 
Hospital, delineándola , y egecutandola de nueva planta, 
para que saliese mas vistosa , y perfeda. Ya preveía el 
crecido coste , á que semejante fábrica áscenderia , y que 
no tenía con que contar de seguro, para suplirle, sino 
con la limosna expresada, y las que alargasen los Her-
manos de la Santa Escuela (que estas ultimas importa-
ron como tres mil reales ) y que, por lo iliismo , parecía 
imprudencia pasar á ege'cutar este Vasto' proyeto sin 
caudales. Pero' como toda la confianza la tenía puesta 
principal , y aun únicamente, en la Providencia Divina, 
no dudaba el buen éxito , ni temía verse ^omprehendido 
en la irrisión , y burla , á que se expone el hombre, 
que comienza inconsideradamente á edificar , y no pue-
de consumar su obra , como se nos piopone en el 
Evangelio. 
También concurrió , para que se resolviese a 
llevar adelante este su intento , la casualidad j ó fuese 
ocul-
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oculta disposición Superior» de haver entrado a curarse 
en aquel Hospital 3 por aquella ocasión un pobre en-
fermo de fuera de el Pueblo 3 que era un diestro Maes-
tro de Arquite<5lura, y havia dado en quiebra ; el qual, 
después de haver sanado , instruido de lo que alli se 
pensaba obrar, lo aprobó , y se encargo de entender 
en ello, y consecutivamente dio principio á la obra , de-
moliendo la fabrica antigua 3 y echando los cimientos 
á la nueva. 
Como los caudales 5 con que se havia principia-
do , eran tan cortos , tubo que dedicarse el Venerable 
Siervo de Dios á demandar limosnas dentro, y fuera de 
el Pueblo 3 para continuarla i y entre tanto debió la 
liberalidad , y piedad de sus afeólos Patrienses el que no 
parase. Acudió en primer lugar á aquellos Pueblos , en 
que esperaba negociar mas crecidas limosnas 3 por razón 
de los sugetos condecorados , acomodados 3 piadosos 3 y 
conocidos 3 que en ellos tenia j pero no correspondió el 
efeóto á su confianza ; y se bolvió á salir de ellos sin 
que le huviesen contribuido con un solo maravedí. Re-
currió á otros en que no podia prometerse igual satis-
facción 3 y con todo eso negoció en ellos algunas l i -
mosnas 3 aunque no muy quantiosas. Mas como la cons-
trucción de esta obra no pendía de los dineros 3 que 
para ella estuviesen repuestos 3 ni de las diligencias, 
que se hiciesen para juntarlas , ni de la industria , y 
favor de los hombres , sino de la Providencia Divina, 
en que el Venerable Siervo de Dios tenia colocada toda 
su esperanza , no permitió el Señor , que ésta se frus-
trase. Para eso , quando menos arbitrio se encontraba 
para adelantarla , y ningún recurso quedaba á prose-
guirla ; supo su Magestad mover los ánimos de dos de-
votos vecinos de el Pueblo , Hermanos de la Santa Escuela 
de Christo 3 acaudalados , honrados^ y distinguidos por 
N 2 su 
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MI nacimiento , y por su vir tud, que fueron Don Frariw 
cisco Ñuño , y su hijo de el mismo nombre, aquel Fa-
miliar de el Santo Oficio de la Inquisición 3 y éste Pres-
bytero, (de quien se hará luego mas individual men-
ción ) los quales de conformidad tomaron á su quenta 
la fabrica , y pusieron en ella de su propio caudal mas 
de ciento y treinta mil reales vellón. 
Cobró nuevo aliento el Venerable Siervo de Dios 
á el ver tan descubierta , y propicia la Divina Provi-
dencia á esta obra 5 y se dedico á trabajar corporal-
mente en ella con la mayor aplicación s preparando, 
conduciendo , y ministrando los materiales, sin descu-
brir flaqueza 5 ni cansancio , de modo , que solo su 
trabajo equivalía á el de muchos Peones juntos , sobre 
quienes velaba y y á quienes este egemplo hacia andar 
mas cuidadosos: lo qual condujo en gran manera á el 
adelantamiento de la misma fabrica. Durante ésta , le 
acaecieron algunos particulares, y bien notables sucesos, 
de que se vio en conocido peligro de perder la vida, 
y que , á no ser por milagro , no parecía regular , que 
ía huviera salvado : y era, que la misma Providencia 
Div ina , que quería llevar á el cabo esta obra 5 quería 
también conservarle la vida, para que tuviese el con-
suelo de verla finalizada. 
Estaba una vez en lo alto de ella, á el pie de 
el hueco, por donde se subía el material para la parte 
superior de la media Naranja de la Iglesia, y se ofreció 
bajar de aquella parte unas escaleras de mano : echó la 
suya el Venerable Siervo de Dios , para recibirlas , pero 
arriba las soltaron de golpe, y no pudo sostenerlas , sino 
que le vencieron , y á el irse á desplomar abajo con ellas, 
se quedó atravesado á lo largo en manos, y pies sobre 
el hueco mismo , cuya estension era igual á M de el 
cuerpo de un hombre , con muy corta diferencia , y 
§in 
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sin saber como aquello era , pado *allí mantenerse , h 
incorporarse. Otra vez le sucedió á este modo el des-
plomarse de aquel hueco abajo , y quedarse pendiente, 
asido solamente con las manos de una tabla 3 con ad-
miración de los circunstantes 3 y de el Maestro , que 
estaba arriba 3 y bajó á ver aquel raro prodigio, que 
por tal le tenia 5 y le contaba. 
Otros diversos sustos , no pequeños , padeció 
t amb ién , mientras se continuó la obra 3 porque muchos 
de los que allí asistían , y la miraban con reflexión , se 
persuadían 3 que no llevaba seguridad, y que se ven-
dría en breve á el suelo , parecíendoles, por lo que en 
ella notaban, que yá estaba amenazando ruina , y se 
confirmaban en ello , por lo que escuchaban á otros A r -
tífices 3 que Ja tenían vista , y podían hablar con mas 
fundamento en el asunto. K o dexó esto de entrar en 
bastante recelo á el Venerable Siervo de Dios 5 después 
de tenerla yá muy adelantada ; mas nunca temió tanto^ 
que llegase á desconfiar de la Providencia Divina, que 
era la única protección 5 bajo ía quaí se havia princi-
piado esta obra 5 y se iba continuando 3 y esperaba con-
cluirla , y asegurarla. Y asi tratando de ella en tá ul-
tima de sus mencionadas Consultas , asienta general-
mente 3 que los acasos de esta obra fueron milagrosos, 
que andaba en ella San Miguel ( Titular de el Hos-
pi ta l , y á quien se dedicaba aquella hermosa Iglesia) 
ayudando, y defendiendo , y que por ser todo lo con-
cerniente á ella cosa atribuida ala PiOvidencia Divina, 
dexaba de individualizar muchos de los extraordinarios 
sucesos, que en su execucion 5 y construcción se expe-
rimentaron. Llegóse , en fin , á concl.iir perfedíamente, 
sin ninguna desgracia ; y con su conclusión , y duración, 
quedaron desvanecidos los temores , y sustos, que se 
havian concebido , acerca de su permanencia, 
Com-
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Comprchende en sí esta suntuosa , y primo i'osa 
tabrica , toda de vistosa Albañilería , una Iglesia mag-
hiíica de una lucida Nave, con su Crucero , y en él 
una muy elevada media Naranja. Por bajo una habita-
ción commoda, é independiente de el resto de la obra, 
para el Sacerdote Administrador de el mismo Hospital: 
las oficinas necesarias para el establecimiento , y forma-
ción de una Botica : Paneras para el recogimiento de 
las rentas , y limosnas de granos: y Bodega subterránea 
para el recogimiento de las limosnas de mosto. Arriba 
tiene dos espaciosas Enfermerías para hombres , y mu-
geres , separadas una de otra con la escalera principal, 
que las divide , y á el fin de la qual está un Altar 
con una Imagen de Escultura de San Miguel 3 en que 
puedan oír Misa los Enfermos desde sus respetflivas 
Alcobas de ambas Enfermerías 3 sin incomodarse. A 
estas se sigue la Cocina 5 con sus oficinas anexas , y 
tras ellas la habitación de los Asistentes , y un corre-
dor de Sol con dos altos para los Convalecientes. A 
mas de todo ésto , que es necesario , y conducente 
para la asistencia , y curación de los Enfermos , encierra 
en sí3 con total independencia de todo ello, esta fa-
brica otra habitación alta , que proyeóto el VeneraWe 
Siervo de Dios con su ardiente zelo , y se executó a el 
ínismo tiempo ; la que consiste en unos pequeños Apo-
sentos con su Oratorio, para que allí puedan retirarse 
las personas deseosas de su eterna salvación, á emplearse 
de asiento , y libres de el bullicio de el mundo , en 
égercicios espirituales, en prevenirse, para hacer una 
buena Confesión general, y en mirar seriamente por el 
bien de su propia alma. El coste de todo este ostentoso 
edificio, se regula á juicio prudente, que pueda arrimar 
á quarenta mil ducados , y todas las fincas, y repuestos, 
que fiubo para emprenderle, no pasaron de quatrocientos, 
co-
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como queda advertido : en que se confirma , que fue 
verdaderamente obra de ta fervorosa caridad de Dios, 
y de el bien espiritual, y corporal de el próximo , de 
que estaba poseído nuestro Antonio 5 y que por lo mismo 
éste la atribuía con mucha razón 3 y propiedad á la Pro-
videncia Divina. 
Finalizada que fué esta admirable fabrica cii todas 
sus partes, dio á cada una de ellas el V . Siervo de Dios, 
su correspondiente destino. Puso á el Sacerdote Admi-
nistrador en su habitación particular. Surtió competen-
temente la Botica de géneros , y medicinas, y puso en 
ella Boticario inteligente , que la regéntase , y despa-
chase lo que se ofreciese para dentro , y fuera de el 
Hospital, y aun para fuera de el Pueblo. Puso C amas 
en las nuevas Enfermerías , y comenzó á recibir, y curar 
en ellas los pobres enfermos. Hizo esculpir una Imagen 
portentosa de San Miguel de cuerpo entero en el paso 
mysterioso de la Supeditación de el Dragón Infernal, 
teniéndole hollado á sus plantas , y en su mano dere-
cha vibrado el azero, para descargarle el golpe, con el 
Escudo de la Gloria , y poder de Dios embrazado en 
la siniestra; laqual colocó en el sitio principal , y Altai-
Mayor de dicha Iglesia , como á Patrono Titular de ella, 
y de toda la Casa , y dispuso, que allí se le hiciese todos, 
los años la NoVena , en los nueve dias precedentes a. 
la Fiesta de su Dedicación , la que ha seguido , y sigue 
con un grande concurso de los fieles. Para estender mas. 
la devoción de este Santo Arcángel , abrió Lamina de 
esta misma Imagen , y procuró despachar por todas 
partes gran porción de Estampas. Desde entonces se 
trasladó la Sanca Escuela de Christo de el Convento 
de Agustinos Recoletos á esta Iglesia , en que perma-
nece , y de la que ha usado , y usa , como de O atorio 
propio para todos sus Exercicios , y Juntas. Por ultimo, 
tu-
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tubo también a muy luego , ocupados repetidas veces 
con Exercitantes los Aposentos , que havia fabricadoj 
y dedicado á el retiro espiritual 5 en que recibió gran-
dísima complacencia. 
Por este mismo tiempo , en que se concluyo, 
y se comenzó á usar la nueva fabrica de el Hospital, 
su Diredor espiritual , que era el yá mencionado Re-
verendísimo Padre Fray Nicolás de la Santísima Trinidad 
llegó á el termino de su Prenda , y faltó de aquel Con-
vento ; por lo que el Venerable Siervo de Dios se vio 
necesitado á buscar dentro de el Pueblo nnevo Diredor 
a quien entregarse. No le fué tan embarazosa, y dudosa 
esta elección ahora, como le havia sido en otras oca-
siones , porque con motivo de la nueva obra de su 
Hospital , de que fué insigne bien-hechor, y contribu-
yente el referido Don Francisco Ñuño , Presbytero, 
havia tenido durante élla , que comunicarle con fre-
qiiencia , y havia admirado su mucha prudencia , á el 
mismo tiempo , que en los egercicios de la Santa Es-^  
cuela de Christo, de que también era Hermano, havia 
conocido su grande virtud , y asi no se detubo en to-
marle por Director suyo , ni t emió , que dexase de sa-
lir le la elección acertada v como le sucedió , y fué ía 
ultima que hizo : haviendose conservado bajo su go-
bierno , y dirección , por todo el restante espacio de 
su vida, que fueron veinte y ocho a ñ o s , hasta que á 
el cabo de ellos, asistido , y auxiliado también en sci 
ultima enfermedad , y muerte de este su amado Diredor, 
y confidente , entrego la alma á su Criador , en la 
í o r m a , que después se vera- Esta intima comunicación 
espiritual continuada , y larga, que tubo el Venerable 
Siervo de Dios con este su ultimo Diredor , atrajo re-
ciproco provecho, y adelantamiento en la virtud a uno, 
V á otro j exercitandose los dos j y estimulándose mutua-
men-
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snente á -emplearse en las Divinas alabanzas, y en cgcr^ 
cicíos de el servicio, y amor de Dios , haviendose entre 
si como aquellos Seraphines 3 de quienes dice el Profeta, 
que estaban en la Presencia de Dios cantando sus ala-
banzas ; y como los dos Cherubines de oro puro 9 en que 
se simboliza la verdadera caridad 3 que cubrían la Arca 
de el Testamento ^ y muy conformes se miraban uno 
á otro vueltos ambos ázia el Propiciatorio. 
Por todo ésto no puede parecer impropio de núes-' 
tra Historia, y antes sí es consiguiente á ella, y muy de 
el caso , hacer aqui" una breve digresión compendiosa de 
Ja exemplar vida , y christianas virtudes, de este íiel M k 
nistro de el Señor , á quien parece 3 que deputó el mismo 
Dios en la Ley de Gracia , como en la Antigua á el fiel 
Sacerdote Sadoc , para que, obrando en todo según su 
intento Divino , y voluntad Santisima 3 sirviese de 
egemplo á los que se hallan en tan aleo estado , y Ies 
recordarse con sus santas costumbres el mas puntual cum-
plimiento de las estrechas obligaciones, que Ies incum-
ben , y de que algunos se hacen desentendidos. 
C A P I T U L O X I V . 
(Breve digresión , en que se da noticia de la 
egemplarisima vida ; y excelentes virtudes de 
JD. Francisco Ñ u ñ o , Presbytero, JDireéíor es-
p i r i t ua l de el M, Siervo de Dios , Fundador, 
Capellán mayor > y Confesor de el Convento de 
Ke ligios as Capuchinas de la V i l l a de 
la N a v a de el Rej. 
P ARA cumplir acertadamente con la inscripción de este Capitulo , y con lo ofrecido á el final de 
O el 
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el. pasado , Riera bien copiar aqui la discreta , y juiciosa 
Carta de edificación, que escribió , y dio á la Prensa, 
la Santa EscLiela de Christo de'Ia Villa de la Nava de 
el Rey , y distribuyo á las demás Santas Escuelas de su 
Instituto hermanadas con ella, en la muerte de el Apos--
tolico Varón Don Francisco Ñuño , á el modo de la que 
también antes imprimió , y repartió , quando falleció el 
Venerable Siervo de Dios ANTONIO ALONSO BERMEJO, 
objeto de nuestra Historia , de que ya queda hecha 
mención en la Introducción, y Prologo: observando la 
Santa Escuela en el fallecimiento de estos sus dos apre-
ciables P y amados Discipulos 3 la antigua 5 y recomen-
dable costumbre, que tiene de comunicarse mutuamente 
los memorables egemplos de piedad , y virtud , que han 
dexado , y con que han vivido sus Hermanos Difuntos, 
para excitar á los Superstites á que les imiten , y ma-
nifiesten en su vida, y costumbres , que no solo en el . 
nombre 5 sino principalmente en las obras son realmente 
Discipulos de el Soberano Maestro Christo. Y á la ver-
dad lo haríamos asi muy gustosos, y pondríamos aqui 
á la letra esta Carta , sino fuese por recelo de variar 
el estilo, que llevamos en nuestra relación , bien que 
el de aquella sea mucho mas lacónico 3 y oportuno; 
pero siempre nos arreglaremos á los hechos verídicos, 
que se exponen en ella, como también á la notoriedad 
de otros , que vimos , y experimentamos , y á la se-
guridad de los que nos testifican las Personas domesticas, 
y fidedignas , que con mas intimidad , y continuación 
comunicaron á este respetable Sacerdote , y admiraron su 
vida , y virtudes. 
La esclarecida Villa de la Nava de el Rey, Pa-
tria de nuestro Venerable Si'ervo de Dios Antonio , 
fué también de nuestro Don Francisco Ñ u ñ o , que nació 
en ella de legitimo Matrimonio á veinte y siete de Enero 
de 
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cíecl año de mil setecientos y uno 5 primero de este 
Siglo 3 dia en que nuestra Madre la Iglesia celebra las 
portentosas virtudes de el gran Padre San Juan Chry-
sostomo 5 llamado l a Boca de Oro , por su profunda 
eloqüencia Christiana, de el qual fué siempre por esta 
circunstancia muy devoto , y procuró imitarle después 
en su continua Predicación 5 y en la libertad santa , con 
que procedió en reprehender los vicios , sin atender á 
respetos humanos. Ocho dias después de su nacimiento, 
•renació á la gracia por medio de las Aguas de el Santo 
Baptismo, en la Iglesia Parroquial de San Juan única 
de aquella V i l l a , en la que también recibió antes este 
Sacramento nuestro Venerable Antonio. Sus Padres se 
llamaron Don Francisco Nuno 3 y Doña María Alonso, 
naturales 5 y vecinos arraigados en la misma V i l l a , de 
las familias antiguas y honradas , y distinguidas de ella, 
y de muy arregladas, y piadosas costumbres. Su Madre 
murió luego , dexando este solo hijo de tierna edad. 
Su Padre vivió después muchos años , conservándose 
viudo : fué Familiar de el Santo Oficio de la Inquisi-
ción , y en el cxaélo servicio de este Empleo , se me-
reció la mayor atención , y aprecio de los Señores In-
quisidores , que hubo por aquel tiempo, quienes todos 
le distinguieron con muy apreciables favores. También 
obtuvo repetidas veces los oficios honoríficos de Justicia, 
y gobierno en el Pueblo 3 y siempre acreditó en el eger-
cicio de ellos una grande , y constante integridad en 
la administración de Justicia , un singular amor á la 
Patria , y con particularidad un muy sobresaliente zelo 
de el bien publico. Era Hermano de la Santa Escuela 
de Christo 3 muy observante de sus Constituciones , muy 
limosnero 3 y asistente á todos los egercicios de caridad, 
y devoción. Procuró como tan piadoso, educar á su hijo 
en el santo temor de Dios: púsole á la Escuela de pri-
O 2 me-
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meras letras , y aprendidas estas 5 á el Estadio de ú 
Giammatica , en que ocupo nuestro Don Francisco sus 
primeros años. 
Pasados estos , y concluida aquella, le retiro a 
casa su Padre para que le sirviese de consuelo , y de con> 
pañia 3 en la que se conservó, subordinado siempre, y 
muy obediente á los ordenes , y aun á las insinuaciones 
de su prudente , y amado Padre , sin ocasionarle el mas 
leve disgusto. Concurría con los otros Jóvenes principales 
de el Pueblo sus iguales , á las diversiones licitas 5 y ca-
ballerosas 5 proprias de aquella edad , sin nota de l i -
viandad 3 ni escándalo , observando en todo un porte 
regular. A el entrar en los veinte y cinco años , quan-
do todos pensaban , que tomase el estado de el Matri-
monio conforme á sus principios , modo de vida 5 y cir-
cunstancias , y conforme á la inclinación de su Padre, 
que llego á proponerle algunos casamientos correspon-
dientes á su nacimiento , y caudal j vinieron á el Pueblo 
unas Misiones , en las que se sintió llamado de Dios, 
para abandonar el mundo , Con todas sus convenien-
cias , y placeres , y servir á su Magestad en estado de 
mas perfección , á que correspondió por su parte , no 
embarazándose en tomar el de Religioso ? y entrar en 
una de las Religiones mas austeras , que tiene la Iglesia. 
Como tenia bien conocida , y experimentada la 
mucha prudencia , y christiandad de su Padre 3 no tubo 
por conveniente ocultarle su piadosa intención ; y antes 
bien le pareció lo mas acertado , y muy correspondiente 
á la- obligación 5 y respeto, que le incumbía de hijo 
atento , christiano 3 y bien criado , el participársela imme-
diatamente. Hizolo asi : y entonces su Padre, no obs-
tante que tenia concebidos otros designios sobre este 
su hijo ún ico , de ningún modo se opuso á los de Dios, 
que veneró con humilde rendimiento. En este supuesto, 
so-
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solamente le hizo presente con indiferencia , y sen-
cillez , que si su animo era el consagrarse á Dios, 
podía hacerlo en el estado de Sacerdote S e c u l a r c o n -
cediéndole el consuelo de perseverar en su compañía 
los días que le restasen de vida 5 y á el mismo tiempo 
emplearse en ministerios propios de este Estado dentro 
de el Pueblo , en el que por lo crecido de su Vecin-
dario 3 podría utilizar mucho á las almas ; y que en-
tonces también los dos de conformidad , podrían dis-
poner de los bienes de fortuna , que debían á el Señor^ 
y expenderles en su Divino servicio , y alivio de los 
pobres necesitados. 
Aunque por entonces no desagrado á nuestro 
t)on Francisco esta paternal, y arreglada propuesta ; tam-
poco se resolvió á seguirla 5 mientras no se asegurase 
con reposo 3 y entendiese bien la vocación Divina. Para 
ésto tomo por mejor medio el de separarse de su casa; 
y de el bullicio de las gentes ? y retirarse por algunos 
dias á unos egercicios espirituales dentro de una Co-
munidad Religiosa , donde pudiese consultar libremente 
este negocio de tanta conseqücncia con Dios , y con 
un Confesor discreto , virtuoso , y experimentado , que 
le dirigiese en sus dudas. Puso á el punto en egecu-
cion este oportuno medio, y se puso á si mismo , sin 
alguna reserva , durante aquel santo retiro , en las manos 
de Dios , ¡y de su Diredor , con entera resignación , pi-
diéndoles respetivamente muy.de veras , .que le enca-
minasen por donde mas bien en las circunstancias, que 
se hallaba , le conviniese. De aqui resulto resolverse 
á abrazar el Estado de Sacerdote Secular , conforme le 
havia propuesto su Padre , para lo que , buelto á la 
casa de éste , se despidió ppr siempre de todos los 
entretenimientos mundanos , entró en la Santa Escuela, 
de Christo , y en la Venerable Orden Tercera de Pe-
ni-
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nkcncia de su Padre , y Patriarcha San Francisco , y en-
tabló una vida muy egemplar , y retirada , instruyén-
dose , y ensayándose en las machas , y graves obliga-
ciones de el alto Estado 3 de que havia hecho elección. 
Para colocarse en él , y evitar mas dilaciones , y con-
tingencias , erigió de sus propios bienes una Capcllania 
Colativa , á cuyo titulo recibió los Sagrados Ordenes,, 
hasta que se hizo Sacerdote: y aunque luego con faci-
lidad pudiera haversele proporcionado dentro de el Pueblo 
mayor renta Eclesiástica nunca pensó en pretenderla. 
Desde que ascendió á la alta Dignidad de Sa-
cerdote 3 se esmeró por toda su vida en la Celebración 
de el Santo Sacrificio de la Misa , sin omitirla en ningún 
dia 3 á menos que estuviese gravemente enfermo : pre-
parábase para ella desde la noche antes, recibía el Sa-
cramento de la Penitencia , y procuraba con arreglo á 
Jas Rubricas y llevarla yá leída quando se ponía á de-
cirla en el Al tar , en que procedía luego con la mayor 
modestia , reverencia j y circunspección, causando devo-
ción á los oyentes 5 á quienes procuraba no hacerse 
gravoso con la demasiada detención. Solamente quando 
conocía $ que no tenía concurso, concedía á su devo-
ción propia algunos ensanches , deteniéndose mas de 
la media hora 3 que regularmente llenaba \ á cuya corres-
pondencia se detenía después en la acción de gracias. 
También desde entonces se dedicó con notable aplica-
r ion á el estudio de la Theologia Moral , expositiva, 
y mystica ; y particularisimamente á el de la Oración , y 
trato con Dios , en que se ocupaba de asiento muchos 
largos ratos de el dia r y este ultimo le hizo' adelantar 
mucho en los otros primeros. 
Obtuvo con ésto , á muy luego , las licencias 
de Confesar 3 y Predicar 5 y comenzó á esercer estos 
ministerios con utilidad conocida de los fieles , q1^ 
aofe 
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acudían en grandísimo nnmcro á su Confesonario 5 en 
el que gastaba las mañanas enteras 3 y permanecía immo-
vil y hasta despacharles á todos. Era también , á esta 
proporción , crecidísimo el concurso de gentes á su Pre-
dicación : hacíala por lo común en las tardes de los 
Domingos 3 y Fiestas, y en algunos otros días , en que 
se valia de la oportunidad de el tiempo, y. circunstan-
cias ocurrentes. Salía asimismo , según éstas lo reque-
rían , muchas veces por las calles , convocando las gen-
tes descuidadas , y ociosas, á oír la palabra de Dios, 
llevando consigo los niños de la Escuela , que iban can-
tando la Dodrina Christiana , y otras devotas cancio-
nes , hasta llegar á alguna Hermita de las mas capaces 
de el Pueblo, en que se paraba , y les Predicaba. Todo 
el asunto de sus Platicas , y Sermones , era explicar la 
Dodrina Christiana , exhortar á verdadera penitencia , im-
poner á el Auditorio en el modo de hacer una buena 
confesión yá general, yá particularreprender fervo-
rosamente los vicios 5 y promover la devoción de la Pasión 
de Christo, y de su Santísima Madre. 
En los dias mas ocasionados á cometer excesos, 
y desordenes 3 hacía 3 para impedirles 3 y cortarles 3 quan-
to le sugería su zelo Apostólico. Para ésto en los días 
últimos de el Carnaval 3 concluida la Solemnidad de las 
Quarenta Horas , y reservando el Santísimo en el Sa-
grario, salía por las Calles rezando el Calvario con las 
gentes, que podía juntar i y por ultimo 3 les hacía en 
algún sitio público una fervorosa Platica. En los días 
immedíatos antecedentes á la Vendimia , en que se junta 
un copiosísimo concurso de personas , que acuden á ella 
de los Lugares comarcanos, y están sin tener que hacer, 
hasta que se principie , siendo gente toda élla, ó por la 
mayor parte miserable, y falta de instrucción; salía tam-
bién por las Calles con Christo 3 y Campanilla en mano, 
. ,. á* 
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a estilo de Misión 5 y les iba recogiendo ,7 conduciendo 
á la Parroquia, quedes capacisima , y áffi desde el 
Palmito les instruía -en el modo de hacer una verdadera 
confesión , les explicaba la necesidad de ella , y les exhor-
taba á recibir este Sacramento 1 suplicando á el mismo 
tiempo á -ios Sacerdotes 3 que estuviesen prontos á ad-
ministrárseles 
4 Y porque , ni la capacidad anchurosa de la Parro-
quia bastaba á comprehender en muchas de estas oca-
siones todo el concurso , á el tiempo de el Sermón 5 y 
Doóh'ina se salía á explicarla 3 y Predicar en la Plaza; 
srendo tal la moción 3, que causaba en los oyentes , y 
la eficacia, que Dios daba á sus palabras, que la mas, 
ó mucha de aquella gente se confesaba generalmente en 
las vísperas de vendimia , ocupándose en las mismas 
mañanas gran copia de Confesores en despacharles : y 
causaba universal edificación en el Pueblo ver la aten-
ción , y devoción , con que concurría aquella muche-
dumbre de gente desvalida á Confesar, y Comulgar en 
la misma Parroquia. Después por despedida la tarde ul-
tima , víspera de vendimia , les imponía en el modo 
como debían emplearse christianamente en aquel tra-
bajo 3 y portarse en el Campo, sin desmandarse en las 
libertades inconsideradas , en que suelen incurrir por 
aquellos dias. 
También por la noche de Jueves Santo en que 
machos 3 sin atención á los tiernos , y dolorosos Mys-
terios que nuestra Madre la Iglesia nos representa , se 
valen de el tropel , y confusión de gentes , que con-
curría á las Procesiones 3 para cometer algunas maldadesi 
se subía á el Pulpito de la Parroquial en Sotana 3 con 
«na corona de espinas en la cabeza , y una soga á cí 
cuello 3 y se estaba leyendo á el Pueblo la Historia Sa-
grada de la Pasión de el Señor i mientras se hacía hora 
ANTONIO ALONSO BERMEJO. I I 3 
para la Procesión de los Disciplinantes 5 y estos se iban 
juntando- Luego que salía la Procesión 3 se bajaba y y 
salía tra? ella a la calle en el mismo penitente trage 
con Crucifixo en mano , y se iba á las encrucijadas >y 
bocas-calles 5 por donde pasaba, y donde havia pelotones 
de gentes de ambos sexos paradas á verla, y puesto 
sobre algún canto , ó mesa 5 les proponía lo mucho, 
que el Señor padeció por los pecadores , el recono-
cimiento , que por ello se le debía , y nos pedia, el 
modo como havia de coi respondérsele , y el aborrecimien-
to de las culpas 5 que fueron las que ocasionaron su 
Pasión dolorosa , concluyendo con un A&o fervorosísimo 
de Contrición. Y se asegura, que en una de estas no-
ches ( en que no obstante haverse sentido indispuesto^ 
y con bastante calentura 9 no por eso omitió este su 
acostumbrado egercicio ) consiguió por fruto la conver-
sión de una mnger pecadora» 
Hizo asimismo sus Platicas a los Hermanos de 
la Santa Escuela de Christo todos los Jueves de los re-
petidisimos quadrímestres , que fué eledo en ella por 
Obediencia 5 y a los Hermanos de la Venerable Orden 
Tercera los muchos años que sirvió en ella el Empleo 
de Ministro , apropiando oportunisimamente los asuntos, 
según la diversidad de circunstancias de el Auditorio 3 á 
quien respetivamente en unas ,, y otras ocasiones pre-
dicaba. N i se limitaba su predicación á los habitadores 
de todas clases de su Pueblo , porque salía también á 
hacer Misiones á varios de la comarca , que estaban ne-
cesitados de instrucción , y doctrina. A otros en que no 
havia Predicador de Quaresma , iba los Domingos de ella, y 
en sus tardes Ies explicaba la Doélrina , y hacía un Sermón 
Moral y se detenía á oír Confesiones todo el tiempo, que 
en esto le ocupaban , haciendo siempre en las almas con 
Uno , y otro Ministerio grande fruto. 
P N i 
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N i estas graves, y proltxas ocupaciones le exi-
mían de concunir siempre el primero á los egercicios de 
la Venerable Orden Tercera , á los de la Santa Escuela 
de Christo , á los de la Cofradía de el Carmen 3 á el 
Rosario cantado de Maria Santísima , que sale los Do-
mingos , y Fiestas por las calles , y á las funciones Ecle-
siásticas , ni de asistir freqüentisimamente á el Hos-
pital , visitar sus pobres enfermos, consolarles , con-
fesarles 3 y auxiliarles en la ultima agonía. N i se es-
cusaba por ellas 5 ni por otros quehaceres de escuchar 
á quantos le buscaban , que eran muchísimos , para co-
municarle sus mas interiores negocios , y pedirle en ellos 
consejo, y dirección , asegurando en ésta el sosiego de 
sus conciencias 5 á que anhelaban. Empleábase á el mismo 
tiempo en componer3 y unir maravillosamente los ánimos 
discordes entre los matrimonios , y familias, y en otras 
muchas obras de. caridad 5 y misericordia 3 que egecutaba 
en alivio espiritual desús próximos. 
Tampoco descuidaba el socorrerles en sus necesi-
dades temporales con crecidas limosnas á unos, y quan-
tiosos empréstitos á otros , en que distribuía todo el 
produdo de su caudal 3 sin utilizarse en él mas que 
en lo necesario para el indispensable gasto de comida, 
y vestido, que uno, y otro era de corta consideración; 
porque en aquella sieníp're fué muy reglado, parco , y 
abstinente , como lo denotaba su semblante , y en éste 
jamás excedió de el habito Clerical regular, y común, 
en el que se le encontraba á toda hora dispuesto, y pron-
to , para quanto ocurría , viviendo muy desprendido de 
todo interés temporal, A el tiempo que resolvió seguir 
el Estado Eclesiástico , fué también por quando se de-
terminó hacer la nueva fabrica de Hospital , de que 
hemos tratado ; y en atención a la falta de caudales, que 
pava ello havia , se encargó de un acuerdo con su Padre, 
Y 
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y tomo a su quenta continuarla 5 expendiendo en ella 
de el caudal proprio de ambos a mas de ciento y treinta 
mil reales, como consta por notoriedad, y por aserción 
de el V . Siervo de Dios ANTONIO ALONSO BERMEJO, 
y en el Capitulo antecedente se ha notado. Mientras 
vivió su Padre se mantubo en su compañia , y corrió 
á cargo de éste el manejo , y administración de la ha-
cienda de uno , y otro: y después que m u r i ó , por no 
mezclarse en ella nuestro Don Francisco , ni distraerse 
un punto de los otros ministerios propios de su estado, 
y profesión, á que enteramente vivia ya entregado, la 
confió , y puso á el cuidado de un fiel Mayordomo , acre-
ditando en eso la poca inclinación, que la tenia. 
Este excelente porte , y tenor de vida, le gran-
geó el grande , y bien fundado concepto de Sacerdote 
cgemplarisimo , en que universalmente estubo siempre 
tenido, y le concilló el afedo , y veneración de todos, 
dándole tal dominio, y autoridad , sobre toda clase de 
gentes , que no havia quien resistiese , ni dexase de 
egecutar con prontitud , y gusto , qualquiera insinuación 
suya, en que se manifestaba el temor reverencial, que 
le tenían. Vahase de él para las freqüentes prevencio-
nes , que solía hacer desde el Pulpito los dias de ma--
yor concurso , y en los avisos, y correcciones , con que 
llevado de el zelo de la honra, y gloria de Dios , pro-
curaba atajar las immodestias, y conversaciones , que lle-
gaba á notar en el Templo , y le penetraban el alma, 
á mas de la grande solicitud , que por punto general 
puso en cortar todo escándalo. 
La afabilidad , que se le observó siempre en 
.su trato , y comunicación, fué muy recomendable i sin 
que por ella perdiese nada de aquella superioridad, que 
llegó a adquirirse sobre los corazones , de que acaba-
mos de tratar , y la que antes bien tomaba de aqui 
Pz ma-
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fiuivor aumento. Siempre se le hallaba Con un sem-
blante alegre, y placentero , en que se le leia la se-
renidad imperturbable de su animo , por mas motivos, 
que tuviese ¿ ó le diesen de desazón , y resentimiento: 
de modo , que jamás se le vio airado, como no fuese 
quando desde el Pulpito reprendía los vicios, para lo 
qual solamente se revestía de un santo furor , que á 
veces le sacaba de si , y le hacia parecer otro hombre 
ele el que era. En la conversación familiar se havia con 
gran prudencia, y se acomodaba á el genio , y circuns-
tancias de los concurrentes : estando atento en ella á no 
malograr qualquiera casualidad, y ocurrencia, ó expresión, 
de que pudiese valerse , para excitarles á levantar el co-
razón á Dios , y poner en él su confianza , sin hacerse 
importuno , ni molesto i sirio , por el contrario , dexando 
a todos muy contentos, y enamorados de su prudente, 
y acertada conduóla. 
Pero donde ésta sobresalió mas bien , y se hizo 
¡admirar dentro , y fuera de el Pueblo , fue en la Fun-
dación , que emprendió , y perfecciono en el de la Ve-
nerable , y Penitentísima Comunidad de Religiosas Ca-
puchinas , y en el régimen , y dirección espiritual , que 
tomó á su cargo , y tubo por muchos años hasta su 
muerte. Sucedió , pues , que una de las inumerabíes 
almas , que concurrían á su Confesonario [ y de las mu-
chas , que encamino á el. seguro puerto de la Religión, 
fué una Doncella de el Pueblo , que renunciando las 
conveniencias que tenía , y otras á que podía aspirar 
en el Siglo, se resolvió á tomar el Habito de Religiosa 
Capuchina , y consiguió ser admkida en el Convento que 
estas Venerables Madres tienen en la Ciudad Imperial de 
Toledo. Quiso á el marcharse á poner en egecucion tan 
santo designio, que la acompañase su Confesor, f D i -
ix^or en el viage , y tenci: el consuelo de que asistiese 
á 
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á su entrada en la Religión. N o pudo éste escasarse 
á ello , ni dexar de conceder a su Confesada esta satis-
facción por: ultima , y en ocasión 3 en que iba á ofrecerse 
a Dios en Sagrado holocausto. Con este motivo, per-
cibió allí de lleno nuestro Don Francisco el suave , y 
Celestial olor que despedía de si aquel huerto cerrado, 
á las tiernas animadas plantas , que dentro de si corl-«» 
teniá , tanto 1 mas fragrantés , y odoriferas , quanto ma^ 
ocultas de la vista de las gentes , y eseneas de que lle-
gue á tocarlas el aire contagioso , que corre por eí 
mundo. Prendóse extraordinariamente, luego que sintió 
aquella excelente, y odorífera suavidad, de el ameno 
pensil, qué la exhalaba, y en donde sin encarecimiento 
se puede asegurar , que tiene sus mayores delicias el 
Divino Esposo , para quien está reservado > y entro en 
vivos deseos de establecerle también en su amado Pue^ -
blo , siempre que pudiese: facilitar el transpíantar -á ! i í 
algunas de aquellas tan esqáisitas , agraciadas, y perfé^as 
flores. Parecíale, que era éste el mayor benefício , que 
podía hacerle, y que en el establecimiento de semejante 
vergel aseguraba á sus habitadores una Ciudad de re-
fugio contra íás irás de el Omnipotenre Dios , y un' pro-
piciatorio para el logró de-sus divinas misericordias. 
Penetrado altámente de este intento, no omitió 
de praóticar :desde--luégo las diligencias mas conducentes 
á su consecución. Obtuvo el beneplácito , y condesce^H 
dencia de la Villa'para esta Fundación , agenció el- peí-
miso de las Ciudades , que tienen voto en Cortes , y 
consiguió' Real Cédula' de facultad , y licencia , para egé-
cutaila. Dados con tan favorable éxito estos primeros, 
é indispensables pasos , enderezó los suyos otra vez 
á Toledo , y allanó con aquella gravísima s Comunidad 
de Capuchinas, y con su Ilustrisimo Prelado Gobernador 
de el Arzobispado, que se le confiasen , y entregasen 
qua-
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qeatro de snsReligiosas para Fundadoras , entre lasqaales 
fueron la que estaba allí aclaalmente; siendo Abadesa, 
y la Confesada de el mismo Don Francisco , que pocos 
años aqtes hayia Profesado en aquel Convento , y Solvió 
cpn este motivo á su Patria 3 para ser Fundadora en 
elU. Conduxolas á este Pueblo con la, seguridad, y re-
cato correspondientes á el Instituto , que profesaban, y 
]$lS hospedo en su propia casa , donde las, tenia dispuesta 
una habitación interina bajo de clausura, mientras se les 
fabricaba , la que havian de tener en el nuevo Con-
Sobre el Terreno , en que éste debía situarse, 
ocurrió luego alguna controversia , por juzgar nuestro 
Don Francisco , que no era oportuno el que á los prin-
cipios se havia premeditado ^ y se havia señalado , y con-
cedido para esta fundación, en la Hermita de San Se-
bastian , auno de los extremos de la V i l l a , y parecerle 
mas conveniente hacerla en el centro de ella. Todo lo 
pudo fácilmente , y á poco tiempo allanar , y por ultimo 
construir la nueva fabrica en la misma su propia casa, 
en ;í|jue estaban interinamente recogida^ las Religiosas, 
y en otras contiguas ; de las quales , una havia sido 
antes habitación de unos estraños , y prófugos Jadios, 
hasta que fueron presos, y castigados por el Santo Tr i -
bunal de la Inquisición» Esta misma casa es la que quedo 
convertida en Iglesia, en que por desagravio de los ul^ 
tragqs egecutados allí por los pérfidos Judaizantes , se 
ofiecen a Dios continuos Sacrificios , y se esmera aquel 
Choro de puras , y penitentes Vírgenes en tributarle ince-
santemente los mas reverentes obsequios. Toda la dispo-
sición , y coste de esta Obra, y Fundación , que hasta 
ahora es única en Castilla ; la Vieja j -estubo . á cargo de 
el mismo Don Francisco, y sin que se huviesedeshecho 
de paite alguna de su caudal y ni tuviese prevenidos, n i 
ate-' 
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atesorados dineros algunos para ella 3 la finalizo 3 y per-
feccionó brevisimamente con tódás sus oficinas interio-
res , 7 exteriores 3 que la son anexas, y con el surtido 
necesario para el 1150,7 servicio de cada una de ellas, 
conforme á la observancia , pobreza, y estrechez de el 
Instituto de estas Santas Religiosas; que s o l ó l e per-
ínitió estenderse eh el adorno de la Iglesia 5 y en las 
alhajas destinadas á el servicio de el Culto Div ino , que 
todo ello es de bello gusto , y de subido precio. 
Desde que llego de Toledo á su Patria-con*las 
Religiosas Fundadoras , se constituyo Gápelláft , y1 Con-
fesor de ellas , y de toda la Comunidad, y continuó én 
este gravoso, y delicado Ministerio sin interrupción hasta 
su muerte , diciendolas indefe&iblemente á las seis de 
la mañana en todo tiempo la Misa Conventual y á el 
fin, 'de la qüal , las administraba la Sagrada Comunión, 
y ocupándose luego mucha parte de el dia ert oír 
Confesiones. Y para que no faltase quien después desús 
dias las asistiese, erigió con el mismo cargo una Ca-
pellanía perpetua de sus propios bienes , haciendo Pa-
tronos de ella á las Religiosas ^ y dexandolas á su libíc 
elección la de el Capellán , á e\ qual, después de eleéid 
pudiesen remover á su arbitrio , y que el sobrante de eí 
caudal se invirtiese en los gastos de" la celebridad de los 
Titulares, y de la Lampara , y Ornamentos de la Iglesia, 
y de los reparos de ella, y de el Conventos en tti'ya 
Fabrica incorporó también la habitación suya , y dé los 
Capellanes , que le sucediesen , para que estuviesen siem-
pre prontos á prestar á la Comunidad esta asistencia. 
Mas no por haverse encargado de ella , omitió 
la% de el Confesonario , y Pulpito , para con el Puebloi 
sino que , como si esto nada le embarazara , perseveró 
Confesando publicamente en la Iglesia á todo genero de 
gentes , y Predicando de continuo igualmente que lo 
acó-
n o VipA DEL VENERABLE HERMANO 
acosmmbraba. aní;cs que hiciese esta randacioa ; aten-
diendo en tódo , con la mism^ aplicación, y zelo á el 
bien espiritual de sus próximos. Y como después de 
esta Fundación se huviesen establecido en la Iglesia dq 
el Hbspital , con su influxo 3 y aprobación, á instancia 
de nuestió i Venerable Siervo de Diios Antonio los eger-
Cicios espirituales públicos , que se practican en los Ora-
torios d^e la Congregación de Clérigos de San Phelipe 
N é r i , de que se tratará en los Capítulos siguientes ; qual 
isi fuera el;Clérigo mas libre, y desocupado de el Pueblo, 
s^>:eonítitv.yps^jambien por. uno de los Operarios de estos 
egcrciciosDy |o fué el principal, Predicando alternativa-
mente en ellos 5 y asistiendo indefeótiblemente á todos^ 
tanto en los dias festivos, quanto en los feriales, con 
admiracipt^^y edijícacion de los demás concurrentes, y 
de todo el P u e b l ^ q u e sabía bien sus muchas , y graves 
ocupaciones. N i faltaba por éstas á rezar todas las noches 
en la Iglesia de su Convento con los Donados de la 
Comunidad, y demás Domést icos , el Rosario de María 
Santísima , y hacer, á imitación , y egemplo de su hijo 
espiritual el Venerable Antonio , el egercicío de el Cal-
vario, á que se seguía leerles un punto de Meditación. 
Todos los ratos, que > le quedaban libres de sus tareas, 
egereídos , y ocurrencias extraordinarias-, les empleaba 
en Oración de rodillas delante de el Santísimo Sacra^ 
mentó , á, el que visitaba freqiientisimament^ de día , y; 
de noche , cuidando de conservarse siempre en la D i -
vina Presencia en qualquiera otra parte , que estuviese, 
y de proceder con grande pureza de intención en todas 
.5t|$;--obrólo oi^.'-ii'.-:.o ézrjVfcfl -joq OÍJ . • •• 
En este ajustado tenor, y método de vida ^ le 
sobrevino la ultima enfermedad , en la que permaneció 
muy conforme con la voluntad Santísima de Dios i sir-
viéndole de consuelo 9 por lo que se le notaba j el 
co, 
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conocer , que se le acercaba la muerte , para la que vivió 
siempre muy dispuesto , y se previno muy particularmente 
en esta ocasión, recibiendo á tiempo los Santos Sacramen-
tos , con singular devoción, y fervor. No se le oyó quexar, 
ni aun levemente de sus dolores , ni repugnar en ma-
nera alguna á nada de lo que los Médicos ordenaban 3 y 
le ministraban los Asistentes. Perseveró por todo el tiem-
po de la enfermedad , haciendo en todo singular recurso á 
Dios 5 y en el dia antes de morir , advirtiendo la proximi-
dad de su partida , dixo perceptible , y fervorosisimamente 
el T e Deum laudamus : con cuyas christianas preparar 
ciones 5 asistido de su Confesor ordinario 5 y auxiliado 
de su primer Direélor espiritual , que por disposición par-
ticular de Dios , se halló por entonces en aquel Pueblo, 
entregó la alma á su Criador á seis de Noviembre de 
el año de sesenta y dos , que señala el numero de los 
de su edad , haviendo tenido una muerte muy corres-
pondiente á su virtuosa, y egemplar vida. Asistieron el 
Cabildo Eclesiástico , y el Ayuntamiento Secular , á el 
solemne entierro, que se le hizo en su Convento de 
Capuchinas, "en el que, como á Fundador , se le dio 
Sepultura dentro de la Clausura , en la Bobcda de la Co-
munidad. Esta lloró inconsolablemente su perdida, y le 
conserva , y conservará siempre muy vivo en su grata 
memoria , y amante corazón: siendo esta Fundación un 
monumento insigne de su piedad , que perpetuará tam-
bién el nombre de tan espiritual , y benemérito Varón 
en el Pueblo ; aun quando ingratos sus habitadores 
pudieran olvidar en algún tiempo las saludables doc-
trinas , en que les instruyó , los muchos , y grandes 
oficios de caridad , que le debieron , y los admirables 
egemplos de virtud con que les dexó 
enriquecidos. 
t é ' i - ... tODj . < , ... . ¿Ojp&ííiíi ¿14? mm uu 
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^ C A P I T U L O X V . 
Logra el V . Siervo de Dios ver adornada 
la Iglesia de su Hospital de Santas Efigies, 
Altares, y Retablos-, y funda en ella la Co-
f r a d í a de JV. Señora de el Carmen, 
O R mas acabada 5 y perfeda , que este qualquiera 
obra material en su linea , siempre parece estar 
desaliada , y poco agradable á la vista , mientras 
permanece destituida de aquel adorno 5 que, puesto con 
debida proporción á su destino 5 la da alma , y la her-
mosea , y viene á serla su complemento, y ultima per-
fección. Esto , que es común , y sucede generalmente 
en toda fabrica , se verificaba con particularidad en la 
nueva Iglesia de el Hospital de la Nava de el Rey , de 
que hemos tratado. Tenia ya nuestro Venerable Antonio 
el consuelo de verla concluida á costa .de mucha fatiga, 
susto , y desvelo. Complacíase de ver colocada en ella 
la devota , y hermosa Imagen de su Titular , y Patrono 
el glorioso Arcángel San Miguel , y de que allí se le 
huviese erigido Altar , en que se ofrecían á Dios fre-
qüentes Sacrificios. Mas á el mismo tiempo le contris-
taba en algún modo el registrar una Iglesia de aquella 
capacidad , y cxplendor, sin el competente numero de 
Santas Imágenes , Altares, y Retablos ; que cediendo en 
mayor obsequio Divino , la adornasen , y hermoseasen, 
y que jantamente excitasen la atención , y devoción de 
los fíeles , que concurriesen á ella. 
N o le afligió por largo tiempo esta tristeza; antes 
si á muy luego se le convirtió en un gozo cumplido , vien-
do que sus amados Patricnses % movidos sin duda de 
olí-
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superior impulso, se esmeraban en alhajar, y adornar 
á costa suya aquella Iglesia , según correspondía, y él 
lo deseaba. Las primeras alhajas con que la contribu-
yeron de limosna , y comenzaron á lucir en ella, fueron 
una costosa , y vistosa Lampara de plata , y un grande 
Retablo de talla para el Altar mayor , en cuyo centro, 
y sitio principal , quedó colocado el Señor San Miguel, 
A sus dos lados se colocaron también dos devotas Efigies 
de medio cuerpo , dadivas de la piedad 5 la una de Jesús, 
vestido de purpura, y coronado de espinas en el Paso 
de la Adoración , que por irrisión le rindieron los Judíos; 
y la otra de Maria Santisima Dolorida en el Mysterio 
de la Transfixión de su Alma , y amante Corazón por la 
Pasión , y Muerte de su querido Hijo. 
Pudo agenciar también el Venerable Siervo de 
Dios una Imagen de vulto de nuestra Señora de el Car-
men, y la erigió Altar en la Capilla mayor. Para que no 
estuviese allí sin la decencia debida , la puso por adorno 
un Retablo interino de perspe<5Hva , que antes havig 
servido á la Imagen de San Miguel en el Altar mayor, 
hasta que se proporcionó hacer , y poner el de talla, 
que queda referido. Luego un devoto de San Josef, y 
otro de San Joachin dieron dos bellísimas Efigies de Es-
cultura de estos dos grandes Santos, y erigieron á cada 
uno de ellos su Altar separado , con vistosos Retablos 
tallados , y dorados , de los que el de San Joachin quedo 
puesto por Colateral de el mayor á correspondencia de 
el de Nuestra Señora de el Carmen; y el de San Josef 
se puso á la entrada de dicha Capilla mayor , por la 
parte de afuera, en uno de los huecos , que forman los 
arcos de la Nave de la Iglesia. 
Por ultimo 3 se alargaron , y trasladaron á esta 
otros dos Retablos de talla dorados , que estaban en la 
Parroquial, y no tenían allí commoda situación , de 
Q^2 mo-
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modo 3 que la servían de estorvo, mas que de adorno. 
El uno de ellos se puso á la Imagen , y Alear expresado 
de Maria Santísima de el Carmen , y el otro se coloco 
frontero á el de San Joscf, y allí sirvió , y sirve á orro 
nuevo Al tar , que se erigió , y se destinó á una Imagen 
de cuerpo entero de San Cayetano , que costeó , y donó 
á la misma Iglesia un devoto de este Patriarca excelso, 
nombrado antonomasticamente el Santo de la Provin-
cia ; porque confiado en la Divina 3 la puso por basa 
fundamental, y por único apoyo segurísimo para la Fuñ-
'dacion, y conservación de su Sagrado Instituto de Clé-
rigos Reglares. Por este especial titulo tiene con mucha 
propiedad tan glorioso Santo publica veneración , y Altar 
señalado en esta Iglesia de el Hospital , como en sig-
nificación de que toda la abultada maquina de su fabrica 
milagrosa 3 con quanto en sí encierra, dimana únicamente 
de la misma Divina Providencia, y en ella principalisima-
mente estriva. 
Yá antes de tiempo immemorial, se reverenciaban 
ien la Parroquial, y tenían, y tienen en ella Altar propio 
separadamente Maria Santísima, con el titulo de el Car-
men., y el Señor San Josef su Esposo, a el que allí se 
hace solemne Fiesta en su dia , por la ilustre Cofradía 
de su mismo Nombre , sita, y fundada en aquella Iglesia. 
A mas de és to , tenia , y tiene Capilla separada el Señor 
San Josef, y Altar propio , en la Iglesia de el Convento 
de Agustinos Recoletos de aquel Pueblo Y posterior-
mente se le erigió también viviendo el Venerable Siervo 
de Dios , otro particular Altar en la Iglesia de el Con-
vento de Religiosas Capuchinas. Con todo eso , no es 
fácil explicar el imponderable gozo, que resultó á nues-
tro Venerable Antonio , de ver asi hermoseada , y ador-
nada la Iglesia de su Hospital, y tributarse en ella ado-
nación , y culto á unos Santos tan de su especial cariño, 
y 
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y (devoción , como lo eran todos estos, que quedaron 
cksde entonces - alli colocados en. sus respetivos Altares 
particulares , según hemos referido. 
Quiso luego fomentar 3 y aumentarles este culto: 
y á este fin estableció immediatamente , que se hiciese 
alli Novena con Misa diaria todos los años á San Joachin 
en los nueve dias precedentes á el de su Festividad, la; 
que después ha seguido , y sigue á el presente cada año 
con mayor concurso. También estableció 3 y dispuso, que 
se hiciese alli mismo, en igual conformidadotra No-
vena 5 que se ha continuado ¡ y continua, ala Virgen dq 
el Carmen : y como ésto le pareciese: ser muy corto ob-
sequio para tan gran Señora , i deó , y consiguió fundar 
en honor suyo , la Cofradía de su Santo Escapulario, 
y dilatar por este medio , su provechosa, devoción en 
beneficio de los fieles. 
ijfia -Para erigir con solidez esta Cofradía., ' obtuv» 
las correspondientes licencias de los Prelados , asi Ojr*-
dinario, como de, el Orden de Carmelitas Calzados , y 
la agregó á la de el Convento de Santa Ana , rde Iz 
Villa de Medina de; el Campo de el misma Orden : prot 
cediendo en . ello con acuerdo , y diligencia de,su amada 
Direélor Don. Francisco Ñuño. A el establecerla, tubo 
por conveniente excitar con fervor, y zelo.,-los ánimos 
de los fíeles á la verdadera devoción, y culto de Maria 
Santisiraa: y asimismo instruirles en las utilidades espi-
rituales , que se les seguirían -, de alistarse en- esta Co-
fiadia , y de las copiosas Indulgencias , y gracias , que po-
dían fácilmente lograr por este medio , con otras con-
ducentes prevenciones. 
\ Valióse para esto de el ardiente, zelo , y eficaz 
moción de aquel incesante promovedor de la devoción 
de Maria Santísima de el Carmen , y de su Santo Es-
capulario , en todas sus conversaciones, familiares, Scr-
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mones, Misiones , y libros el Doítor Don Francisco Col-
iiicncro , Misionero Apostólico , y Escritor piíblico , que 
conuinicó con macha confianza á nuestro Venerable An-
tonio ; y después que falleció éste 5 fué el primer testigo, 
a quien se examinó Jurídicamente en el Proceso Apos-
tólico de la fama de su Santidad , Virtudes, y Milngros; 
y fué un eloqüente Panegyrista 5 no solo de esta fama, 
sino también de el fundamento de - élla , que fué el con-
tinuo cgercicio en que siempre vivió de todas las vir-
t-udés , pradicandolas con heroyeidad, y excelencia. Con-
descendió este Varón egcmplarisimo á el ruego , y per-
suasión de el Venerable Siervo de Dios , por el grande 
aprecio en que le tenia : y se dexó vér por aquella oca-
sión en la Nava ^ y en el Pulpito de la Iglesia de el 
Hospital ? Predicando á el intento propuesto con uni-
versal aceptación 5 y moción de los oyentes de todas 
dases y estados 5 tanto , que sin mas detención entra-
ron 5 y dieron sus nonibres en la Cofradía , y ésta se hizo 
muy numerosa. Quedó 1 acreditado con este buen suceso 
M muy. acertado, que fué el pensamiento de el Vene-
rable Siervo de Dios , en ganar con esta oportuna, y preli-
niinar diligenciaba piadosa inclinación de sus Patrieñses,para 
el fin, que en utiUdad' espiritual de éllos mismos intentaba. 
Desde que se erigió esta Cofradía ¡ se han jun-
tado , y juntan todos los Sábados después de anochecer 
los Cofrades por Estatuto en la Iglesia de el; Hospital, 
tdonde está sita; y delante de Maria Santisima, le rezan 
devotamente su Rosario , y Letanía A ésto se sigue, 
referir desde el Pulpito uno délos muchos milagros , que se 
lia dignado obrar la Divina Magestad por la poderosa in-
tercesión de esta Soberana'Reyna con sus devotos; para 
que los qué de veras lo fueren , confíen mucho en su 
amparo , y protección , y se radiquen mas en una de-
voción tan agradable á Dios ? tan debida a su Santisima 
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Madre , y tan Importante á ellos mismos. Sacase también 
de aquel egemplo , y'milagro :, que se refiere , un do-
cumento moral , que se propone brevemente á el Au-
ditorio,, para su espiritual prcveche , y enseñanza: y se 
concluye todo el egercicio con la disciplina. 
Logro .nuestro Venerable Siervo de Dios con es-
tos piadosos establecimientos y el que fuese muy fre-
qüentada de los fieles la Iglesia de su Hospital , y tubo 
grandisima complacencia en ver lo mucho , que se iba 
estendiendo la devoción de su amada Reyna Maria San-
tisima 5 y de su Santo Escapulario , conforme a su deseo» 
Para que nadie quedase en el Pueblo , que no le vis-
tiese 3 y que no tuviese esta devoción , se aprovecho 
de la oportunidad, que le ofrecían las actuales circuns-
tancias ; y proveyéndose de: una abundante copia de Es-
capularios, les fué repartiendo indistintamente á todo ge-
nero de persona^. Proponía á el mismo tiempo á las me-
nos instruidas , y á los párvulos, las ventajas^ que!con-
seguían en vestirle. Con esta santa industria ? y persua-
sión , junta con su egemplo (que era la recomendación mas 
eficaz, por ei superior concepto, que tpdos ter ian fermad© 
de su virtud , y santidad ) vio. florecer e^ ta devoctón a sa-
-tisfaccion suya entre todos los habicadcies de su querida 
Patria. ' . ^ 'ouoqA eoi-^ido^' onivi^i ogorj^ v c1£ÍÍ:"; 
C A P I T U L O X V L 
Toma el W, SierVó ¿e Dios la deVócionr ' de U Pasión 
de Christo, .y la de, su Santísima Aladee, jior:,me dio ^  
para convertir a-Dios los.pecadoreS).: y..sd.e .can- este , 
motiW-a: promoverlas , j -e^tenderlas em 
Ac E con mucha propriedad el nombre de fuego a 
ei amor , por la conformidad de efeoos j que esta 
pa-
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pas ión ,y ncpcl elemento causan en donde se introducen. 
Nuestro gran Dios , que es todo A m o r , se llama en el 
Deuteronomio Fuego 5 y en su Evangelio-asegura también 
de s i , en Persona de el Verbo Encarnado , que le traxo 
de el Cielo á la tierra , deseoso de encenderla , para 
significarnos 5 que la quiere inflamada en el Amor D i -
vino. A el modo, pues y que el fuego material en qual-
quiera materia , que una vez llega á prender , nunca está 
ocioso 3 sino que incesantemente trabaja 3 por conver-
tirla toda en si 5 y reducirla á fuego í y mientras mas la 
penetra i y se apodera de ella , mas calor despide , hasta 
llegar á centellear, y levantar llama, la qual en su-ele-
vación 3 siendo agitada de el viento , discurre con pre-
cipitación de una á otra parte , embistiendo , y queman-
do quanto encuentra asi también el Fuego de el Di -
vino Amor ? quando liega á introducirse de veras en 
m coíazon huriiano, no solo no para, hasta convertirle 
codo 3 y á todo el hombrb interior , y exterior, en el 
mismo Divino Fuego ; sino que causa, en él tal incendio, 
que produce una a»ftiva 3 é irresistible llama 3 que dexan-
dose ver , y sentir , se reba sin reserva , en abrasar todo 
aquello á que puede estenderse: y asi se verificó puntual-
mente en la Venida de el Espirita Santo como ayre Ce-
lestial 3 y Fuego Divino sobre los Apostóles. 
Tenemos ya dadas pruebas; abundantes 3 y con-
vincentes , de que nuestro Venerable Antonio estaba 
bien tocado'de este Fuego de el Amor Divino; y de 
m-uchos prodigiosos efedos 3 que eri él causaba 3 y qué 
no podían .ocultarse porque se manifestaban á ' e l ex-
terior sq le transfun^ian a pl sem en el 
taóto se le notaba este interior incendio , porque siempre 
que se le tocase por casualidad la mano en el mas des-
templado temporal, se le advertía 3 conservarla de un 
temple calido > y agradable 3 en medio de traerla d^s-
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cubierta 3 y cíesabrigada. Asi lo reflexionaban los que con 
mas particular atención 3 y freqüerícia le comunicaban, 
y tenían mejor proporción de observarlo : quienes lo 
atribuían á el incendio interior 3 en que se abrasaba. 
Este le denotaba también 3 y se le descubría en sus Pla-
ticas ; porque en qualquiera conversación , que se le hi-
ciese, 6 asunto que tratase, prorrumpía muy á menudo 
en estas expresiones: Amemos k Dios-> alabemos a Dioss 
glorificado sea D i o s , con tal modo, y tono, que aun 
quando se quisiera dudar de la intención, y sinceridad, 
con que las profería , evidenciaba , que provenían de 
aquel ardor Divino, y que salían unidas á é l , porque 
con ellas hacía que le percibiesen, y que le sintiesen en 
sí todos, y cada uno de los que se las escuchaban. 
Pero donde con especialidad se echaba de ver, 
y causaba en los circunstantes este prodigioso efeólo, 
era en el egercicio de el Cal varios Infundía, por cierto, 
admiración, devoción, y compunción el modo reverente, 
y tierno , con que se introducía a egeetitarle. Corres-
pondía luego á esta introducción , con que conciliaba la 
atención , y reverencia de los concurrentes , la relación 
bien ordenada , que hacia de todos , y cada uno de 
aquellos Sagrados Pasos: la oportunidad , y propriedad 
de las voces, que usaba , para explicarles , y que se vi-
niese á conocer en algún modo lo mucho , que el Señor 
padeció por nosotros : y la mezcla de afeaos , que ins-
piraba de agradecimiento , alabanza , contrición , peti-
ción , esperanza , y otros tales. Estos , producidos qual 
llama viva , y foerte de el volcan Divino , que en si 
encerraba , encendían en el mismo fuego, y abrasaban 
a los circunstantes , que era lo que principalmente in-
tentaba con este egercicio tan piadoso. 
Exponía el mismo Venerable Antonio este in -
tento a su amado Dios ? y le representaba la grande ansia, 
R q ^ ' 
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que tenía , de que nadie le ofendiese , y todos le sir-
viesen , y amasen , .diciendole encarecidamente: Señor > 
no quiero ser bueno para mi solo , sino es hacer de 
quantas maneras pueda , que se duelan todos de sus 
pecados^ y cjue ninguno te ofenda, y reconozcan tus be-
neficios D h i t w S ) y alaben tu Muerte^ y Pas ión . De-
seaba á el mismo tiempo, que Maria Santísima fuese 
venerada , y obsequiado su Patrono San Miguel , y los 
Santos 3 como amigos de Dios. Parecióle , con mucha 
razón , que el mas eficaz medio 5 de que podía valerse, 
para ver logrado este su intento, era la freqüente prac-
tica de este egercicio de el Via-Crucis, y la extensión 
de esta devoción, y de las de el Santisimo Rosado;j-y 
Escapulario de la Virgen Maria ; las que tenía muy gra-
vadas en sus entrañas. 
Y á , con anticipación , se havia alistado en la 
Cofradía de el Rosario , que está formalmente erigida 
en la Parroquial de su Patria , donde se venera en Altar 
separado con un magnifico Retablo la Imagen de Maria 
Santísima , Nuestra Señora. , bajo de este titulo de el 
Rosario. Allí se la solemniza, no solo la primera Do-
minica d e ; 0 ¿ h i b r e , en que celebra la Iglesia su prin-
cipal fiesta, sino también todas las otras Dominicas pri^ 
Hieras de cada mes , con Procesión , y Misa cantada , y 
se veía florecer entre aquellos fieles habitadores esta 
santa devoción , conforme á lo que yá antes se ha no-
tado. Complacíase en esto el Venerable Siervo de Dios, 
y en ver los buenos principios , que yá llevaba la Co-
fradía de el Carmen , como también en la concurrencia 
de las gentes á el egercicio de el Via-Crucis. Pero como 
el deseo , y anhelo, que tenia de estender estas devo-
ciones , y beneficiar por medio de ellas espiritual mente 
á sus próximos , era universal, y de.ningún modo se 
limitaba á los domiciliarios de aquella populosa Vil la , 
sa-
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salía fi-coüentemente de ella á otras muchas ] con per-
miso 5 y aprobación de su Direiílor 3 quando no hacia 
falta considerable para la asistencia de el Hospital lle-
vando por único fin el ya propuesto de convertir á Dios 
los pecadores | y aficionar á todos á la devoción uti-
lisima de la Pasión de Christo , y de Maria -Santísima, y 
de los Santos. X 
Iba para ésto bien surtido de libritos instrudivosf 
de el modo de Confesarse bien , de hacer el ejercicio 
de el Calvario 5 y visitar las Cruces, junta 'con mucha 
porción de Rosarios 5 Escapularios 5 y Estampas , ' espe-^  
cialmente de su Sari Miguel , de Disciplinas, y de Siliciosí 
quando por otro lado iba absolutamente desproveído de 
todo viatico temporal , y conducente á su sustento3 
comodidad , y alivio. Llevaba también licencia de- Pre-
lados de las Religiones Dominicana, y Carmelitana V para 
alistar Cofrades de el Rosario, y de el Carmen., y Su-
marios de el gran tesoro de Indulgencias, concedidas 
á cada una de estas Cofradías; para que asi mas bien 
se moviesen los fíeles á entrar en ellas. Y para que 
no se le pusiese embarazo en promover estas devocio-' 
nes , y hacer publicamente en la Iglfesia el egercicio de 
el Calvario, y Rosario, según lo practicaba en su Patria; 
iba prevenido con licencia formal por escrito de los Se-
ñores Obispos, y de otros Ordinarios , á cuyds respec-
tivos Pueblos se encaminaba. ' 
Luego que llegaba á qualquierá de ellos,; acudía 
á el Parrocho , le manifestaba la licencia , que tenía de 
aquel Ordinario , y le pedia la suya , para convocar las 
gentes á la Iglesia , y con las que concurriesen rezar el 
Rosario, y visitar las Cruces. Hecho ésto l recoma todo 
el. Pueblo , diciendo por las calles , y casas que tenía 
licencia de el Señor Cura, para avisarles que fiesen á 
ía Iglesia á elto^ue de el Rosario , encargándoles , que 
R z no 
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no dexascn de asistir ; porque tenía que decirles, y lle-
vaba muchas alhajitas buenas, que repartirlas. Llegada 
la hora , y hecha la señal de Campana , acudían por lo 
compn muchas gentes, llevadas unas de la devoción, y 
otras de la curiosidad- Con la concurrencia de todas ellas 
rezaba devotisimamente á María Santísima el Rosario, 
y sucesivamente hacía con singularísima ternura, y afec-
tuosa expresión el egercicio de el Santo Calvario. 
Concluido éste , les explicaba las copiosas gracias, 
c Indulgencias, que estaban concedidas á una, y otra de-
voción , y á la de el Escapulario de el Carmen , y Ies 
proponía la facilidad > con que podían lograrlas, y satis-
facer á Dios por sus^  pecados. De aquí pasaba , sin ex-
ceder los limites de su estado , á ponerles presente la 
gravedad de una culpa mortal , y el tremendo castigo, 
que la corresponde : exhortándoles á su detestación, y 
á una verdadera penitencia , y á que se aprovechasen, 
en tiempo , de los méritos de la Pas ión, y Muerte de 
jesu-Christo, y de el maternal amparo de Maria San-
tísima , de quien, debían ser devotísimos: y á tener fre-
qüente recuerdo de los dolores , y trabajos , que el Señor 
sufrió ; por lo muy acepto , que ésto era á la Magestad 
Divina. Repartialesf por ultimo los librítos , Rosarios, Es-
capularios, y demás alhajitas, que llevaba consigo, to-
mando el corto coste, que le havían tenido de los que 
buenamente se le podían pagar, y dándoselas á los de-
más graciosamente , sin hacer en ninguna manera ne-
gociación , ni grangeria de ellas. 
Con esta oportuna industria , y con la praéh'ca 
devota de estos santos egercicios , causo generalmente 
maravillosos efedos , y grande provecho espiritual en los 
fieles habitadores de aquellos Pueblos , á donde con-
curría : consiguiendo en varios de ellos la conversión de 
^algunos Pecadores obstinados. En particular, y con especial 
com-
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complacencia suya , la^ consiguió de un Sacerdote 5 que 
haviendo oído la exhortación , que en estos egercicios 
acostumbraba hacer nuestro Venerable Siervo de Dios, 
tocado de su Divina Magestad , y compadecido de sí 
mismo, liego á decirle: como estaba viviendo muchos 
años havía , en pecado mortal, enredado en el vicio de 
la lascivia, ,sin encontrar modo de salir de él. Mas desde 
entonces '5 con lo que de nuevo , en vista de este su 
reconocimiento , le propuso , y amonestó nuestro An-
tonio, se sintió tan movido de Dios , que logró desenre-
darse , y vivir en adelante lleno de gozo interior, pro-
cediendo en todo con arreglo, no solo á la profesión de 
Christiano, sino también á la de Sacerdote : y asi se lo 
notó el mismo Venerable Siervo de Dios , con la ocasión 
de pasar otra vez después de algún tiempo por aquel 
Pueblo. En otro le sucedió casi lo mismo con otro Ecle-
siástico , que le dixo abiertamente, verse en estado tan 
miserable, que llegaban á dar escándalo sus flaquezas i y 
con una fervorosa amonestación, que le hizo , según Dios 
le didaba , consiguió, que bol viese sobre si , y se enmién-
dase. Y como pasado algún tiempo, bol viese por el mismo 
Lugar 3 advirtió, y supo su perseverancia en el bien. 
Hasta los que acudían llevados solamente de la 
curiosidad, á verle praólicar estos piadosos egercicios, se 
hallaban luego tocados, y embestidos de aquel incendio 
amoroso, y Divino, en que ardía su corazón, y que res-
piraba en sus palabras: con especialidad siempre, que 
cgercitaba la devoción Sagrada de el Via-Grucis. Asi lo" 
confesó expresamente de s i , con sinceridad , y en aprecio 
de la virtud de el Venerable Siervo de Dios , un hombre 
entendido, y bien instruido, que le oyó referir en una 
de estas ocasiones los Pasos de el Calvario , sin valerse 
de libro alguno , diciendo por si mismo , lo que le dic-
taba su corazón amante , agradecido á el beneficio de. 
núes-
i 3 4 VIDA DEL VENERABLE HERMANO 
nuestra Redención , con aquella copia de afeiílos ardien-
tes 5 y de sentimientos altos , que todos le advertían. 
Aseguró este, que no solo se lleno de a somb^ escuchando 
tan tiernas, y sublimes expresiones , sino que experimento 
en~si sensiblemente una extraordinaria moción , tanto i 
mas admirable , quanto menos esperada ; por ser muy 
agena de el fin , que havia tenido en oirías el que pa-
raba en una pura curiosidad. 
Era muy consiguiente á este tan espiritual , vivo, y 
elevado estilo, de que usaba en el egercicio de el Via-Crucis, 
el que observaba luego en las exhortaciones , y amones-
taciones , que hacia immediatamente a los concurrentes, 
y con que acababa de moverles , y ganarles para Dios. 
Trata en particular de ellas el Rmo. Padre Maestro 
Fr.pEraneisco de la Lanza, de la Observancia de S.Fran-
cisco , D o d o r , y Cathedratico de Prima de Escoto , dé 
!a Real Universidad mayor de Valladolid , Escritor pu-
bl ico. Calificador de el Santo Oficio de la Inquisición, 
y Provincial de su Provincia de la Concepción , en el 
Proceso formado con autoridad Ordinaria sobre la San-
tidad , Virtudes , y Milagros de el Venerable Siervo de 
Dios, en que depuso , como Examinador , que fué de su 
Espíritu , por especial encargo , y comisión de el Ilus-
írisimo Señor Don Martin Delgado , Obispo de Valla-
dolid. Allí asegura , y depone, que una vez a su ins-
tancia, y presencia , este egemplarisimo Prelado , para 
anstruirse radicalmente de el contenido de estas exhor-
taciones , y de el modo com® procedía en ellas el Ve-
nerable Siervo de Dios , le m a n d ó , que la hiciese allí 
mismo , en igual conformidad, que si estuviera , y la 
hiciera en la Iglesia á el finalizar el Via-Oucis , según 
sicostumbraba; por lo que no pudiéndose resistir á tan su-
perior precepto, lo egecutó lleno de rubor : y que en-
tonces le notó tal fuego , y tales afectos de A ^ w ^e 
Diosa 
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Dios , juntos con tal reconocimiento de si mismo; que 
experimentó en sí el efedo 5 que con ellos causaba, y 
quedó edificado: tanto, que Heno de confusión propia, 
y de admiración , en ver la eficacia , y poder , que daba 
Dios a las palabras de su Siervo, se vio precisado á su-
plicar á dicho Ilustrisimo Señor Obispo , le mandase cesar 
en ellas, y suspender la exhortación. 
Supuesto ésto , no es de estrañar , que fuese gran» 
disima la concurrencia de las gentes á sus egercicios, 
como de verdad lo era en todas partes , y que en eso 
mismo manifestasen el gusto , que tenían de oirlé , y 
acompañarle en ellos. Hallándose una vez en Valladolid, 
se interesó cfícacisimamcnte un conocido , y afeólo suyo, 
para que hiciese el egercicio de el Via-Crucis en la 
Iglesia de Jesús Nazareno , en que hay Cofradía de el 
Calvario. Por mas que quiso escusarse , no pudo conse-
guirlo, y se vio precisado con bastante repugnancia , y 
empacho , á hacerle. Corrió luego la voz de la mara-
villosa devoción , expresión, y moción , con que le ege-
cutaba , y le estrecharon , á que le repitiese en las noches 
siguientes ; experimentándose en cada una de ellas un 
aumento notable de. el concurso. Los Lugares en que una 
vez estaba, y hacia'estos egercicios, le instaban después 
con ansia , porque bolviese á ellos , y les concediese el 
consuelo de repetirles : y era muy cumplido el que tenía 
el Venerable Siervo de Dios , en ver los buenos efectos, 
que con ellos causaba , y el provecho espiritual de sus pró-
ximos , que era el blanco á que les dirigía, i 
Procuraba atentamente , en vista de é s t o , no per-
der ocasión , que se le presentase , de praAicar éstos ut-i-
lisimos egercicios en concurrencia de los. fieles , y afi-
cionarles á su devoción. De aqui era, el que sin esperar 
á llegar á los Pueblos , les hacía también por los caminos, 
quando en éstos se le juntaba alguna gente t y no f.ié 
en 
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en estas ocasiones, en las que hizo con ellos á el paso 
menos fruto en los Caminantes. Entre ellas fue muy sin-
gular una , en que se le agrego mucha tropa de gente 
libre 5 y desembuelta:s de uno, y otro sexo, cuya con-
versación era toda de obscenidades , con que lastimaban 
los castos oídos de el Venerable Siervo de Dios. N o pudo 
éste sufrir tanta disolución de palabras : y oponiéndose 
con las suyas , encendidas en el fuego purísimo de el 
Amor D iv ino , les persuadió á el aborrecimiento de un 
lenguage tan disonante, y escandaloso: y les hizo asistir 
a rezar el Rosario a y el Via-Crucis , con lo que reco-
noció en ellos grande aprovechamiento. 
El que hacía generalmente con estas santas corre-
rías y y arbitrios industriosos, se dexaba asimismo co-
nocer en la considerable extensión de la devoción im-
portantísima de Maria Santísima por todos aquellos Pue-
blos y que andaba, y en que la promovía. Los Cofrades, 
que alistó en ellos de el Santo Rosario , y Escapulario 
de el Carmen , fueron tantos , que es dificultoso po-
derles reducir á determinado numero ; y es un imposible 
computar los millares, que repartió por todas partes de 
Rosarios , y de Escapularios. En hacer y y prevenir estos 
últimos tenia ocupadas muchas piadosas mugeres de su 
Patria 5 que se les hacían sin ningún in terés , con solo 
aprontarlas el material para é l los :y el Venerable Siervo 
de Dios cuidaba , que éste nunca las faltase. Por gran-
de prevención de ellos, que sacase consigo , solía aca-
bársele muy presto , y tener que bolver á surtirse de 
nuevo , antes de lo que podía pensar. A esta corres-
pondencia era el despacho, que asimismo tenía de sus 
Jibritos, y también ( aunque no en tanta abundancia ) el 
de las otras alhajitas devotas, que llevaba : y este gran-
de , y pronto despacho de unas , y otras, era una con-
lirmacion jnauiftesta , de que lograba en sus próximos 
Ú 
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d faito , que se proponía ? y á que por estos oportunos 
medios aspiraba. 
La egecudon de estos, y las íieqiientes salidas 
de su Patria ? y Hospital, no le impedían el cuidar 5 y 
procurar r que este se conservase, y adelantase. Con este 
íin en todos los Pueblos , á que acudía, demandaba 
de sus habitadores publicamente limosnas para el mismo 
Hospital, y sus pobres Enfermos ; por estenderse tam. 
bien á ésto las licencias , que consigo llevaba de los 
Ordinarios. N o conducía poco el mé todo , y praélica de 
estos .egercicios , y el tenor de vida, que en el Venerable 
Siervo de Dios observaban los fíeles , para que le alar-
gasen gustosos sus limosnas , bien instruidos , de que sa-
tisfacían asimismo con ellas por sus culpas. 
C A P I T U L O X V I L 
Padece el V. Siervo de Dios varias oposicio-
nes y y afrentas , a causa de promover la de-
voción de el Calvario, y de Mar i a Santisima-. 
súfrelas con admirable paciencia , y consigue 
por ultimo su santo intento, con muchp pro-
vecho espiritual délos fieles. 
AS I c el como no se llega á conocer: bien la calidad de 1 o ro , ni se puede formar cabal concepto de 
sus quilates, sin que se le acrisole en el fuego, 
y sufra esta violenta prueba : asi tan-poco se puede venir 
en perfefto conocimiento de la virtud 5 ni se hecha de 
Ver su solidez, y fondo, mientras no pase por la terrible 
prueba de la contradicción , y de el vilipendio. í s t a es 
ía fragua encendida , en que se acrisola, y. se purifica 
S " de 
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de qualquicra imperfección, ó bastardo afeóto, que se 
le haya pegado 3 y en que se descubre su constancia 5 y 
k) subido de su valor. 
Señales bien seguras , harto repetidas , y muy 
patentes tenia dadas ya nuestro Venerable Antonio de 
la solidez , y legitimidad de su virtud, de su grande, y 
ardiente amor á la Pasión de Christo , de su cordiali-
sima devoción á la Santísima Virgen Maria ••> y de su 
insaciable deseo de que se convirtiesen verdaderamente 
á Dios los pecadores , y cesasen las culpas. Mas para que 
se hiciese de todo ésto un ventajoso juicio , libre de todo 
engaño , faltaba , que se le experimentase en el crisol 
de las aposiciones , y afrentas : y que alli se evidenciase 
lo acendrado, sólido , y precioso de su perfección. Ha-
cíale ésta tener muy preparado su animo, y corazón, 
para pasar christiana , y varonilmente v por semejante 
prueba, y tentativa: y con eso , quando llego el caso de 
padecerla , no se intimidó , ni flaqueó , antes acreditó 
en ella la reditud de su porte, y acertada condudta. 
Aunque fueron muchos los menosprecios^ y per-
secuciones , qué padeció el Venerable Siervo de Dios en 
el largo discurso de su vida \ como lo asegura en la 
ultima relación , que de élla hace á su Direólor , y en 
que le parece dificultoso acordarse de todos: insinuaremos 
ahora aqui particularmente algunos de los que hacen mas 
á el proposito , de que vamos tratando , que fueron los 
que experimentó , con motivo de estender la devoción 
de el Via-Crucis , y de el Rosario , y Escapulario de 
Maria Santisima, en Pueblos, en que no era conocido, 
y de procurar en éllos el bien espiritual de sus mora-
dores. Llegó en una ocasión á uno., de éstos , se pre-
sentó á el Parrocho , exhibióle las licencias, que llevaba 
de el Ordinario, pidióle la suya para pradicar sus eger-
ciclos, y andubo convocando para éllos á los vecinos 
por 
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por las calles 5 y casas, conforme lo acostumbraba , y 
se ha referido en el anterior Capitulo. A el tiempo de 
hacer la señal de Campana , para que se juntasen en la 
Iglesia y en vez de tocar á Rosario , tocaron á Sermón, 
t j n Religioso, que se hallaba en el Pueblo , ' éstrañando 
este toque , acudió á la Iglesia , estando yá en ella la 
mayor parte de el Lugar con el V . Siervo de Dios i y lleno 
de indignación , y enfado a le echo de alli malparecien-
do 3 con palabras altivas, y desentonadas, y con accio-* 
nes violentas , y disonantes r é impropias de su Profesiom 
Salióse asimismo con el Venerable Siervo de Dios toda 
la gente, que se havia Congregado, lastimada de aquel 
tan estraño suceso , y compadecida ¿ t que se huviese 
frustrado la pradica de aquellos egercicios , para que 
Ies tenia citados; y por ul t imo, para mayor desconsuelo^ 
se acercó uno de los Oficiales de Justicia á el Vene-
rable Siervo de Dios , y le intimó , que saliese pronta» 
mente de el Pueblo, ó que le pondría en un zepo. 
N o manifestó el menor sentimiento por la grave 
injuria, y malos tratamientos , que padeció en aquella 
publicidad , y sitio Sagrado , ni pensó en pedir satis-
facción de ello : sino que silencioso ,, manso , y humilde 
se retiró Inega de el Pueblo., Solamente le causaba al-
guna tristeza, y aflicción interior , el 410 haver praólr-
cado sus acostumbrados egercicios á vista de aquella de-
vota gente, en la que advertía una buena disposición^ 
para que sacase de ellos provecho } mas huvo de venerar 
la Divina 5 por la que reconocía venir todo ordenado, 
y esperar ocasión mas oportuna , para lograr su intento 
en benefieio de aquella pobre gente. 
Sucedióle también en otro Pueblo á el presen-
tarse , y hacer su atenta propuesta á el Parrocho , que 
un Religioso , que acompañaba á éste en aquella sa-
%on 3 le influyó , y persuadió a que le negase la licencia, 
S 2. que 
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qne pedía , diciendo sin reparo , y en tono de despre-
cio , que yá se dexaba entender , ser aquel hombre 
un camandulero que no tenía otro íín , que el de sacar 
el dinero á Jas gentes sencillas ; y que estuviese cierto, 
que de allí nada havia de llevar. Con ésto , como el 
Parrocho no le diese permiso para egecutar sus cger-
cicios devotos ¡j sin defenderse , ni hacer ver la reftitud 
de su , conduéta , desamparó por entonces el Pueblo, 
aunque muy confiado en Dios , de que mas adelante 
lograría mejor éxito en honra de su Divina Magestad, 
y en utilidad de aquellos fíeles habitadores. El mismo 
iilcrage experimento en otro Pueblo , en que estaba 
con el Parrocho , quando el Venerable Siervo de Dios 
acudió á: informarle de su empleo 5 y egercicios , una per-
sona de autoridad, y carader por su estado , que le tubo, 
y trató allí por camandulero , ó engañador , y saca-
dineros : lo qual sufrió con mucha humildad , y resig-
nación. , 
Otra vez en diverso Pueblo, después de obte-
nida la licencia de el Parrocho para praóticar sus eger-
cicios piadosos , estaba instruyendo á las gentes en las 
indulgencias , que podían fácilmente ganar con el uso 
de las devociones , que les proponía 5 animándoles , para 
que mas bien se impusiesen en ellas, y las lograsen ; á 
que tomasen los librkos, y demás cositas, que allí lle-
vaba; y que tuviesen entendido , que solamente les ten-
drían los libricos de coste un ochavo, y que á esta pro-
porción sería el corto precio de las otras alhajitas. Es-
taba presente a este razonamiento el Parrocho j y al-
zando entonces la voz con imperio, y aspereza, les 
dixo: que no creyesen á aquel hombre , por ser cono-
cidamente un embustero , que venía á sacarles el di-
nero ; puesto que las Indulgencias no pueden venderse, 
que es especie de simouia. De ningún modo replicó 
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"eí Venerable Siervo de Dios ; ni satisfizo á este des-
proposito , imprudencia , y desprecio ; ni dio ninestras de 
que le huviese causado desazón, o enfado; quedándose 
con un semblante imperturbable, y sereno. Y éste fué 
siempre el modo de portarse , que tubo en los demás 
lances 5 que le sucedieron semejantes á éstos , que fue-
ron muchos, y no es fácil referirlos todos. 
Mas motivo de sentimiento le ocasiono el lancé, 
que también le sucedió en otro Pueblo. Concluidos en 
la Iglesia sus egercicios, y exortacion , según costum-
bre , á el salir de élla , y retirarse á casa , comenzó á 
mofarle un hombre desreglado , á quien se juntó otro 
su igual , y semejante: los que conjurados contra el Ve-
nerable Siervo de Dios 5 le llamaban por irrisión 3 y con 
ironía nuestro Padre Aíistonero , y le insultaban , di-
ciendo : Padre Predicador , ^ayan las Coplillas. Por 
mas que procuró con su buen modo desasirse de ellos» 
no lo consiguió ; y aunque con agrado , y humildad 3 Ies 
pedia, que le perdonasen, si les havia hecho algún agra-
vio , y que le dexasen ir en paz á su posada , no con-
descendieron , sino que persiguiéndole hasta llegar á élla,» 
entraron con él dentro , y teniéndole presente , se pusieron, 
á bailar descompuestamente con una Mugercilla , profi-
riendo á el mismo tiempo palabras deshonestas. Intole-
rable se le hacia á el Venerable Siervo de Dios tanto 
descomedimiento , y desvergüenza. Quería irles á la mano 
en la mejor manera , que podía : mas éllos insolentes, 
y sin temor de Dios , se hablaban , y preguntaban uno 
a o t ro , diciendo: Q u i e r e s q u e le de con este azadoyi> 
Y siguieron sin hacer caso de nada, en su obsceno fes-
tejo por largo tiempo i hasta que yá cansados se mar-
charon , y 1c dexaron en litertad. 
Nin guno de estos baldones, persecuciones, y ma-
los tratamientos , era capaz de amortiguar el incendio de 
' ' ^ la 
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la caridad, en que ardia el Venerable Siervo de Dios, 
ni de entibiarle el fervoroso deseo , que tenia de el bien 
espiritual de los próximos. Bolvía después de algún tiempo, 
^in miedo alguno , á aquellos mismos Lugares, en que le 
havian sucedido éstos , y otros semejantes lances; y en 
iodos ellos hallaba favorable acogida , y lograba con 
mayor ventaja, y abundancia el fruto, y aprovechamiento 
de los fíeles , porque anhelaba ; como él mismo lo ase-
gura en la relación , que hizo de estos acasos á su Di -
rector 3 compelido de la obediencia á escribirles. Resulta 
cambien comprobado esto mismo de los enunciados Pro-
cesos de su Beatificación : en que deponen los testigos 
de el mal tratamiento, y desprecio , con que fué reci-
bido en varios Pueblos ( de que hacen expresión 3 y no 
es necesario señalarles aqu í ) quando iba á promover 
en éllos las devociones de el Calvario , y de el Ro-
sario , y Escapulario de la Virgen ; y que después 
bolvió á éllos, pospuesto todo temor mundano : y en-
tonces bien diferentemente, que la vez primera , le re-
cibieron con mucho agrado 5 y estimación; se prenda-
ron de sus egercicios j tomaron las devociones , que 
les proponía , y quedaron muy mejorados , y aprove-
chados en el espíritu. Este conocimiento , y certeza, que 
el Venerable Siervo de Dios tenia, de la utilidad, que 
generalmente causaban en los fíeles estos egercicios, le 
hacia proponer con instancia á su Di redor , que le per? 
mitiese , y aprobase salir á continuarles por los Lugares, 
aun quando se hallaba ya sin fuerzas naturales para 
viajar 9 por sus muchos años , y quebrantos , por 
los que jamás su animo descaecía. 
CA-
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C A P I T U L O XVII Í . 
Experimenta el Venerable Siervo de .Dios 
en la r caminos , j y en los Pueblos otros muchos 
trabajos^ quebrantos : j se libra de todos,, con 
el f avor D i v i n o „ y de M a r i a Santísima, 
a quien recurria en ellos. 
O R muchos , y grandes , que sean los trabajos , y 
JL penas de esta vida , nunca son condignos de el 
premio eterno , que en la otra les está prome-
tido. Por eso no solo es verdad , que alli se recibe 
ciento por uno ; sino también , que toda aquella feli-
cidad se negocia de valde , atendida la ninguna propor-
ción , que para adquirirla tiene quanto por acá se puede 
padecer ; pero es necesario tolerar aqui trabajos 5 para 
después gozarle: y como dice á sus Monjas Santa Te-
resa , en el camino de perfección , es disparate, querer 
tener parte en este Reyno, y quererse quedar sin nin-
guna de las deshonras , y trabajos. El mismo Jesu-Christo 
Rey de la Gloria, y á quien ésta se debía como Hijo 
Unigénito de Dios , quiso , haviendose hecho Hombre, 
ganarla por titulo de conquista con los imponderables 
trabajos , y tormentos, que padeció en su Santísima 
V i d a , Pasión, y Muerte : y nos la adquirió á costa de 
ellos , para que no rehusemos nosotros el sufrirles , si 
aspiramos á poseerla. Los Santos todos, que habitan, 
y se gozan en ella con este su amado , y Supremo Rey, 
han pasado á su imitación , y cgcmplo por muchos tra-
bajos , y aflicciones : y han tenido á gran favor , y di-
cha el verse aqui en el mundo cargados de ellos , y 
au-
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aumentárseles mas , y mas cada día ; para que á esta 
correspondencia sea mayor su contento 5 y gozo en el 
Cielo. 
Mientras nuestro Venerable Siervo de Dios es-
tubo en el mundo, no le faltó que padecer. El grande 
amor que tubo siempre á la Cruz de su Redentor Jesús; 
el ardiente deseo, con que vivió , de imitar á este Se-
ñ o r , y hacerse participante de los dolores , y trabajos de 
su Sagrada Pasión ; y la bien fundada esperanza , en que 
se mantubo , de gozar la felicidad eterna , no solo le 
hacía sufrir con resignación , y gusto los trabajos; sino 
que tenia ansia, porque se le aumentasen , y engran-
deciesen 5 y lo procuraba 3 en quanto podía. No son 
pocos los que yá en esta Historia hemos tocado, bien 
diferentes entre s í , y á el parecer bastantes , para|la-
brarle una muy preciosa corona de gloria. Mas como por 
todo d largo discurso de su vida, se fueron sucediendo 
siempre unos á otros , cumpliéndole Dios en esta parte 
su deseo i experimentó también otros muchos , de que 
no hemos hablado hasta ahora 5 en los viages , que ha^ 
cia , para convertir á los pecadores , y para dilatar la 
devoción de la Pasión de Christo , y de la Santísima 
Virgen María. 
Por todo el t iempo, que le trajo empleado su 
ardiente zelo, y caridad en estas santas , y devotas ex-
cursiones , ponía especialisima atención , y cuidado, en 
hallarse siempre á hora oportuna en Pueblo , donde tu-
viese proporción de recibir los Santos Sacramentos de 
Penitencia, y Comunión , los que jamás omitía en ningún 
día. Caminaba una mañana con este cuidado; y por te-
merse 1 que antes que pudiese llegar á el Pueblo , se 
liuvicse yá celebrado en él la Misa, á causa de el corto 
paso con que se movía el "fumcntillo, en que acostum-
braba llevar su prevención de libmos j y demás alhajas 
ex-. 
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expresadas 3 procuraba avivarle, y aguijonearle en tierra 
llana , para adelantar algo su marcha. Acercábase ya á 
el Lugar con este miedo ; y entonces repentinamente le 
sobrevino un tan fuerte dolor en las rodillas , que ca-
yéndole en tierra, le obligó á dar un grito extraordina-
rio , hasta que moviéndose , como pudo , y arrimándose 
á un Carra , que allí casualmente havia, providenció, 
que le recogiesen su prevención 3 y tienda en una de las 
casas immediatas. En medio de este azar, y detención, 
llegó antes de la hora de Misa 1 y para asistir á ella , se 
fué muy dolorido, y trabajoso á la Iglesia, y consiguió 
Confesar 5 y Comulgar , como lo deseaba. Detubose no 
poco en la acción de gracias , y luego se sintió con algún 
alivio. Dudó en aquellas circunstancias , si debía reti-
rarse á su Hospital 3 ó continuar en su viage : y resolvió 
esto ultimo , aunque no estaba en disposición de caminar 
á pie , ni de poder por si solo montar en el Jumentos 
y fué necesario,, que otros le ayudasen. De este modo 
siguió .su camino, y llegó á Zamora con mucha pena-
lidad. Con la misma asistió el dia siguiente á la Iglesia, 
y recibió los Santos Sacramentos , sin omitir alguno de 
sus acostumbrados egercicios : y ayudándose de el arrimo 
ele un palo , paseó las calles con sus mencionadas alha-
jueías , tropezando , y cayendo a cada paso, y reno-
vándosele en cada uno de ellos el dolor. C o n o c i ó , que 
con todo eso iba el alivio en aumento á el segundo dia: 
y prosiguió sin miedo, recorriendo los Lugares que lle^ 
vaba premeditados , haciendo en todos ellos los mismos 
egercicios, sin atender en manera alguna á su commodidad. 
Otro semejante repentino acaecimiento , que le 
ocasiono un notable quebranto , experimentó también 
en el camino 5 restituyéndose á sd Hospital de la Nava 
desde la Villa de Medina de el Campo , donde havia 
estado a componer un negocio bien difícil, y emmá-
T 
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rañado i ele que havia resultado un escándalo ruidoso, 
qae dexaba ya cortado. Y desde que llego á el Hos> 
pital prosiguió en el curso de sus egercicios 0 como si 
nada infausto le huviera sucedido. 
En otra ocasión viajaba desde la Villa de Torre-
lobaton á la de Tordesillas , retirándose también á su 
Patria. Cogióle en el despoblado una recia, y deshecha 
tempestad de agua, y de piedra , que le precisó á suspen-
der la marcha , y cubrir lo mejor que pudo con la capa 
las alforjas, en que llevaba la provisión ordinaria de sus 
alhajitas devotas, porque no se le desgraciasen. Quedóse 
con ésto in imovi l , y á el descubierto ^ haciendo hom-
bros á la tempestad 3 y recibiendo de lleno el golpe de 
agua , hasta que se p a s ó , y aclaró , con lo que pudo 
continuar su viage. Llegó á un arroyo , que atraviesa el 
camino, y le encontró ya tan crecido 5 que ni con Ca-
ballerías mayores podía pasarse ; por lo que nuevamente 
tubo necesidad de detenerse. Después de algún rato se 
resolvieron á pasarle en ellas otros Caminantes , que allí 
se havian juntado. Suplicóles humildemente, y por amor 
de Dios , que 1c ayudasen 5 para que pudiese también 
pasarle, y proseguir su camino i pero no hicieron caso 
de tan justa suplica , y faltos de compasión se marcha-
ron , dexandole allí expuesto á la inclemencia de el 
temporal. Animóse en aquel conflióto á pasarle por si 
solo. Para hacerlo con menos contingencia,, se descalzó, 
r egazó , quanto pudo, la ropa , tomó por el cabestro á 
el Jumento, y estrivando en un palo , vadeó aquel arroyo, 
y salió con mucho trabajo á la orilla. 
Faltábale desde allí á Tordesillas como legua y 
media de camino. El Jumento , en que le andaba , era 
débil , y solamente podía ya , quando mas , llevar la l i -
gera carga de las alforjas con la tiendccilla ; por lo que 
le fué necesario andar á pie todo aquel largo trecho, 
en 
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en que le sobrevino la noche. Como la agua lia vi a sido 
tan copiosa , se le desvarataron , á poco que andubo, 
con la mucha humedad los zapatos : de modo , que sin 
poder sostenerles en los pies a se le quedaban pegados 
en el barro , y hubo de caminar descalzo por necesidad. 
Esto le hacía sentir un grande dolor , a el pasar por 
sitios pedragosos. En otros gredosos , que hay también 
en aquel camino, no podía íixar el pie, ni tenerse : y 
con este imponderable trabajo , dando repetidas caídas, 
llego por ultimo á Tordesillas. Puesto ya allí 5 no le 
impidió todo este notable quebranto 5 evacuar aquella 
misma noche sus acostumbrados egercicios devotos, antes 
de recogerse , ni menos el levantarse á ellos la mañana 
siguiente 3 y concurrir á el Convento de Santo Domingo, 
que tiene aquella Villa , á el tiempo de abrirse su Iglesia, 
en la que tubo su Oración, oyó Misa, Confeso,y Co-
mulgó : hallándose á el fin de todo ello en una buena 
disposición , y sin ningún quebranto. 
Desde la misma Villa de Torrelobatón iba otra 
vez á la de Castromocho con un temporal muy- llovioso, 
y penoso. El mucho barro , que el camino tenia , casi 
imposibilitaba dar paso á el Jumentillo, y solo con mu-
cho trabajo podía andarle, aguijoneado de el Venerable 
Siervo de Dios , que iba á pie en su seguida , pisando 
la agua, y bairo , como el que pisa la uba en un Lagar. 
Andada asi una pequeña parte de el camino: el mismo 
Jumentillo , hasta entonces lerdo , y perezoso , comenzó 
de improviso á correr, y cayó las alforjas , y un costal^ 
en que llevaba resguardadas sus alhajitas devotas. Quedó 
el Venerable Siervo de Dios confuso , por no saber en 
aquellas circunstancias que hacerse; hasta que luego se 
determinó á cargar alforjas , y costal sobre sus débiles 
hombros , y seguir el camino. Era largo el que le res-
iaba andar 3 y llegó á fatigarse tanto con la carg^i, que 
T 2 cm 
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casi le faltaban por entero las fuerzas. Encontróse en 
este apuro con unos pasageros, á quienesN preguntó , si 
havian visto por casualidad su Jumentillo , que iba ázia 
el Pueblo; y aunque no supieron darle noticia, se com-
padecieron de su quebranto ; f á diferencia de los que 
en el lance anterior le desamparon á el paso de el arroyo, 
se detuvieron, y comenzaron á mirar á todos lados hasta 
que divisaron á lo lejos un bulto, que discurrieron , pu-
diese ser el Jumento , porque les preguntaba. Previnié-
ronlo á el Venerable Siervo de Dios ; y éste Ies propuso 
la grande fatiga , en que se hallaba , y la cortedad 
de vista 5 que padecía i suplicándoles encarecidamente 
por amor de Dios , que reconociesen 3 si aquel bulto 
era su Jumento., y que siéndolo , se le traxesen. Asi lo 
egecutaron movidos de compasión aquellos caritativos 
Caminantes ; y haviendo efedávamente hallado el Ju-
mento , le llevaron , y entregaron á el Venerable Siervo 
de Dios , con lo que pudo bolver á cargarle las alforjas, 
(que mas no consentía) y proseguir con él su camino 
hasta el Pueblo. Llegó á é l : y desde luego se ocupó con 
grande serenidad, y animo en la taréa de sus egercicios 
devotos , sin quejarse, ni darse por sentido de lo acae-
cido en aquella jornada ; porque nada le alteraba , ni 
bastaba á impedirle la egecucion de los mismos egercicios 
acostumbrados. 
Otra vez en una de estas piadosas correrías, a. 
el pasar un arroyo por un Puentecillo , el Jumento, que 
iba cargado con las alforjas , y en ellas la provisión re-
gular de sus devotas alhajas , las cayó en el arroyor 
Sintió -este contrario acaecimiento el Venerable Sierv» 
de Dios , sin turbarse , ni perder su paz interior : reco-
giólas , y las compuso como pudo j y aunque se temió, y 
recelaba en términos regulares verlas muy menoscabadas; 
por ultimo no echó de v cr en ellas especial quiebra. 
Es-
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Esta la padeció notablemente en su salud , con 
un contratiempo , que tubo > y antes hemos tocado , para 
declarar con un símil de sus resultas, y de la constitu-
ción en que le puso , la aótual Presencia de Dios , en 
que se conservaba siempre, en medio de los negocios^ 
y ocupaciones exteriores , á que le era preciso atender, i 
Sucedióle , pues , caer desplomado de un alto á modo 
de Vallado, y dar sobre una estaca. Recibió en un 
costado este recio, y sensible golpe , que le descom-
puso 3 y maltrató las ternillas contigüas á las costillas:' 
tanto , que viéndose necesitado á poner en ellas la mano, 
para haver de respirar , ó hablar , percibía entonces , que 
se le movían á el modo , que mueve á un papel el aytei 
y le ocasionaba un terrible quebranto. Mas ni por ésto 
quiso suspender la acostumbrada pradrica de sus egerci-
cios. Se le aumentaba particularisimamente este dolor, 
y pena , en el egercicio noiflarno de la Cruz ; de modoy 
que á el cargarla en el hombro; á el postrarse en ella; 
y á el estender sobre ella , puesto en pie , los brazos.^  
aprendía , que se le acababa la vida. Con todo eso, 
¡depuesto tan grande temor, no rehusaba hacer comple-
tamente este egercicio , ofreciendo con generosidad su 
vida á Dios , y diciendole con amoroso afeólo , quando 
le principiaba : A Dios v ida : en este egercicio me 
tnuero : mi v ida , Señor , l a doy por ú , pues tu la* 
diste por m i : y con esta christiana , y fuerte resolución 
proseguía el mismo egercicio hasta concluirle por extenso 
en todas sus partes , según que lo tenia de costumbre. . 
Querer referir, á mas de estos lances , y sucesos 
trabajosos , otros muchísimos , que á esta similitud ex-
perimentó en sus viages , y caminos , seria un asunto 
interminable : ni de todos hay la particular noticia , que 
para esto era necesaria de sus individuales circunstancias. 
Baste , pues , decir por mayor, que padeció muchos 
fiicr* 
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riiertes golpes, y caídas terribles! y qae en varias oca-
siones se hallaba fuera de el camino derecho , mecido 
entre sendas ^ montes, y sitios incógnitos , sin saber 
como : aunque algunas veces era á el parecer, persona 
humana , la que le extraviaba de el camino real. Tanta 
^uc la multitud de estas aventuras , y azares extraordina-
rios , y penosos, que yá el mismo Venerable Siervo de 
Dios se llegó á recelar , y dudó , si serian naturales, y 
casualmente sobrevenidos tal vez por su cortedad de 
vista; ó si serian dispuestos por el enemigo común,para 
intimidarle, y hacerle , que desistiese de una conduóla, 
que cedía en grandísimo provecho de las almas. Y aun-
que se inclinaba en algún modo á esto ultimo , nunca 
quiso hacer alto en ello , ni aun parar la imaginación 
en reflexionar lo que realmente fuese: pareciendole, que 
ésto solamente podía servir de perder el tiempo , y que 
jamás convenía escudriñar los juicios de Dios. 
Estos veneraba siempre profundamente, y se con-
tentaba con resignarse en sus ocultas disposiciones, te-
niendo por cierto, y constante, que no cae hoja de el 
á rbol , sin la voluntad de Dios ; y que por lo mismo no 
podía , sin su permiso , trazar estos ardides, y sucesos el 
Demonio. Siempre en ellos , por mas adversos , y traba-
josos , que le Riesen, le asistió la resignación , como lo 
confiesa de s i , y lo asegura á su Director: y á el cabo 
salía de todos ellos bien , y sin especial atraso con el 
favor Divino ¡ y con el amparo de Maria Santisiina , su 
amada Madre. Una de las veces , que el Rmo. Padre 
Maestro Lanza, yá citado , examinó de orden superior 
el espíritu , y conduda de él Venerable Siervo de Dios, 
le reconvino, y preguntó , según lo depone Juridica-
inente en el Proceso de su Beatificación i como podía, 
siendo tan corto de vista, andar por la noche caminos 
«desconocidos ? y ffagosos? A 13 íjut respondió sencilla. 
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y enigmáticamente : Dios a l u m b r a ; y aunque por en-, 
tonces el Reverendísimo no le estrechó mas á que de-
clarase todo el sentido de esta respuesta i conoció en, 
adelante , y quedó persuadido , que era alusiva á el caso, 
que oyó referir , y se hizo público , y que le tubo por 
muy creíble. Este fué , que un Religioso Sacerdote de 
el Orden de Predicadores , Conventual de Medina á t ' 
el Campo , yendo de camino en una noche; obscura, 
notó á lo lejos un globo de luz, que.se movía. Sor-
prendido de la admiración 5 puso con mas cuidado la 
vista, y la atención en aquella extraordinaria, y por-
tentosa luz 3 y se fué acercando á ci sitio;, en que la 
divisaba, y por donde se movía , y lo que allí encontró, 
fue á nuestro Venerable Siervo de Dios , que caminaba 
solo por aquel parage , sin descubrir ninguna otra per-
sona. Quedó asombrado el Religioso de este caso tan 
raro, y le comunicó á otro de su Sagrada Religión , por 
quic i llegó á saberse : y en él se vé renovado , para 
con nuestro Venerable Antonio en particular , el estu-
pendo milagro de la Columna de fuego , con que alum-
braba , y guiaba Dios á todo su escogido Pueblo, para 
que caminase de noche seguro por el desierto a la tierra 
de Promisión. 
También en todos estos contrarios acaecimientos 
tubo siempre muy propicia á su amantisima Madre , y 
Señora Maria. Invocábala con mucha confianza en estas 
ocasiones ; recurría á su poderosa protección ; y se valía 
de su Santo Escapulario , el qual sacaba , y asido á él con 
grande fé , se hallaba brevemente en camino abierto. 
Esto le aconteció no solo una , sino muchas veces , y 
otras hallaba , sin pensar , persona , que le pusiese en 
camino derecho, como él mismo lo refiere. Estos , y 
otros favores , que recibió de esta Soberana Emperatriz, 
le hacían, que la estuviese muy reconocido;y que pro-
cu-
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curase promover , y dilatar en codas partes con mayor 
esfuerzo, y diligencia su sanca devoción, y la de su Sa-
grado Escapulario. De esto escribe á el yá citado D Fran-
cisco Coimeneio en una carca de las reviscadas en la Sa-
grada Congregación de Ricos > que con co.la libercad vo-
cearía, y diría, según Dios le diese á entender , lo mucho^ 
que se gana con esta devoción ; y lo mucho, que por me-
dio^ de ella favorece Maria Santísima á los que la tienen; 
fundado y no solo en lo que havia oído en sus Sermones 
a el mismo Don Francisco, y á otros , sino en lo mucho, 
que por si mismo havia visto , y experimencado : y que 
esto le hacia estar tan enamorado de esta devoción, que 
tenia cifrado todo su gusto en esccnderla. Y generalmence 
decia^ablando de esta Rcyna Sacratisima, que era como un 
fuerce , donde el alma está defendida de todos sus ene-
migos. Trataba esto altamente : y yá antes hemos notado, 
como estando una vez en semejante conversación , y pla-
tica, se vio sobré todas estas cosas materiales , y donde 
no se podia decir, lo que experimentaba, y entendía. Ver-
daderamente excede todo encarecimiento la grande ex-
tensión , que hizo de esta devoción ; el consuelo , que en 
ello seritia; y la eficacia conque lo procuraba: todo lo 
qual era muy de admirar , y para alabar á Dios. 
C A P I T U L O X I X . 
Sufre el V.Siewo de Dios otros diferentes tra-
bajos, y contumelias por todo el discurso de su 
njida 5 dando en su tolerancia muchos egem-
píos de humildad,y de admiración. 
N O solamente sirven los trabajos , y tribulaciones de experimentar, y acrisolar la virtud ; sino qne 
también la hacen crecer 3 y la dan un grande aumento* 
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Conocen bien esto los verdaderos Siervos de Dios : y por 
eso 3 lejos de rehusarles 5 ni de pedir a sa Magestad5que 
les libre de ellos , les procuran, y se ofrecen esforzada-
mente á padecerles , viendo la ganancia que de ellos se 
Ies sigue j á el modo de los buenos Soldados , dice Santa 
Teresa , que aunque en tiempo de paz , sirven eon fi-
delidad, y cobran su sueldo, desean con todo eso la 
guerra , y la emprenden gustosos, porque echan de vér3 
que sin ella es poco, 6 nada lo que pueden medrar, ni 
adelantar. Mas perfección es sin duda sufrir los trabajos, 
y adversidades paciente, y resignadamente, qyie emplearse 
en otras obras por muy buenas , que sean. A este pro-
posito dice San Juan Chrysostomo:, que mas mereció, 
y agradó á Dios el Santo Job , conformándose con su 
voluntad en los trabajos , y lepra que padeció , que en 
las limosnas, y buenas obras , que egecutó durante su 
prosperidad , y; abundancia de bienes. 
De aqui puede inferirse, quan grandioso sería el 
mérito , y el aumento dé la virtud , y perfección de nues-
tro Venerable Anton io , que á mas de sus muchas; bue-
nas obras, y egercicios , pasó toda su larga vida en 
continuos trabajos , sufridos con admirable resignación, 
y constancia./ Muchos de ellos , fuera de los que en 
los precedentes Capítulos hefnos insinuado , le ocasio-
naron de varios modos los hombres. Con otros , y no 
pocos, le persiguió , é hizo guerra el Demonio: y tam-
bién algunos le embio Dios , con que quiso exercitarle en 
credito,y adelantamiento de su virtud.Desde que se resolvió 
a emplearse todo en el Divino servicio , correspondiendo 
a la superior ilustración , y á el interior llamamiento , que 
tubo de el Señor: y que para hacerlo con mas desembara-
zo, se desprendió de sus bienes temporales, le f ie necesano, 
preparar su animo para padecer trabajos, oposiciones,y con-
tumelias 5 que desde luego comenzó á experimentar. 
K = Ape-
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Apenas otorgo la renuncia de todo su caudal ^ 
favor de el Hospital, y en beneficio de los pobrés en-» 
fermos de el Pueblos quartdo sus parientes , y deudos. 
Viendo frustradas las esperanzas, que havian concebido, 
y hasta entonces t e n í a n , de heredarle, le comenzaron 
increpar , f despreciar : y no contentos con desahogarse 
en palabras , se desmandaron de obra, ultrajándole , y po-
niendo en él Jas manos las veces, que tenían ocasión de 
hacerlo sin ser vistos ; aunque no dexaba después de sa-
bersc. N i bastaba á contener su enojo , y resentimiento 
colérico el humilde comedimiento de el Venerable Siervo 
de Dios , y él mucho agrado , que siempre , y en todo 
les-ñiéstraba!, y conque era capá¿z de atraer á si los co^ 
razones mas obstinados, á no estar poseídos de la co-
dicia , y ambición. 
Mas grave, y afrentoso fué el caso, qpe le su-
cedió en la Plaza publica de su Patria, á presencia de 
un numeroso concurso , en ocasión , que acudió allí á 
surtirse de Pan para su Hospital, como lo tenia de cos^ 
cumbre. Hallábase mezclado entrer la mucha gente que 
sé suele juntar por las mañanas 5 á proveerse de este indis-
£)cnsablé 'alimento, y compró el Pan , que nesesitaba, 
á uno de los Panaderos de fuera de el Pueblo , que 
acudén á venderlo. Marchábase y a , y otro de los Pa-
naderos forasteros , que estaba immediato , compreendió 
erróneamente 5 que era suyo el Pan , que el Venerable 
Sicivo; de Dios llevaba, y que éste , valiéndose de la 
confusión , que el tropel de las gentes motivaba;, se iba 
con é l lo , sin pagárselo. Con ésto sin mas reflexión, ni 
averiguación descargó intrépidamente una fuerte bofe-
tada sobre su angelical rostro, en despique de el hurto, 
que imaginaba haverle hecho. Recibió el Venerable Siervo 
de Dios esta tan atroz injuria con la misma serenidad, 
que si fuera insensible í y observando á la letra el consejo 
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He-el Evangelio , se arrodilló delante de el agresor , y 
!e ofreció la rotra mexilla, por si queria repetir acción 
tan horrenda. N o se portaron con igual tranquilidad sus 
Paysanos i porque luego que vieron este desacato , y mi-
raron tan enormemente agraviado a su amado Antonio, 
á quien todos respetaban y, y veneraban , tomaron la causa 
por suya. Enfureciéronse contra el Panadero 3 á el que 
á el punto embistieron , y arrestaron, y le presentaron 
á la Justicia. Pusosele de orden de ésta en la Cárcel ; y 
jallí se le huviera hecho sentir, y. huviera purgado su te-
•merario arrojo , si el mismo Venerable Siervo de Dios 
no se huviera constituido protector suyo , y huviera in-
tercedido eficazmente, porque se le diese libertad 5 i m -
putando aquel hecho á pura inadvertencia , y disculpán-
dole 5 hasta que consiguió , que condescendiese el Juez 
á sus ruegos. Este fué el modo , que tubo, de corres-
ponder á tan injuriosa ofensa. < 
Menos ruidoso 5 aunque mas penoso, y sensible 
para el Venerable Siervo de Dios , fué el trabajo, que 
tubo ,. en. habitar de continuo dentro de su Hospital 
con personas de natural , y genio contrario á el suyo; 
de modo , que se verificaba serle los mismos Domes-
ticos sus contrarios : quienes llevados á veces de esta 
oposición , y contrariedad, le daban con sus expresiones, 
y acciones , freqüentes motivos de sentimiento $ y aflic-
ción , aun sin advertirlo. Aguantábalo todo el Venerable 
Siervo de Dios con un animo inalterable ,. sin boíver 
por s í , ni satisfacerles : y ésto en algún modo les hacia 
persuadirse, á que procedía con poca reflexión, y cui-
dado en los encargos , y oficios exteriores , que egecu-
taba. Resultaba de aqui el estrecharle, apurarle , y mor-
tificarle mas y y mas ; pero sin conseguir por eso en nin-
guna ocasión verle descompuesto, alterado , ni desazo-
nado, ni que perdiese un punto de su natural mansedumbre, 
y i y 
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y afabilidad. De este trabajo hace expresa mención el 
Venerable Siervo de Dios en una relación , y consulta, 
que puso por escrito á el yá nombrado Rmo. Padre 
fñ Francisco de San Geronymo , su Diredor : y el ul-
timo de éstos , que fué' el mencionado Don Francisco 
Nurio lo califica por uno de los trabajos continuos , y 
grandes ,^ que padeció el Venerable Siervo de Dios , en 
la deposidon Juridica , que hizo en el Proceso Ordinario 
de su BeatifícaciofiP w ü'jbio ab 
Como este trabajo 3 y mortifícaGion , aunque era 
de continuo , no salía á el publico 3 y por otra parte 
advertía el Venerable Siervo de Dios el ventajoso con-
cepto ? en que generalmente era renido de las gentes: 
el grande aprecio 5 que hacían éstas de su Persona; y lo 
mucho que le alababan , contra todo lo que deseaba, 
que era verse menospreciado , y que se manifestase su 
confusión; se temía no poco de ello , y llegó á descubrir 
su tenior á uno de sus Directores a y Consultores. Este, 
como Sabio , y experimentado, le consolo , y fe dijto, 
que aun estaba en el mundo , donde no faltaría, quien 
en adelante le apedrease. Asi realmente sucedió, y qual 
si esta expresión la huviese proferido , gobernado por 
espiritu Prophetico , se verificó literalmente en uno de 
los Pueblofs estraños , á que concurría el V . Siervo de 
Dios , y en que padeció este gravísimo , é ignominioso 
ultrage. 
N o solo deuti'o de los Pueblos , sino también 
por los caminos , y en los iMontes encontraba quien le 
persiguiese , maltratase , y menospreciase. Estaba una vez 
en el Monte , donde acudía á surtirse de lena para sa 
Hospital, y allí huvo persona , que le embistió , hacién-
dole una propuesta , á que el Venerable Siervo de Dios 
no quiso acceder , por no parecerle licita, ni arreglada. 
Instóle tenazmente, porque condescendiese con su intentoi 
y 
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y como no pudiese acabar de conseguirlo, enfurecióse, 
y valiéndose de la oportunidad de el sitio, y soledad, 
en que estaban , recurrió á la violencia, y á el ultrage, 
pensando por este medio negociarlo , ó vengarse de 
verse desairado. Con este animo echó mano á la es-
copeta , que alli tenía , y comenzó á ponerse en ademan 
de descargarla Contra el Venerable Siervo de Dios , que . 
sin ceder á tan furioso enojo, ni amago, se mantubo 
firme en no asentir á propuesta, que no tenia por justa, 
n i razonable. 
De otros varios modos no menos sensibles , y 
mas delicados , se vio también en algunas ocasiones 
sonrojado gravemente , y menospreciado el Venerable 
Siervo de Dios : llevándolo unas, y otras veces con la 
misma constancia , resignación , y mansedumbre. Hemos 
notado yk el partiedarisimo cuidado , que ponía , quando 
iba de viáge , en proporcionar el recibir todos los. dias 
los Sacramentos de la Penitencia , y Comunión. Cami-
naba singularisimamente con esta atención una mañana de 
e l Santísimo Corpus Christi i y le acaeció , después de 
llegar á el Pueblo , el que por la ocupación santa de 
aquel dia , y de la indispensable concurrencia á su So-
lemnisima Procesión , no encontró disposición, ni opor-
tunidad de reconciliarse en dos Iglesias s a que acudió. 
Fuese desde éstas , para proporcionarlo , á un Monasterio 
de el mismo Pueblo , y llegó á uno de sus Religiosos, 
suplicándole encarecidamente , que le reconciliase. Escu-
sóse de hacerlo: y por mas diligencia , que el Venera-
ble Siervo de Dios puso en ello , no pudo conseguirlo, 
porque, instaba ya la Misa mayor. Asistió á ella el Ve-
nerable Siervo de Dios con grande reverencia , pero con 
mucha pena de considerar , que se havia quedado sin 
Confesar, y que havia de quedarse sin Comulgar en un 
tan solemne dia. Tal era por esto su aflicción , que 
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parecía arrancársele el alma : y como no padiese cotí' 
tener las vivas , y fuertes ansias 5 que tenía de llegarse 
á la Sagrada Mesa de el Al ta r , ni advirtiese en si re-
mordimiento grave de conciencia , que se lo impidiese, 
se resolvió llegar á Comulgar con los Religiosos de 
aquella Comunidad, que Comulgaron á la misma Misa. 
Havia observado uno de aquellos Religiosos Legos 
las diligencias practicadas, sin haver tenido efcóto , por 
el Venerable Siervo de Dios , para confesarse: y á el 
verle , que no obstante eso , se llegaba á comulgar, 
prorrumpió 3 y dixo publicamente en aquella critica oca-
sión 3 con poco reparo : A este hombre no le den l a 
C o m u n i ó n , que no se ha confesado : dexandole sonro-
jado 3 y extraordinariamente afrentado en Presencia de 
Dios , y de los hombres. N o le causó alteración la mas 
mínima esta afrenta, ni respondió á ella , niboivió por si 
de ningún modo. Conservóse immovil á el pie de rú 
Altar, y el Abad , que decía la Misa, sin atender por 
entonces á la expresión imprudente de el Lego , le dio, 
como á los demás , la Comunión : con ella sintió tan 
singular consuelo, que se le llenó la alma de una grande 
ternura , y se le abrasaba en la aAual Presencia de Dios. 
Asi estubo regalándose con su Divina Magestad un buen 
rato: y asi también quiso el Señor premiarle la resig-
nación , con que llevó aquella afrenta , y c on que se portó 
en aquel lance. 
Después el mismo Abad , que por no dar mas 
nota , no le negó , ni dilató la C o m u n i ó n , le embió 
á llamar, y le reconvino de que se huvicse ido á Co-
mulgar , sin confesarse antes. Satisfizo á ésto el Vene-
rable Siervo de Dios , diciendole con sencillez humilde-, 
que havia hecho las diligencias posibles , por confesarse; 
que no podía detener las fervorosas ansias, con que se 
hallaba de Comulgar s que le era muy sensible quedarse 
sin 
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sin recibir este Santísimo Sacramento en un día de el 
Corpus : que en el dia precedente havia confesado 3 y 
Comulgado, como lo hacia todos los demás dias ; que 
por el presente no havia reconocido pecado en su con-
ciencia 5 ni otro impedimento , porque debiese privarse 
de tanto bien: y que por lo mismo no le parecía, que 
en llegarse á comulgar obraba , contra lo que ordena Id 
Iglesia. Diose por satisfecho el Abad con esta respuesta, 
en la que. echo de ver Con edificación suya la grande 
virtud de el Venerable Siervo de Dios , de quien queda 
muy prendado, y aficionado. Vióse también el Religioso 
Lego convencido de su imprudencia, y arrepentido de 
ella , llegó á pedirle perdón de aquel agravio. 
En contraposición á este lance le sucedió otro 
también mientras andaba en sus espirituales excursiones, 
con un Confesor , que le despreció , y sonrojó , y le des-
pedía de sus pies , sin quererle administrar la Sagrada 
Comunión. Fue el caso, que llegó un dia en el Pueblo, 
en que se hallaba , á confesarse para Comulgar Í y como 
no advertía culpa grave en su conciencia , se acusaba so-
lamente de haver sentido tentaciones , y no haverlas 
desechado con presteza , aunque sin poder decir., que 
las havia consentido; y de el poco espiriru, y fervor, con 
que le parecía haverse egercitado en la Oración , y mor-
tificación. El Confesor , para quien el Venerable Siervo de 
Dios 5 era desconocido , y era poco familiar esta acusación, 
le p reguntó , á el oír la ; quanto havia, que no confe-
saba , y Comulgabá ? Respondióle pronta, y humilde-
mente , que recibía ambos Sacramentos todos los dias. 
Oyendo esto el Confesor , sin pararse á mas, le des-
pidió con aspereza, diciendole, que se fuese con Dios, 
que no le daba la C o m u n i ó n , porque eso correspondía 
solo a los Sacerdotes : que aquella carretilla, que havia 
cogido , no era prueba de andar verdaderamente dis-
pues-
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puesto , como ana Santa Cathalina j para Comulgar dia-
riamente , y qae San Francisco, con ser tan grande Santo, 
y tener tanto de Dios, aan no se atrevía á otro tanto. 
Entonces el Venerable Siervo de Dios , sin immatarse, 
lleno de samision , le d ixo , qae tampoco él por sí se 
atreviera ; pero qae se lo permitía , y qae aan se lo man-
daba asi sa Direótor espiritual 5 á quien debía obedecer: 
asi como en aquella ocasión debía también obedecer á 
el mismo Confesor, con quien hablaba , y á cuyos pies 
estaba, reconociéndole por Juez. Dada esta sincera , y 
respetuosa respuesta , se quedó el Venerable Siervo de 
Dios afligidísimo , por verse privado de la Sagrada Co-
munión ; y aunque no perdió su paz , y sosiego interior, 
llegó el Confesor á conocer su mucho desconsuelo; por 
lo que , movido sin duda de Dios, y , á el parecer, bien 
contra su voluntad , le dió últimamente la Comunión, 
con lo que cesó en el Venerable Antonio toda su pena, 
y sentimiento , y se le convirtió en contento, y gozo. 
Ciertamente no pudiera estrañarsc de la conti-
nuación , con que caminaba el Venerable Siervo de Dios, y 
de la variedad , y cortedad de muchos Lugares, por donde 
transitaba, el que por mas que lo procurase ^ y se afanase, 
pudiese proporcionar el Confesar, y Comulgar todos los 
dias , como lo hacia efectivamente 1 antes bien es de 
admirar, el que asi le sucediese. Descúbrese en ésto la 
especial providencia , que Dios tenía de éste su fiel 
Siervo: á la que es preciso recurrir , para no estrañarlo; 
aunque quería su Magestad , que él pusiese de su parte 
iodo el cuidado , diligencia, y fatiga , para conseguirlo^ 
y para que esta diaria recepción de Sacramentos le íúese 
mas meritoria. 
De este modo , procurándolo él , y ayudándole 
Dios , logró el Comulgar todos los dias , por mas de 
treinta anos continuados 3 que fueron los últimos de 
'ANTONIO ALONSO BERMEJO. I 6 1 
su vida ; sin que en im tan dilatado espacio de tiempo 
se huviese verificado , que dexase de Comulgar Sacra-
mentalmente 5 sino un solo dia. Este fue de los muchos, 
que andaba de viage , por haverse perdido en tierra 
llana, rasa 3 y que tenia muy conocida. Originósele de 
este acaso , y sus resultas de haverse quedado aquel dia 
sin Comulgar , una fuerte lucha interior , de si esto habría 
sido por culpa suya, falta de cuidado , y poca diligencia. 
Estubo sobre ello bien pensativo , dudoso , y afligido 
todo aquel dia 3 hasta que últimamente 3 haviendose que-
dado poi: la noche en el Campo, y puesto en Oración, 
le consoló el Señor , dándole claramente á entender con 
superior luz , que ninguna culpa havia tenido en no 
haver Comulgado aquella mañana 1 y que el haver todo 
ello sucedido asi, fué por disposición de el mismo Señor, 
con lo que cesó todo su temor, y quedó tranquilizado. 
C A P I T U L O X X . 
Es perseguido de el Demonio el V i Siervo de 
Dios con tentaciones , y malos tratamientos^ 
sin ser vencido: j tolera pacienteresignado 
otros trabajos , j quebrantos corporales> 
que Dios le embia. 
AUNQT7E el Demonio % enemigo común , tiene siem-pre declarada , y abierta la guerra á todo el Ge-
nero Humano ; se la hace mas particular , y fuerte 
a aquellas almas , que conoce ser favorecidas de el Señor; 
y que con su dodrina , y egemplo han de aprovechar 
a otras 3 y sacarlas de su poder tirano Esto le hace usar 
de todos sus ardides \ y poner el mayor esfuerzo en 
X per-
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pciclcilas; porque si lo consigue , logra perder con ellas 
tic una vez , todas quantas havian estas de ganar para 
Dios. N o se le ocultaba á este infernal enemigo la ex-
celente virtud de nuestro Venerable Antonio i el fervo-
roso zelo 3 que tenia de el bien de las Almas ; ni los 
oportunos , y eíkácisimos medios 5 de que se valía , para 
que dexasen el pecado , y se convirtiesen á Dios > ha-
ciendo en ellas grandísimo provecho. Por eso le con-
cibió en particular un grande furor, y conjuró contra el 
todo el Infierno , para hacerle cruda guerra : impidién-
dole sus pasos , y egercicios 5 y armándole asechanzas en 
todos ellos 3 para que tropezase , y cayese. 
Desde que le llamó Dios para si en su Juventud 
con la primera ilustración referida 3 y se resolvió á ser-
virle 3 seguir , é imitar á su Redentor Jesús á todo trance, 
le opuso el Demonio una cruel batería, ya descubierta, 
y ya disimulada ; como que barruntaba los muchos pro-
gresos , que havia de hacer en la virtud , y el grande pro-
vecho , que havia de causar en las Almas. En la rela-
ción , que el Venerable Siervo de Dios hizo de orden 
de su Confesor , de este llamamiento , que tubo de 
Dios , y de su modo de responder á é l , quando aun no 
havia hecho la renuncia de sus bienes en favor de el 
Hospital > expresa con mucha repetición , y continuación, 
como yá en aquellos principios le tentaba el Demonio; 
y le estrechaba , y como muchas veces intentaba ofus-
carle el entendimiento , y le hacia vivir con gran temor. 
Y no obstante lo contenido que era en asegurar qual-
quicr acaecimiento interior, en que cupiese alguna duda: 
y que en cada clausula de ésta , y de las demás rela-
ciones , y consultas , que hizo por escrito, se nota la t i -
midéz con que procedía , por no faltar en un ápice 
á la verdad ; dice , y asienta con resolución , que el De-
monio le havia perseguido mucho , y que esto clara-
men-
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mente lo veía ; siendo asi , que quando relaciona des-
pués los acasos , y azares, que experimentó en los ca-
minos ; y referimos en el Capitulo X V I I I . , no se atreve 
á decir , que fuesen dispuestos por el Demonio, ni quiere 
parar en eso la consideración, aunque lo recela , y es 
muy regular, que fuese asi, como alli advertimos. Yá, 
asi/nismo , en el Capitulo V . diximos las astucias , de 
que se valió , y con que le tentó por aquellos principios 
en dos ocasiones este enemigo sagaz, para desviarle de 
los caminos , por donde Dios le llamaba , é impedirle 
los adelantamientos , que hacia en la perfección , y mor-
tificación propia. En el Capitulo X I I . insinuamos también 
las tentaciones , y representaciones, que padeció contra 
la castidad , y su larga duración , que le fué un penosí-
simo egercicio. Este subía tanto de punto , y á tiempos 
era tal la fuerza, y viveza , con que se le ponían de-
lante los objetos indecentes , y obscenos , que le pa-
recía verles con toda aquella abominación , y torpeza, 
que es imaginable. Temíase de ésto , que llegasen á ex-
citarle algún movimiento sensual , por el aihago , y atrac-
tivo , con que se le representaban , sin hallar sosiego de 
día , ni de noche en esta sensible tormenta. 
No pudo el Demonio conseguir, que naufragase 
en ella el Venerable Siervo de Dios; ni que se rindiese 
á los combates, con que le havia acometido. Mas vién-
dose vencido, y burlado , recurrió á otra persecución, 
aunque menos molesta , y sensible para el Venerable 
Siervo de Dios , mas eficaz , para intimidarle , y dis-
traerle de su fervorosa Oración i y egercicios espirituales, 
que era el blanco , á que dirigía en estas persecuciones 
todos sus tiros el enemigo. Ápareciósele para ésto en 
vision^ in afinaría con un aspedo horrible , y con unas 
uñas disformes en ademán , que tiraba á aruñar, y desgarrar 
cuerpo , y alma. Pero esto fué lo que menos amedrencó, 
X2 y 
i 6 4 VIDA DEL VENERABLE HERMANO 
y alteró á el Venerable Siervo de Dios 9 para quien era 
muy sospechoso todo lo imaginario , por la facilidad, 
con que en ello podía engañarse la criatura , y ser solo 
ficción, y obra fabricada por la fantasía ; y asi lo tenía 
mas por cosa soñada, que por realidad pura. Por lo mismo 
110 paraba en ello la consideración , y sin hacer caso de 
semejante visión , ni representación 5 ponía toda su aten-
ción 3 y cuidado , en continuar devotamente su Oración, 
y egercicios, fundado en las verdades de Fe , en que 
no cabe duda , ni recelo. 
Con todo eso no desistió el maligno Espirita de 
proseguir por este medio en su persecución : pero yá 
rabioso , y enfurecido de verse afrentosamente rechazado, 
no paró en solo ponerle á la vista su monstruosa figura, 
y ademán temible ; sino que pasó á poner por obra 
lo que representaba, maltratando á el Venerable Siervo 
de Dios , y luchando con él á el descubierto. Refiere 
en particular una de estas luchas, y malos tratamientos 
el Rmo. Padre Fr, Juan déla Soledad, Provincial dé las 
dos Castillas de Agustinos Recoletos en la deposición 
Juridica, que para la Causa de Beatificación hizo en el 
Proceso Apostólico de las Virtudes de el Venerable Siervo 
de Dios , conforme este se lo declaró , y comunicó, 
luego que sucedió , con motivo de i r , según tenia de 
costumbre, á Confesar , y Comulgar á la Iglesia de su 
Convento de la Nava , donde estubo Conventual mu-
chos años este Reverendísimo , y le oyó de penitencia 
muy freqüentemente. 
Dice , pues , que llegó allí una mañana bien fa-
tigado , y malparado, y le hizo relación , de que aquella 
noche , estando orando en la Iglesia de su Hospital, 
después de el egercicio de la Cruz , vió delante de sí 
á alguna distancia una figura humana de horrendo as-
peólo 3 y que de sus ojos salían como dos rayos , ó 
re-
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relámpagos : que en medio de eso perseveró immóvil 
el Venerable Siervo de Dios , sin dexar su oración , ha-
ciendo juicio, que seria acaso aprehensión suya , ó de-
bilidad de cabeza 3 puesto siempre en las manos de su 
Magescad Divina , y suplicándole , que' en todo se cum-
pliese su voluntad Santísima. Conoció con esto el Ene-
migo , que era en vano esperar mas , para espantar á 
el Venerable Siervo de Dios , turbarle , y separarle de su 
oración , que era lo que intentaba i y se le acercó lleno 
de sana, le embis t ió , le dió muchos 5 y recios golpes, 
le arrastró por la Iglesia algún rato , y le maltrató tanto, 
que le dexó molido , de suerte , que con dificultad , po-
día moverse , y le costó grandísimo trabajo ir aquel día 
á el referido. Convento, á recibir los Sancos Sacramentos; 
hasta cuyo tiempo, y hora prosiguió, no obstante este 
quebranto, su oración ; sin ceder el Campo á tan feroz 
combatiente , de quien salió con ia ayuda de Dios triun-
fante , y viótorioso. 
Oyéronse también otras varías noches eii la misma 
Iglesia á deshora ruidos impensados, y extraordinarios, 
estando dentro de ella solamente el V. Siervo de Dios. 
A éste notaban, y. le percibían á el mismo tiempo los 
Domésticos: de el í^ospital algunas bien, sentidas expre-
siones , con que imploraba eficazmente en favor suyo 
el auxilio Divino , y Ja protección de su Patrono San 
Miguel: manifestando en el modo, y tono de profe-
rirlas , que estaba en Una fuerte pelea embestido de 
sus enemigos^ lleno de congoja, necesitado de superior 
asistencia , para rechazarles,y, confiado con ella de el ven-
cimiento. No expone con particularidad estas luchas el 
Venerable Siervo de Dios en sus cicadas relaciones, y 
consultas i pero quando dice , y asienta en unas , y otras 
lo mucho, que le ha tentado, y perseguido el Demo-
nio , añade , que esto era con mas intensión, y esfuerzo, 
en 
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en tiempos de oración 3 y demás egercicios de devoción, 
y mortificación. De toda ésto se infiere , sin ninguna 
violencia el tenaz empeño 3 con que procuraba impedir-
seles el maldito Enemigo ; y que lo mismo era ponerse 
a ellos el Venerable Siervo de Dios , que convocarse la 
Infernal canalla , para hacerle cruda guerra; á el modo de 
lo que sucedía en tiempo de San Antonio Abad , según 
le fué revelado , que quando en la Tebayda se tocaba 
la Campana , para que sus Monges acudiesen á la Ora-
c ión , se tocaba otra en el Infierno, para que los Dia-
blos saliesen á tentarles , y distraerles. 
Hasta el mismo Dios , con cuyo poderoso so-
corro consiguió siempre vencer los asaltos , y astucias de 
el Principe de las Tinieblas, y la contradicción , y per-
secución de los hombres , parece , que quiso probar por 
si mismo de todos modos á este su fiel Siervo con tra-
bajos espirituales , y corporales , y hacer ( si asi puede 
decirse ) analysis de su virtud , y perfección. Por lo res-
pedivo á los espirituales, dexamos yá antes sentado en 
el citado Capítulo X I I . los repetidos tiempos , en que le 
probo el Señor con terribles desolaciones, aflicciones, y 
sequedades ; y la larga duración, que tubo este impon-
derable trabajo , que padeció con ádimo varonil, cons-
tante siempre en sus egercicios, y resignado en las manos 
de Dios 5 con admirable pureza de intención , sin bus-
carse en ninguna manera á sí mismo. 
Acerca de los trabajos corporales, le afligió 
también el Señor con enfermedades , achaques habitua-
les , y dolores : que es otro de los mócios , con que 
suele probar la fidelidad , y constancia de sus amados 
Siervos , y en cuyo humilde sufrimiento acreditó la suya 
nuestro Venerable Antonio. Padeció quacro enfermeda-
des agudas en el discurso de su vida , desde que se en-
tregó todo á el servicio de Dios, y á la mortificación propia. 
Re-
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Recibiólas 3 como venidas de la Divina mano en cas-
tigo de sus culpas, conservando en ellas la paz interior 
de su alma , y d sosiego exterior, sin quexarse de la 
molestia , que le causaban, y sin ocasionar la mas mí-
nima á los asistentes , ni darles impertinencia alguna^ 
aun de las que son muy regulares 5 comunes , y casi in-
dispensables en los enfermos mas sufridos. Tubo nece-
sidad por el tiempo, que le duraron, de suspender el 
curso de sus egercicios, y mortificaciones ; pero luego que 
se hallaba recobrado, bolvia á continuarle en todo , y 
por todo con el diólamen, y aprobación de sus Confe-
sores, excepto después de la ultima enfermedad. 
Esta la padeció ya de edad de setenta y cinco 
años: por loqueen consideración á su ancianidad, á el 
mucho quebranto, con que le d e x ó , y á el grande , que 
ya. antes experimentaba por sus ordinarios- achaques , y 
mucha debilidad, no le permitió su Direólor , que desde 
entonces se levantase de noche á el cgercicio de la Cruz; 
sino que desde las nueve hasta las quatro y media de 
la mañana se estuviese recogido en su gergon con dos 
mantas : y que alli tuviese sus egercicios interiores , y ora-
ciones vocales , con los recuerdos de Christo Crucificado, 
, y de la gloria , según lo acostumbraba , interrumpiendo 
para ésto el sueño. Sujetóse rendido á la obediencia , y 
cumplió enteramente este orden de su Direftor; aunque 
confiesa de sí en su ultima relación , que mas bien qui-
siera, y se hallaría sentado, ó arrinconado, tapado con 
su capa , y manca. N i por estar asi recogido ele asiento, ex-
cedía su sueño de el corto , y regular, que hasta entonces 
tomaba ¡ y deaqui le nacía una grande inquietud, y quebran-
to , que provenia de representarle la imaginación en aquel 
pervigilio su inutilidad , haciéndole vacilar sobre si se com-
ponía con aquella inacción , y sosiego el cumplimiento 
de el voto de egecutar siempre , y en todo lo mejor. 
Pero 
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Pero era, ala verdad , ya tanta la quiebra de su 
salad 3 la diminución de sus fuerzas naturales , la corte-
dad de su vista , y lo abanzado de su edad , que por 
conceptuar su Director ¡j que no podría llegar en las ma-
canas á el Convento de los Agustinos Recoletos sin mu-
cha fatiga 5 á causa de estar bien distante de el Hospital^ 
le previno se quedase en el délas Religiosas Capuchinas, 
que está immediato 5 y que en la Iglesia de éste tuviese 
su Oración, recibiese los Sacramentos , oyese Misa, y 
praiílicase los egercicios acostumbrados en aquellas horas. 
Y aun por el ultimo medio año de su vida le mandó, 
que les tuviese sentado en una banquilla ; porque no le 
permitían esiár tanto tiempo de rodillas la grande de-
bilidad, que experimentaba, y el mucho aumento, que 
havian tomado sus achaques habituales. 
Uno de éstos fué una hernia intestinal , 6 el 
accidente de quebrado , que padeció por largos años: 
y en ellos le hizo vivir con harta penalidad por la con-
tinuación , con que se le bajaban los intestinos , po-
niéndole á veces en grave peligro de perder la vida. 
A éste se juntaba una destilación catarral á el pecho, o 
un afedo de pecho continuado , que mmbien le causa 
imponderable molestia, especialmente en las ocasiones, 
que se le exacervaba. Y en los últimos años padecía 
asimismo una calentura á modo de terciana , que fué la 
que mas le debilitó. Mas ni éste , ni los otros males 
habituales , no obstante ser cada uno de éllos de enti-
dad , y pedir particular atención, bastaron á cortarle la 
carrera de sus espirituales egercicios , y mortificaciones, 
en que prosiguió con un santo tesón , y animosidad hasta 
el fin de su vida, según queda expresado. Y ya que por 
ser manifiestos estos accidentes , no podía ocultai les, jamás 
se dio por entendido, de que les padecía , ni se le oya 
quexar de la molestia, que le ocasionaban. 
Sobre 
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Sobre todo esto* padeció desde su juventud por 
todo el resto de su vida en el carrillo izquierdo una 
llaga , cuyo principio, y origen nunca se acabó de ave-
riguar. Lo mas de este tiempo se le conservó 5 sin que 
en ella se notase aumento de consideración 3 no obs-
tante la mucha alteración ,, y Variación , que en ella se 
advertía. Algunas veces parecía estar muy fresca 5 y re-
ciente 3 corriendo de ella viva sangre : y otras veces apa-
recía enjuta , y cubierta de costra , ó postilla ; pero nunca 
llegó á curársela , ni á el parecer hacia caso de ella, 
aunque estaba en parte tan descubierta , y de que podía 
temerse algún estrago ; á mas de los muchos golpes, 
que llevó en ¿Ha , y cbn que solía quedar por entonces 
bien irritada. De este modo siguió , hasta que como 
unos ocho años antes de su muerte comenzó á esten-
derse , y h cundir altamente , sin que por eso tampoco 
pensase en curarla , ni le impidiese sus ordinarias salidas 
de el Pueblo. 
En una de estas caminando ázia Segovia, pensó 
hacer noche en un prado una legua antes de la Ciudadi 
mas se lo estorvó un nublado , que se levantó abreve 
rato , y le precisó a refugiarse á una Hermita cercana. 
Estando a l l í , comenzó a sentir un ardor extraordinario 
con un fuerte punzamiento en la llaga de el carrillo; 
en tanto grado , que sospechando ha vérsele introducido 
en ella algunas espinas, se vio necesitado á decir aun 
-pasageio, que también casualmente llegó en aquella ocasión 
que se la registrara. Hizblo éste compasivo , y encontró, 
que estaba llena de gusanos. Con ésta tan estrana no-
vedad , luego que pasó el nublado , y aclaró, caminaron^ 
y llegaron juntos los dos á Segovia; á cuyas puertas le 
detuvieron los Guardas , y le obligaron , que pasáse á el 
Registro. Egecutólo rendido, y fatigadisimo , porque no 
quisieron atender 2 -la propuesta , que les hizo' de el 
Y ias-
• 
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hstimoso estado ? y circunstancias en que se hallaba. 
Riese luego con la misma fatiga á el Hospital, teniendo 
que atravesar la mayor parte de la Ciudad; y por ser ya 
de noche, se negaron á recibirle hasta la mañana , sin 
que las humildes suplicas de el Venerable Siervo de Dios, 
n i las eficaces razones 3 con que hizo presente lo mucho, 
que estaba padeciendo y el bien, de que con la dila-
ción se le privaba, junto con el ma l , que de ella se le 
seguía , bastasen á que por entonces se le admitiese. 
N o tubo otro refugio , que el de acogerse aquella 
noche á la casa de un conocido, natural de su Patria, 
que vivia en aquella Ciudad: y éste por el pronto le saco 
con un alfiler porción de gusanos d é l a llaga, quedando 
aquella parte extremadamente irritada , y dolorida. Lle-
gada la mañana , se bolvió á el Hospital , donde fué 
recibido , y con unas espinzas le sacaron otros veinte y 
quatro gusanos. A l l i se detubo, y paso tres , ó quatro 
ídias muy penosos i á el cabo de los quales se vio tan 
bueno , y animoso, que no dudó de ponerse en viage. 
Sentíase yá en disposición de continuar la vereda, que 
llevaba , y seguir su destino j mas le hizo retroceder, y 
restituirse á su Patria la reflexión , de que habría lle-
gado á saberse en ella este suceso i y que con la noticia 
' saldrían en busca suya sus afeétos Patrienses. En efeólo 
asi puntualmente havia sucedido; aunque por presto que 
quisieron acudir á Segovia , yá no encontraron allí á el Ve-
nerable Siervo de Dios , el que luego á poco tiempo 
llegó , y se dexó vér en la Nava. 
Recelábase el mismo V . Siervo de Dios , y pre-
sumía , que este penoso acaecimiento , y repentina pro-
ducción de los gusanos , havia sido particular permisión 
de su Divina Magestad ( consiguiente á lo que antes se 
ha notado ) en castigo de una ligera falta, ó imper-
fección , en que aquella tarde havia incurrido, obrando, 
con-
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Contra lo que la luz superior le d i ñ a b a , y dexandose 
llevar de su natural inclinación, y gusto. En suma vino 
á ser é s to , el que en aquel prado , donde pensaba pasar 
la noche , havia una Fuente , y puesto en ella sació á sar-
lisfaccion de su apetito la sed , que le molestaba : y de 
alli á corto rato sobrevino la tempestad que le obligó 
á retirarse á la Hermita , donde comenzó á sentir el 
ardimiento de la Haga, y se le descubrieron en ella los 
gusanos» 
Bien á el contrario le acaeció en el siguiente caso, 
en que se hizo fuerza resistiendo a su natural inclina-* 
cion también en un camino, y tubo favorables resultas. 
Refiéresele 3 igualmente que el pasado, por escrito á su 
Di i célor : y le sucedió por el tiempo , en que estaba en-
cargado , de no beber mas de dos veces, una á el medio 
dia , y otra a la noche , mezclando siempre la agua con 
el vino. Caminando entonces un dia de gran calor , iba 
muy molestado de la sed , y encontró a unos pasageros, 
que obstigados de la misma molestia , y de el mucho 
calor 3 estaban acogidos á una sombra» Detubose un 
rato con ellos, por llevar compañia a y les notó , que 
alentaban con la esperanza de apagar su sed en una 
buena Fuente cercana a el camino r por donde todos 
tenían que pasar. Llegaron á ella 5 y bebieron, como se 
lo haviaa prometido : instaron también á el Venerable 
Siervo de Dios , que bebiese 5 y porque lo rehusaba, le 
reconvinieron , con que de no beber entonces , po-
dría encendérsele la sangre, y venirle mal á la salud ; sin 
embargo de lo qual se escusó cortesmente , y se privó 
de beber. Apartáronse de allí á poco por diverso camino, 
y viéndose ya solo, á cosa de legua y media antes de 
llegar a la Población donde iba , encontró un arroyo, y se 
resolvió á quedarse alli aquella noche , pareciendole, que 
Jhavia de llegar tarde á el Pueblo. 
Y a Lie-
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Llevaba consigo un poco de Pan para hacer co-
lación : púsolo á que se humedeciese en la agua de él 
arroyo, y en disposición de que la corriente no se lo lle-
vase , para templar asi con el Pan bien mojado la mu-
cha sed 5 que le fatigaba , sin llegar á beber. Entre tanto^ 
antes de comerlo, vio 3 que el arroyo tomaba mas agua, 
y que traía en la corriente alguna broza. Acudió imme-
diatamente á quitar de alli el Pan, y por priesa, que se 
dio á ello 5 yá se lo havia llevado la corriente j y aun-
que fué en seguimiento de ella un corto trecho , no 
pudo recogerlo , y se quedó por toda la noche , sin hacer 
colación , y sin beber, ni refrigerar la sed. Por la mañana 
prosiguió su camino á el Lugar i fué á la Iglesia: recibió 
ios Sacramentos ; hizo los demás egercicio?, y diligencias 
acostumbradas ; y asegura , que e n t r ó , y salió sin sed, 
que le fatigase, y sin flaqueza , hallándose con resisten-
cia , aun para mas, que le ocurriese. De és t e , y otros 
semejantes casos infiere, qüe el consueló, y b ien , con 
que ha salido de ellos, dimanaba de haver hecho fuerza, 
y resistido á su natural inclinación, y gusto , sin faltar en 
la obediencia, ni quebrar en sus egercicios: y que por 
el contrario en los que condescendía con su apetito , le 
¿alian ma l , como yá se ha prevenido, y sucedió en el 
caso precedente , quando se le echaron de ver en la llaga 
de el carrillo los gusanos. 
Estos continuaron luego criándose en ella por una 
larga temporada, y eran veces en demasiada abundan-
cia , y bastantemente' abultados , siendo necesario sacar-
seles á menudo con el dolor, y penalidad que se dexa 
considerar. Desde entonces esta Haga fué penetrando, y 
estendiendose considerablemente, llenándose dejnaterias, 
y cundiendo á manera de cáncer. Tanto fué lo que se 
dilató , y tal el estrago que hizo en los quatro años úl-
timos de su vida, que solo el miríul^ movía a compasión, 
X 
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y sentimiento , porque le corroyó toda la carne de el 
carrillo ; le hizo perder enteramente .aquel ojo; toco en 
la órbita de éste , y en el músculo temporal 5 le con-
sumió la mitad de la nariz, y de la mandíbula superior, 
é inferior , y los labios, que cubren estas partes; dexan-
dole hecho un cxpeftáculo lastimosísimo á la vista de las 
gentes, y causando grande admiración á los Médicos , y 
Cirujanos de que en aquella conformidad pudiese vivir, 
á no ser por milagro. La otra mkad de el rostro, á que 
no llegó esta ulcera , se le conservó siempre en su buen 
color natural , y perfeólo. 
Y lo que mas en ésto puede , y debe pasmar es, 
el que un semblante tan desfigurado , y una llaga tan 
manifiesta, fétida, y horrible , á ningún genero de gen-
tes llegase á causar asco : y que hasta aquellas de tan 
delicado estomago , que la casual inspección de algún 
objeto materioso las provoca á nauxea; de ningún modo 
rehusasen mirarle , hablarle , acercársele , y comunicar-
le quantas veces tenían ocasión para ello. Esto es se-
guramente una evidente prueba de el concepto constan-
te , que todos formataban de su sólida virtud , y san-
tidad , en el qual se radicaban, á el ver , que perse-
veraba , - no obstante este tan deplorable , y trabajoso 
estado , en sus egercicios acostumbrados con generoso, 
y alentado espíritu ; y por lo mismo se aumentaba 
mucho la inclinación, y afedo , que le profe-
saban , y la commiseracion, 
que le tenían. 
.v ^ **• se- * 
... . * * . . : 
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Logra el V , Siervo de Dios , que se coloque 
el Santísimo Sacramento en la Iglesia de su 
Hospital : y que se establezcan en ella los 
egercicios diarios , que se f r acñcan en los 
Oratorios públicos de la Congregación 
de S. Phelipe Ne r i . 
J Amás el perfe&o amante, por mas que padezca, y afane , se siente fatigado, ni se dexa rendir de el 
trabajo , ó tribulación. Por eso nunca se queda 
ocioso , sino que siempre está en un veloz movimiento, 
y pone el mayor conato en tener delante de sí á su amado, 
con cuya gustosa presencia todo le es agradable , y sin 
ella todo te es fastidioso. Vemos esto cumplido en nues-
tro Venerable Antonio , que como amante fino de su 
Dios , no cedió á los fuertes trabajos, tentaciones, y 
tribulaciones , que padeció por toda su vida : ni cesa de 
buscarle con todo cuidado a y diligencia, por medio de 
sus egercicios espirituales, y devotos, aspirando con todos 
ellos a unirse con su Divina Magestad por amor, y con-
servarse en su Santísima Presencia. Y vemos también, por 
!o que ya dexamos sentado , como consiguió en esta 
parte sus piadosas ansias , y vivir en una continua Pre-
sencia de Dios interiormente , de la que ninguna ocu-
pación exterior, ocurrencia, ó negocio bastaba á distraerle. 
Deseaba también, á mas de permanecer de con-
tinuo en esta Divina Presencia, estar el mas tiempo, que 
le era posible, en la Sacramental Presencia de el Señor, 
y visitaile fieqüenteuiente en su Santo Templo : asis-
tien-
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tiendo én qnalquiera de ellos con puntualidad á los des-
cubiertos, y exposiciones de el Santísimo Sacramento, 
como asimismo lo hemos referido. Esta visita de Iglesias 
no podía ya egecutarla en sus últimos anos ( de que 
vamos tratando ) con la continuación, y libertad que 
antes porque la mucha decadencia de su salud, y fuer-
zas , después de la salida , que hacia por la mañana á 
recibir los Sacramentos , y oir Misa ( para lo que siem-
pre se sintió robusto, y animoso) apenas le permitía 
bolver á salir en todo el dia de el Hospital, N o se dis-» 
minuia por ésto su fervor, n i el deseo de hacerse pre-
sente en todas las horas á el Señor Sacramentado: y la 
be nignidad, y amor de este gran Dios , que conocía 
bien el fondo de la devoción , y piedad de su amante 
Siervo , quiso premiársela > y que consiguiese abundan-
temente su deseo aun en aquellas circunstancias, dispo-
niendo que se colocase el Santísimo Sacramento en la 
Iglesia de el Hospital, á instancia , y diligencia de el 
mismo Venerable Antonio. 
Supo éste , que dos devotos Consortes de su Pa-
tria , querían dotar una Lampara á el Santísimo Sacra-
mento en qualquiera Iglesia donde se les proporcionase; 
y luego por medio de su respetable Dire&or Don Fran-
cisco Ñuño negocio con ellos , que determinasen esta 
dotación á la Iglesia de su Hospital , siempre que se 
dispusiese colocar en élla este adorable Sacramento. Ase-
gurado asi de esta dotación, acudió con relación de ella 
a el Cabildo Eclesiástico de la Parroquial en solicitud de 
el permiso , que debía prestar, para que se hiciese la 
Colocación ; y aunque en darle se oKecio algún reparo, 
todo se allanó fácilmente, y le concedió sin repugnancia. 
Con é s t o , y con la aprobación de el Ordinario , se pro-
cedió a la función de Colocación , que se celebró con 
mucho lucimiento , y con grande aplauso de el Pueblo, 
en 
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en el dia de la Dedicación de el Arcángel San Miguel, 
Titular de aquella Iglesia, y Hospital, de el año de cin-
quenta y uno. 
Hizose este dia una solemnisima Procesión , en 
que se llevó el Santisimo Sacramento desde la Iglesia 
Parroquial á la de e l Hospital, con asistencia de el men-
cionado Cabildo Eclesiástico , y su Capilla de Música; y 
con la concurrencia de el Ayuntamiento Secular , y de el 
resto de las gentes de todas clases 9 y estados de el Pue-
blo , que revosaban gozo de ver este suceso. Cantóse 
la Misa con toda gravedad en la Iglesia de el Hospital: 
y para solemnizar mas la Función , Predicó en ella á el 
asunto con mucha oportunidad , y muy á satisfacción de 
el Auditorio, por particular encargo de el Venerable 
Siervo de Dios , el Doótor Don Fausto de Oro 5 Pres-
bytero, Beneficiado de aquella Parroquial, que en Pul-
pito Í, Confesonario , y otros ministerios proprios de su 
Estado , tiene bien acreditado su mucho talento, y zelo 
de el bien de las almas : por lo que le profesó siempre 
el Venerable Siervo de Dios singularísima afición , y le 
tubo en grande aprecio. Este Sabio Orador , siendo des-
pués Reótor de su Cabildo , fué el que entendió, como 
Delegado de el Ordinario , en las diligencias, y justifi-
caciones , que se hicieron en los dias de la muerte, y 
fentierro de nuestro Venerable Siervo de Dios sobre las 
particularidades, que se notaron en el Cadáver ; y pro-
digios , que entonces ocurrieron. Fué también el que 
luego como diestro, y bien instruido en la vida , y eger-
cicios , que havia observado el mismo Venerable Siervo 
de Dios , escribió la juiciosa Carta edificante de sus vir-
tudes , que"^  dió á la Prensa la Santa Escuela de Christo. 
Fué después examinado de Oficio en los Procesos Or-
dinarios de su Beatificación i y por ultimo depuso asi-
mismo en el Proceso Apostólico de las virtudes^y milagros. 
Go-. 
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Gozosísimo quedó nuestro Venerable Antonio de 
resultas de esta celebridad , y de ver yá Colocado á 1^1 
Dios Sacramentado en aquella capaz , bella 3 y aseada 
Iglesia de su Hospital 3 que con tanto cuidado , y des-
velo haviá fabricado. Aumentábale este gozo no solo la 
proporción 3 que con ésto tenía de estar de Heno en su 
adorable Presencia, hacerle compañia por todo el dia, y 
regalarse con su Divina Magestad ; sino también , y prin-
cipalmente el ver , que havia yá este Templo mas , en 
que residiese este Soberano Dueño de las almas , y se le 
tributasen obsequios , y cultos. Tenia mucho cuidado , en 
promoverles por si de quantos modos podía , y le sérvia 
de especial consuelo, ver frequentada aquella Iglesia de 
mayor numero de fíeles , y que se egecutasen en el Divinó 
acatamiento de su enamorado Redentor Jesu-Chrfeto los 
egercicios de su Santa Escuela , presidiéndoles el mismo 
Señor desde el Sagrario , como verdadero , y único Maes-
tro de ella: y para que asi se tuviesen con mas deVocíon; 
y reverencia á la vista de su Suprema Magestad en el 
Sacramento. los de la Cofradía de su Madre, y Señora 
nuestra Maria Santisima de el Carmen. 
Sobre todo és to , tubo imponderable complacen^ 
cía en el utilisimo establecimiento, que consiguió luego 
hacer en aquella misma Iglesia , de los egercicios , qué 
diariamente se pradican en los Oratorios públicos de la 
Congregación de su amado Padre San Phelipe Neri . 
Pór casualidad , á él parecer , llegó á él Pueb lo / y se 
detubo en él algunos pocos días!, un Prcsbytero de los 
de mayor espíritu, fervor, y experiencia de él Oratorio, 
y Congregación de Madrid de este Santo Patriarca. Hos-
pedóse en casa de el mencionado Don Francisco Ñuño , 
Diredor de nuestro Venerable Siervo de Dios: y éste, 
valiéndose de tan oportuna ocasión, flié á hablarle , y 
proponerle el grande bien espiritual, que se seguiiia a 
Z sus 
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sus amados Patrienscs 5 de establecerse en el Pueblo la 
práctica de los públicos cgercicios , que diariamente se 
tienen en el Oratorio de su Congregación ; suplicándole 
con encarecimiento , que se dignase establecerles, antes 
de marcharse. Halló favorable acogida esta piadosa su-
plica en el corazón caritativo de aquel Sacerdote , ver-
dadero hijo de tan insigne Padre, y heredero de su ar-
diente zelo de la salvación de las almas. Coadyuvó á el 
mismo tiempo á su consecución el referido Don Fran-
cisco : y con eso sin dificultad quedaron desde luego con-
venidos los tres, en ponerlo por obra, y dar principio 
á. estos devotos egercicios en la Iglesia de el Hospital, 
precedida la licencia de sus dos Comisarios Patronos Ecle-
siástico, y Secular , que la obtuvo sin reparo , ni dila-
ción el mismo Venerable Siervo de Dios ,y asi se egc-
cutó todo ello pronta ^y fácilmente. 
Reducense estos egercicios en los $as de labor, 
I ($c -con .íos.^eíes. ^que se .juntan ven la Iglesia á toque 
de Campana á el obscurecer, sin concurrencia de mu-
geres, se tiene; media hora de meditación?, y oración 
mental sobre el punto , que para esto allí se lee , tomado 
regular-mente .de .los. Novísinios á que se sigue rezar 
el ¡ ^ s ^ ^ ^ j j ^ r i ^ ^ a i ^ ^ á ^ ^ por ultimo se dice al-
ternadyamente cada dia la Letanía de los Santos con 
$us Preces , ó se hace la disciplina. En las Dominicas, 
y dias Festivos de Precepto , se tienen estos egercicios 
por la tarde , coi] a.sistepci^ ^d.e los .fíeles de uno , y otro 
s e x o y y se pone para ellos descubierto , y patente el Sai> 
tisim^, Sacramento. Entonces, concluida la lección , y me-
ditación , se explica un punto de Dodrina Christiana, 
e immediatamente se hace una Platica moral ; á el fin de 
la qual se reserva el Santísimo. Pai-aí;que "en .estos; eger-
cicios de los dias Festivos , no se omitiese la manifo-
X Z Ú Q I I de su Divina Magcstad Sacramentado, y en ella 
se 
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je procediese con satisfacción, y seguiidaii , ló represento 
desde luego el Venerable Siervo de Dios á el Ordinario 
Eclesiástico ; el que expidió para ello su licencia formal 
por escrito 3 en condescendencia á4 esta arreglada repre-
« e n á o i o h p b X i ^ o n m á Xil sb o^nnrriuB. £ u q nocbuoj oun 
,. La explicación de Do&riná 5 y Platicá' moral' de 
estos mismos dias Festivos quedó á cargo de los expresados 
Don Francisco Nüno , y Dbii Fausto de Oro , que desem-
peñaron 'con acierto , y aplicácion éste importante minis-
terio. A éstosí'después se agregárón , y ayudaron otros 
zeiosos Sacerdotes v sírí qüe moviése 'ayunos, ni1 a otros 
mas interés 5 que el que tenían ríiuy gravado todos ellos 
en su interior , de el mayor culto de Dios Nuestro Señor, 
y de el provecho de las almas , que era lo qüe unicamehté 
pretendiaii yy á que dirigían5 sus conceptos. * , 
- • ; * "Este desinterés, y zelo 5 con que se pórtaí>aíit;en 
su Predicación , conducía mucho , para que les oyesen 
con gusto-tós jfíeles , y que se esfoszasen á contribuir con 
sus'limosnas para el indispensable gasto de; la cera1, que 
se ponía-vy; ardía delante de él Señor Sacramentado rén 
aquellas cardes. Y en ellas llegaron á ser tan numerosos los 
concursosV aun después de d fallecimiento de el Vene-
rable Siervo de Dios , y de su 'Diredor Dbrí Francisco 
Ñuño , que no- 'pudiéndose acomodar fácilmente en la 
iglesia de el Hospital , no bbstante su mucha cápácidad, 
pareció correspon^Mwte-'trasladar estas funciones , y eger-
.cicios de los-diss Festivos á la Parroquial , qué es^át 
tres hera-tosa* -Naves 5 y de mucho mayor buque , en la 
que subsisten á el presente , haviendo perseverado^ y con-
tinuadose enia Iglesia de el'Hospital sin novedad hasta 
s^iora 1 te¿*ikr@&l^erc?|c¿(^^áe!flós-'-alas-' del^bei^'1 ÍV oup 
Solo restaba yá' por complemento de las inten-
ciones 5 y designios de el Venerable Siervo de Dios sobre 
la Iglesia de su Hospital , y de los deseos 3 que tenía de 
Z 2 su 
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su adorno , y aseo , el ver dorado el Retablo de su Akar 
mayor; que era el único , á que faltaba este requisito, 
y que parecía serle muy correspondiente, estando colo-
cado allí el Santisimo Sacramento : á mas de lo mucho 
que conducía para aumento de la hermosura de la misma 
Iglesia. Mas quiso su Divina Magestad, que viviese , y mu-
riese con este buen deseo , por tener reservado su cum-
plimiento para el tiempo , en que se le estaba formando el 
Proceso Apostólico .délas Virtudes , y Milagros : y que en-
tonces se egecutase en atención á la buena memoria , de 
este su VenerabrexSietyo , y de el intento, y ansia , que 
de ello tuboi Suplió todo su coste el Ilustrisimo Señor 
JDon Agustín Qonzalez Pisador, Obispo de Oviedo , y 
muiral de} aquella Vi l l a : a la que concurrió , como tes-
tigo nombrado de Oficio por los Señores Jueces Aposto-
íieos Delegados, para deponer en elProcfcso.-, mediante 
lo bien instruido, que estaba de la vida , egercicios , y vir-
tudes de el mismo V", Siervo de Dios por el trato s y comu-
fiicacipn , que con el havia tenido : y fué el ultimo testigo, 
que se examinó ,y con cuya deposición se finalizó aquel 
Proceso,Remisotial. Puntualmente se estaba dorando el Re-
tablo, quando se entendía en el examen de este Ilustrisimo 
Prelado , quien asienta en él con particalait;. expresión , ha-
yerse movido a costearlo, g por saber. el intento, y ansia, 
que el Venerable Siervo de Dios. tubp de hacerlo en sus 
dias , y por el mucho afeólo, que sieítipre le profeso Í y 
que conservaba á su buena memoria , á mas de ceder en 
obsequio de el Dios de.la Majes tadque en aquel Altar 
se venera: deque se evidencia deberse esto también á 
influencia , y ser un ckdto , y resulta de el animo, ea 
que vivió , deponerlo por obra 5 y dé las diligencias, 
que praóticó para ello; autique no se egecutó 
hasta después de su muerte. 
CA-
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Ultima enfermedad, j muerte de el Venerable 
Siervo de Dios. 
S IEMPRE se reputa por sensible , y amargo el terrible paso , y hora de la maerte; aun quando ésta se mira 
como termino , y descanso apacible de los muchos 
trabajos , males , y dolores de que se halla cercada nues-
tra miserable vida. La de nuestro Venerable Siervo de Dios 
fué en toda élla , 6 su mayor parte un continuado , y pe-
nosisimo raartyrio interior , y exterior, haviendose visto 
rodeada á un mismo tiempo de persecuciones , descon-
suelos , y arideces de espíritu , y de accidentes , achaques, 
y molestias corporales : en tanto grado , que parecía , que 
solo estaba vivo , para padecer, 6 que vivía muriendo. 
Gon todo eso en sus últimos años se le acrecentaron de 
tal modo , y subieron tanto de punto estas angustias , y 
aflicciones de el alma, y cuerpo , que siendo yá inso-
portables á la humana naturaleza , le hacían esperar por 
instantes el fin de sus dias , y el tremendo combate, que 
se experimenta en aquella ultima hora.f 
Tenia este conocimiento muy impreso , y pa-
tente en su memoria : y valiéndose de é l , (aunque !eh 
todos tiempos estaba bien prevenido para mor i r , teme-
roso de que le. sobreviniese en qualquiera de éllos' -fa 
piuerce,) se previno para ella en esta ocasión , y úkinib 
tercio de su penosa vida con muy particular aplicación, 
y atendon-i como que miraba yá inevicablemente iftny 
iproxima- su partida de éste á el otro Mundo. T«d§s* |s 
noches á el recogerse , después:de baverse fortaieeicb 
con la Comunión espiritual de que hemos tratado , 
cjhia también espiiitualmente el Sacramento de la B*-
-ín tre -
i 81 VIDA DEL VENERABLE HERMANO 
ti'cma-IJncion , considerándose puesto en la agonía. Con 
esta misma consideración repetía fervorosamente el Credo 
entre el dia algunas veces , y se hacía leer la Recomen-
dación de el alma ;> que escuchaba con devoción , y cui-
dado. 
Quiso también en estas circunstancias dexar de-
clarada su ultima voluntad por una especie de Testa-
tamento nuncupativo, que hizo en presencia de su Di-
reótor Don Francisco Ñuño 3 y otros Sacerdotes : delante 
de los quales la explicó , y manifestó , diciendo , que 
aunque se conformaba en todo , y dexaba enteramente 
su voluntad á la disposición de el dicho su Direí lor ; la 
suya expresa era , que se le enterrase á la entrada de la 
Iglesia Parroquial, en el hueco de el Cancel: y que no 
se celebrase por su Alma mas Misa , que la de el En-
tierro 3 el qual se le hiciese como á pobre, y le costease 
la Cofradía de la Misericordia, sita en la misma Iglesia, 
en la conformidad , que lo acostumbra hacer á los pobres 
<3e solemnidad ; porque , aunque quando otorgó la do-
nación de todos sus bienes en favor de el Hospital, y 
sus pobres enfermos 3 se reservó el disponer de trescien-
tos reales para su Entierro , y Funeral; quería ahora dc-xar 
esta cantidad á el mismo Hospital por modo de restitu-
ción 3 para resarcirle en la parte á que alcanzase, lo que 
ippn suiuwala administración, y gobierno havia defraudado 
-teEentas de el mismo Hospital y y hacienda de los pobres. 
•Jpxpresó asimismo, que por quanto experimentaba , y no-
tjabai la ^ variedad de gentes de dentro 3 y fuera de el Pueblo, 
que acudían á visitarle, llevados de el falso, y errado con-
^iei?to 3 en que le tenían de hombre virtuoso -; iencar-
•íg^ah.eltrechamente a el dicho su Diredor , que de la 
r¿íej^r tfoi-ma que pudiese 5 les disuadiese de ello , y Ies 
.-sacase ^ de el engaño , en que estaban , y en que no era 
..fetadpQhnanedescn. Bsto fué todo" el contenido de su 
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ultima voluntad 5 declarada con plena deliberación , quince 
dias antes*que falleciese. : 
Yá en este estado se le iban aumentando nota-
blemente por momentos sus dolencias ; pero en medio 
de ellas , y de su excesiva debilidad junto con su senec' 
tud , seguía con un tesón santo, y con una animosidad 
maravillosa el curso ^y orden desús egérdeios espirituales, 
sin interrumpirle ; adherido siempre á el modo 3 y mé-
todo 3 que con atención á estas circunstancias, y consti-
tución lastimosa , le prescribía su prudente Diredor es-
ritual. Preguntóle éste por entonces, compadecido de verle 
penar tan sin alivio , ¿qué como le iba? A que respon-
dió el Venerable Siervo de Dios con humilde mansedum-
bre , y resignación : H a y mi Señor ! como quiere V m . 
que me vaya , si estoy ya, metido en Capi l la í Fué alu-
siva esta expresión 3y respuesta á la prádica 5 que ob-
servan los Tribunales Catholicos en los Reos de pena 
Capital 5 por los tres dias precedentes á la egecución de 
la Sentencia : que es el termino, que les conceden 3 des-
pués de haversela intimado ; para que se dispongan á bien 
morir , y Ies pasan para ésto á una Capilla separada , que 
sirve á este destino: Verificóse hiego , haver sido es-
ta respuesta una formal predicción de el dia de su muer-
te ; y haver hablado en esta ocasión con espíritu verda-
deramente Profetice ; porque puntualmente vino á moric 
a los tres dias ^ desjpues que respondió con alusión tan sig-
á^íkatúy&ü i ^ TfirinecH b k orjnijr o j tu> vnrn no io írnn 
En el immediato , y primero de éllos 5 le aco-
metió una calentura ardiente , que desde luego hizo en-
trar a todos en mucho cuidado , y miedo de sus resultas. 
Viose con ella imposibilitado de bajar por .'si solo aouelk 
mañana á oír-Misa , y Comulgar á la Ielesia de su Hos-
pital i y file necesario, que otros 'le aybdasen-.>.>Escúbo allí 
b;en'penoso por aquelraro : y mas particularmente quando, 
ha-
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haviendo recibido la Sagrada Gotminion, á el retirarle 
de el Alear, le pusieron , y sentaron inadvertidamente 
mientras la acción de gracias 5 en un banco raso, alto, 
y estrecho i que bien fuera de serle de algún alivio , le 
fue un duro po t ro , en que se le exacerbó el achaque de 
la hernia , y tubo que sufrir recios dolores ; aunque no 
por eso se quexó de ellos, ni previno , que le mudasen 
a otro asiento mas commodo. Pasado asi un buen rato, 
le bolvieron á subir, y conduxeron á la cama , que para 
su curación se le havia dispuesto en una separada , y de-
cente habitación alta de el Hospital. Pusiéronle también 
á este tiempo por orden de su Direólor ropa interior de 
lino ; y aunque no la repugnó , conociendo quan poco 
podía yá contribuir ésta á su commodidad , dixo con 
su natural, afabilidad , y gracejo , á el ponerla : Vayay 
esto es para morir k la moda. 
• A el siguiente dia , como nada huviese cedido 
la calentura , no se le encontró ya en estado de poder 
bajar á la Iglesia , según se havia egecutado en el pre-
cedente ; y por lo mismo solamente se le sacó á el tiempo, 
que se dixo la Misa en el Altar de las Enfermerías , para 
que recibiese allí la Sagrada Comunión , la qual recibida, 
le bolvieron immediatamente á la cama. Como su en-
fermedad se divulgó por todo el Pueblo ^ desde el ins-
tante , en que comenzó á padecerla , fueron muchísimas 
las personas de todas clases , que desde entonces con-
currieron muy de continuo á el Hospital, á informarse 
por sí raismás de el estado en que se hallaba el Ve-
nerable Siervo de Dios; deseosas de visitarle , y hablarle 
.en aquella ocasión , que miraban yá como la ultima, que 
podrían tener. 
Fué sucesivamente tomando incremento la ca-
lentura , con señales de cometerse pulmonía con lo qual 
se tenia yá por inevitable 5 y cercana su muerte. Por eso 
m 
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á el otro dia 5 que era el tercero de su enfermedad, 
después de haverse confesado con grandes muestras de 
dolor 3 y sentimiento, recibió en la cama el Sagrado 
Viatico tiernisima , y devotisimamente. Viéndole luego, 
que estaba ya en peligro próximo de mor i r , se le ad-
ministró el Sacramento de la Extrema-Unción : conser-
vándose con entero conocimiento, bien hecho cargo de 
el paso en que se hallaba , y muy resignado en la dis-
posición Divina j sin darse por sentido en manera alguna 
de el ardor de la calentura, ni de sus dolores , profiriendo 
expresiones encendidas en amor de Dios , y edificando 
á todos los circunstantes. 
Asistíale suaélual Diredor Don Francisco Ñuño, 
sin apartarse de la cabecera de la cama. Advirtió éste 
entonces, que comenzó el Enfermo á turbarse, y sobren 
cogerse con un temor grande, y extraordinario , que le 
duró por un buen rato, en que nada alcanzaba á sose-
garle 3 y serenarle, por mas que lo procuraba, y promo» 
vía este experimentado Maestro de espiritu, y fervoroso 
Ministro: de modo, que llegó éste á presumir, que le 
havia hecho el Señor sentir , y experimentar el rigor de 
su Divino Juicio en aquel rato , de que pro venia el fuerte 
miedo , y turbación , que se le notaba. Pasada esta terrL 
ble tormenta, le sobrevino una serenidad, y i tranqui-
lidad imponderable. Conservóse en ella , las ;dos.'hQráS' 
antes de morir ; en tal conformidad , que solo se le per-
cibía , que vivía, porque respiraba , y estaba atento á 
quanto le proponía , y decía su D i r e^o^ el qual llegó á 
juzgar, y expresar , que no havia tenido el Venerable 
Siervo de Dios , igual quietud, sosiego , y consuelo in-
terior á el de aquellas dos ulamas horas de su vida , en 
algunos de los años anteriores de ella. 
Proseguía el mismo su Direítor en auxiliarle, 
con la concuitencia también de otros Sacerdotes. Pre-
Aa sen-
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mentóle á la vista , y le puso en la mano un Divino 
Crucifíxo pequeño. Asióle el Enfermo , y le mantubo 
enarbolado en su mano derecha , ^in sentarle en la cama, 
ni dexarle caer á uno, ni á otro lado, teniendo puesta en 
el toda su mira , y atención j y asi le tubo , y le con-
servo empuñado , hasta que se le quitaron , mucho rato 
después de haver fallecido, con admiración universal de 
quantos lo vieron 3 que fueron muchísimos. Iba yá á 
obscurecer este tercero dia, y se iba también menosca-
bando perceptiblemente 5 y apagándose por instantes la 
lucida i antorcha de la vida de nuestro Venerable Siervo 
de Dios después de los muchos resplandores , que havia 
difundido , y con que havia resplandecido por largos años 
en el Mundo. Dixosele por los Sacerdotes asistentes la 
Recomendación de el Alma: rezosele el Credo por todos 
los concurrentes v y sin que se le advirtiese inquietud, 
n i turbación alguna interior , ni exterior, ni tuviese el 
mas ligero movimiento , con la misma tranquilidad , que 
cíexamos notada , y muy libre de toda cogoja, y zozo-
bra y entrego placidisknamente en un dulce , y apetecible 
sueño su espiritu a e l Señor , á quien conservaba fíxo, 
y elevado en su mano derecha , entre cinco y seis de la 
tarde de el dia catorce de Noviembre de el año de mil 
setecientos cinquenta y ocho , á los ochenta años , y 
«áiez niesesi de su edad. Quedaron todos los que es-
taban presentes llenos de edificación, y consuelo á el 
ver una tan embidiable muerte, que sin dúda la tenían 
por preciosa en los ojos de Dios , como muerte propria-
mente dé un Varón Santo: y en todo correspondiente á la 
egemplarisima vida, que siempre havia llevado. Por otra 
parte quedaban á el misnio tiempo todos penetrados de 
pena , viendo que faltaba de su compañia un Hombre 
tan respetable, y benemérito , singularmente amado de 
Dios j y de los demás hombres. 
r.A La 
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La circunstancia de la hora, en que mur ió , se 
hizo reparable, por ser puntualmente la misma en que 
todos los días concluía en la Iglesia de el Hospital sus 
acostumbrados egercicios públicos de el Santo Rosario, 
y Calvario : y por eso los que notaron esta particula-
ridad , se persuadieron, á que Jesús , y Maria quisieron 
conocidamente pagarle la ardentísima, y cordial devoción, 
que les tubo , y procuró promover , á costa de tantos tra-
bajos, y la bien fundada confianza, que tenía puesta en 
los méritos de la Pas ión , y muerte de el Hijo , y en la 
intercesión , y protección de la Madre; y que ambos Hijo, 
y Madre quisieron llevarle en aquella hora , á gozar el 
premio de su devoción , egercios, y trabajos en la Gloria. 
Por u l t imo, se verificó también en esta ocasión , y su-
ceso con mucha propriedad la predicción, que hizo a 
su Di redor , de que moriría dentro de tres días. 
D?. Y < ?cKl 3b c.vr>í£ - J Ó B T J U ^ o i ^ L r i -ib" ottióímrjtilkl 
C A P I T U L O X X I I I . 
Expórtese el Cadáver de el V, Siervo de Dios: 
sus admirables particularidades , 
y su Entierro. 
S I es muy notable la diferencia , que se advierte entre la muerte preciosa de los Justos , y la muerte-pésima 
de los impios, aun exteriormente por la tranquili-
dad , sosiego, y serenidad, con que mueren aquellos, y 
por la turbación , inquietud , y anxiedad , que padecen 
estos en aquella hora: no es menos notable la diferen-
cia , con que después de muertos se miran , y son tra-
tados sus Cadáveres , á correspondencia de la diversidad 
de acciones, que egecutaron quando vivos, y de las se-
íiales, que se experimentaron en sus muertes i indicios 
Aa 2 po-
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poco equívocos de las contrarias suertes , que han ca-
bido á sus Almas. Vemos freqüentemente en muriendo 
un hombre relaxado , que cansa horror mirar su Cada-
ver ; que cuesta grande susto , el llegarse á el sitio , en 
que murió ; que dá pavor , el tener que tocarle; y que 
se hace muy sensible haver de manejar las alhajas, que 
mas immediatamente sirvieron á su uso. Y vemos con 
igual freqiiencia por el contrario , en muriendo un hom-
bre justo , que se mira con grande consuelo su Cadáver; 
que se tiene en mucha veneración la estancia en que 
falleció :í que se conceptúa por singular dicha el besarle, 
y tocarle: que se hace el mayor aprecio de sus Reliquias: 
y se procura con ansia qualquiera de las alhajas 3 que 1c 
sirvieron 3 y de que usó en la vida. 
Todos estos indicios, que califican el mér i to , vir-
t u d , y santidad de un difunto, concurrieron juntos en el 
fallecimiento de nuestro Venerable Siervo de Dios , y se 
vieron , y admiraron respecto de su Cadáver , de su mor-
taja , y de aquella pobre ropa, que usó , y que le sirvia 
en su enfermedad. Estendióse por todo el Pueblo la no-
ticia de su muerte en el instante mismo , que falleció: 
y á el punto fué tal el tropel de la gente , que acudió 
sí el Hospital , que hubo necesidad de negar á todos la 
entrada , y de cerrar la estancia , en que estaba el cuerpo; 
porque de otro modo ño huvjera sido posible amorta-
jarle. Para ésto se le quitó de la mano derecha el Cru-
ciñ.%o, con que murió , y que conservó hasta entonces 
empuñado, en ella, y se le puso el Habito de Tercero 
de San Francisco , que havia vestido en vida , como 
Profeso de su Venerable Orden , y se le bajó pronta-
mente á la Iglesia de el mismo Hospital , donde queda 
expuesto y para satisfacer la ansia , y devoción de todo cí 
Pueblo , que por momentos espeiaba impaciente esta 
xuanife§tacion de el Cadáver. Acreditóse esta impaciencia, 
an-
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ansia , y devoción en la dificuftad , cpc ya hubo, para 
conducirle desde la referida "estancia á la Iglesia ; por íá 
mucha gente, que alli se havia juhtádo , y que apenas 
cabía en todo el Hospital, impidiendo el transito , y con-
ducion de el Cadáver. 
Por toda aquella noche, y las otras tres siguien-
tes con sus dias enteros , que estubo insepulto , y 'sé íc 
tubo expuesto en aquella Iglesia, fué incesante este con-
curso. N o hubo hora alguna de todos aquellos dias , y 
noches, que no estuviese llena la Iglesia de gentes de 
todos estados, clases, y condiciones : quéJ olvidadas de sus 
tareas , de su alimento , y de str descadso , bascaban , y 
apetecían solamente acompañar el Cuerpo de aquel Sanco, 
y Bienaventurado: que era la frase Con que le nombra-
ban , y apellidaban á voces > sin que huviese modo de 
Contenerles. De los otros Pueblos comarcánós en que 
se esparció con celeridad la nueva de su fafíecimiento, 
fué también numeroso el concurso 3 que hubo por los 
mismos dias , y noches, a ver el Venerable Cadáver; ma-
nifestando el superior concepto , que tenían formado dé: 
su virtud, y el afeílo , que en vida le havian profesado. 
Confirmaban esto tanto lós ' n á t u r á l e s c o m o los 
forasteros , en las demonstraciones publicas , que unos# 
y otros hacían igualmente en su presencia. Todos ellos 
con devota intrepidez^ acercándose á el Féretro , le be-
saban sus manos, y pies; le tocaban los •Rbsario's , Es-
capularios , Medallas , y demás alhajas piadosas que teman 
consigo; le cortaban, y arrancaban lo que subrrepciciamentc 
podían de su Habito , y mortaja, y aun de sus cabello^ 
para llevárselo L y guardárselo , como prendas de su mayor 
aprecio , y como Reliquias de qualquier Santo declarado, 
y Canonizado. Tal fué en todo aquel tiempo la con-
currencia , y la intrepidez de los de dentro , y de fuera 
y de 
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áe ej PLieblo, dimanada de su. christiana 3 ,y verdadera 
^oclinacion á el Difunto 3 qac no basco á contenerles la 
seria providencia , que se tomo desde el principio , de 
formar una fraila de bancos, y madera, para que nadie 
llegase , y de destinar quatro Individuos 5 dos de el Ca-
bildo Eclesiástico,, y dos de el Ayuntamiento Secular 3 que 
de continuo estuviesen dentro de la baila , velando no-
che 5 y dia ; bien que con ésto se pudo impedir el pia-
doso destrozo , que se llegó á temer 3 hiciesen en el Ve-
nerable Cadáver tan irregular 5 y porfiado concurso ; y 
como quiera pudieron quitarle, y se llevaron el som-
brero blanco 3 correspondiente á el Habito de Tercero3 
que se le havia puesto bajo de el brazo i la balona blanca, 
que se le puso á el cuello; y las almohadas s en que. se 
le tenía reclinada la cabeza. 
Causó admiración, y se hizo muy reparable á toda 
aquella multitud de gentes , la disposición extraordina-
ria , en que se conservaba el Cadáver ; porque en medio 
de ser rígida aquella estación , se le notaba estar flexible 
en todos sus miembros , y articulaciones ; mantener un 
calor blando ? y remiso ; y permanecer con un color muy 
semejante, y parecido en todo á el que tubo en vida. 
Todo esto , que se tubo por cosa muy estraña^y prodi-
giosa , junto con la egemplarisima vida , que havia lle-
vado , y con la apacible, y santa muerte, que havia te-
nido 4 dió sobrado motivo , á que los Procuradores Ge-
nerales de aquel Común acudiesen á el Ordinario Ecle-
siástico en el dia immediato á el de su muerte 3 y se lo 
hiciesen presente; suplicándole > que para mas bien com-
probarlo , y justificarlo, permitiese , y dispusiese , que con 
su autoridad se hiciese particular inspección , y registro 
de el V . Cadáver , antes de darle Sepultura : y se pusiese 
por diligencia todo lo notable , que se advirtiese en él. 
Condescendió á ^sta arreglada suplica el Ordinario. 
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Y por no poder asistir personaímerité á el registro, á ió 
su comisión en forma a el referido Doólor Don Fausto 
de Oro 5 en quien delego todas sus veces. Aceptó el 
Delegado la Comisión : y por su mandado pasaron Jos 
dos Médicos Titulares de el Pueblo jii y dos Cirujanos, 
con asistencia de tres Notarios Apostólicos ^ y Escribanos 
públicos Numerarios , á inspeccionar, y registrar el Ca-
dáver en presencia de el mismo Juez ^ Delegado ^ y de 
algunas otras Personas condecoradas , y graves de el Es-
tado Eclesiástico, y del Secular, que fuesen testigos d-C aquel 
ado Juridieo. Prevínose á éstas , que para pi-esenciarlé , se 
detuviesen en la Iglesia de el Hospital, donde havia:de 
egecutarse > y de donde , para poderlo hacer con Jibero 
tad 3 y con recato , fué preciso , expeler la innumerable 
g e n t e q u e allí se hallaba., y que : repugnaba , nó poco», 
el salirse,-/Tomóse esta providencia ;i porque , aunque se 
huviera querido suspender el registro • para otra hoi a jes^ 
taba visto , que en todas havia de encontrarse la misma 
dificultad, pues en ninguna llegaba á minorarse el con-
curso de d i a , n i r de nochesi a>d>:oori b oióoz lTl:>b£>'J 
En la :s4guicÍTte á la de el •faíle^mieníor:ide d 
Venerable Sieívo de¡ Dios , de iel • que": í$ef contaban yk 
veinte y ocho horas , se hizo esté registro': y en él efec-
tivamente se-notaron , y se palparon las mismas extraordi-
nadas particularidades^ que yá antes se havian admirado; 
de conservarse el Cadaven.comuna universal flexibilidad 
de miembros j y articuíacüones ; con- un color natural 
blanco^, y rubio , como le havia tenido , mientras vivió; 
y con un calor muy perceptible á el ta<5k>. Notósele 
también una grande suavidad de carnes , y que los ^ vasos 
se mantenian con plenitud. De aqui inferían los Fhisicos, 
que estaua liquida dentro de ellos la sargre ; peí o no se 
atrevían á asegurarlo , sin que lo comprobase la expe-
riencia , Venciéndosele á este fin alguna vena. Mnnd^ 
en 
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en vista de esto el Delegado , para comprobarlo , que 
se le sangrase : y se cometió su egecucion a uno de los 
dos Cirujanos presentes. Este 3 sin preceder mas diligenciaj 
que la de comprimir la pierna derecha con una cinta 3 le 
sangro en ella junto á, el tobillo: y correspondió pun-
tualisimaiiieqte a el rompimiento de la veha la expulsión 
de la sangre , que salió con mucho Ímpetu, y violencia-, 
üuxible v rubicunda 5 y fresca 5 formando arco , como de 
una pulgada de. alto , de que se quedaron atónitos todos 
los circunstantes. Recogiéronla éstos con todo cuidado, 
.y diligencia en aquellos lienzos 5 ó pañuelos , que casual-
mente llevaban consigo , y tenían mas á mano : y se tubo 
la precaución de quealli mismo se rubricase uno de estos 
lienzos teñido en aquella misma sangre por los tres No-
tarios Apostólicos y y Escribanos públicos 5 que estuvieron 
presentes. Aun después, que el Cirujano quitó la cinta, 
o ligadura , corrió , y salió la sangre, hasta que cerró la 
sangría con cabezal, y venda en la forma ordinaria. 
Advirtióse en este reconocimiento, que tenia el 
Cadáver sobre el hombro izquierdo lana cicatriz grandei» 
y reciente , que. denotaba haver hávido allí una profunda 
llaga* Ocasionóle ésta el continuada peso de la Cruz, con 
que se cargaba todas las noches , según se ha preve-
nido 5 en sus egercicios privados. En el ^costado izquierdo 
se le advirtió otra cicatriz iarga muy encarnada ,::y fresca, 
y que toda, su circunferencia Estaba muy rubicunda : y 
asimismo se le encontraron las' espaldas llenas de con-
lusiones, y postillas, que á el mas leve contacto bro-
taban naturalmente sangre. Todo ello era un evidente 
indicio , y demonstracion de las varias penitencias , san-
grientas disciplinas, y ásperos silicios , conque mortificó 
su cuerpo hasta el fin de la vida. Quedaron pasmados 
todos los circunstantes de la conformidad, en que halla-
ron el Cadáver : y a el v^r la naturalidad , con q ^ 
se 
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se quedaba sentado , quando le ponían en aquella postura^ 
para registraile, la frescura, y blancura de sus carnes 3 y 
juntamente las señales recientes de sus llagas 3 y heridas 5 y 
la sangre, deque estaba rociado, prorrumpieron sin l i -
bertad en aquellas mysteriosas palabras : E^cce Homo, que 
dixo Pilaros, á el manifestar á el Pueblo Judayco a nuestro 
Redentor Jesús , de quienes les pareció una representación 
muy á el vivo en este paso el Venerable Siervo de Dios. 
Una de las circunstancias, que en esta inspección 
se hizo muy reparable, especialmente de los Médicos , y 
Cirujanos, fue el que no se notaba en el Cadáver señal al-
guna de conrupcion , ni el mas leve fetor aun en la llaga 
cancerosa de el rostro, la que en lo regular debía despe-
dirle intolerable. Parecióles, en consideración á ésto , que 
podía muy bien suspenderse el Entierro , y darse lugar , á 
•que después de pasados tres dias desde el de la muerte , se 
bolviese á reconocer 5 y registrar , por si subsistiesen hasta 
entonces las particularidades , que en este primero reco-
nocimiento se havian notado: y asi lo expusieron en sus 
declaraciones Jurídicas. Sucedió á el dia immediato un por-
tentoso milagro obrado á la invocación de el V . Siervo de 
Dios , y á la aplicación de el mencionado lienzo rubricado 
por los tres Notarios , y Escribanos , en que se recogió la 
sangre de su Cadáver , de que se dará individual noticia 
en la tercera parte de esta Historia , que es donde tiene su 
proprio lugar, con los demás prodigiosos acaecimientos. 
Hizo por entonces justificación de todo este milagroso su-
ceso el Delegado 3 y por lo que resultó de ella , y de las 
enunciadas declaraciones , remitió los Autos para su de-
terminación á el Ordinario. 
Acudieron á éste otra vez á el mismo tiempo los 
Procuradores Generales de el Común , relacionando todo 
lo acaecido; instando en que defiriese á el propuesto se-
gundo reconocimiento; y suplicándole , que concurriese 
Bb en 
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en su propria Persona á aatorizaile. Asi lo resolvió , y lo 
puso en cgecucion , pasando por si mismo desde sa Ca^ . 
pital á la Nava, acompañado de varias Personas de re-
presentación , y desinteresadas , que se hallasen presentes 
á lo que se advirtiese , y notase en este segando registro, 
de el que estaban yá en expedacion todas las gentes de 
dentro , y de fuera de el Pueblo 3 noticiosas , y admiradas 
de las resultas , que havia tenido el primero. Suspendióse 
con todo eso proceder á esta segunda inspección 5 hasta 
que se verifícase, ser yá pasados tres dias naturales des*-
pues de el fallecimiento de el V.Siervo de Dios, y contarse 
la quarta noche de haver estado expuesto su Cadáver. 
En ella por disposición de el Ordinario se despejo 
!a Iglesia de el Hospital ; aunque ninguna fuerza, ni au-
toridad bas tó , á que dexasen de quedarse allí .muchas mas 
Personas de las que asistieron á el primer registro; bien 
que todas ellas circunstanciadas , y de graduación, que 
fueron fieles testigos de lo que ocurrió , y se notó en 
este segundo , á mas de los mismos Médicos, Ciruja-
nos , y Notarios Escribanos, que se hallaron en ambos. 
Reconocióse en este ultimo , que aun permanecía el Ca-
dáver en la misma disposición , y estado , que se le havia 
notado tener en el primero, sin haverse puesto rígido, 
frió, desfigurado, ni fétido. Quitósele la venda, y cabezal, 
que entonces se le puso , para cerrarle la sangría: y lo 
mismo fué descubrirla , que bolver a correr de ella la san-
gre liquida , y rubicunda y sin que se le renovase la cisura, 
n i se la comprimiese. Quiso no obstante ésto el Ordinario, 
que se le sangrase de nuevo en la otra pierna , y lo ege-
cutó el mismo Cirujano en igual conformidad , que la vez 
anterior , y con igual cfc¿to i porque á el punto , que rom-
pió la vena, salió de élla la sangre liquida , y en su color 
natural Los que estaban presentes la bolvieron á recoger 
llenos de pasmo , y admiración en otros nuevos pañuelos, 
b 
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6 lienzos, de los qnales también el uno se rubricó por 
los expresados tres Notarios Escribanos , que alli se halla^ 
ron 3 y dieron testimonio de todo el suceso. 
Bolvieronse á reconocer en esta segunda inspec-
ción las espaldas de el Cadáver 5 la ulcera cancerosa de el. 
rostro, la cicatriz de el hombro, y la de el costado i y 
todo ello se notó estar, y permanecer en aquella misma 
disposición, estado, y circunstancias, en que se havia en-
contrado 3 quando se reconoció la primera vez en el ante-
rior registro. Pero á mas de eso en éste , que se hizo con 
mucho mas cuidado , y diligencia , se le descubrieron 3 y 
se dexaron ver de todos otras quatro cicatrices, una en 
cada mano , y otra en cada pie, éstas sobre los empeines, 
y aquellas en las palmas , que correspondían, y se notaban 
también en el reverso. Entonces su Dired:or D . Francisco 
Ñuño 3 que asistió á uno , y á otro registro , hizo mani-
fiesto, y declaró á todos, que estas quatro cicatrices de pies, 
y maños, con la de el costado, que se conservaba muy ru-
bicunda,se las havia abierto el Venerable Siervo de Dios en 
su juventud , y las havia conservado algunos años ( hasta 
que por mandado de su Confesor se las dexó cerrar ) en 
memoria de las cinco Llagas, que padeció Jesu-Christo Cru-
cificado en su Costado, Manos, y Pies, por la Redención de 
el Genero Humano, como dexamos referido en el lugar 
correspondiente de esta Historia : sin que por todo el largo 
discurso de su vida se le huvies.en advertido, ni se huviese 
tenido noticia de ellas hasta esta ocasión. De todas estas 
particularidades , y demás acaecido en este ukimo recono-
cimiento ,. hicieron sus declaraciones juradas, y separadas 
los Médicos , y Cirujanos ante el Ordinario , y se pusieron 
por diligencia todas las ocurrencias , que alli acaecieron 
de que se formaron Aacos, que se unieron después á el 
Proceso de la Beatificación. 
Mandó el Ordinario, por complemento de este 
Bb 2 ac-
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n d o , que se diese Sepultura Sagrada á el Venerable Ca-
dáver en la Parroquial el immediato dia con toda solem-
nidad 5 y pompa Funeral. Esta fué la mayor, que se ha 
conocido en aquel Pueblo aun en los Entierros de las Per-
sonas mas distinguidas, y de mas alto carader. Quando 
se hizo la señal acostumbrada con las Campanas para esta 
Función 5 andubo también suelto el Relox. Llegada la ho-
ra , salió formado de la Parroquial el Cabildo Eclesiástico, 
precedido de las tres Cofradías de la Cruz, la Misericordia, 
y San Joseph j y se dirigió á la Iglesia de el Hospital, en la 
que encontró formado á el Ayuntamiento Secular, y á la 
Venerable Orden Tercera de Penitencia de San Francisco: 
yjestaba á mas de ésto tan llena de gente , que le costo 
grande triunfo poder entrar en ella. Cantó alli la Capilla de 
Música el Psalmo De profandis^ y cargaron á el Venerable 
Cadáver sobre sus hombros quatro Regidores , que eran 
asimismo Hermanos de dicha Venerable Orden Tercera. 
Estos le conduxeron a l a misma Parroquial, colocado en 
el centro de el Ayuntamiento, que iba formado en dos 
filas á sus dos lados, á continuación de dicho Cabildo Ecle-
siastico , Tercera Orden, y Cofradias. Además de las luces, 
con que éstas acostumbran concurrir á los Entierros , y de 
las que ardían delante de el Venerable Cadáver , y se tenían 
prevenidas para esta Función en la Iglesia de el Hospital, se 
vieron también otras , que llevaron personas particulares: 
y en esto se notó , y se hizo muy reparable la singularidad 
de llevarlas en sus manos, y preciarse de ir alumbrando las 
Personas mas respetables , y condecoradas , tanto de los na-
turales , como de los forasteros , contra la pradica recibida 
a l l í , sin egemplar contrario , de llevar las luces indiscin-
mente en todo Entierro las Personas plebeyas , y pobres, 
a quienes se contribuye con determinada limosna por su 
concurrencia , y ocupación. 
Con este orden , y disposición se encaminó el En* 
tierra 
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ticrro desde la Iglesia de el Hospital á la Parroquial, se-
guido de un concurso nunca visto por lo numeroso de gen-
tes , no solo de aquel Pueblo, sino también de los comar-
canos , en los que fué muy de notar la commoción univei-
sal, que se experimentó. Ibase cantando por las calles el 
Psalmo Miserere. Luego que llegó á la Parroquial este 
acompañamiento, cantóla Música una Vigilia de Difuntos, 
y la Misa, que celebró el Decano de aquel Cabildo , y con-
secutivamente el Oficio de Sepultura. A este tiempo puesto 
el Venerable Cadáver en una caja de madera , forrada en 
Vayeta negra, se cerró con dos llaves, de las quales una se 
entregó á el Re*5lor de el mismo Cabildo , y otra á la Jus* 
ticia Real Ordinaria , para que las pusiesen en sus respec-
tivos Archivos. Dentro de esta caja se dexó introducido en 
un cañuto de hoja de lata un testimonio dado por los tres 
Notarios Apostólicos, y Escribanos Numerarios antes men-
cionados, que asistieron á toda esta Función , de ser aquel 
Cadáver el de el V . ANTONIO ALONSO BERMEJO I con ex-
presión de la grande fama de virtud , y santidad, que tubo 
en vida, y en muerte; de la nueva Fundación , que hizo de 
el Hospital de Curación de su P a t r i a d o n á n d o l e sus bienesí 
y de el mes , y año en que nación y día en que murió j y de 
como por el Ordinario Eclesiástico se estaban formando 
Autos en averiguación , y comprobación de sus excelentes 
Virtudes. Estaba yá prevenida , y abierta la Sepultuia, que 
havia de ocupar, contigua á el Presbyterio por la parte de 
afuera á el lado de el Evangelio contra la varandilla , y 
gradas de su subida en la especie de ángulo , que éstas for-
inan : y aHí se le colocó con tanto clamor , y contir.uado 
implacable alarido de los circunstantes 3 que parecía venirse 
abajo en aquella ocasión la vasta maquina , y Fabiica so-
bervia de la Parroquial 
Desee este dia de el Entierro, que fué el diez y ocho 
de Novicii ibie, hasta el presente ha sido muy freqüentado 
es-
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este Sepulcro de todo genero de necesitados: que acuden con 
urande confíanza á implorar para con Dios la intercesión, y 
méritos de este su V.Siervo en sns ahogos, y necesidades; y 
de otros, que acuden á retribuirle gracias por los beneficios, 
que yá han recibido, y confiesan deber á su mediación. Mu-
chos de estos concurrentes son forasteros, y de Payses bien 
distantes 1 y algunos, que casualmente pasan por el Pueblo.^ 
ponen su primer cuidado, y diligencia en visitar este Sepul-
cro. Por eso para que su situación fuese á todos notoria, y en 
ninguna manera pudiesen dudar de ella, ni tuviesen que bus-
car, quien se la enseñase, se gravó en la Lapida , que le cu-
bre , la siguiente Inscripción Latina. 
D. O. M . 
JACET HIC ANTONIÜS ALONSO BERMEJO , VIR, 
Q U E M D E Ü S M I S E R I C O R S H Ü I c V l L L i E CONCESSITJ 
T A N Q U A M M I R A B I L E OMNIUM E X E M P L A R V l R T U T U M i 
CHARITATIS PR.ffiClPÜEi 
CUJUS IGNIBÜS STIMULATUS 
totum se trádidit ^Egrotómm curse , ac solátio 
I N NOSOCOMIO 
Quod propriis expensis rca?difícavit, sequé ac religiósis 
exemplis. 
y i t a m duxit á puero christiáno homine dignam, & diem 
snprémum cláusit mórte prctiósa die 14. Novembris 
ann. Domini 1758. odogenário major. 
TANTO VIRO 
Omnium amóre consümpto , ómnium dolóre depósito, 
in attemum gratitudinis monuméntum 
Inscriptio dicátur. 
so y 
r o n 
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Y traducida fielmente á nuestro común idioma , dice 
asi; if f ' J 'y.i i ' jiz bfj^ fcrjJiiV y c btbhnr.a etn^i: 
Aqui yace ANTONIO ALONSO BERMEJO^  , Varón, 
que Dios por su misericordia concedió á esta V i l l a , 
como un dechado admirable de todas las Virtudes, prin-
cipalmente de la caridad , de cuyos ardores estimulado, 
se entregó todo á el cuidado , y consuelo de los En-
fermos en el Hospital 3 que reedificó con sus propios 
bienes ^ igualmente que con sus egemplos piadosos. 
Desde niño observo una vida digna de un hombre chris-
tiano 3 y la puso fin con una muerte preciosa en el dia 
catorce de Noviembre de el año de el Señor de mil 
setecientos cinquenta y ocho , cumplidos yá los ochenta 
de su edad. A tan grande Varón 3 muerto por amor 
de todos 5 y enterrado con universal sentimiento , se 
le dedica esta Inscripción en memoria perpetua de gra-
titud. 
Dispuso la Santa Escuela d^ th r i s to la yá men-
cionada Carta de edificación de su vida 3 y virtudes , que 
dió á la Prensa , y comunicó á las demás Santas Es-
cuelas de su Instituto , erigidas en diversos Pueblos, 
y Provincias de el Reyno : lo mismo egecutó las, 
Venerable Orden Tercera de Penitencia de San Fran-
cisco. Después se le hizo una muy solemne Función 
de Honras en la Parroquial 5 donde se conserva su 
Cadáver , antes de cumplirse el año de su falle-
cimiento. Entonces se dixo allí la Oración Fúnebre, 
insinuada en la introducción , que también se impri-
mió , y se esparció por toda la vasta estension 
de la Monarquía 3 con imponderable aceptación 3 y 
aprecio. Con la publicación , y extensión de esta 
Oración , y de aquella Carta , corrió por todas par-
tes la noticia de la vida , y muerte de nuestro 
Venerable Siervo de Dios , y se aumentó , y rá-
di-
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clico incomparablemente la grande , y bien fundada 
fama de santidad , y virtud que siempre tubo , mien-
tras vivió : y que se originó <de su egemplar vida 
de el prodigioso complexo de sus piadosos egercicios, 
y de la excelencia de sus Virtudes , de las que con-
secutivamente vamos á tratar con par-
ticularidad , y distinción. 
Ü í í í 
I I 
SEGUN-
«03 SEGUNDA PARTE 
DE LA V I D A DEL V . SIERVO DE DIOS 
Antonio Alonso Bermejo. 
En que se declaran sm excelentes, 
j admirables virtudes, 
A D V E R T E N C I A . 
S propiedad inherente á la virtud el ser honorable, 
y de ella sola dimana el obsequio, y honor, que 
se tributa á las Personas, en quienes resplandece, 
y la han adquirido voluntariamente con la repetición, y 
continuación de acciones, honestas , y arregladas, que se 
ordenan á la subordinación de las pasiones , y á la rec-
titud de las costumbres. Asi lo reconocieron ^ y ensena-
ron los antiguos Filósofos , tratando de la virtud moral vo-
luntaria , que cada uno adquiere con el largo uso de ac-
ciones nobles, y .propias de el hombre , á distinción de 
las otras virtudes naturales , y aun de las intelectuales, 
que no miran á la bondad intrínseca de el sugeto , ni 
reconocen por su ribal, y enemigo declarado á el vicio, 
de el que es igual propiedad , por contraposion , el ser 
vituperable. 
Hasta nuestro gran Dios , que se llama Señor de 
las Virtudes 5 estima , y premia incomparablemente esta 
virtud 5 que es imagen de la Divina. Y nuestra Madre 
Ce la 
l O L VIDA DEL VENERABLE HERMANO 
la Iglesia , gobernada en todo por el Espirita Santo , n© 
pioceHcá dar culto 5 y reverencia á sus Santos, sin que 
p- imero se justifiquen , y aclaren sus heroyeas virtudes; 
porque ellas son principalmente el fundamento , en que 
estriva la Santidad , que se les atribuye ; la veneración, 
que les tribura todo el Oibe Christiano ; y el galardón, 
con que se les remunera, como promete Christo en su 
Evangelio á los obradores de las Virtudes. 
Por lo que hasta aqui hemos referido en la pri-
mera parte de esta Historia , se echa bien de ver , que 
nuestro Venerable Antonio estubo adornado de grandes, 
y excelentes virtudes ; que pradicó los aólos de todas 
sin interrupción ; y que las tubo en un grado muy ex-
traordinario , y heroyco. Denótalo asi todo el complexo 
de su santa vida, y egercicios ; el tesón admirable , con 
que persevero en estos hasta la muerte, y los varios su-
cesos, muchos de ellos no poco portentosos, queque, 
dan explicados. Con todo eso es muy correspondiente, 
poner mas en claro ahora estas virtudes 3 y especificarlas 
por el orden , y método , con que se tratan en el Pro-
aceso Apostólico de ellas , formado en la Causa de la 
Beatifícacion de este Venerable SierVo de Dios, compro-
bándolas con los determinados hechos, que allí se ex-
ponen , para acreditar la excelencia, y heroyeidad , con 
que las tubo. 
No podemos por lo mismo escusar el repetir en 
esta segunda parte muchos de los hechos,y lances, que 
se han puesto por extenso en la primera. Y porque mu-
chos de ellos según la diversidad de sus circunstancias 
pertenecen no á una virtud , sino á diferentes , como 
el mismo Proceso Apostólico lo informa ; nos será for-
zoso ^ aun después de haverlas notado en confirmación, 
y crédito de una virtud , insinuarles de nuevo otra vex 
, en la serie , y exposición de las restantes virtudes, 
á 
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á que unas mismas prodigiosas acciones sori refci;cní.cs. 
Bien quisiéramos evitar toda molesta repetición y no 
ocasionar fastidio con ella á el devoto Ledor , á quien 
pretendemos aficionar á la imitación p$ prá¿iica de tan 
relevantes virtudes , para lo que establecemos esta suma 
de ellas i pero no podremos siempre 5 ni en todo con-
seguirlo ; y é l , quando lo advirtiere , sabrá con su pru-
dencia disimularlo. 
C A P I T U L O L 
De la Fe de nuestro Venerable Antonio, 
OBTIENE en el orden de las Virtudes todas la Fe el primer lugar 3 por ser basa, y cimiento sobre 
que las otras se fundan , y sin la qual de ningún 
modo pueden subsistir. E s imposible sin l a F é . agradar 
a Dios ^ dice el Apóstol : porque faltando esta Virtud., 
todas las demás se arruynan como por el cimiento i y 
subsistiendo ella sola , aun quando lleguen á faltar las 
demás , se puede , y debe esperar el recobrarlas, y aíían?* 
¿sarjas. 33 i,Kcb> iJ v-jldn^^ah • nrjmop 0} iog IOSUJ 
Grande , y muy elevado fué el edificio de la vida 
espiritual, y virtudes , que fabricó nuestro Venerable An-
tonio ? y le mantubo siempre seguro, vistoso , y-admi-
rable : porque desde el principio le ,puso por sólido inr 
deficiente fandamento , y apoyo incontrastable esta pri-
mordial virtud de la Fe. Estubo en él muy viva esta vir-
tud Theologal, acompañada de buenas obras , y de muy 
ásperas penitencias. Estas emprendía animado dé élla, 
tanto , que confesaba- de si á sus Directores en su Ju-
ventud , que , á pennitirselo el Confesor, huviera ege-
cutado, fundado en la fé , que le asistía 5 todo lo que 
conceptuase ser bueno, por mas arduo , y difícil, que 
Ce a fue-
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fíicse; y aunque pareciese fuera de razón , ó locura ( y 
ya ep solo esto se dexa conocer , que tenia desde 
énronces esta fundamental virtud en un grado muy su-
perior, y eminente. 
Desde aquel principio aseguraba después á sus Di-
re^lores, que le acompañaba mucho la1 fe : y en prueba 
de ello 3 quando por sus rigorosos ayunos 3 y mortifica-
ciones se sentía mas flaco a y debilitado 3 y que le parecía 
imposible trabajar en los oficios , que requerían fuerzas, 
y robustez, anexos á el empleo de la Agricultura , á 
que estaba aplicado ; se ponía no obstante á ellos con 
fé de - que Dios le havia de ayudar 3 y efedivamente le 
salía bien , y daba entero cumplimiento á todo lo que 
le; incumbía :~ afirmando , que quanto emprendió lleva-
do de este fundamento ^ nada le salió mal , ni quedo 
burlado. 
Acostumbróse^ desde entonces á hacer fréqiien-
temente ínuchos Ados de Fe 3 y se egercitó en ellos por 
toda la vida. Repetía muy de continuo cada dia el Svm-
boío de ella 3 orando con perseverancia , y conservan-
id'osé en la Divina Presencia. De aqui le provenia el 
traer por lo común descubierta la cabeza en todo tiempo, 
y lugar , por reverencia de el Señor , á quien por la fé 
contemplaba siempre presente. De aqui también le re-
sultaba, el avivarse , y aumentarse maravillosamente su 
fe , según se lo declaraba á su Direftor en la primera 
•de sus Consultas, por las siguientes palabras : „ m esta 
„ Oración dicha ', de qu'e vamos hablando, queda en el 
3, alma una fe clara , y uno como amor , que sé siente, 
^ y una presencia de Dios , ó un entender de Dios , que 
ijCon gran facilidad se entra el conocimiento en Dios, 
sin discursos. Esto es haver abierto la puerta Dios I y 
ha'quedado tan en mi mano , que me entro consola 
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nó topo embarazo". En otra parte de la misma Con-
sulta 3 tratando también de su Oración , dice asi í „ Ke-
3 , cogidas asi las potencias 5 y los sentidos , todo en gran 
„ quietud, se está el alma mirando á Dios 5 y con fe; 
¿I aunque no vé con los ojos de el cuerpo : vé con los 
, 3 ojos de la fe mas claro 3 que con mil ojos de el cuerpo cc. 
Ayudábase ya entonces de esta fe 5 y le servia, para 
evitar toda culpa 3 y no faltar en sus propósitos , y eger-
cicios 3 como igualmente se lo dice alli á su Direólor, 
por esta expresión : Ale as is t ía una fe , que no me 
de xah a caer en quebrantar los propósitos , y dexar 
lo comenzado. 
Hacía tanto aprecio 5 y daba tan firme asenso á 
todas las verdades propuestas por la Fe 3 que no solo 
las prefería á qúalquiera ilustración particular , visión , ó 
revelación privada , que tuviese ; sino que 3 sin hacer caso 
de ésto 3 desconfiando de ello, y aun despreciándolo, 
cuidaba 3 asegurarse únicamente en lo que la Fe ensena. 
Para hacer mas cabal concepto de esta su seguridad, y 
de aquella desconfianza 3 son muy oportunas las expre-
siones 3 con que se lo propone á su Diredor , dicien-
dole 3 después de comunicarle algunas particulares visio-
nes 3 y representaciones imaginarias 3 con que Dios le 
havia ilustrado 3 y favorecido. 3 , E s t o de f a n t a s í a ^ ó ha-
33 blas 3 ó inspiraciones interiores es Una cosa 3 por lo que 
33 de mi colijo, y lo que sé de algunas criaturas , que mas 
3 , es como soñado 3 6 ingerido de el enemigo , • que puras 
33 realidades : lo de mi parte casi lo recelo. En lo que no hay 
3 , que recelar 5 y dudar es en los descubiertos de el en-
tendimiento 3 teniendo por fundamento el agarro délas 
33 aldabas de la Iglesia sobre los atributos de Dios ,y sob¡^ 
3 , los Mysterios de la Humanidad , y finalmente de todo 
3 , lo que mira ázia esta parte de Fé , lo demás está ex-
3 , puesto k muchos engaños. 
Su 
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Sa meditación tenia siempre p3r ob jeto estas ver-
dades reveladas , y en qailqaiera de ellas, á q ie se senda 
interiormente inclinado de Dios , se detenía , y se elevaba 
de manera sa espirita , qae , transportado en prodigioso 
rapto , las comprehendia altisimam^nte. De aqai le venía 
aqael conocimiento tan sablíme, que tenia de las mismas 
verdades i de los atributos de Dios y de sas Mystcrios. 
A el de la Santísima Trinidad profesaba especial devo-
ción , y le tributaba continua veneración, y obsequio 
en todos sus egercicios públicos , repitiendo en voz alca, 
lleno de fervor , el Versículo; Glor ia sea k el Padre, 
gloria sea ¿ el H i j o 5 gloria sea a el JíspiritM Santo: 
y exortaba á los concurrentes , á que en esto le acom-
pañasen , y á que igualmente le repitiesen. 
Causaba admiración en estos mismos egercicios 
públicos la propriedad 3 y sublimidad , con que hablaba 
de estos Myscerios, y verdades reveladas 5 á íín de ins-
truir radicalmente en los sólidos principios de la Fé a 
los presentes ; deseando, que todos estuviesen impuestos 
perfedamente en ellos 5 y agradecidos á el beneficio, de 
haveries Dios puesto 5 y criado en el gremio de su 
Santa Iglesia. N o parece , que cabla por el orden re-
gular tan alta comprehension , y tan clara explicación 
de tales asuntos en un hombre iliterato ; pero en la me-
ditación de ellos, en su ferviente Oración ¡ y en la prac-
tica de aquellos egercicios , le infundía el Señor aquel 
altísimo conocimiento , y le facilitaba voces 5 y frases ade-
qiiadas , para proponer , y hacer perceptible á los demás, 
aquello que havia llegado á conocer. 
Llevábase entre estos egercicios la mayor parte 
de su atención , y la principal de su devoto afecto el de 
el Via-Crucis i y en la continua prádica de este santo 
egercicio descubría lo excelente de su Fé de muchos 
modos. Aquel fervor interior , que al referir tan dolo-
ro-, 
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i-osos Pasos se le notaba, y se dexaba percibir en 1© 
encendido de su semblante : aquellas palabras , que como 
saetas encendidas salían de su corazón , y de su boca,y 
penetraban á quantos se las escuchaban : aquella efica-
cia y v moción 3 con que les persuadía á el reconocimien-
to , y aprecio de el beneficio de la Redención , á el arre-
pentimiento de las culpas 5 á el ofrecimiento de sí mismos, 
y á la imitación de el Señor , y de las virtudes, de que 
nos dio egemplo en su Pasión dolorosa, todo era ma-
nifiesto indicio de la grandeza de su f é , como también 
lo era la ansia con que procuraba propagar tan piadoso, 
y tan útil egercicio. 
Otros , en que se echaba de ver, no menos que 
en éste , la sublimidad de la fé de ríuestro Venerable 
Antonio , eran los de la visita diaria de los Iglesias: la 
reverencia , y profundo respeto , con que entraba , y es-
taba en ellas ; la asistencia , que hacía á el Santo Sa-
crificio de la Misa i y su tiernisima devoción á el San-
tísimo Sacramento de el Altar , viva representación de 
la Pasión , y Muerte de Jesu-Christo , y con especialidad 
llamado Mysterio de Fé , en el qual creemos contra 
aquello que vemos , y que nuestros pi oprios sentidos nos 
informan. A cerca de este Sacrosanto Mysterio egercitaba 
su ardiente fé el Venerable Siervo de Dios , adorándole 
profundisimamente en muchas horas de el dia , y de la 
noche , buscándole , y visitándole en todos los Templos, 
y disponiéndose con muy exquisita preparación , para 
recibirle. Su modesto semblante, su admhablc compos-
tura , sus humildes movimientos , y concertadas acciones, 
quando estaba en presencia de el Señor Sacramentado, 
cuando 1c recibía , y quando asistía á el tremendo Sa-
enficio de la Misa, infundían devoción j y acreditaban 
la excelencia de su fé. En la yá mencionada Consulta, 
dando parte á su Dircá:or de lo que experimentaba en 
las 
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las Comuniones, le dice: Como la F¿ está viva > y na 
ropa embarazo, y apalpa a su Redentor , no f a l t a 
mas de arrancarse el a lma. 
N i esta fe paraba aqui , sino que se estendia 5 y 
se le conocía en la sumisión , y respeto 3 con que ha-
blaba , y trataba á todos los Ministros de el Altar , be-
sándoles la mano de rodillas , manteniéndose descubierto, 
y en pie delante de ellos, y nombrando á qualquiera, 
que fuese, en presencia , y ausencia con el didado de 
m i Señor j todo en atención á la Dignidad , y Carader, 
que en ellos advertía , y respetaba. Explicábase asimismo, 
y se dexaba ver esta grande fé en el cuidado , y zelo, 
que tenia , de que se freqüentasen , respetasen , y reve-
renciasen los Templos , como casa, y habitación, donde 
asiste , y reside el Supremo Rey de la Gloria, que quiere 
ser alli venerado , y adorado de los fieles: y á esto les 
exortaba en sus públicos egercicios , y se lo predicaba 
muda, pero efícacisimamente , con su continua , y reve-
rente asistencia á todos ios Oficios Divinos , y Funciones 
Eclesiásticas. 
Procuraba siempre en esta asistencia, y en la 
práaica desús egercicios privados , públicos, y secretos, 
ganar todas las Indulgencias concedidas por la Bala de 
la Santa Cruzada, y tes que por qualquiera otra conce-
sión estuviesen asignadas á la concurrencia de estos 
Oficios, Funciones , y egercicios devotos , y á los de k 
Venerable Orden Tercera de Penitencia § y Confraterni-
dades en que estaba alistado. Hacia expresa intención, y 
poníalas diligencias correspondientes para ganarlas , por-
que creía firmemente el tesoro grande, que en las In -
dulgencias se encierra , y la utilidad espiritual, que con-
siguen los fieles en ganarlas. Esta misma creencia , qne 
íe hacía ser solicito en ganarlas para si , le hacia ser 
puntualísimo en avisar de ello , á los demás á el tiempo 
de i 
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'de sus egercicios, y prevenirles , no malograsen la con-
secución de tan precioso tesoro , qaando podían con 
mucha facilidad negociarle, y les era de un imponderable 
interés para sus almas : haciéndoles ver en esto mismo 
la firmeza , y segundad de la fé con que vivía. 
Pesaroso el común enemigo de ver en el Ve-
nerable Siervo de Dios una fé tan firme, y tan segura, 
y presagiando , que puesta por fundamento de la fa-
brica de perfección 5 y santidad , que meditaba empren-
der , havia de llegar ésta á tener una superior elevación: 
intento con esfuerzo impedirsela 3 y combatir desde luego 
la solidez de este fundamento. Acometióle con fuertes, 
y recias tentaciones contra esta virtud, y le puso en grande 
aflicción , y desconsuelo. Parecíale algunas veces , ofus-
cado repentinamente el interior , que sentía blasfemias 
contra Dios , que invocaba á el Demonio , y que faltaba 
en la f é , sin poderse valer , ni remediar ; mas en el 
mismo punto rebatía animosamente la tentación , ha-
ciendo , y diciendo : Creo en Dios. Otras veces eran tales 
los centellazos ( según se explica en su Consulta ) dispa-
rados por el nublado de la tribulación; que á bueltas de 
las blasfemias, que le ocurrían, le parecía, que llegaba 
á proferir, sin mediar en éllo ía r a z ó n , maldiciones, y 
execraciones bien disonantes 5 pero siempre que bolvía en 
s í , recurría confiadamente á Dios con la mayor presteza, 
y desechaba semejantes ofrecimientos, sin hacerle mas 
impresión 3 que la de dexarle bien desconsolado, y sen-
tido. Por ultimo se le llegaba á encubrir la fé , como 
si no huviera Dios, y le parecía , que todos sus egercicios 
espirituales eran como una cosa soñada , y de burlas, sin 
poderse persuadir á lo contrario, por mas que lo pro-
curaba ; quedándole solo el recurso á los ados de fé , con 
ios que perseveraba incontrastable en esta virtud en me-
dio de sus obscuridades , tribulaciones , y tentaciones; y 
Dd de-
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dcck á el Señor : Dios mió que me ve^, que me oye 
y que te \eo con los ojos de la Fé , cien m i l Veces 
mas que se puede decir. Y quexandose amorosamente 
á su Divina Magestad ¿ anadia : Adonde te has i do , que 
estoy en tinieblas sin luz^, y sm fuerzjts para defen-
derme de m i mismo ^ y de mis enemigos 1 Con ésto 
el común tentador solamente conseguía el quedar recha-
zado 3 y vencido , con mucho aumento de el mérito de 
el Venerable Antonio , que salía vencedor, y se hizo 
inexpugnable en su excelente Fé. 
C A P I T U L O I I . 
JDe la Esperanzan de el V . Siervo de Dios. 
I E N E N entre si las virtudes tal unión , hermandad, 
y enlace , que mutuamente dependen unas de 
otras : llegando á formar una preciosa cadena, 
con que dulcemente aprisionan los corazones devoto^, 
que reducidos á una suave servidumbre, y bien hallados 
en ella, viven empleados en hacer, y repetir los aólos 
'de cada una de las misrnas virtudes , conforme la oca-
sión , y circunstancias lo requieren , y se les proporciona. 
Sucediendo esto asi generalmente , parece con todo eso, 
que la Fe , y la Esperanza tienen una mas particular es-
trechez , que las hace inseparables, y que en todo, y 
por todo se correspondan con mucha singularidad : por-
que , aunque pueda absolutamente conservarse la Fe, 
faltando la Esperanza , será entonces una fé aquella muy 
apagada , ó muerta , semejante á la que tienen en el In-
fierno los Demonios , y los Condenados. 
Hemos notado yá en contraposición á esto la 
excelente grandeza de la fé sobrenatural de nuestro V . 
Antonio : y á ^u correspondencia fué también la firmeza, 
y 
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y seguridad de sa Esperanza ; como que estaba intima, 
é immcdiatamente eslabonada con aquella féi En sus 
mismos papeles, y consultas trata siempre de estas dos 
Virtudes juntamente, quando le ocurre decir 5 ó comu-
nicar algo de ellas i en lo qual parece, que las reputa 
también por inseparables 3 y á las dos atribuye indis-
tintamente el buen éx i to , y suceso de los asuntos, y 
casos que refiere, y que ya en algún modo hemos in-
sinuado. 
Asi se echa de ver , quando afirma , que le 
asistía la Esperanza, y la Fe , para huir la culpa , cumplir 
los propósitos , y seguir lo principiado 5 de el mismo modo 
quando dice , que no obstante sentirse flaco , débi l , y 
malparado en el cuerpo, se esforzaba á trabajar, como 
si estuviera fuerte, y robusto , con fé de que Dios havia 
de ayudarle 5 y que hacia cumplidamente su oficio: quan-
do asegura , que no emprendió cosa alguna, llevado de 
esta Fé , y Esperanza , que no tuviese prospero sucesos 
quando igualmente asienta, tratando de sus penitencias> 
y mortificaciones , que si el Confesor le diera licencia, 
y siguiera el rumbo, que á el principio havia tomado, 
no huviera locura , que no huviera hecho , fundado 
( á su parecer ) en la Fé que le asistía, y en la Epe-* 
ranza, que le acompañaba. De este modo se explica, 
y se da á entender en otros varios lugares de sus es-
critos 5 que fuera largo , y molesto el referirles por menor. 
De todos ellos se convence , que estas dos Virtudes de 
la Fé , y la Esperanza tenían mucho lugar s y obraban 
con maravillosa constancia , y armonía en el Venerable 
Siervo de Dios , y que conforme era de grande, firme, 
y excelente su F é , lo era , ni mas , ni menos, su Es-
peranza, 
Siempre la tubo fundada en los méritos de la 
Vida., Pasión, y Muerte de Nuestro Redentor Jesu-Christo, 
D d a A 
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A éstos confesaba , y proponía en su publico egercicio 
qnotidiano de el Calvario, que se debía la Gloria, que 
nos gano con aquellos terribles tormentos , y que nos 
tiene prometida , si nos aprovechamos de este incom-
parable beneficio de la Redención. Jamás pensó conse-
guirla por méritos suyos propios; ni aun se persuadió 
á que los tuviese. Reputábase, no solo por muy vacio 
'de todos ellos ; sino también por muy ingrato , y des-
conocido á su Criador, y Redentor : y se conceptuaba por 
una muy inútil , ruin , y vil Criatura. Constante siempre 
en este concepto, y sentimiento humilde de si mismo, 
ningún aprecio hacía de todos sus egercicios , y buenas 
obras. Pradlicabalas sin embargo de eso con • el mayor 
esmero, y se egercitaba continuamente en ellas; porque 
su esperanza no degenerase en vana confianza , 6 pre-
sunción. 
Muy distante estubo siempre de este extremo, 
y de el otro de la desesperación , su verdadera 5 y se-
gura Esperanza. Quanto mas desconfiaba de s í , y de sus 
obras ; tanto más confiaba en la Infinita Bondad, y M i -
sericordia de Dios , y en los méritos de Jesu Christo: 
y á proporción de la grande confianza s que en esto fun-
daba , se aumentaba la desconfianza, que tenia de si 
proprio, y de todo lo que egecutaba. Tenemos pruebas bien 
claras , y evidentes de esta verdad en sus mismos pa-
peles , y consultas. Por la série de todos ellos y en mu-
chas de sus particulares clausulas , y expresiones se ma-
nifiesta , que si era grande, y excelente su confianza en 
D i o s , no era inferior la desconfianza, con que vivía de 
si mismo ; sin que el Demonio le huviese podido hacer 
consentir en las fuertes tentaciones de desesperación, 
que le propuso, y con que le combatió en los tiempos 
de sus obscuridades, y desolaciones interiores. 
Una de las cosas, en que mas resplandeció su 
gran-
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grande Esperanza fué en el anhelo, y conato, que tubo, 
y puso, únicamente por conseguir los bienes Eternos, 
con el menosprecio , que hizo de los temporales, y de 
todas las honras, delicias, y commodidades mundanas. 
Negóse á ellas voluntariamente por toda la vida , y es-
tubo siempre muy gustoso de haverles renunciado. Pudo 
muy bien el Venerable Siervo de Dios haver vivido en 
su Patria con estimación , con quietud ¡ y con commo-
didad; pero no se satisfizo de este tenor de vida , ni 
quiso disfrutar estos bienes aparentes , por las ventajas, 
que encontraba , en gozar después de ella los de la Gloria, 
y por la Esperanza , que tenia de conseguirles, fundado 
en la promesa de el Evangelio. Esto le hizo despren-
derse de su opulento patrimonio : cederle en favor de los 
pobres enfermos de el Hospital ; dedicarse á servirles 
personalmente ; y constituirse en un estado de suma po-
breza , y penalidad , destituido de toda esperanza humana3 
y confiado solo en la asistencia, y providencia Divina. 
Pero donde mas bien se conoció lo excelente de 
esta confianza , y de su seguridad en la Divina Provi-
dencia , fué en la construcción , y fabrica suntuosa , que 
hizo de el Hospital. Su trabajo corporal , y su aplicación 
á demandar limosnas dentro, y fiiera de el Pueblo j fuerofi 
a el parecer'humano las dos fincas, de donde sin recurso 
á otros arbitrios , havia de tomarse toda la proporción, 
y coste para una obra tan vasta. Qualquiera tendría por 
tem eridad este proyeék) , atendida la razón natural ^ y la 
prudencia de el Siglo ; mas nuestro Antonio , se gover-
naba por otros mas altos, y seguros principios. Sm duda 
se verificó á el tomar esta resolución , y emprenderla, 
lo que expresa en sus consultas , haverle sucedido en al-
gunas ocasiones, y casos, en que dice, que obraba la 
razón contra el orden de la piudencia ; por hacer, y es-
tar resuelto á egecutar siempre , aprobándoselo la obe-
dica-
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diencia , lo qae Dios le diese á entender: ser de su agrado. 
El favorable suceso J que tubo esta empresa , después de 
los bien fundados temores , y contrarios acasos ? que 
ocurrieron , fué también una confirmación manifiesta , de 
lo que en otra de sus Consultas afirma , y aqui va yá 
socado , esto es , que en cosa , que emprendiese 3 lie-
yado de la F é , que tenia 3 y esperanza •> en que es-
taba , de que Dios ha^ia de ayudarle , nunca quedó 
burlado. Por eso quando en particular da noticia de esta 
obra, y de sus acaecimientos, concluye diciendo , que 
no refiere mas por ser cosa atribuida á la Providencia 
Divina, 
N o acredita menos la insigne Esperanza de el 
Venerable Siervo de Dios ? si bien se reflexiona, el su-
ífimiento de los trabajos , y el vencimiento délas dificul-
tades , que padeció , y le ocurrieron en la estension de 
las devociones de Christo , y de su Madre Santísima, con 
la mucha diligencia, que puso en propagar por diversos 
Pueblos 5 el egercicio de la V i a-Sacra^ el Santo Ro-
sario , y el Escapulario de el Carmen : y en procurar por 
éstos, y otros medios el bien espiritual de los fíeles, y la sal-
vación de las almas. Quaracos diferios le dixeron por esto, 
los que se burlaban de sus devociones , y egercicios: quan-
tas befas, comminaciones, y malos tratamientos le hi-
cieron los que le reputaban por un hypocrita^y embus-
tero : quantas persecuciones le suscitaron los mal inten-
cionados : quantas incommodidades le hizo tolerar la des-
templanza , y rigor de el temporal: como también la falta 
de provisión en sus freqüentes viages: junto todo con su 
maravillosa constancia , en llevar á efedo su piadosa em-
presa ; sin decaer de animo : son otros tantos testimonio^ 
públicos , que califican lo grande de su esperanza , y qLie 
nada era capaz de intimidarle , ni detenerle ^ por tener 
colocada toda su confianza en Dios. 
La 
ANTONIO ALONSO BERMEJO. I I 5 
La tolerancia con que asimismo se havia en sus 
espirituales angustias, desamparos interiores , enferme-
dades 3 dolores , y achaques corporales; sin que le cos-
tase cuidado 3 ansia 5 ni solicitud su alivio 3 es otra muy 
eficaz prueba de lo sublime de su Esperanza. Entrega-
base en estas ocasiones á la Providencia , y voluntad Di* 
vina: recurría á la immensa piedad de Dios 5 y dexaba 
el éxito á la disposición de su Magestad Suprema % de 
quien esperaba todo bien. N i fué inferior á esta tole-
rancia, la que tubo en sentir 5 y resistir todo genero de 
tentationes , y asechanzas de el Demonio. Siempre salia 
de ellas viélorioso; porque confiado en la asistencia D i -
vina , se armaba de la Oración 5 y de el egercicio de las 
virtudes, que son las armas , con que se triunfa de este 
maligno Enemigo , y por lo mismo no temía oponér-
sele 3 y resistirle. 
Convéncese 3 por ultimo 3 lo excelente de su Es" 
peranza con el previo recurso 3 que hacía á Dios en 
todos sus negocios 3 ocupaciones , y ocurrencias. Nada 
emprendió 3 sin implorar primero la asistencia Divina, 
Ninguna resolución tomó 3 sin consultarla antes á Dios 
en la Oración 3 pidiéndole el acierto. Toda penalidad 3 y 
dificultad superó con tan acertada conduda , sin dexar 
de poner en egecucion aquello 3 que advertía ceder en 
honra 3 y gloria de Dios 3 y en bien de sus próximos, 
por mas arduo, y arriesgado que fuese. De modo, que 
a no ser tal su esperanza 3 y tanta la seguridad 3 con que 
confiaba en la asistencia de el Señor , y en su Divina 
Providencia , debieran tenerse por locura, imprudencia, 
y temeridad , muchas de las cosas , que. emprendía, 
y a que se exponía con peligro de su salud, 
de su vida, y de su reputación. 
C A -
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C A P I T U L O I I I . 
De la ardiente Caridad ^ara con Dios 
de nuestro Venerable Antonio. 
CU E N T A N S E las dos Virtudes de la Fe , y de la Esperanza las piimeras en el numero de las Theo-
lógales ; pero ambas se ordenan á la tercera , que 
es la Caridad 5 la qnal las anima, y vivifica 5 y sin ella 
son de ningún mérito , ni aprecio. Por eso la Caridad 
es la mayor de las tres , y la Reyna de todas \ y como 
á tal la siguen , la acompañan , y la hacen corte las otrasi 
reconociendo la superioridad, que en ella se encuentra, por 
contener en sí las perfecciones de todas,y porque con elhij y 
por ella tienen valor, y aceptación todos sus a¿los. Estos se 
terminan con la vida de el hombre ; mas los de la caridad 
duran eternamente, y tomando en esta vida mortal su 
principio , se continúan sin intermisión en la Gloria. Allí 
el empleo de aquellos Celestiales Cortesanos es la Ca-
ridad , y aquí debe ser la Caridad el empleo de los via-
dores , que pretenden arribar á aquella feliz Patria. Unos, 
y otros se unen á Dios en Caridad , y por Caridad í y 
Dios mismo es Caridad, como nos dice una , y otra vez 
el Apóstol San Juan : y en ella cifró todo el cumplimiento 
de su Divina Ley. El primero , y máximo de sus Santos 
Mandamientos es la Caridad para con Dios, y el se-
gundo , semejante á éste es la Caridad para con el pró-
ximo : compendiándose en esta Caridad para con Dios, 
y para con el próximo todo quanto en los otros Man-
damientos se nos intima. 
Resplandeció en nuestro Venerable Antonio esta 
Caridad tan recomendable , y tan necesaria , en un grado 
altisimo, que se hizo muy visible, y admirable. Esta fue 
to-
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lodo el empleo de su larga vida, y la que se apodero 
enteramente de su corazón 5 de sn entendimiento 3 y de 
su alma 3 desde que en sus primeros años tubo aquella 
superior ilustración , en que Dios le dio á conocer ex-
traordinariamente el incomparable beneficio de la Re-
dención , y su Infinita Bondad 5 y Amor : y con la que le 
ganó de suerte su voluntad , que no tubo afición á ob-
jeto alguno criado , como no fuese en D i o s , y por Dios. 
Desde entonces su única intención , y pretensión era estar 
unido á Dios por amor : y toda su ocupacioa^era hacer 
aótos fervorosos de Caridad. De ésta procedían todos sus 
pensamientos, palabras , y obras ; y ésta le hizo resol-
Verse generosamente desde entonces, á servir , y agra-
dar á Dios á toda costa 5 como luego procuro siempre 
cumplirlo, y lo acredita el tenor de vida, que empren-
dió , y en que perseveró constante por toda élla i sin 
que huviese cosa alguna que le distrajese de la egecucion 
de una resolución tan christiana , y tan animosa. Fué 
mucho lo que el Venerable Siervo de Dios llegó á co-
nocer en aquella primera ilustración , y gobernada por 
aquella superior luz su voluntad, fué mucho también lo 
que amó. 
Tanto fué, y en tan superior grado, lo que se 
apoderó de el Venerable Siervo de Dios este Amor D i -
vino , que le rebosaba á el exterior , por no poderse 
contener dentro de el hombre interior sus ardores; sino 
que éstos se le notaban , y se experimentaban en su sem-
blante , en sus palabras , en su trato , y comunicación, 
en sus obras , y en sus afeaos. Su semblante siempre 
se le advirtió encendido ; no obstante, que correspon-
día a sus rigorosos ayunos , sangrientas disciplinas , y 
ásperas penitencias , un semblante quebrado de color, 
y macilento s pero el incendio interior de la Caridad, 
y Amor de Dios , en que se abrasaba, se le transfundía 
a 
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á el rostro 5 y le hacia parecer siempre de un semblante 
agradable 3 alegre, y encendido. 
A el tado de sus manos se le notaba un calor 
suave , y delicado en todo tiempo, aun en lo mas des-
templado de el Invierno , en que las traía á el descu-
bierto ; porque jamás uso para ellas de algún defensivo 
contra el temporal; y esto provenía de transpiiarscle 
hasta la parte exterior de ellas el ardor de la Caridad 
Divina , de que interiormente estaba poseído. Sus pa-
labras siempre respiraban este divino fuego : fuese en el 
egercicio de la V í a - S a c r a : fuese en sus publicas exor-
taciones: fuese en sus conversaciones familiares:© fuese 
en el uso peculiar , y freqüente de sus exclamaciones, y 
Jaculatorias, En todas estas ocasiones 5 y en quantas expre-
siones profería , se le conocía bien que hablaba su boca 
aquello de que abundaba su corazón. Salían tan encen-
didas estas palabras , y las decía en tono tan eficaz, y 
afeóluoso , que conseguía con ellas prender el mismo 
fuego de el Divino amor , de que iban animadas, en 
tos oyentes. 
Era esto en tal manera , que los que una vez 
llegaban á escuchárselas ( aunque fuese por casualidad, 
Q curiosidad ) luego se le aficionaban , y se sentían mo-
vidos á tratarle, y comunicarle, y á repetir este trato, 
y comunicación con freqüencia por los buenos efeétos, 
que les causaban , y por el amor de Dios , á que les 
excitaba. De ésto nos aseguran , : como experimentados, 
muchos de los testigos examinados en la causa de su 
Beatificación. Otros de los mas instruidos , y caraóleri-
zados , á mas de ésto aseguran , que tubo el Venerable 
Siervo de Dios esta virtud de la Caridad en un grado 
tan relevante , y subido , que parecía havcrle señalado 
el Señor en ella con mucha particular idad entre los Siervos 
'de su mayor agrado. Y sobre lo uno , y lo otro añade 
el 
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el Rmo, Padre Maestro Fr. Francisco de la Lanza , antes 
citado j que aunque havia conocido , y tratado muchas 
almas poseídas de el amor de Dios ninguna havia encon-
trado , que en esto huviese llegado á la intensión 3 y 
elevación, que la de nuestro Antonio. 
El Ilustrisimo Señor Obispo de Oviedo > que filé 
el ultimo testigo nombrado , y examinado de Oficio por 
los Señores Jueces Apostólicos en el Proceso de las Vir-
tudes , y que en el trato 5 y comunicación 5 que tubo 
con el Venerable Siervo de Dios , havia podido muy 
bien notar, y experimentar todo lo que aqui llevamos 
referido; después de afirmarlo en su deposición Jurídica, 
expone en ella, que el amor de Dios > de que el Ve-
nerable Antonio estaba penetrado * era de tal calidad 3 y 
tan de bul to , que no solo se le conocía , sino que se 
palpaba ; denotando en ésto su extraordinaria magnitud. 
Si huvieramos de expresar aqui con individualidad lo que 
dice en particular cada testigo á cerca de esta virtud , y 
de la excelencia , con que se hallaba en nuestro Antonio^ 
haríamos demasiadamente prolixa esta Historia. Por na 
incurrir en este defeóto, tocaremos solamente de paso 
algunas otras pruebas, y confirmaciones , que hicieron 
publico y y manifiesto el mucho amor de Dios 5 que tubo 
este su Siervo. 
Una de ellas es su continua perseverancia en la 
Divina Presencia., N o se contentaba con hacerse pre-
sente á Dios aquellas horas 3 que tenia destinadas para 
la Oración, ni los largos ratos , que gastaba en sus eger-
cicios devotos públicos , y secretos : era Dios el único 
objeto de su cariño ; y como su alma estaba mas donde 
amaba 5 que donde habitaba, le tenia siempre en ella 
presentísimo» Ningún negocio ? oficio, ni asunto , en 
que estuviese encendiendo , y requiriese no solo la ocu-
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mente , era poderoso á impedirle, que en esta tuviese 
presente á su Dios. Y si en esto advertía algún leve 
descuido , se avergonzaba, y se bolvía amorosamente 
a Dios , como lo dice en su primera Consulta á su Di-
redor por estas palabras : Como cada d í a me encendía 
33 mas 3 y él entendimiento conocía mas ; me daba ver-
3:) güenza interiormente el apartar el entendimiento de 
Dios 3 y con un quebranto de corazón , decía: Señor^ 
^e.nquk me rebuelcot Que hago , Dios miot P o r q u é 
yyte dexo a ti t Que hay fuera de ti l Atame a 
33 Señor , que no me puedo sufrir. Se me aclaraba el 
^ 3 entendimiento 5 y se inflamábala voluntad: hice pro-
as pósito de no dexar apartar el entendimiento de en-
33 tender en Dios<c. Su Diredor Don Francisco Ñuño ase-
gura en su deposición Judicial 3 que algunas veces de 
las que estaba comunicando con el Venerable Siervo de 
Dios , y en que á su parecer , por la diversidad de 
asuntos , y ocurrencias , que se mezclaban en la con-
versación 3 podía estar distraído : le preguntó formal-
mente 3 si se conservaba por entonces en la Divina Pre-
sencia j 6 que dónde tenía puesto su pensamiento 3 y aten-
ción l Y siempre le respondió uniformemente, que le 
tenía puesto en Dios: y asi se lo echaba también de 
ver el mismo Don Francisco. 
Denotaba igualmente que esto fuese asi la íre-
qüencia de las expresiones , que profería en medio de 
qualquiera conversación , cuidado 3 ocupación 3 y trabajo 
interior , ó exterior 3 en que se emplease 1 porque muy 
á menudo invocaba á Dios , y pronunciaba su Santo 
Nombre , alabándole, adorándole , amándole , y glori-
ficándole. Quando iba por las calles 3 si bien se le aten-
día 3 se notaba , que iba hablando con Dios por medio 
de el uso de fervorosas Jaculatorias , y otras breves aspi-
raciones , que se le llegaban á percibir: y de aqui era 
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llevar comunmente descubierta la cabeza , sin conside* 
ración , ni reparo á el temporal , por reverencia de el 
Señor , en .cuya presencia andaba. Llegábase á ésto la 
modestia , y compostura exterior, que guardaba 5 y con 
que se le encontraba en qualquier tiempo,' y lugar 5 que 
estuviese , y el recogimiento de sentidos , que obser* 
vaba, como sino tuviera uso de ellos í apa¿eciendo un 
hombre extático todo interiormente preocupado , y em-
bebido en Dios j en quien tenía íixas todas süs poten-
cias, y puesta toda su atención en agradarle. ; -
Esto le - robaba todo su cuidado 3 y no tenia 
otra ansia 3 que la ; de agradar á Dios , por ío" mucho 
que le amaba. Comprehendió bien 5 que el amor sé 
ha. de acreditar ven la exhibición, de las obrás 5 y que 
debía emplearse en las que mas I agradables' fuesen fá su 
Amado. t ) é éstas la; primera , y hms> esencial es el cum-
plimiento de sus preceptos -fp nuestro Antonio se aplico 
tan de lleno, y con tanto esmero á cumplir los Man-
damientos Divinos 3 y Eclesiásticos 5 que no solo no pudo 
notársele k mas leve transgresión > de' alguno de élios; 
5Íno que como asegura su Dire(5fer {el Rmo. Fr. Fraíí-
cisco de San Geronymo j yá citado i5 se verjfict>; en él 
muy bien aquello de el Psalmo 118. - T U m á ^ d a s t i ' man-
data tua custodtri mmis : porque reparaba en los ápices» 
Este ;misrao Sabios y i e^perimentado^Di^ectór nos ase-
gura también^ no háVcr encontrado por el discurso de 
su vida , qué paisabade setenta años ,-criatura mas pura , y 
-ajustada, que este Siervo de Dios ,. entre las; muchas2per-
sonas , con quienes le havia sido preciso tratar aun de 
-lo interior de sus almas por diversas tierras, y Provin-
C1.as* Pe csl:e smVl0 arreglo , y ajustamiento , con que 
vivía a la Ley de Dios , y de la Iglesia , provenia , lo 
que asimismo nos asegura este su Diredor , y deponen 
los otros Confesores en los Procesos de su Beatificación, 
que 
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que.no encontraban en su conciencia , á el administrarle el 
Sacramento de la Penitencia 3 materia remota suficiente, 
sobre que absolverle,. sino snb conditionc. Y añaden 
estos, que por qualqniera ligera imperfección , que ha-
llase , y de que se acusase 5 era tal el arrepentimiento, 
y contricipn , que ponía , que se les hacía perceptible 
iiasta en el aliento , que entonces respiraba, dexando-
ks Henos de edificación , y de confusión. 
No paraba en esto su deseo de agradar á Dios. 
E l cumplimiento de los Preceptos es de obligación , por 
ixias exacto , y menudo que sea : y pareciendole poco 
hacer aquello , que por obligación le incumbía , quiso 
hacer también , que le obligase , y se obligó volunta-
riamente á cumplir aquello , en que era libre , por 
conocer, que era de el agrado de Dios. Verificóse ésto 
en los tres votos y que hizo de pobreza , castidad, y obe-
diencia á su Di redor , y en la puntualidad, y constan-
cia , con que; después de haverles hecho, procuró guar-
darles , arreglándose en todo á los Consejos Evange-
Hcos. kos mismos Confesores v y Diredores , que no-
taron su cuidado, y fidelidad i en cumplirles , admiraban, 
que viviendo en el mundo 3 pudiese, y llegase á ob -
servarles, aun con mas rigor , que se observan después 
¿ e una solemne profesión en los Claustros. 
Aun se estejidía á mas la ansia , que tenia de 
.agradar á , Dios , llevado de su Divino-Amor , y de el 
deseo de servirle. Luego que el Señor le dio á conocer 
su infinita Bondad , y que. con este conocimiento se en-
cendió en deseos de amarle, se resolvió animosamente 
á hacer,y padecer por su Divina Magestad quanto pu-
diese , y á no dexar de hacer cosa, que le agradase, 
diciendo entre sí : Obras son amores'-, por Dios he de 
hacer , y padecer qnanto pueda i y convirtiéndose a 
el Señor , le decía también \ N o temo de dexar de 
8 ha-
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hacer cosá y que te agrade , Señor. En cumplimiento, 
v egecucion üe esta resolución se privó desde luego de 
todo aquello , que le deleitaba , y complacía en la co-
mida , en la bebida , en el sueño , y en todo quanto 
le ocurría, por agradar á Dios : asi lo dice él mismo 
en una de sus Consultas 1 S o l ó miraba mi intención 
a primarme de todo gusto ^ por dársele a Dios. Esta 
misma resolución lé movió á no negar , ni dexar de 
hacer cosa, que le pidiesen por Dios, ó le mandasen, 
y^Tema proposito (dice en la misma Consulta) de no 
„ negar nada, que me pidieran por Dios , y de hacer 
,,todo lo que me mandaran , sin disculparme". De 
esta resolución le. provino asimismo el abrirse las cinco 
llagas en sus manos , pies , y costado , y el inventar, 
trazar, y egecutar las otras,grandes penitencias , y ex-
traordinarias mortificaciones, que en la primera parte de 
esta Historia se han referido , y que tocaban en impru-
dencias , como .él también lo advierte : y asi, quando 
asegura, que, á permitirselo el Confesor , y seguir el 
rumbo , que havia principiado, no huviera locura, que 
no huviera hecho 4 fundado en la Fe , y Esperanza ; pone 
igualmente por fundamento , con1 antitíparáoh a estas dos 
Virtudes, el amor de Dios , que tenia. • 
También le dimanó de esta resolución la cordia-» 
lisima devoción , que profesó, y conservó siempre á la 
Pasión , y Muerte de Nuestro Redentor Jesús , y el 
deseo ardentísimo de hacerse participante de sus dolores, 
y de imitar aquellas virtudes, que resplandecieron en el 
Señor ; sacando para esto una memoria de ellas , tía-
yendola con viveza en el alma , y empleándose de con-
tinuo en su meditación. De aqui tubo asimismo prin-
cipio su altisima Oración , que .llegó á ser continuada, sin 
intenumpirse, privándose de el sueño , por ocuparse en 
ella ; y aun teniendo puesto, niientras dormía , su enten-
dió 
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Cimiento en Dios , como en la primera de sus Consultas 
lo dice por las siguientes palabras : sucedía algunas 
^eces estar durmiendo , y el encendimiento entend iendo 
en Dios. La pradica de las machas otras obras santas, lau-
dables 3 y de supererogación , que egercito constantemeiue, 
fué igualmente efeéto de la misma su generosa resolución. 
Esta por entonces era solo un proposito eficaz, 
y firme. Mas él mismo asienta , que sin saber como, se 
vio como obligado á-cumplir lo que solamente era pro-
posito : porque se le ponían delante de el entendimiento 
las dos porciones, que la una mira á Dios , y la otra 
a el gusto ; y como el entendimiento advertía aquella in-
comprehensible desigualdad le obligaba , aunque fuese 
en cosa pequeña , á seguir lo que entendía ser de el 
agrado de Dios ; de modo, que en nada podía hacer 
su gusto- Por ul t imo, pasó este proposito á ser obliga-
ción de rigorosa justicia. Hizo tan alto concepto de lo 
que Dios debe ser amado , y se encendió tanto en los 
deseos de agradarle, y servirle, que hizo voto determi-
nado , no solo de no ofender á su Divina Magestad 
ni aun venialmente, sino también de hacer en todo lo 
¡mejor en su servicio. No se satisfizo con hacer una sola 
vez este arduo , dificilimo , y extraordinario voto : le 
reiteró otras muchas coa quantas veras pudo : y nunca 
se arrepintió de haverle hecho. Hizole , y le reiteró 
siempre con entera reflexión de la grave obligación , que 
por él se imponía : y aunque no faltaron personas pru-
dentes , y timoratas 5 que se lo disuadían , en conside-
ración á la humana fragilidad 5 á el peligro , á que se 
exponía de quebrantarle , y á la culpa, y pena, que de 
su quebrantamiento se le seguía j con todo eso miran-
do derechamente á Dios , era tal el amor que le tema, 
que quería mas padecer el Infierno , y el PurgatoriOa 
que dexar de hacer lo que Dios quiere, que es lo mejor. 
Pe** 
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Penetrado de este alto sentimiento , y ardiente 
'deseo de servir, y agradar á Dios por su amor , lo trató, 
y comunicó muy particularmente con su DireAor, y coa 
la aprobación de éste continuó en la reiteración , y re-
novación de este estupendo voto 3 y se dedicó á cun> 
plirle con las mismas veras, con que se deliberó á él. 
Constituido yá en esta obligación , no dexó de hacer, 
lo que conocía ser lo mejor. En competencia de lo malo, 
lo bueno , y de lo mejor, egecutaba lo mejor , sin dexarse 
llevar de lo contrario. Pedia á Dios luz , para conocerlo; 
y quando dudaba de ello en cosa grave , acudía á el 
Di redor , que se lo declarase, y hacía puntualmente ló 
que éste le decía. De este modo procedió sin eserupuíó 
en la egecucion de este voto |; temiendo solamente, y 
recelándose, de que por parte suya no se ayudaba coa 
toda la entereza , que le correspondia. ; 
Por el superior impulso, con que sfe movió , y 
resolvió á hacer este voto , anteponiendo el amor de 
Dios , y el deseo de agradarle:,,. á el Purgatorio , y aun 
á el Infierno ; se conoce bien la nobleza, y desinterés 
de este amor, y la precedencia , que le daba en-su corazón 
á toda otra propria , y particular afición temporal , y 
eterna. Era esto en tal conformidad , que aun en los 
tiempos de la obscuridad , y tentación , que padeció , y 
en que , turbada su razón , le proponía el Demonio, 
que yá havia hecho el-pecado i a el punto le rebatía, 
y respondía con animosidad i A^ías lejos [estoy de el 
pecado , que desde aejui a el Cielo ^ y a el Inferno', 
porque el Cielo perderla , si me fuera. Uosible , y me 
entrara en el Inferno s antes que ofender a Dios, 
Mientras la obscuridad , y la tentación mas le estrechaba; 
mas se acrisolaba, y pLirifícaba su amor de toda mezcla 
de interés , y conveniencia propria , y entonces respiraba, 
diciendo á Dios : „ M a > qué me tengas condenado, 
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5 , mas que este cerrado el Cielo para m i ; no por eso 
5 tengo de dexar de amarte , y hacer quanto pueda por 
tu amor. Si supiera de tu boca, Señor , que aunque 
pecara mucho , me havias de perdonar á la hora de la 
muerte, y llevarme á el Cielo , no te ofendiera 3 aun-
que perdiera el Cielo Otras veces clamaba á el 
Señor en su tribulación , y decía: „ Infierno , Señor , y 
3) no culpa. Qué quieres, Señor 5 que haga contra esta 
„tentacíOh> 
Descubrióse también esta pureza , y desinterés 
de su amor á Dios en la dovocion , que tubo á el 
Santísimo Sacramento de la Eucharistia , y en los ar-
dentísimos deseos , que tenia de recibirle á costa de 
qualquier trabajo. Asegúraselo á su Director en la men-
cionada Consulta , diciendole ^ que de buena gana to-
maría todos los trabajos de el mundo , por no dexar 
ide llegarse -á este adorable Sacramento todos los días; 
y le asegura á mas de eso, que si condesciende , en 
que comulgue diariamente , aunque le huvieta de costar 
padecer el Infierno , todo lo diera por bien empleado. 
¡Y aunque reconocía su indignidad , esto servía de que 
prorrumpiese en decir á el Señor y hablando con su Di -
vina Magestad, y manifestándole la ansia , que tenía de 
Ainirsele por medio de la Sagrada Comunión. „ Sefíor, 
-yy no me bomites de tí : arrójame en el Infierno; mas 
3 5 seamos amigos. No haga , Señor cosa , que tu no 
¿, gustes ; ni dexe de hacer cosa , que te agrada. Donde 
3 , iré sin tí > N o quiero otra cosa , que a t i „ . Quando 
el Demonio con sus tentaciones procuraba indisponerle, 
•para recibir la Sagrada Comunión , se convertía confia-
damente á Dios 5 para que le asistiese , y decía : Señor, 
padezca quanto padecen Demomos , y almas conde^  
fiadas-, y no me deseches de t). Cómo he de recibirte 
con esta disposición „ ? Y otras veces despreciando 
la 
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la tentación 5 se llegaba a Comulgar 3 diciendolc : To 
quiero yivtr -, en tus manos quiero morir. 
Por lo mismo , que su amor á Dios era tan 
puro , y desinteresado, y provenía de el grande cono-
cimiento 5 que tenía de la Bondad infinita de Dios , de 
su excelencia 3 perfecciones, y atributos | y de el bener 
fício incomparable de la Redención ; deseaba ardentisi4-
mamentc á mas de amarle por sí , que foese también 
amado de todos, y que ninguno le ofendiese ; y lo pro-
curó por quantos medios pudo. Protestábalo ingenua-
mente á su Magestad , como en la primera parte lo 
hemos notado , y le dec ía : „ S e ñ o r ^ no quiero s®c 
35 bueno para mí solo, sino es hacer de quantas maneras 
3, pueda 3 que se duelan todos de sus pecados , y que 
33 ninguno te ofenda 3 y reconozcan tus beneficios D i -
vinos 3 y alaben tu Aduerte ^ y P a s i ó n „ ^ Y prosigue 
luego diciendo á su Direiflo::: 33 De aqm me moví , á tener 
33elegercicio de el F/^-Cr^c/V, en quantas partes hete-
33 nido ocasión 3 y á las exortaciones 3 que según mi 
33 estado podía hacér , y explicar : : : con este anhelo de 
33 que Dios fuese servido, y Maria Santísima venerada, 
„ y obsequiado mi San Miguel 3 y los Santos como 
33 amigos de Dios 3 me introduje en este egercicio ; y ex-
3 , pliqué este deseo en prevenir Libros y Rosarios 3 Es-
33 capularios 3 disciplinas 3 silicios 3 alcanzar licencia para 
3 , poder alistar Cofrades de el Carmen , y del Rosario, 
3 , con Indulgencias en todo , y con Bulas5 y Sumario de 
a, las Indul o encías. 
Obligábale este anhelo 3 de que Dios fuese de 
todos servido 5 y amado , á ser cuidadoso 5 y solicito 
en evitar las ofensas Divinas, y en cortar escándalos. Todos 
sus egercicios públicos de devoción , todas sus Oraciones 
privadas , todas sus penitencias secretas, todas sus con-
versaciones familiares , y todos sus freqiientes , y penosos 
Ff z vía-
2 1 8 VIDA DEL VENERABLE HERMAMO 
vlagcs tenían por fin principal la honra , y gloria de Dios, 
y el impedir las culpas. El motivo , que le impelió á 
retirarse á vivir en el Hospital , y hacerle de curación 
con sus bienes , fué el de evitar las ofensas Divinas, como 
yá se ha dicho. Dolíanle altamente los pecados, que se 
cometían contra Dios, y por eso le era muy tolerable, 
y ;aun suave qualquieni fadga , y penalidad, que se le 
siguiese de impedirles. Decíale á su amado , y ultimo 
Diredor Don Francisco Ñuño , que quisiera , que to-
das las criaturas descargasen su enojo contra é l , porque 
no ofendiesen á Dios : aunque uno le arrastrase, otro 
le sacase los ojos, y todos le molestasen con tormentos 
insufribles v io daría todo por bien empleado, como Dios 
no fuese ofendido. 
Ya con esta preparación de animo a padecer 
por el amor de Dios , se dexa fácilmente conocer la con-
formidad , que tendría en las tribulaciones, y adversidad 
<ies ,: que padeció por el largo discurso de su vida. Antes 
hemos dado de ellas alguna noticia, y de que en todas 
cstubo muy conforme con la disposición de el Señor. 
Como tenia intimamente unida por amor su voluntad 
« la Divina-5 se resignaba en ésta , y se negaba á la 
suya propia; teniendo por acertado , y justo , lo que Dios 
ordenaba , y sujetándose gustoso á lo que disponía. En nin-
•guno de estos contrarios acaecimientos , que fueron mu-
chos, y graves, se le vio impaciente, ni alterado. Siem-
pre conservó en ellos una cmbidiable tranquilidad inte-
jrior , y exterior, que denotaba en su semblante, en su 
trato , y en su conversación. Yá estos acaecimientos, y 
aflicciones se las embiase derechamente Dios para mé-
rito suyo; yá se las suscitase el común Enemigo ; yá se 
las motivasen los hombres i ó yá se las ocasionase algnu 
suceso natural , ó casual; estaba bien persuadido , á que 
de qualquier modo , que fuese, debía venerar los Juicios 
de 
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de Dios 5 que lo disponía, 6 permitía > y resignarse en 
sus manos con humildad. Después de referir en su ul-
tima Consulta algunos de estos contrarios acaecimientosg 
en que tubo mucho , que penar 3 y que ofrecer á Dios, 
dice á su Direóior: L a resignación siempre me asistióy 
•porque siempre he tenido por f x o , que no cae hoja de 
el árbol sm ¡a Noluntad de Dios. 
Por todo lo que hasta aqui llevamos notado 5 se 
conoce bien lo muy sobresaliente de el amor , que tenia 
á Dios nuestro Antonio , y lo muy perceptible, y ma-
nifiesto 3 que era á todos. Solo él era quien pensaba 
de sí 5 que no amaba á Dios 5 como le correspondía, 
y con quantas veras podía. Qiiexabase de ésto á su D i -
reólor 3 y se lo confesaba , diciendole en sus Consultas; 
Dios me perdone el poco amor ^ que le tengo ; y la 
poco ^ que le temo» Parecíale , que era demasiada pre-
sunción suya , 6 satisfacción propia , quaodo no fuese 
temeridad 3 6 ceguedad , el no hacerse cargo de que 
estaba en pecado mortal, á causa de la poca diligencia, 
que ponía en resistir las tentaciones, y en recoger las 
potencias , y sentidos. Estos, y aquellas , Je decía , que 
se le iban á lo vedado , como Ovejas golosas , ó moscas 
á la miel i y que necesitaba espantar-las continuamente; 
llegando á sospechar , si estaría en desgracia de Dios. 
Decíale también , tratando de esto mismo i A/<? siento 
„ lo que siento , por su amargura , y trabajo \ s í , porque 
3 , me recelo , que ofendo á quien tanto deseo servir. 
, , N o juraré , que en cosa alguna doy pleno consen-
„ dmicnto : obro peleando con la luz clara de el enten-
dimiento; mas tampoco juraré , que obro , como debo, 
II según mi posibilidad. Estoy mas basto , y giueso, que 
„ el accyte en despedir tentaciones ; que aunque vacio, 
„ por no querer su mancha , es con tal frialdad , y agana-
„ miento , que siempre que me sereno , tengo que tlor4r9 
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jy s e n t i r . „ Signe luego comanicandolc .sus intenores 
trabajos, y dice , que reconoció haver minorado el mé-
rito de ellos, por entibiarse en el amor de Dios , no 
dexando de afligirse , á el verse robar de los enemigos 
los antemuros de el alma. 
Después escribe por mandado de su Direólor á 
un Venerable Prelado de la Iglesia muy afeólo suyo, y 
no menos Ilustrisimo por su ciencia , y virtud , que por su 
Dignidad , dándole noticia de su conduela, de sus eger-
cicios espirituales, y de el estado de su conciencia , y 
llegando á el punto de que vamos tratando , le dice: 
„ Se me han caldo las paredes de el alma , y me veo 
„ perdido sin amparo , lleno de recelo, si caigo en pe-
3 , cado , de dia, y de noche estoy en tentación : : : Bol-
l viendo sobre s i , se desconsuela el alma , y la parece, 
3, que yá está perdida : los sentidos , parece , que se les 
3 ha quitado el freno. Todo lo bueno da dolor , por mal 
53 egercitado : todo lo malo, por mal resistido. Muchas 
3 , veces me veo, de manera que no me falta, para caer 
en pecado mortal , mas de un doblar un poquito, , 
Y á el final de esta misma Carta y dice asi: 3 , Por amor 
33 de Jesús me escriba algo , qae me abra camino para 
a, amar á Dios , que aunque estoy ciego , bien veo, que 
35 es digno de ser amado , y por agradarle, no reusára 
3 , el ir eternamente a el Infierno, 
Todo esto, en que el Venerable Siervo de Dios, 
fundaba , que no amaba , como debía , á su Magestad 
Divina , y que le hacía recelar, si estaba en su desgracia, 
con el temor , y sentimiento, que de aqui se le ocasio-
naba , y que tan afligido , y cuidadoso le tenía ; es una 
convincente prueba , sobre las anteriores, de lo muy so-
bresaliente de este su amor Divino , y de que fue 
de todos modos intenso , fíno5 
y excelente. 
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C A P I T U L O I V . 
De la Caridad de el Venerable Siervo de Dios 
para con el próximo. 
LA segunda parte de el Precepto de la Caridad mira á nuestros próximos , á quienes nos manda Dios 
amar como á nosotros mismos ; y se deriba de la 
primera 5 por la qual debemos amar á su Divina Magestad 
sobre todas las cosas: y en el cumplimiento de esta se-
gunda parte suele encontrarse mas dificultad , que en el 
de la primera. A el que tiene F e , le excita fácilmente, 
para que ame á Dios 3 su infinita Bondad , perfección., 
y atributos, la correspondencia á el amor Eterno , que 
<íl mismo Dios le ha tenido , y tiene, el conocimiento 
de los beneficios generales , y particulares , que le debe, 
y la gloria, que le tiene ofrecida. Mas para amar á e! 
p r ó x i m o , le detiene muchas veces la contrariedad de el 
genio, la oposición de el d i famen, la injuria verdadera, 
ó imaginada , el disgusto recibido , la diversidad de con-
dición , 0 suerte , la negación , ó repulsa de la pretensión 
introducida \ y otros semejantes obstáculos. Fundados ma-
lamente muchos en esto hacían distinción entre el pró-
ximo amigo , y enemigo ; y enseñaban, que á el amigo 
se le debía amar , y que á el enemigo se le havia de 
aborrecer. Pero como este Precepto de la Caridad no se 
funda en motivos naturales , sino que proviene de su-
perior principio , qual es el mismo Dios , en quien , y 
por quien debemos amar indistintamente á el próximo 
como á nosotros mismos ; por eso contra esta perni-
ciosa dodrina nos impone Christo nuestro bien en su 
Evangelio el Precepto de amar á el próximo ^ sin dis-
tinción de personas , y aun nos manda expresa, y de-
í . ' ter-
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terminadamente ? amar á nuestros enemigos , y en esto 
está lo perfc¿to , y meritorio de este amor. 
Ninguna dificultad tubo nuestro Antonio de cum-
plir exadisimamenre este Precepto de la Caridad en sus 
dos partes: ni se esmeró menos, proporcionalmente , en 
el amor de el próximo, que en el amor de Dios. Macho 
de lo que hemos tocado en el precedente Capitulo 5 tra-
tando de este su amor á Dios, acreditaba , que tubo 
también en un grado muy superior, y excelente el amor 
de el próximo 4 sin consideración á determinadas perso-
nas , ni á particulares circunstancias 5 que en ellas con-
curriesen : y que amó a el próximo no solo como á si 
mismo 3 en que consiste el cumplimiento de este Pre-
cepto ; sino también mas que á si mismo, lo qual pide 
la regla , y observancia de la perfección Evangélica, 
anteponiendo el bien de el próximo á la propria com-
modidad , interés , salud, vida 5 y honor, y á todo lo 
que no sea ofensa de Dios. Expusimos alli el ardiente 
deseo , que tenia , de que todos sus próximos ama-
sen á Dios , con la protestación , que le hacia de 
no querer ser bueno para si solo , sino hacer de quantos 
modos pudiese , que todos se doliesen de los pecados; 
que reconociesen sus beneficios , que alabasen su_ Muerte, 
y Pasión , y que ninguno le ofendiese : y que de aqui se 
movió á hacer ? y estender, en quantas partes tubo oca-
sión , el egercicio de la V t a - S a c r a con las exortaciones, 
que le acompañaba , y le eran permitidas: y que con 
este anhelo, y el de que la Virgen Santísima, y los Santos 
fuesen reverenciados , y obsequiados , como amigos de 
Dios , se previno de Libritos , Rosarios, Escapularios, 
disciplinas, y silicios; y obtuvo licencia para admitir Co-
frades de el Rosario, y de el Carmen con la participa-
ción de Indulgencias , y se dirigía con este ña 5y con esta 
prevención á diversos Pueblos. 
1 m 
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Allí también notamos la mucha solicitud 3 y di-
ligencia y que puso por evitar los pecados en sus. pró-
ximos ? y cortar los escándalos á costa de qualquiera in-
comraodidad , trabajo 5 y desprecio, que tuviese que su-
frir : y que esto fué lo que principalmente le movió á 
erigir en Hospital de Curación el de su Patria, cedién-
dole sus propios bienes , y retirándose á vivir á él. Demás 
de ésto insinuamos 3 que le eran tan sensibles las ofensas 
de sus próximos contra Dios , que quisiera 5 qu e todos, 
y cada uno de ellos descargasen su enojo sobre é l , y 
le martyrizasen , y atormentasen atrozmente , porque no 
ofendiesen á Dios. Todo ésto evidencia , quan entrañado 
tenia con el amor de su Dios el de sus próximos-: y-
quan de veras deseaba, que éstos conociesen , y amasen 
á Dios , saliesen de sus culpas^ se conservasen en Jai 
Divina-gracia , y consiguiesen su salvación eterna; que 
es lo primero , y mas principal en que consiste, y en 
que debe manifestarse, y acreditarse este amor de los 
próximos. 
N o se satisfacía la Candad ardiente para con 
éstos de nuestro Antonio, con que se conservasen l i -
bres de culpas, y pecados : deseaba , y les procuraba á 
mas de eso, que entablasen una vida devota, que se 
egcrcitasen en las virtudes, y que unos á otros se fo-
mentasen , y adelantasen en la perfección. Este intento 
tubo en disponer en la nueva Fabrica de su Hospital 
habitación separada , que sirviese á los fíeles para el re-
tiro de los egerddos espirituales , que son el taller de 
la devoción , y de la virtud. Con este fio solicito , y 
consiguió erigir en la Iglesia de su Hospital la Santa Es-
cuela de Chrisro, en que se dan continuas y utilisimas, 
lecciones para el aprovechamiento espiritual , y cumpli-
miento de los Preceptos Divinos , y Consejos Evangélicos; 
y para que cada uno de sus Individuos aspire á la per-
Pg feo-
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fcccion propria de su estado por los oportunos medios, 
que en ella se proponen , y egercicios santos , que se" 
pradican. Por este motivo quiso , y dispuso , que se 
erigiese en la misma Iglesia la Cofradía de Maria San-
tísima de el Carmen , para que asegurados de su po-
derosa protección los Cofrades y pudiesen mas bien arri-
bar , y permanecer en la práólica de las virtudes , l i -
brarse de las astucias diabólicas , y negociar una buena 
muerte. Para ésto también procuró , y logro , que se 
estableciesen en aquella Iglesia los egercicios diarios, 
que se tienen en los Oratorios de San Phelipe Neri, 
como los mas conducentes, y propios á adquirir, con-
servar , y aumentar la verdadera devoción entre los 
fieles. De todos estos espirituales establecimientos te-
nemos dada noticia en la primera parte : y todos ellos 
son verdaderos 3 y patentes monumentos de la exce-
lentente Caridad de nuestro Antonio para eon Dios , y 
para con sus próximos. Llegase asimismo á ésto la di-
ligencia , que puso , porque entrasen en Religión varias 
Doncellas , que lo deseaban , y no lo lograban por falta 
de proporción, y medios; y se lo facilitó el Venerable 
Siervo de Dios , por quien últimamente lo consiguieron; 
y también la solicitud , y eficacia , con que procuraba, 
que hirviese Misiones á menudo en el Pueblo , para que 
sus habitadores saliesen de culpas , y se mejorasen en 
la virtud. 
Pide el orden bien reglado de la Caridad, que 
se profese mas particularmente el amor de los próximos 
a los que por naturaleza nos son mas llegados; sin que 
por eso dexe de estenderse á los estraños ; y nuestro 
Antonio guardó también con justa proporción este orden. 
Deseaba con mucha particularidad la salvación de su Her-
mano Andrés Alonso í temíase de verle muy inclinado 
a los bienes terrenos s vivía en su compania » y renia 
co-
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como por cosa imposible sin su consentimiento ei se-
pararse , ni disponer libremente de su propio caudal. 
Propúsolo como negocio de entidad á su Confesor: Con 
el difamen de éste recurrió á Dios por medio de la 
Oración, y la hizo con tanto fervor, y eficacia, que á 
el cabo de quince días consiguió la conversión de su 
Hermano y y que éste conviniese en retirarse á vivir 
ambos juntos en el Hospital de su Patria , repararle á 
sus propias expensas 5 y aplicar todos sus bienes para el 
bien de los pobres. Al l i se aprovechó bien Andrés Alonso 
de los buenos egemplos de su Hermano Amonio , á 
cuyo lado hizo mucho progreso en la virtud , y logró 
por íín una muy notable muerte ; siendo todo éllo efeólo 
de la Caridad , y Oración de nuestro Siervo de Dios, y 
del grande amor espiritual, que tubo á su Hermano, y 
con que le de seó , y procuró su eterna felicidad. 
Miraba también como suyos, y muy llegados á 
los pobres enfermos de su Hospital , desde que se dedicó 
á servirles. Por eso atendió desde entonces con muy 
particular cuidado, y diligencia , á que se. preparasen 
para una buena muerte , y consiguiesen la bienaven-
turanza de 'la Gloria. Exortabales en sus enfermedades, 
á que las tolerasen con paciencia , y con resignación en 
la voluntad Divina : cuidaba , que purificasen sus con-
ciencias con una buena Confesión , que recibiesen el 
Sagrado Viatico , y Extrema-Unción , y que se les au-
xiliase en su ultima agonía. En ésta les acompañaba, y 
por si mismo les auxiliaban procurándoles rodo socorro, 
y asistencia espiritual , hasta que monan. Después de 
muertos, componía sus Cadáveres , les amortajaba , y 
concurría á el Entierro, y Exequias, conduciéndoles en 
sus hombros , y poniéndoles en la. Sepultura i la que 
muchas veces él por sí también les abría , y la cubría. 
Tampoco se acababa con esto el cuidar de su bien 
Gg 2 es-
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espiritual É continnaba en hacérsele , ofreciendo por sus 
almas 3 y las demás de los fíeles Difuntos muchas ora-
ciones. Indulgencias, penitencias, y otros egercicios de-
votos , para que saliesen prontamente de el Purgatorio. 
Su devoción con estas afligidas almas fue gran-
'disiraa ? y la promovía eficazmente á el tiempo de hacer 
en publico el egercicio de la Éfi'.a-Crucis dentro, y fuera 
de el Pueblo 3 proponiéndola \ y encargándosela á los fieles. 
Para mas bien imprimirla en sus corazones, les distribuía 
unos romances, que explican lo acerbo de las penas de 
el Purgatorio , y lo santa , y saludable, que es la de-
voción con aquellas afligidas animas i los quales hizo dar 
a la Prensa, y entraban en el numero de los iibritos, 
y alhajitas devotas , de que se prevenía, y llevaba con-
sigo , quando pasaba de el suyo á otros Pueblos. La 
ssistencia puntualisima , y continua, que hizo á todos los 
Oficios , y Sufragios públicos de Difuntos, y á la Novena 
de las Animas , que anualmente se hace en la Parro-
quial ^ evidenciaba lo muy entrañada que tenia esta de-
voción , y con ella se confirma la excelente Caridad , que 
ELibo con sus próximos, y como les procuró de todos 
moábs , y por todos medios su bien espiritual. 
Demás de éste , Les procuraba también su alivio, 
y commodidad temporal, y les socorrió en todas sus nece-
sidades corporales. Bastaba para convencimiento , y de-
nionstracion de esta verdad , saberse la erección de el 
Hospital de Curación , que hizo con universal , y abso-
íuta renuncia de sus bienes; la aplicación anterior de el 
produdo de estos, para alimentar, y curar á los pobres 
enfermos ; la primera , y segunda Fabrica , que bien á 
costa , trabajo , y desvelo suyo hizo en el mismo Hos-
pital s la diligencia , y atención , que puso , en surtirle 
de víveres de utensilios , y de quanto necesitaba para su 
destino 3 subsistencia, y aumento i demandando limosnas, 
• a ' Y 
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y ocnpanclose en otros bien penosos 3 y humildes empleos 
dentro , y fuera de el Pueblo : y la asistencia perpetua, 
y servicio personal , á que se sujeto en beneficio de los 
enfermos , y de el Hospital , conforme rodo ello queda 
referido por menor en la serie de su vida , empleo 5 y 
egercicios. 
Pero sabernos á mas; de ésto 5 y ya también lo 
hemos insinuado, que antes de retirarse á el Hospital, 
y desde pequeño, por el tiempo, que vivió en la casa, 
ycompañia de sus Padres , aplicado á el trabajo de la Agri-
cukuTa y tenia yá particular inclinación á esta virtud de 
la Caridad con los próximos; y que les socorría dé el 
modo, que podía , alargando á los pobres necesitados su 
alimento , y contentándose en comer solamente los men-
drugos, ó pedazos de Pan duro, que ellos havian reco-
gido, de limosna, y que Ies cambiaba por el que.Ies 
daba él. Fué desde alli creciendo su compasión para con 
los pobres, y el cuidado, y vigilancia en socorrerles. En 
lo, que no podía socorrerles por sí , se valía de quien 
pudiese hacerlo , para sacarles desús ahogos, y miserias: 
y los mismos necesitados , que tenían por experiencia 
propia bien conocidas las entrañas compasivas de el Ve-
nerable Siervo de Dios , eran puntualísimos en acudir 
á proponerle sus necesidades , asegurados de que que-
darían remediados en ellas. Asi se verificaba efeóHva-
mente , porque se constituía proteélor , y mediador suyo; 
hablaba por ellos , y conseguía librarles de su opresión; 
escusandoles el rubor , y molestia , que les ocasionaría ei 
presentarse á los favorecedores ; y tal vez la repulsa, que 
padecerían en sus pretensiones , de no ir recomendadas 
con esta intercesión , y condudlo de este su principal 
bien-hechor. 
Todos los atribulados por qualquiera aflicción, 
infortunio, o adverso acaecimiento, que experimentasen, 
se 
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se refugiaban á la piedad de nuestro Antonio. Este íes 
recibía con un corazón afable, y compasivo; les escu-
chaba en su quebranto ; les consolaba , y alentaba 3 y 
Ies daba todo aquel alivio 5 que requería su desconsuelo; 
infundiéndoles animo , si era necesario , para sufrir , y 
continuar padeciendo con resignación. Quando la aflicción 
provenia de alguna oposición, 6 discordia , que huviese 
entre los próximos; se dedicaba á unir, y concordar los 
ánimos encontrados ; y con su agradable , y eficaz per-
suasión les reducía á una amable paz , y les dexaba tran-
quilos ; sin que se le oyese jamás decir mal de el uno, por 
complacer á el otro ; ni que de algún modo descubriese 
los defedos de el próximo , ni hiciese conversación de 
ellos ; sino que procuró siempre disimularles, y ocultarles 
con verdadera Caridad. 
La que mostró tener también para con sus etae-
migos j y perseguidores , fué á esta proporción muy so-
bresaliente , y admirable. Bien lo demuestra el ruego, y 
mediación, coa que se interesó por el Panadero, que 
publicamente le abofeteó en la Plaza, hasta haver ne-
gociado su impunidad , y libertad. Igualmente lo acredita 
et risueño semblante que manifestaba , y la dulzura , y 
mansedumbre , con que hablaba á los que le trataban 
con mayor aspereza , le vilipendiaban con sus desento-
nadas expresiones , y le amenazaban , y ofendían con sus 
acciones desmensuradas. Y por ultimo , lo convence la 
constancia de animo, con que bolvía á presentarse en los 
Pueblos , de que antes havia sido ignominiosamente ex-
pelido , y en que havia sido atrozmente injuriado ; para 
convertir á Dios sus habitadores , sacarles de culpas , y 
aficionarles á la devoción de la Pasión , y Muerte de 
Jesu-Chiisto, y á la deMaria Santísima , y délos Santos. 
Por haver dado de todo ésto razón con expresión de 
casos p y sucesos en la primera parte , no nos detenemos 
mas 
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mas aquí á individualizarío i y solo se añade por con-
clusión , que quando los testigos deponen en los Pro-
cesos de su Beatificación haver tenido el Venerable Siervo 
de Dios esta virtud de la Caridad en un grado tan akoj 
y excelente , que parece haverle señalado el Señor en 
ella con mucha particularidad entre los Siervos de su 
mayor agrado ; hablan expresamente de la Caridad en 
toda su extensión, y en qnanto es , no solo amor de 
Dios, sino también amor de el próximo, por lo mucho, que 
se esmeró en el uno, y en el otro amor nuestro Antonio, 
C A P I T U L O V . 
De las Virtudes Cardinales 5 j primer® 
de la Prudencia de el V. Antonio, 
N UMERASE la primera entre las quatro Virtudes Cardinales la Prudencia , porque és ta , á dife-
rencia de las otras tres , es virtud intele¿hiaíj 
que reside en el entendimiento, para dirigir , ordenar, y 
arreglar la voluntad , acerca de los aólos de ellas i a f ín 
de que en todo guarden el debido medio, sin declinar 
á uno de los dos extremos viciosos. De aqui es , que 
viene á ser Maestra de las demás virtudes , de modo 
que éstas , para serlo propriamente , han de seguir el 
norte, y dirección de la Prudencia la qual es , en pluma 
de San Francisco de Sales , la sal espiritual , que sazona, 
y dá el gusto á las otras virtudes. De esta Virtud in-
teledual , y Maestra estubo adornado nuestro Antonio 
en un grado tan elevado , que no solamente tubo el 
universal concepto de Varón prudentísimo , sino que 
todos se persuadían , á que su Prudencia era sobrena-
tural , y que obraba gobernado de superior luz, porque 
en nada erraba de lo que disponía | y resolvía. 
Con-
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Consiste lo peculiar , y privativo de esta virtacl, 
en ajastar con la intención derechamente los medios, que 
son conducentes á efcduarla , cotejándoles , y midién-
doles entre s i , y eligiendo los mas oportunos 3 y segu-
ros , para ponerles luego en egccucion , y por la obra. 
Y contrayendolo á la Prudencia Christiana , es proprio 
ds esta; reflexionar 3 y adoptar los medios mas oportunos, 
v seguros de conseguir la eterna salvación , y pradicarlos 
cuidadosamente , removiendo todo lo que pueda ser obs-
táculo á este importantisimo logro. Este fue el principal 
empleo de nuestro Venerable Siervo de Dios por todo el 
dilatado curso de su vida : y esto fué lo que le acredito 
de hombre prudente en superior grado entre todos 3 los 
que le comunicaron 3 y observaron su juiciosa, y santa 
conducta. 
Apenas Dios nuestro Señor le dio á conocer con 
superior luz , su infinita Bondad, y su ínimensa amor a 
los hombres , con el deseo , que tiene de que todos se 
salven ^ y que para esto se vistió de la humana naturaleza, 
y padeció , y sufrió en ella una afrentosa muerte ; quando 
se resolvió á corresponderle , y cooperar á que se lograse 
el efeao de tan terrible Pasión, y Muerte Santísima. Para 
esto se propuso hacerse participante de los tormentos, 
y dolores de Jesu Christo, imitándole en ellos 5 y em-
prendiendo una vida penitentísima , con entero menos-
precio de el mundo , y de todos sus aparentes bienes. 
Movióse con esto á dexarle de el todo, y retirarse á el 
Claustro: y yá que no consiguió quedarse en la Religión 
ligado con sus votos , como lo deseaba , no por eso quiso 
disfrutar los gustos, y comodidades de el Siglo; sino que 
se alistó , y Profesó en la Venerable Orden Tercera de 
Penitencia de San Francisco, y después en la Santa Es-
cuela de Christo. Hizo los tres Votos de Obediencia, 
Pobreza, y Castidad,y les guardó como el mas ajustado 
Re-
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Religioso ; desapropiándose de sus bienes terrenos 3 y 
negándose á su propia voluntad ; por temerse, que ésta, 
y aquellos le impidiesen , ó al menos le dificultasen la 
asecucion de su ultimo importante fin. 
Conoció también 3 que para asegurarle, le era 
muy de el caso emplearse en las obras de misericordia, 
y caridad con los pobres enfermos desvalidos , y necesi-
tados; a las quales Jesu-Christo Dios , y Hombre como 
Remunerador tiene aligado , y prometido el galardón 
Eterno. Con este conocimiento se entregó á la piádica 
de ellas, y se retiró á vivir á el Hospital, para egerci-
tarlas alli con mas continuación , y libertad : y le erigió 
de curación de pobres enfermos , para mas bien propor-
cionar el emplearse en ellas por toda su vida. La Es-
critura publica de esta erección , en que hizo á el mismo 
tiempo la donación de todos sus bienes para la asisten-
cia , y curación de los pobres enfermos, es un autentico 
testimonio de la excelente Prudencia de el Venerable Siervo 
de Dios, cuyas bien regladas , y ordenadas clausulas, re-
ferentes todas á el gobierno , y método , que en el Hos-
pital debe observarse, ^acreditan, que estaba dotado de 
esta virtud , en un grado eminente. 
Confirmóse después la certidumbre de esta ver-
dad , quando dispuso ampliar la Fabrica de el Hospital, 
y hacerle de nueva planta ; por haversele visto construir 
allí separadamente aposentos retirados de todo bullicio, 
con el destino de que sirviesen á los fieles, que atentos 
á su bien espiritual quisiesen dedicarse por algunos días 
á el santo retiro , en que pudiesen repararse de quales-
quiera quiebras , que huviese ocasionado en sus concien-
cias el comercio mundano; y prtcaverse , para no pa-
decerlas en adelante ; afervorizándose en el servicio de 
Dios , y adelantándose en la pradica de las virtudes. 
Comprobó luego el éxito lo bien premeditado de esta 
Bh loa-
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loable disposición ; porque se vieron servir aquellos apo-
sentos á el destino 3 con que les fabrico el Venerable 
Siervo de Dios; el que cuidó también de que los Egcr-
citantes estuviesen bien asistidos , y provistos de M i -
nistros instruidos , y zelosos para la dirección de sus 
almas. 
En los que el igió, y tomó para la dirección de 
la suya propia, se descubrió igualmente su mucha pru-
dencia. Hemos advertido ya las circunstancias 3 y buenas 
partes 5 que en algunos de ellos concurrieron para este 
importante, y arduo ministerio ; la vigilancia 3 que el 
Venerable Siervo de Dios puso en buscarles la satisfac-
ción 5 y gozo que tubo en haverles hallado , la fideli-
dad , sinceridad 3 y confianza , con que les comunicó, 
y descubrió quanto por su interior le pasaba, y la de-
pendencia , que siempre tubo de ellos r cón una abso-
luta subordinación á sus ordenes, á sus di^amenes, y á 
sus mas ligeras insinuaciones. Esta le hacia contenerse 
aun en la acción mas minima , y no atreverse á ege-
cutarla por su proprio arbitrio , sin que la precediese e! 
acuerdo , consulta, y aprobación de el que era su Di -
rector espiritual. 
Hacíase mas reparable , y admirable esta subordi-
nación de el Venerable Siervo de Dios en su grande 
prudencia, por ver que no provenía de falta de luces, 
con que guiarse, ni de talentos , con que gobernarse. 
Aquellas no podían ocultarse por los resplandores, que 
despedían , y con que alumbraban : y estos asimismo 
estaban muy descubiertos , y se manifestaban en todas 
sus operaciones , especialmente en el método , que ob-
servó , para evitar los pecados de sus próximos. No solo 
se le noto esto en la erección de el Hospital de Cura-
ción , y en haver establecido all; su habitación , según 
c^ ueda expresado i sino también en los saludables aviso% 
opor-
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oportunos consejos, y cxortaciones fervorosas , que Ies 
hacía , conforme la ocasión se le proporcionaba, y la 
necesidad de los mismos próximos lo requena , obrando 
siempre con una suma prudencia en todo ello ; igual-
mente , que en la corrección fraterna , y en el modo de 
hacerla , quando le era necesario. 
Con la misma Prudencia se huvó en pacificar, 
y concordar los ánimos encontrados 3 y en cortar los 
escándalos 5 de que tubo noticia 5 aunque pasasen fuera 
de el Pueblo. De éste sabemos , qué salió una vez5 
para cortar un escándalo , que se hizo bien publico en 
uno de los Pueblos comarcanos 3 ocasionado de un Ma-
trimonio 3 en que era notoria la desigualdad de los Con-
sortes : y consiguió allanar las dificultades , y embara-
zos 5 en que estrivaba. A el bolverse á su Patria dio en 
el camino un recio golpe , que le malparo , y puso bien 
lastimado : y este fué todo el coste , que le tubo , y 
resultó de esta buena obra. En otra ocasión llegó á saber, 
que una Comunidad Religiosa estaba dividida en vandos, 
y parcialidades; y sus Individuos empeñados en sostener 
cada uno su partido , y hacerle prevalecer por medios, 
y modos ruidosos,y disonantes á su Profesión , y á 1$ 
Caridad fraternal , con que debían tratarse. Presentóse 
en aquel Claustro el Venerable Siervo de Dios , quando 
mas enardecidos , y desavenidos estaban entre si los Re-
ligiosos ; y á muy luego pudo tranquilizarles , pacificar-
les , y concordatles ; de modo , que sin salir de alli se 
acabó el alboroto, cesó el escándalo , y se estableció 
la buena armonía , que antes falcaba, y todo fué efedo 
de la mucha Prudencia con que el Venerable Siervo de 
Dios se portaba , y obraba-
No fié inferior la que mostró tener en consolar 
á los afligidos. En qualquiera aflicción , que padeciese 
el próximo 5 yá proviniese de alguna anxicdad espiricual, 
Hh i v á 
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yá de alguna dolencia corporal , yá de algún otro in-
fortunio temporal 5 era de admirar el grande consuelo,, 
que el Venerable Siervo de Dios le prestaba. Parecía 
tener una particulaiisima gracia , para comunicar, es-
forzar , y entenderse con los atribulados. Tan sabido, 
y tan cierto era é s t o , que por lo mismo no havia des-
consolado , o persona sobrecogida de alguna adversidad, 
que no fuese prontamente en busca suya , á declarársela, 
y desahogarse con referirsela; teniendo por seguro, que 
en la contestación , y expresiones de el Venerable Siervo 
de Dios havia de encontrar todo el consuelo , de que nece-
sitaba i y que quando no consiguiese librarse enteramente 
de su molestia , si acaso le convenia el tolerarla, por 
lo menos havia de bolver paciente , resignado , y satis-
fecho con las expresiones , y reconvenciones, que le ha-
viese oido , y con los consejos , que le huviese dado. 
En este punto de aconsejar, que es para el que 
se necesita de mas tiento , y prudencia , fué diestrisimo 
nuestro Antonio ; y las gentes se persuadían , á que en 
los consejos, que se le pedían, y que daba , procedía 
no solo como hombre instruido á fondo, y experimen-
rado en todo genero de negocios ; sino también coma 
superiormente ilustrado 5y que no podía errar en lo que 
aconsejaba. Resultaba de esta persuasión , y concepto, en 
que se le tenía , el que le bascaban igualmente que los des-
consolados , todos los necesitados de consejo , para tomar 
el que les diese ; confiados de que en escucharle , y ege-
cutarle , aseguraban el acierto , que deseaban. Sucedía 
esto principalmente en aquellos asuntos mas importantes, 
arduos , y difíciles , de que pende en mucha parte , el 
llevar aquí una vida arreglada, y sosegada , y gozar des-
pués la que es eterna ; como son los de la elección, y 
mudanza de estado , y de otros semejantes estableci-
mientos , en que no cabe variación. En cscos los inte-
re-. 
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resayos apenas se atrevían á tomar por sí resolución, 
sin consultar antes , como á oráculo infalible , á el Ve-
nerable Siervo de Dios , el que acreditaba en estos casos, 
v ocasiones , con sus acertados consejos lo superior 3 y 
excelente de su Prudencia. 
Por mas que ésta sobresaliese en su trato l y co-
municación exterior ; si á el mismo tiempo ño se le 
notase también 3 que la tenía en la conduíta de si mismo, 
y de sus Domésticos , nunca se le pudiera 3 ni debiera 
reputar por Prudente. Pero en su propio régimen, en el 
de su Hospital 5 y en el de los que allí estaban puestos 
á su cuidado , fué donde sobresalió , y se dexo ver con 
eminencia esta esencial virtud. Ninguna acción hizo , en 
que obrase por el ímpetu de alguna pasión 3 ni por ca-
sualidad : a todas éllas precedió una plena deliberación^* 
y un red:o consejó ; de otro modo no huviera sido Pru-
dente en orden á sí mismo , y a sus propias acciones. 
Siempre se egercitó en obras útiles , arregladas, y ho-
nestas: en obras de verdadera Caridad , y de el servicio 
de su Dios. Tenia distribuido el tiempo con una justa, 
y admirable proporción ; sin que pudiese estar ocioso',' 
ni aun por solo Ltn instante i el fin de un egeixicio era 
el paso para o t ro : y eo todos procedía con gravedad, 
y ciixurispeccion nada fastidiosas. Estas dos circunstancias 
observó también siempre en sus paiab'. as, de las que 
estubo bien distante la multiplicidad , y la ligereza. Sabía^ 
que haviá de ser reconvenido en el Tribunal de el Supremo 
Jaez de vivos, y muertos por qualquiera palabra ociosa, 
que huviera proferido ; y se guardó muy bien de ha-
blada , por evitar esta reconvención tan temible. No se le 
escuchaban mas palabras , que las muy'precisas , y las que 
leerá forzoso hablar en aquellos asuntos, que se le pro-
ponían , y en el ministerio á que estaba dedicado. 
Obró tambiéa como muy prudente en ocultar, 
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y cautelar de la' vista de las gentes sas penitencias , mor-
rificaciones , y cgercicios ; de modo , que ningunos otros 
que sus Direólores supieron con particularidad , quales 
fuesen. Es verdad j que no se podía ocultar su ayuno, 
ni su abstinencia de manjares sólidos : y apetecibles: y 
iodos sabían , que era hombre muy penitente,, mortifi-
cado , y dado á egercicios de piedad, y de misericordia: 
mas á el mismo tiempo se ignoraba , que tuviese hecho 
voto de privarse de todo manjar substancioso h y estar 
sin libertad para usar de otro , que de el Pan , y legum-
bres : que anduviese ceñido con una cadena de hierro, 
y tragese su cuerpo cargado de silicios 1 que tomase fre-
qiientemente disciplinas de sangre : que tuviese impresas 
en su cuerpo , y se huviese abierto las cinco llagas de 
costado , manos, y pies : que se ocupase todas las no-
ches á deshora en el egercicio de la Cruz : y á este modo 
otras muchas cosas particulares. Algunas de ellas yá pu-
dieron sospechar los que con mas atención le observa-
ban , y con todo eso nunca se llegaron puntualmente á 
saber hasta después de su muerte , por el mucho cui-
dado que puso en tenerlas siempre secretas. 
Lo mismo sucedió á proporción en la tolerancia 
•de sus quebrantos, achaques, injurias , y persecuciones, 
en que mostró no ser menos prudente. De nada de 
¿bto habló , ni se quexó en toda, su vida , ni aun dio 
íél mas ligero indicio de sentimiento Por eso no se le 
tompadecia , ni se le tenía aquella lastima , que estas 
opresiones, quando son graves , causan en los corazones 
humanos de los que las notan , y llegan á entenderlas. 
Era , s í , muy publica la llaga cancerosa , que tenía en 
el rostro ; y se sabia , que era quebrado , ó que padecía 
una hernia intestinal 5 como también las salidas de el 
Pueblo , y fleqüentes viages , que hacia sin provisión 
de viatico , y sin temor de el mal temporal. Pero no 
se 
ANTONIO ALONSO BERMEJO. 147 
se sabía el grande apuro , en que á veces le ponían 
sus achaques ; las incomodidades 5 y facigas , que expe-
rimentaba en los caminos : las , persecuciones , y oprobios, 
que padecía en muchos Pueblos ; ni las tribulaciones , y 
desolaciones interiores , que sufiió con animo constante. 
Todo esto supo encubrirlo por la mayor parte su grande 
Prudencia , y solamente en sus últimos años no tubo 
arbitrio , para ocultar el horrendo estrago, que le hizo 
la llaga cancerosa i por estar tan patente á quantos le 
miraban aun de lejos. 
Era el régimen de el Hospital 3 y de sus Do-
mésticos , se hizo ver también su mucha Prudencia. 
Puso siempre particularísimo cuidado , y diligencia , én' 
que estuviese bien provisto el Hospital de quanto ne-
cesitaba : y que nada le faltase de todo lo que condu-
cía para la Curación de los pobres enfermos , y para 
la subsistencia de los Asistentes ; atendiendo en esto, 
á que aquellos recobrasen la salud , y á que éstos cum-
pliesen con puntualidad , y contento sus respetivos ofi-
cios , y cargos j sin tener porque escusarse . ni de que 
quexarse. Atendió asi bien muy especialmente á qué 
los Domésticos de el Hospital viviesen entre sí con per-
feda unión, y se profesasen un mutuo car iño, obvian-
do todo disturvio, y rencilla: y todo pudo conseguirlo, 
mientras vivió , por la Prudencia con que se portaba, 
y admiraban los mismos Domésticos. Ninguno de éstos 
profirió contra el Venerable Siervo de Dios , ni contra 
su acertada , y prudente conduéta , la mas pequeña 
quexa , ni tuvo motivo para proferirla. 
CA-
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De la Justicia de nuestro Venerable Antonio, 
DE dos modos distintos pueden considerarse todas, y cada ima de las qnatro Virtudes Cardinales: ó 
como elementos generales de el resto de las demás 
Virtudes, á cuyas operaciones deben concurrir , y ha-
llarse en ellas 5 sin que pueda darse virtud alguna , en 
gue no se encuentren : ó como virtudes particulares con 
determinados , y particulares objetos , que son por los 
que se conoce , y se diferencia entre sí una virtud de 
otra. Es la Justicia una de estas quatro Virtudes ele-
mentales ; y como tal tiene parte , igualmente que las 
otras tres Cardinales , en los actos de todas las demás 
virtudes morales Christianas , y reótiííca la voluntad, para 
que sea virtuoso el ado 3 que produce. Considerada en 
sentido genérico 5 aunque muy principal,, la Justicia, no 
hace á nuestro proposito. Vamos á tratar aqui de ella, 
considerada en el otro segundo sentido , ó en quanto es 
virtud particular , diferente de todas por su propio objeto-, 
ique es el que las distingue entre si. Tomada la Justicia 
en este sentido , es un habko virtuoso , que rectifica la 
voluntad en orden á las acciones externas, que miran 
á el bien ageno ; de que proviene el dár constante-
mente á cada uno lo que le toca,.sin agraviar anadie; 
que es la diíínicion mas común de la Justicia. 
Vióse cumplida esta difínicion , y de consiguiente 
praóHcada admirablemente esta virtud de la Justicia en 
toda la serie dé la vida , y hechos de nuestro Venerable 
Antonio.Supo dár^y dio efedivamente siempre á cada uno, 
ío que le correspondía; y á ninguno hizo la menor injuria, 
n i agravio. Para proceder con esta justificación , y practicar 
es-
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esta virtud , necesita el Christiano conoepr 5 y desem-
peñar las, obligaciones de su profesión , de su estado^ 
de su ministerio, y toda otra deuda, que por qualquicr 
titulo huviere contraído, y tuviere que satisfacer. Hizose 
cargo muy por menor de .todo esto nuestro Venerable 
Servo de Dios: comprehendió bien lo grave de las obli-
gaciones , en que estaba constituido para con Dios 3 y 
para con los hombres , y nada de quanto pudo dexó de 
hacer para cumplirlas. 
Lo principal 3 y máximo de estas obligaciones 
está en amar á Dios sobre todas las cosas : y bien sa-
bido es 3 por lo que dexauios yá referido , quan de 
veras amó á su Divina Magestad nuestro Antonio : como 
antepuso este Divino amor á quanto hay en los Cielos, 
y en la tierra: como observó exadisimamente los Pre-
ceptos Divinos , los Eclesiásticos3 y á mas de unos, y 
de otros , también los Consejos Evangélicos. Sabido es 
asimismo , como procuró hacer en todo la voluntad San-
tisima de su Amado : como se entregó enteramente, 
sin excepción, ni reserva, á su Divino servicio: como 
aspiró a la mayor perfección , empicándose en muchas 
obras de supererogación, y siendo á sus próximos egem-
pío , y modelo de vivir santamente', y de egercitarse en 
buenas obras. Quantas hacía le parecían ser muy pocas, 
y muy cortas ; para dar cumplimiento á esta grande 
obligación de el amor de Dios; y con esto juzgó, que 
era el mejor modo de cumplirla el alimentarla. Para 
ésto se estrechó voluntariamente con los particulares, y 
multiplicados votos , que hizo , y con que se hizo nueva-
mente deudor á su Divina Magestad , procurando satis* 
facer la deuda , que le tenia , con lo mismo en que la 
aumentaba , y aplicándose muy gustoso á cumplirla en 
toda su extensión por medio de la exada- observancia de 
€l aumento, que en estos votos havia añadido. 
l i Con 
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Con el :ínismo piadosa fin se hizo Tercero dé 
la Venerable Orden de" Penitencia de San Francisco ; enrró 
én la Santa Escuela de Christo , y se alisto en las Co-
fradías de Mai ia Santísima de el Rosario , y de el Carmen. 
Impúsose por este medio el cargo de cumplir las res-
peóiivas Constituciones , y de asistir á los egercicios de 
estas Confraternidades: y lo cgecutó con la puntualidad, 
y universal edificación , que antes hemos notado i per-
suadido ? á que asi debía hacerlo de justicia , y que no le 
era acción voluntaria 3 ni pura devoción 5 en que pu-
diese ya obrar con toda libertad. 
También los beneficios 3' que se reciben , inducen 
a favor de el bien-hechor cierta obligación en el favo-
recido ; quien 3 conceptuándose deudor, debe tener pre-
sente el beneficio 3 reconocerle , y corresponderle. Esto 
pertenece con propriedad á la Virtud de la Justicia , y lo 
cumplió admirablemente nuestro Antonio. Comprehendiá 
muy bien los grandes beneficios, que havia recibido de 
Dios , asi generales , como particulares , teníales muy en 
memoria , y diariamente hacia de ellos especial recuerdo. 
Vivió- muy reconocido 5 y agradecido á su Divina Ma-
gestad por todos ellos ^ y por cada uno ; y procuró en 
el modo , que le era posible 3 corresponder á tan infi-
nito bien-hechor, según todo ello se patentizaba en sus 
palabras , y en sus obras , como llevamos yá expuesto. 
Entre todo el imponderable cumulo de estos be-
neficios Divinos , el de la Redenc:^v; era el que le lle-
vaba la mas principal parte de su afedo. Este le obli-
gaba , á tener repartidos por todas las horas de el dia, 
y de la noche, los dolorosos Mysterios de la Pasión, y 
Muerte de el Señor, para en ningún instante dexar de 
acordarse , ni de meditar en este beneficio ; haciéndose 
paíticipante de los acerbos dolores , que a el mismo 
Señor le tubo de costa. Y porque el Santo Sacrificio 
de 
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de ki Misa, y el Santisimo Sacramento de el Altar es 
tina viva representación de esta Pasión dolorosisima j le 
profesaba la tierna, y cordial devoción , que ya hemos 
expresado. Esto le movía también á emplearse en el eger-
cicio nocturno de la Cruz, y á ocuparse publicamente 
de continuo en el de la a-Sacra. A el principiar éste, 
proponía á los concurrentes lo muy reconocidos 5 que 
debían vivir á el Señor por este beneficio ; y. el recuerdo, 
que debían hacer de aquellos dolorosos Pasos para serle 
agradecidos i usaudo para ésto de unas palabras llenas 
de moción , de ternura, y suavidad. 
Fué muy veraz en todas las demás , que siempre 
hablo; de modo , que correspondían en todo sus palabras 
á sus obras , guardando en unas , y otras toda justicia. 
Como verdadero amante de esta virtud , aborreció la^ 
mentira; la que estuvo en todo tiempo , y ocasión muy 
distante de su corazón vy de sus labios. N i la simulación, 
ni la ambigüedad , ni la chocarrería, ó bufonada pudieron 
notársele en sus palabras; sino por el contrario la ver-
dad , la ingenuidad , y sinceridad , fueron las que acom-
pañaron siempre sus bien concertadas, y modestas ex-
presiones. 
Por no faltar en un ápice á la observancia de 
esta virtud de la Justicia, vivía con el cuidado, que yá 
hemos visto , de evitar qualquiera culpa advertida , aun-
que fuese la mas ligera , y también toda imperfección. Y 
para echar' de ver , si cumplía en esta parte , exami-
naba su conciencia con la continuación , atención, y me-
nudencia , que hemos notado yá. Si por este examen 
encontraba algún leve defeélo , ó descuido, en quehu-
vicse incurrido, 6 haver dexado de egerckar alguna vir-
tud i allí mismo se imponía , y egecutaba aquella peni-
tencia , que juzgaba ser mas oportuna. Si el defeco 
havia estado en hablar 3 arrastraba la lengua, y hacia 
l i 2 con 
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con cíla tres . cruces en el sucio. Si havia estado en la 
vista 3 ponía las manos en los ojos, diciendo tres veces: 
O í que horror es el pe car i Si havia estado tardo en 
advertir i á s tentaciones, rezaba dos Credos. Si havia es« 
tado floxo en prepararse para recibir los Sacramentos ^ re-
zaba des Salves. Si havia dexado de registrar, y echar 
la mano por tres Veces1 á el dia á todos los vasos imnum-
dós de los Enfermos , como lo acostumbraba 3 rezaba 
tres Credos en cruz. Si no se havia abstenido con ad-
vertencia , hasta siete veces cada dia , de hablar cosas 
licitas 3 rezaba otros tres Credos en cruz : y á este modo 
tenia prevenidas para todo g-encro de faltas, y descuidos 
penitencias satisfaótorias proporcionadas , y prontas , que 
immediátamente cumplía ; pradicando en esto mismo la 
.Virtud de la Justicia. 
Praólicóla también exaélamente con sus próximos, 
v Ies vivió siempre muy reconocido, y agradecido in-
terior , y exteriormente , por qualquiera pequeño bene-
ficio , que le hiciesen. Su trato afable , suave , y cariñoso 
s"e estendia con uniformidad, guardada la debida propor-
ción á todos , sin excepción de personas. Trataba indis-
tintamente, según se le ofrecía, con Nobles, y Ple-
beyos, ricos, y pobres, sanos % y enfermos; y todos 
quedaban prendados de su amable comunicación. Pres-
taba á todos el auxilio, que podía , en lo espiritual, y 
temporal; sin reparar en quienes fuesen: y por todos 
hacia oración á Dios con igualdad. No atendía en ésto 
a respetos humanos ; ni se movía á ello por exteriori-
dades • 6 apariencias : sino que descubría en esto la 
mucha justificación , con que procedía , y quan entrañada 
tenia esta Virtud de la Justicia en su corazón, 
en sus palabras, y en sus obras. 
* * 
CA-
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D e lá Fortalezca de nuestro V . Antonio, 
D ESPUES de haver tratado con preferencia de la Prudencia , y de la Justicia 5 como Virtudes prin-
cipales 5 que tienen su asiento en las dos Po^ 
tencias de el alma Entendimiento , y Voluntad; se nos 
sigue tratar dé las otras, que residen en el apetito sen-
sitivo como racional 5 ó participante de el influjo de la 
voluntad. Entre éstas la primera es la Fortaleza , una de 
las quatro Cardinales, y que como virtud particular y 
esencialisima , tiene separadamente su propio objeto. S« 
empleo es moderar la irascible acerca de los males , que 
se oponen á la comodidad 5 y á la vida, y hacer que el 
fuerte obre siempre por fin de lo honesto , como debe. 
Quien obra llevado de esta V i r t u d , vence los estorvos, 
que le hicieran proceder contra la razón , y contra la 
ley ; abraza sin desmayo los medios mas difíciles de 
conseguir la perfección ; y emprende con animosidad lo 
arduo, y escabroso; quitando qualesquiera impedimen-
tos , que en su egecucion se le ofrecieren. N o teme la 
muerte , aunque se le ponga delante , porque siempre 
la tubo prevista, y lo mejor que puede hacer , es des-
preciarla. 
Si bien reflexionamos en la vida , egercicios, 
empresas , y modo de proceder de nuestro V . Antonio; fá-
cilmente conoceremos , que tubo en grado muy superior 
esta Virtud de la Fortaleza : y que obro , y se portó en 
todo , como Varón fuerte. Asi se manifiesta en la vo-
luntaria privación , con que vivió , de todos los placeres, 
y comodidades temporales : en la absoluta renuncia que 
hizo de sus bienes terrenos, y donación de ellos á el 
Hos-
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Hospital : en el retiro, y abstracción de el comercio 
mundano , con que alli se mant;avo : en la vida humilde, 
pobre 5 y trabajosa, que allí entabló : y siguió con un 
tesón santo hasta el fin de ella : en la asombrosa pe-
nitencia 3 con que afligió, y maceró su inocente cuerpo, 
para tener siempre la carne sujeta á el espíritu , y las 
pasiones a la razón , y á la Ley de Dios: en el pas-
moso sufrimiento de sus graves dolores , achaques , y 
enfermedades corporales i sin darse por sentido de ellas; 
-y tributando muchas gracias á Dios , que se las env 
biaba. 
Nada de ésto pudiera haver hecho sin la virtud 
de la Fortaleza; y sin haverla tenido en un muy ex-
celente grado, Pero aun se descubrió mucho mas la su-
perioridad , con que tubo esta vir tud, en la tolerancia 
de las horrendas injurias, agravios , y persecuciones, que 
le hicieron : ya quando fué publicamente abofeteado de 
un Panadero en la Plaza de su Patria ; ya quando en 
un Pueblo forastero fué expelido de la Iglesia á em-
pellones , y puntapiés ; y reputado por perturbador y se 
le mandó ausentar, sin permitirle hacer sus devotos 
cgercicios ; yá quando á el tiempo de hacerles , y des-
pués de concluirles , se burlaban de éllos , y de su doc-
trina , y conducta i teniéndole por hypócri ta , simoniaco, 
y embustero ; y mofandole con palabras, y obras. En 
todas és tas , y otras semejantes ocasiones, se portó con 
una admirable fortaleza , padeciendo , y ofreciendo á 
Dios estos trabajos; rogando por los que se los ocasio-
naban , y bolviendoles bien por m a l , con agradable sem-
blante, y expresiones. 
Mas sensibles, y temibles sin duda son las per-
secuciones de el Demonio, que las de los hombres, por 
graves, que estas sean : y por eso para tolerarlas , es 
necesaria una muy singular fortaleza. Yá hemos insinuado 
la 
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la continuación , y rabia, con que persiguió de varios-
modos el común Enemigo á nuestro Venerable Antonioi 
y también el sufrimiento 5 con que éste se portó , y la 
admirable fortaleza , que manifestó i resistiéndole en sus 
luchas; oponiéndosele en sus tentaciones; y burlándose 
de sus ardides , hasta dexarlc siempre vencido. Esto no 
lo huviera podido hacer , ni conseguir, sin estar asistido., 
y dotado de una grande , y extraordinaria fortaleza. 
Aun subió esta virtud mucho de punto en la to-
lerancia , con que sufrió el Venerable Siervo de Dios sus^  
desolaciones interiores , y arideces de espíritu. Esta fuerte 
tribulación 3 que padeció repetidas veces con no pequeña 
duración , fué una de las mas terribles pruebas , con 
que el mismo Dios quiso probarle, y egercitarle; hasta 
llegarle á poner en un estado el mas lamentable, y digno 
de compasión. Mas siempre le encontró armado de una 
invencible fortaleza, padeciendo su desconsuelo, y tra-
bajo. N i por entonces se le pudo notar flaqueza en el 
interior , n i omisión en sus exteriores oficios , y eger-
cicios devotos ; sino una prontitud grande á padecer lo 
que Dios dispusiese , estando conforme en todo con su 
Divina voluntad ; y por lo mismo negado á buscar el 
alivio , y consuelo , que la suya propria le proponía, 
y que no dudaba encontrar , si le procurase , como antes 
queda expuesto , en que se evidencia lo excelente de 
su fortaleza. 
Notósele por ultimo , lo sobresaliente de esta 
virtud en la perseverancia , que tubo en emplearse sin 
descaimiento, ni tibieza, sino con singular fervor hasta 
el fin de su prolongada vida , en la pradica de las buenas 
obras , de los cgercicios de piedad , y de los aólos de 
virtud , á que siempre estubo dedicado ; aspirando por 
este medio á la mayor perfección. En aquellos sus úl-
timos años a en que mas fíJco estaba de fuerzas natu-
ra-
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rales lj mas oprimido de sus achaques , y dolencias cor-
porales, y mas imposibilitado de manejarse; se ocupaba 
con igual atítividad en las mismas buenas obras, ados 
virtuosos , y egercicios piadosos, que pradicaba antes 
en su mejor salud , y mayor robastéz. Parecía, que co-
braba nuevos brios ? y que se revestía de un espirita 
eficaz 3 y fuerte , para emplearse en ellos constante 3 y 
fervorosamente: á el mismo tiempo, que por otra parte 
se le advertía el deplorable estado, á que la decadencia 
de salud a y su ancianidad le tenían reducido: y esto era 
lo que hacia, que se admirase mas su Fortaleza, y que 
se reputase por muy superior, y sublime. 
C A P I T U L O V I I I . 
De la Templanza de el Venerahle Siervo 
de Dios Antonio, 
LA Templanza , Virtud de la concupiscible , es la que modera el apetito de los objetos deleytables: 
haciendo , que ni la presencia , y el uso de 
ellos cause demasiado deleyte , ni demasiado sentimiento 
su ausencia , y privación. Atiende principal, y diredla-
mente esta virtud , á moderar los dos mas groseros sen-
tidos 3 que son el gusto j y el tado ; y también indi-
reda , y accidentalmente , á los otros tres de la vista, 
oído , y olfato , en quanto estos son medianeros j y exr 
ploradores de aquellos. De aqui es 5 que aunque la Tem-
planza sea la ultima de las quatro Virtudes Cardinales, 
y la menos noble de todas ellas , con iodo eso es la 
destemplanza el mas vergonzoso , y vituperable de to-
dos los vicios ; por no haver entre los objetos de todas 
las Virtudes otros mas ínfimos 5 que los de la ten> 
planza. . 
Tu-
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Tubo en tan sublime grado nuestro Venerable 
Antonio esta virtud , que quien solamente mirase lo ex-
terior de lós aé ios , con que la egercitaba 5 presumiría 
que , traspasando el medio de ella , degeneraba en el 
otro extremo de la estupidez 5 según quería tener siem-
pre apartados de sí los objetos deleytables i sin que 
ninguno de ellos le moviese. Mas se privaba volunta-
riamente de ellos , no por defedo de la naturaleza, como 
sucede á el estúpido 3 sino por adquirir los Celestiales: 
y asi no contento con solo moderarles, se les sacrificaba 
á Dios 5 y aspiraba á cambiar por lo eterno lo momen-
táneo j viviendo en cuerpo humano vida angélica, en 
que consiste lo exquisito de esta virtud. N i se le pudo 
notar , que tuviese algún gusto , ó deleyte , que no 
fuese en la practica de sus cgercicios espirituales , y 
obras de piedad, y de mortificación : solo mirabtt m i 
intención y (dice a el Dire<ftor en la primera de sus 
Consultas ) ¿ privarme de todo gttsto , por dársele 
a Dios. 
Con esta tan santa intención se privo de beber 
v i n o , de comer buen Pan , vianda, legumbres, huevos, 
fmtas , cosa de cerdo , y tomates; siendo todo esto, á 
lo que mas inclinado se sentía , y lo que mas apetecía. 
Por eso, se obligo con voto expreso , a observar en 
mucha parte esta privación , y se vino á quedar sin mas 
libertad, que la de comer unas mal aliñadas sopas. Con 
éstas solas se mantenía en medio de el concinuo , y r i -
goroso ayuno , que guardaba : y nunca las tomaba en la 
cantidad , que su apetito le proponía , y le exigía i por-
que aquella su reéla , y prodigiosa intención de contra-
decirle , le obligaba á no apagar la hambre, ni la sed, 
por mas fatigado que se viese. Esta misma santa inten-
ción le estrechaba también , á privarse de el sueño re-
gular , y reposado, y de tomarle con descanso; con-
Kk ten-
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tentándose con dormir vestido , sin cama 3 sin abrigo, 
y por muy bíeve tiempo; y levantándose , epando mas 
necesitado estaba de el sosiego , y quando el cuerpo mas 
lo resistía , por acudir á la oración, y á los demás eger-
cicios de piedad , como todo queda yá referido en la 
primera parte de esta Historia. 
En ella también se refirió el singular cuidado, 
con que andubo por toda su vida , de tener sujeta la 
carne á el espíritu 3 y todas las pasiones á la razón : y 
los varios medios , y modos de mortificaciones pasmo-
sas , de que para esto se valió, y con que lo consiguió; 
sin que ninguna pasión huviese llegado á desmandársele. 
Particularmente , para vencer el tacto, se mortificó, en 
no usar ropa interior de l i n o ; en vestir áspera , pobre, 
y desabrigadamente ; en andar cargado de silicios; en 
estar , y perseverar de rodillas dia , y noche las horas, 
que tenia de oración ; y las de Comunión , Misa, V i a -
Crucis, Estación , y Rosario, en disciplinarse diriamente 
sin compasión , y hasta derramar sangre. 
De mas de esto fue también muy particular su mor-
tificación , y vencimiento en la continua , y puntual asis-
tencia á los pobres enfermos de su Hospital : y en los 
. caritativos oficios , que por mas repugnantes , que fuesen 
• á su complexión ,y naturaleza , usó con ellos indistinta-
mente , no tan solo haciéndoles las camas, barriendo los 
Dormitorios ; limpiándoles los vasos im mundos ; y fre-
gando las vasijas , en que se les servia la comida , y 
la medicina» sino también limpiándoles la lepra de sus 
cuerpos ; lamiéndoles sus llagas , tomando lo que ba-
boseaban , y echaban fuera de su boca, y lo que de-
jaban los moribundos. 
De todos estos medios , y de otros muchos se-
mejantes á ellos , que fuera prolixo bolver aqui de nuevo 
a ¡xíerir por menor, se valió para mortificar su cuerpo, 
yeí> 
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vencerse á si mismo , y sujetar los dos sentidos de el 
gusto , y de el taólo. Estos, como hemos dicho a el 
principio de este Capitulo, son los que principal, y de-
rechamente atiende á moderar la Virtud de la Tem-
planza. Y por que también atiende luego indireda , y 
accidentalmente á los de la vista, o í d o , y olfato i pro-
curó mortificarse igualmente en ellos , y sujetarles no 
menos que á los otros 5 para tener por. entero esta 
virtud. 
Tal fue la niodestia de su vista 5 que jamás la 
fixo ? ni la puso en cosa alguna , que pudiese deley-
tarle , 6 recrearle : y la aparto cuidadosamente 1 asi de 
todo objeto peligroso V como de todo otro objeto , que 
fuese indiferente , y curioso j aunque por sus circuns-
tancias fuese digno de ser mirado ^ y atendido. Nunca 
concurrió á expedláculo, ni diversión alguna publica , ó 
privada dentro, ni fuera de el Pueblo i no obstante que 
muchas de- las que huvo en sus días,i excitaron la aten-
ción , y la curiosidad de personas las mas serias , y que 
residían en parages bien distantes. Sus ojos, puestos por 
lo común en el suelo , jamás los alzó , para mirar a. 
quienes hablaba: , ni quando iba por las calles miraba 
á uno, ni otro lado, ni á los que iban, ó venían; y 
por lo mismo, nunca sabia con quienes-se encontraba, 
como no le hablasen. 
Igual fué el cuidado , que tubo en cautelar su 
oído. N o se verificó , que. escuchase algún vano rumor, 
ni los defectos aun mas leves , y solo materiales de el 
p róx imo , ü otra conversación de pasatiempo. Tampoco 
prestó oído á noticias curiosas, y festivas , ni á máximas 
de estado , ó de gobierno politicó , y económico ; como 
agenas de su inscicuco , y profesión. Siempre huyó de 
aquellos sitios , donde suelen juntarse freqüentemente en 
cada Pueblo sus vecinos , á platicar, conferenciar , y 
Kk 2 co-
i 6 o VIDA DEL VENERABLE HERMANO 
comunicarse las novedades , que ocurren en el día , y 
dan niíiteria á un rato de conversación indiferente , y 
de recreación honesta. Bien hallado en su abstracción, 
y en el retiro de su Hospital, se negó constantemente 
á toda concurrencia, á que no le precisase la Caridad de 
los próximos ; y con eso se escusó de dár oido á es-
pecie alguna , que pudiese serle agradable , o causarle 
distracción , y destemplanza. 
N i se descuidó en arreglar su olfato , sujetarle, 
y mortificarle á correspondencia de los otros sentidos. 
Se privó de deleytarse en todo buen olor material , y 
tic percibirle ! nadie le vió llegar una flor á la nariz, 
ni aun tomarla en su mano. Sufrió constante , y con-
tinuamente el fetór de los enfermos leprosos , y de sus 
pestilentes ulceras ; sin tomar asco , ni desviarse : y tam-
bién el de sus immundicias , á el limpiarles los vasos, 
en que las deponían , y el lugar común , como aca-
bamos de notar; haviendo llegado á hacer habito á este 
"violento, y repugnante sufrimiento. > 
Asi consiguió una rendida sujeción^ , y venci-
miento de todos sus sentidos corporales , y que con eso 
todas sus palabras, y obras apareciesen llenas de mo-
destia, y mansedumbre. En ocasión ninguna se le pudo 
advertir , que estuviese enardecido , ni aun perturbado 
por qualquiera adversidad, que ocurriese> ni que dexase de 
hablar , y tratar con el mayor agrado , y cariño á sus 
próximos , hasta los mas estraños» Y esto hizo, que 
todos uíiiversalmente admirasen su afabilidad , y que le 
reputasen por un hombre mansisimo , que poseía en 
grado muy extraordinario, y elevado la Virtud 
Cardinal de la Templanza, 
na ?3D^£p3o'JÉf3 3 9a"j£:nr4 mk-i^ sL-iob rzohi?. 2olía«f>» 
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C A P I T U L O IX. 
JDe la Pobrera Evangélica de elVenerable 
Siervo de Dios, 
SIGUENSE á las Virtudes Theologales, y Cardinalesa las otras Virtudes Morales Christianas sus anexas, 
y dependientes , que se derivan de ellas, y que 
inseparablemente las acompañan ; y á que por sí solas, 
y sin el auxilio de aquellas no puedan subsistir. Estas 
son tantas 5 que dificultosamente pueden reducirse á de-
terminado numero , ni podemos pararnos , á referir in-
dividualmente las que tubo 3 y praólicó nuestro Venerable 
Antonio, Contentarémonos , pues, con dar razón de al-
gunas , de las que mas resplandecieron , y sobresalieron 
en su admirable vida 3 y egercicios i y en primer lugar 
de aquellas tres, que se obligó á guardar con voto ex-
preso , y fueron la Pobreza , la Castidad , y la obe-
diencia á su Confesor, y Direólor espiritual. 
La Pobreza, pues, que es la primera, que so-, 
íemnemente se profesa, y se observa en los Claustros, 
Como fundamento de la Religión, fue también la pri-
mera , que, sin profesar vida Claustral, se propuso ob-
servar en el Siglo nuestro Venerable Siervo de Dios , y 
a la que se eistrecho con particular .voto. Sabia bien lo 
mucho que Christo Señor nuestro recomienda esta vicr 
tud en su Evangelio: y que ella viene á ser el funda-
mento i y raiz de-rtodos los bienes espiricuales ,s por 
contraposición á ser raiz , ; y fundamento 4^ todos 
los males la avaricia, como dice el Aposto!. Sab'a 
también , que la Pobreza , para que sea merkona3 
ha de ser voluntaria: y que esta virtud no tanto {c;f in-
siste en la misma pobreza , quanto en el amor á ella. 
el 
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el qvrl asimismo debe manifestarse á el csterior en la 
prnólica ele sos a¿lcs. 
Desde que nuestro Venerable Antonio se vio 
dueño de algunos bienes temporales , manifestó su amor 
3 la pobreza ; no queriéndose reservar el produdo de 
ellos 3 ni invertirle en su propia u t i l i d a d ó convenien-
cia i sino aplicarle todo en beneficio , y curación de los 
pobres enfermos de el Hospital. Esto mismo persuadió 
á su único Hermano Andrés Alonso •> y consiguió , que 
lo egecutase ; por mas afíeionado 5 que éste antes es-
tuviese á los mismos bienes. Luego que por la muerte 
de este su Hermano quedó dueño absoluto de todo el 
caudal, que havia sido de sus Padres , conoció con la 
superior luz , que Dios le comunicó , que le convenía 
desapropiarse de todo , y de vivir en pobreza. Asi se 
!o escribe á el Director espiritual en la adición que hizo 
á su primera Consulta3 por estas palabras: ^Didme vma 
?, claridad , estando en Oración , de que me convenía 
33 el desapropiarme, y quedarme verdaderamente pobre: 
3, quedóme la claridad, para d a r á entender , qué forma 
^ havia de seguir en el desaproprio 5 y anduve buscando 
«¿ consejo , deseando el mejor modo. 
Tubo , á muy luego , entero , y cumplido efecto 
Tste desaproprio con la autentica donación , cesión , y re-
nuncia , que , bien aconsejado , hizo de todos sus bienes 
*en propriedad, y usüfm&o á el Hospital de su Patria, 
como ya vimos en la Historia. Nada reservó para sí de 
estos bienes en vida;; sino tan solamente la facultad de 
poder testar, y disponer de trescientos reales de vellón, 
á el fia de éíla , resuelto á pasarla toda en su santa pobreza. 
Y pára qae esta resolución quedase autorizada en la misma 
Bscricura dé d o n a c i ó n p u s o expresa Condición en ella» 
y por único gravamen de el Hospical,que durante su vida, se 
le huviese de recoger, alimentar5y vestjr allí como a pobre. 
He-
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: Hecha esta donación 3 y desaproprio de sus bienes 
terrenos 3 no bolvió después por todo ei dilatado curso 
de su vida atener, ni poseer otros algunos en cantidad 
grande 5 ni pequeña , ni á usar de éiios como proprios» 
Desde entonces to4o quanto en adelante le dieron , re-
cibió 3 6 adqui r ió , por qualquier titulo3 que fuese, todo 
immediatamentc lo cedía , y alargaba á el Hospital, 
Dentro de éste nunca tubo aposento destinado para su 
habitación, y recogimiento.: ni tubo cosa alguna cerrada, 
ni reservada para su uso. El vestido , único mueble, 
que se le conoció usar como proprio , siempre fué 
uniforme de un basto Sayal Franciscano , tan viejo , raido, 
y remendado , que él por si solo era un infalible, y 
manifiesto indicio de la suma pobreza en que vivía. Y 
aun con ser t a l , quiso el Venerable Siervo de Dios acre™ 
ditar hasta en el modo de vestirle , y , usarle , su mucha 
pobreza , y el amor, que le tenía. „ Ade prendió ( dice 
5 en su ultima Consulta ) el deseo de la pobreza , y no 
he vestido camisa: aun quitaba con lo que havia de 
abrochar , reduciéndolo á algún cordel : para el uso 
de las medias también el cordel : y en esta linea 
siempre he tirado á lo mas pobre , y despreciado: y 
„ asi en todo lo demás. 
Aun de aquellas alhajitas de devoción , que sin 
contravenir á el voto solemne de la pobreza acostum-
bran usar los Religiosos mas observantes de élia , y más 
austeros , jamás, se le vio , que conservase , ni.que usase 
alguna. Todo esto , sin duda , hizo decir á su amado 
Direótor Don Francisco Nuno en la deposición Judicial 
de el Proceso Ordinario de la Beatificación de este Siervo 
de Dios, C[UQ su pobreza fué qual no la /;/ >isto igual 
entre las personas Religiosas , m entre las que mas 
. desposeídas han vhndo de los bienes de el Siglo. Con-
cuerda con esto lo que en el mismo Proceso j y á cc ica 
de 
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tle esta Virtud de la Pobreza de el Venerable Siervo 
áe Dios depone el Rmo. Padre Maestro Lanza de el Orden 
de San Francisco , antes citado i dice pues , que , le halld 
tanamante^y observante de la pobreza ^ y tan desasido 
de todo lo temporal i que estaba deseoso de carecer 
aun de lo preciso ^ y necesario para v m r . 
En esto consiste la mayor perfección de la po-
breza voluntaria, no en carecer de lo supei fluo , teniendo, 
y usando todo lo necesario i sino en la falta, y pobreza 
de ésto 3 y en dexar la afición de ello : de modo, que 
yá que no pueda de el todo escusarse, se tome , y se 
use con mucha limitación 3 y con la mayor estrechez, 
reduciéndolo á lo menos 3 que se pueda. Esta es la con-
ducta de los verdaderos pobres de espíritu : y es pun-
tualmente la que observó muy gustoso nuestro Vene-
rable Antonio , y se le notó siempre en el uso de aquellas 
cosas temporales necesarias , y absolutamente indispen-
sables , para pasar la vida humana, como son la habi-
tación , el vestido, y la comida. De ésta acabamos de 
decir en el Capitulo anterior , á lo que se reducía i y 
la tasa , y escasez con que la tomaba : sin que huviese 
excedido de este método , ni en la qualidad , ni en la 
cantidad dentro de el Hospital ni en qualquiera otra 
parte , en que se hallase. Quando salía de el Pueblo, 
y se encaminaba á otros , llevado de la caridad; nin-
gúna provisión llevaba de comida , ni de otro viatico tem-
poral. Siempre emprendía , y hacia su camino según el 
estilo Apostólico, desproveído de todo, y fundado so-
lamente en la Providencia Divina ; y con ésto se dexaba 
vér en todas partes su cstremada pobreza. 
Quiso por ulrimo, que esta se verifícase también 
en su muerte, y en salir pobre de éste mundo, como 
lo havía sido, mientras vivió. Para ésto tenia presente, 
¡que en la Escritura de donación , ^ue hizo de sus bienes 
m 
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á el Hospital 3 se havia reservado la facultad de estar, 
y poder disponer de trescientos reales de vellón i los 
que , en defecflo de esta su particular disposición , se 
huviesen de invertií en su Entierro , y Funeral., Acor-
dóse de esto pocos dias antes de $u fallecimiento ; y 
y para hacer ver y que moría enteramente pobre, y sin 
tener derecho á esta limitada cantidad; dispuso, y de-
claró á presencia de el mencionado su Director D . Fran-
cisco Ñuño , y de otros Sacerdotes , ( según en el Capitulo 
de su ultima enfermedad, y muerte dexamos referido, ) 
que no se dixese ninguna Misa por su alma , y que,su en-
tierro le hiciese la Cofradía de la Misericordia, como 
acostumbra hacerle á los pobres de solemnidad, entre 
!os que se contaba; pues aunque tenía reservados para 
esta ocasión , y coste trescientos reales; quería , que estos 
quedasen a beneficio de el hospital , para restituirle con 
ellos en la parte, á que alcanzasen., lo que con sú mala 
administración havia defraudado , ó menoscabado la ha-
cienda de los pobres enfermos. Esta fué la ultima dispo-
sición , y postrimera voluntad de nuestro Venerable Siervo 
de Dios : y con la que hizo ver como verdadero pobre 
de espíritu , que moría en aquella csrrcma , y perfecta 
pobreza v en que se conservó por toda su vid^a, 
r A P T T T T T n T 
X)e la Castidad Anrelica de el Venerable 
jdntonio. 
T L A M A S E esta Virtud de la Castidad Celestial , y 
i ^ i también Angélica : 'Celestial, porque con ella co-
mienza á tenerse en esta vida mortal , lo que sé 
hade gozar después en la Eterna: y Angél ica , porque 
ofreciéndosela a. Dios voluntariamente , con deseo ver-
m da-
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dadcro ¡de conservar la entereza de el cuerpo, y la pu, 
reza de el alma sobre las fuerzas humanas, consigue el 
hombre con este eficaz deseo , tener por gracia de Dios 
la pureza , que poseen por naturaleza los Angeles , y ha-
cerse semejante á ellos , viviendo en carne, como si no 
la tuviera 3 y como si fuera puro espíritu. De esta her-
mosa virtud , se enamoro muy desde sus primeros años 
nuestro Venerable Antonio ; y se la ofreció á Dios con 
quantas veras pudo j obligándose á guardarla con voto 
expreso, que de ello hizo, y que después renovó; per-
severando para ésto en estado de continencia, que fué 
el de celibato, en que vivió, y murió. 
Todos sus Direólores espirituales, y Confesores 
nos aseguran , que no le encontraron jamás en su con-
ciencia la mas leve impureza: y asi lo deponen Juridi-
camente en los Procesos de su Beatificación. El Reve« 
rendisimo Padre Fr. Francisco de San Geronymo , Agus-
t ino Recoleto , yá citado , nos dice, que fué Virgen pu-
rísimo ; y que entre las muchas almas , á quienes havía 
tratado por toda su larga vida en diversos Pueblos, y 
Provincias, ninguna otra havia encontrado tan pura como 
la de este Siervo de Dios. Llegó en él esta virtud á un 
Can subido, y extraordinario grado , que la infundía, y 
comunicaba á otros. Sucedió esto particularmente con un 
Joven divertido ': el qual asegura , y depone de si mismo, 
que hallándose conyatido <reciamente •de fuertes tentacio-
nes ¿ontrá ía castida;d , y con éllas en un peligro gra-
vís imo, se fué á buscar , y referir su lastimoso estado 
á nuestro Venerable Antonio. Este compadecido de su 
trabajo procuró consolarle ^ y alentarle, y le estrecho 
por ultimo entre sus brazos: y con esto solo desde aquel 
punto el atribulado quedó sosegado , y quieto i sin ha-
versc vuelto ávér molestado, ni perseguido de semejantes 
tentaciones. 
En 
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En otra ocasión un Sacerdote , que vivía <;in-el 
arreglo , y, porte , que requería la alteza de-su Estado, 
como lo hemos notado en la primera parte , movido de 
los santos egemplos , y egercicios de el Venerable Siervo 
de Dios , reconoció su miserable situación $ y se acerco 
a é l , y se delató , diciendole í Hermano y muchos anos 
h a , que estoy en pecado mortal , trabado en la las" 
a v i a , de manera , que hallo un imposible el des" 
atarme. Persuadióle entonces el Venerable Antonio con 
la debida sumisión , y con un ardiente zelo, y grande 
caridad la obligación ^ en que estaba de dexar aquel v i -
cio , y la vida , que debía entablar: Y esta persuasión 
hizo tal efeólo en aquel Sacerdote , que mudó de vida, 
se e m m e n d ó , sujetó su pas ión, y se conservó con una 
conciencia alegi e, tranquila, y con una conduéla correspon-
diente á su cara&er. Esto mismo le sucedió otra vez con otro, 
que vivía entregado á la lasciviaj y que a vista de la santidad 
de la vida , y egercicios de nuestro Antonio se llegó á éí, 
y led ixo : Hermano ^ es ta l m i . desdicha ^ que llegan 
mis flaquezas k dar escándalo . Hizole , á el oírle esta 
voluntaria, y humilde delación,, una amonestación fer-
vorosa , y caritativa , como Dios le, di&ó , y consiguió 
con ella, que saliese de el lastimoso estado en que se 
hallaba, y que viviese en adelante sobre s í , y sobre sus 
pasiones. 
Para alejar de si nuestro Venerable Siervo de 
Dios este feo vicio , y vivir en perfecta continencia,. y 
castidad , se valió de todos aquellos medios necesa-
rios , y oportunos ; sin los quales no puede esta vir-
tud adquirirse , ni conservarse. Era inimitable su mo-
destia , su recato, y circunspección corporal de todos 
sus movimientos , y acciones en qualquier sitio , que 
estuviese , en qualquiera concurrencia , en que se ha-
llase 3 y en qualquier ofrecimiento > que le ocurriese. 
L l 2 Gnar-
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Guardo cautelosamente todos sus sentidos , y con par^  
licularidad los ojos ; con los que parecía tener hecho 
aquel pa(5lo de Job, de no mirar á mugcr alguna , por 
no pensar en ella. Huyó en quanto le fue posible de co-
municarlas : y quando estaba necesitado á hablarlas , lo 
hacia, cerrados los ojos , ó puestos en el suelo; mez-
clando en la conversación , ( en que procedía siempre 
con la mayor gravedad) asuntos Celestiales, y espiri-
tuales 3 según en todas sus Platicas lo acostumbraba. 
Siempre hablaba lo menos que podía , y solamente lo 
que le era preciso : de suerte , que quanto exteriormente 
se le notaba en sus palabras , y obras, respiraba pu-
reza , y castidad. 
Egércitóse también , para guardar esta virtud , en 
la mortificación , y maceracion de su inocente cuerpo. 
Acerca cié ésto vimos yá en el discurso de la Historia, 
y en la relación de las virtudes precedentes , la tasa, 
con que tomaba la comida , la bebida, y el sueño: los 
continuos oficios penosos , en que entendía ; sin tener 
un solo instante ocioso : las diarias, y sangrientas dis-
ciplinas , que se daba i las asperezas , que usaba, y si-
licios , que se ponía t y las horas seguidas , que pasaba 
de rodillas en fervorosa Oración por el dia , y por la 
noche, atento siempre á precaver el mas ligero insuko 
de la carne. 
Consiguió con el oso de estos eficaces medios, 
conservarse en la perpetua continencia, y castidad, que 
tenía ofrecida á Dios. Mas en medio de eso, todos ellos 
Juntos puestos en praiflica no alcanzaron , á que se exi-
miese de la cruel guerra , que eí coman Enemigo le hizo 
contra esta virtud con sus molestas tentaciones: asi;coiiio 
tampoco se vio esento de ellas San Geronymo , después 
de muchos años de retiro , y de pasmosa penitencia, 
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mismo Santo, y lo cuenta de sí. En la serie de nuestra 
Historia hemos ya insinuado algo de estas tentacionesj 
que para el Venerable Siervo de Dios fueron un prolon-
gado , y muy meritorio egercicio. Dando quenta por me-
nor de éllas á sus Diretflores (circunstancia muy impor-
tante á los que las padecen 5 para ahuyentarlas , y para 
vencerlas ) les dice en una de sus Cartas 3 y Consultas; 
A4e entro una persecución de representaciones desho-
nestas 3 que noche , y dia me perseguía , y Con taí 
fuerza , que me parecía, que vela los objetos torpes::: 
Estando para Comulgar , me apretó tanto el egercicio 
33 de la deshonestidad 3 que me veía movido á sensibi-
33 lidad ; que dixe : Señor, padezca quanto padecen De-* 
33 montos 3 jy almas condenadas y y no me desheches de 
3 , í/. Como he de recibirte con esta disposición í Y 
3 , repentinamente v i con claridad, como no havia da-
33nado el alma 3 y que solóme havia sido egercicio de 
35 penalidad. Otra vez pocos dias después, quexandomc 
a, de mis malos pensamientos , vi con claridad una po-
33 dredumbre 3 6 manantial , ó capital pegado á el alma, 
3 3 de donde nacían. Desde que v i el que no me havia 
33 dañado la castidad , me ha dexado la molestia de este 
3, Vicio. 
Trata de estas mismas tentaciones en otra de 
sus Cartas 3 y Consultas , y le dice á el Direólor : „ E n 
a, una ocasión antes de Comulgar , estaba batallando 
3 , con representaciones torpes , y dudando en Comulgar, 
55 y me recogí : y en una serenidad, ó mira apacible, 
, 3 con una claridad v i , que todo este torbellino no me 
„ havia dañado á el alma; y con gran ternura, y con-
s o l a c i ó n llegue á Comulgar. En otr^, ocasión lastimada 
a, mi alma , y llena de confusión, viéndome tan lleno 
„ de malos pensamientos , y dudando , si sería yo la 
, 3 causa > 6 de que me procedían, quedé enterado de -1 
33 que 
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„ que era de la corrupción de la naturaleza por l a culpa 
„ original „ . Mas adelante en esta misma Consulta, 
dice : 55 M* padecido contra la castidad una repre-
sentación de Ver las mugeres desnudas ^ y mil feal-
dades en los sentidos , y pensamientos. Después en 
otra Consulta muy posterior , dice también : Contra la 
castidad la fantasía me pone muy continuamente mu-
geres desnudas con tal \>hezjt, que me mueven a, sen-
sibilidad , y lo mas en tiempos de Oración, Y en la 
ultima de sus Consultas dice asimismo : En los eger-
cicios 3 aunque sean de Cruzi , disciplina 3 y que-
branto , me sucede padecer vivas representaciones de 
cosas malas , y Verlas la fantasía con mas viveza> 
que si lo viera con los ojos corporales. 
Por todas estas expresiones , y narraciones sen-
cillas de el Venerable Siervo de Dios , hechas en di-
versos tiempos , y ocasiones , se reconoce la cruel 
guerra , que por el discurso de su larga vida le hizo 
el común Enemigo contra la castidad ; su mucha cons-
tancia , en tolerar , y resistir de continuo una t a l , y 
tan fuerte persecución 3 y su perpetuo vencimiento con 
el favor Divino ; permaneciendo siempre hasta su muerte 
limpio 3 y casto en pensamientos, palabras , y obras, 
y en todo Virgen puro , conforme se lo havia pro-
metido á su Dios : de modo , que la lucha , que 
tubo con estas tentaciones y sirvió de acrysolar 
mas esta Virtud , y hacérsela mas 
sobresaliente» 
:* ^ * * * *: 
f^^ - % ^ 
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C A P I T U L O X I . 
De la Obediencia de el Venerable Siervo 
de Dios Antonio. 
PROPONENOS San Pablo á Christo Bien nuestro, en la Carta que escribe á los Philipenses 5 como 
á perfedo egemplar de la Obediencia 5 diciendonos, 
que se hizo obediente hasta la muerte , y muerte de 
Cruz. También el mismo Señor en su Evangelio nos 
asegura 5 que no vino á quebrantar la Ley , sino á cum-
plirla , y que obró conforme á el orden j y mandamiento, 
que recibió de su Eterno Padre : y nos dice , que el 
que quiera seguirle, se niegue á si mismo: la qual ne-
gación consiste en quebrantar la propria voluntad ; y ésto 
se hace con la Obediencia. Por eso se ofrece mas á Dios 
por la Obediencia, que por la Pobreza, y por la Casr* 
tidad, de que antes hemos tratado: porque por la Po-
breza se ofrece a Dios la propria hacienda, y los bienes 
temporales ; por la Castidad el propiio cuerpo , y los 
deleytes carnales; mas por la Obediencia, se le ofrece 
la voluntad propria, y el proprio juicio , y fínalmentej 
se ofrece el hombre á si mismo , que es todo , y es lo 
mas , que puede ofrecer. 
Nuestro Venerable Siervo de Dios , que aspiraba 
en todo á cumplir los Consejos de el Evangelio , y á 
imitar en quanto pudiese las Virtudes de Nuestro Re-
dentor Jesu-Christo , no se contentó para é s to , con hacer 
los Votos de Pobreza, y de Castidad; quiso á mas de 
eso, hacer el de Obediencia , y darla á el Confesor, 
negándose por medio de élla á si mismo , y quebran-
tando su propria voluntad , y juicio. Nunca obró por 
el suyo , ni por su libre disposición , desde que hizo 
es-
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este voto : ni se arrepintió en tiempo alguno de haveríe 
hecho3 y antes le renovó qnando los otros, con mucho 
^020 , y satisfacción de no haverse de gobernar por sí, 
y de haverse puesto bajo de sujeción , y obediencia. 
Esmeróse en esta Virtud , sujetándose , y obe-
deciendo , no solo á todo lo que el Confesor le man-
daba 3 sino á quanto le insinuaba .,- con mucha pronti-
tud 3 y alegría, sin replica , sin interpretación , y sin 
pararse á discurrir sobre lo que le havia sido mandado, 
ó insinuado. Para conformarse con el diótamen de el 
Confesor , le consultaba á este muy por menor todas 
sus intenciones. Comunicóle una vez el animo , que tenía 
de ir á visitar los Santos Lugares de Jerusalen 5 ó por 
lo menos de ir á Roma. Con la licencia 3 que el Con-
fesor le dio 5 comenzó su viage : llegó á Loreto , donde 
se detubo algunos pocos dias ; empleado en los eger-
cicios espirituales , en que le impuso el Confesor , que 
allí tubo. Este por la relación 5 que el Venerable Siervo 
de Dios le hizo de los acaecimientos de el camino hasta 
entonces 5 y por lo demás , que echó de ver en la 
qüenta individual, que en la confesión le dió de su con-
eiencia , no fué de difamen , que continuase su viage 
á Jerusalen, sino que se retirase á su Patria: mandó-
§elo asi ; y á el punto desistió de su intento , sin re-
plicar 3 y retrocedió en su carrera. 
Las Consultas todas , que hizo por escrito de sn 
conciencia, y la relación de sucesos particulares, que 
le havian pasado, lo escribió por mandado de los Con-
fesores , que estaban deseosos de instruirse de todo, lo 
que interiormente le havia pasado, y le pasaba, para 
con esta noticia poder mas acertadamente dirigirle. En 
todos estos escritos se manifiesta la pura indiferencia, con 
•que se ponía en las manos de los mismos Confesores ; la 
sencillez de espíritu , con que Ies trataba i la menuda 
qüen-
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qiienta que !es daba de su conciencia, y de todos sus 
acaecimientos , la subordinación , que Ies profesaba, y 
la puntualidad , conque en lo grande, y en lo pequeño 
Ies obedecía. 
En la primera de estas Consultas 5 antes citada, 
entra asentando , que la escribe , por haverselo man-
dado en Confesión aquella mañana: que pone en manos 
de el Director , á quien se la remite, su alma: que 
lo que pretende es , que le dé una como regla , para 
su régimen , y gobierno i la que podrá sacarse de los 
puntos , que en adelante expondrá , y todos paran eu 
dos , á saber: Si ha de guiarse , siguiendo la luz^ , in~ 
tenor con licencia de el Confesor ', ó ha de arreglarse 
a lo que dicta la razpn natural : que se halla sia 
Confesor fíxo en aquellos dias , y que con la disposición 
de este Dire(5lor, á quien se hace la Consulta, el que 
huviere de gobernar su interior caminará mas resuelto; 
y que si por amor de Dios le diere su parecer escrito, 
le será mejor : como tambieii, si encargare el gobierno 
de su alma á sugeco , que sea de la satisfacción de el 
mismo Direólor , le hará en eso grande merced , y Dios 
se lo pagará. Todas estas expresiones son otros tantos 
rasgos , que denotan claramente la sumisión , que este 
Veneaable Siervo de Dios tenía á su Diredor espiri-
tua l , y Confesores; y la ansia , con que estaba de 
que le propusiesen lo que debía hacer , y que tenia 
su animo pronto , y deliberado , para observarlo á la 
letra. 
Si guese á esta su primera Consulta otra , que 
también hizo con igual ocasión , en que havia fallecido 
su Confesor diario ; y después de dár en ella una exac-
tisima noticia de sus egercicios , de sus acasos , y de el 
orden , y modo , con que en todo havia procedido , dice 
por ultimo á el D i r e d o i , á quien la escribe : „ Estoy 
M m sin 
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„ sin Confesor , que paso a la vida eterna , y no hé 
„ elegido o t ro , ni le eligiré , hasta que Vuesa Revé-
33 rencia me avise. Y pues ai vé el orden, 6 desorden 
3 , de mi vida , apruebe , ó repruebe , haga , y disponga 
33 de mi alma , y cuerpo , como Dios le diese á en-
3 , tender. N o tengo motivo para cansar á V. Reverencia 
3 , mas que me asista por el amor de Dios , á quien su-
3 , plico le asista con muchos aumentos de su gracia 5 y 
3 , pague estas impertinencias , 5 . En estas clausulas , no 
menos que las anteriores , se acredita bien la rendida 
obediencia , que este Venerable Siervo de Dios tenía á 
su Diredor espiritual , y Confesores. 
Para hacer el arduo Voto de executar en todo 
lo que fuese mejor 3 y mas de el agrado de Dios 5 no 
procedió inconsideradamente 3 sino con mucha madurez, 
y reflexión. Y porque con todo eso se hallaba en esto 
muy perplexo , lo t ra tó , y comunicó muy de intento 
con su Diredor; y con el acuerdo 3 aprobación, y l i -
cencia de éste se resolvió á hacerle 3 y prosiguió des-
pués renovándole , como lo asegura en su ultima Con-
sulta , y arriba lo hemos ya referido ; dexandose tam-
bién en esto gobernar por la obediencia. Con la misma 
licencia de el Diredor 3 y por obediencia, hacia las fre-
qüentes excursiones , de que asimismo hemos tratado, 
quando salía á otros Pueblos 5 deseoso de convertir á 
Dios los Pecadores 5 y de entrañar en los fíeles las de-
vociones de la Pasión de Jesu-Christo , y de su San-
tísima Madre. 
Mandóle el Direólor , suspendiese estas salidas, 
y viages en los últimos años de su vida; en que le notó 
el grande aumento , que havían tomado sus achaques, 
y lo mucho , que havia perdido de fuerzas corporales. 
Sujetóse rendido el Venerable Siervo de Dios á este orden, 
y no se atrevió á resistirle i aunque por otra parte sentía, 
que 
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que no se continuasen los adelantamientos espirituales5 
que por este medio se havian conseguido 5 y se per-
suadía , que Dios le asistiría para ello , y le daría todo 
el esfuerzo , que fuese necesario. Esto se lo propuso á 
el mismo Direótor en su ultima Consulta 5 con unas 
expresiones , que realzan su rendida obediencia , y son 
las siguientes : 5a En quanto la obediencia apruebe , de-
3j seo el continuar en los egercicios de fuera de el Lugar: 
35 bien sabe mi Señor ^ y Padre , la utilidad 3 que de ello 
3, se sigue 5 los acasos , que dán luz para el esfuerzo, 
35 asi de lo dicho, como de haver dispuesto Dios , y dado 
^permiso de esto Estas clausulas son consiguientes á 
la relación, que allí le hace de varios lances , que le 
sucedieron 5 y peligros, á que se havia visto expuesto 
en el discurso de estas salidas , y que de todos ellos havia 
salido indemne , con la asistencia de Dios 3 y el favor 
de Maria Santísima. 
Igualmente, que en esto , obedeció también á el 
Confesor en el uso de sus penitencias , y mortificaciones. 
Ninguna tomaba 3 sin proponérselo , y tener su apro-
bación : quando se lo negaba , quedaba muy conforme, 
no obstante su grande inclinación , y deseo de mortifi-
carse ; y en nada excedía , de lo que el Diredor le 
ordenaba, porque estaba muy bien , persuadido, á que 
en esta resignación , y obediencia consistía el mayor mé-
rito. Trata de esto particularmente en la citada su ultima 
Consulta 5 con motivo de decir en ella , quan expuesto 
está á ser engaño , y ligereza de la fantasía , lo que suele 
tenerse por visión , locución , ó inspiración interior , y 
añade : 65 muy necesario •, el dar parte á la Obe-
.^diencia, en especial quando ésto inclina á tomar eger-
35cicios de mordficacion , y de devoción i porque en ésto 
35 hay un gran seguro , y merecimiento , con la deter-
^jminacion verdadera de egecutar , lo que mandase: 
M m 2 55 por-
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3, porque si pedía disciplina de sangre, rigoroso ayuno, 
55 y otras cosas extraordinarias, y mortificación de sen» 
35 tidos ; esta obediencia se llevó el merecimiento con el 
35 no 3 como con el sí , con el egecutar 5 6 dexar de 
33 egecutar : si el espíritu es verdadero , se quedará con 
55 una grande igualdad resignada , sabiendo , que hace la 
^yolantad de Dios „ . Esta acertada doótrina de el Ve-
nerable Antonio, acredita quan bien instruido estaba en 
estas máximas , y era el nivel ^ á que él mismo se arre-
glaba en la praólica de sus egercicios devotos , y obras 
penales , convenciéndose de aqui á el mismo tiempo lo 
sobresaliente de la obediencia , que en ésto , como en 
todo lo demás profesaba á su Diredtor. 
Vióse esto cumplido en la ocasión , en que unos 
«de los primeros 5 que tubo , le fué á la mano en sus 
mortificaciones3 según lo hemos insinuado en la primera 
parte. Privóle de que ayunase á pan , y agua ( como 
por entonces lo hacia) : le quitó la disciplina de san-
gre ; y le impuso, en que toda su continua Oración la 
leduxese á una hora en la mañana, y otra en la noche; 
permitiéndole , que traxese continuo silicio , que tomase 
tres disciplinas de cordel en la semana 5 y que ayunase 
diariamente : pero que huviese de añadir á el pan algunas 
legumbres. Parecíale á este Direílor , que le era bastante 
egercicio á el Venerable Siervo de Dios , emplearse en 
esto , y en la asistencia , y cumplimiento de su minis-
terio , y obligación ; queriendo asi egercitarle en la obe-
diencia , y negarse á condescender en lo que le pro-
ponía ; conociendo , que le sería mas sensible, y pe-
noso abstenerse de aquellas penitencias, y mortificacio-
nes , que egei citarlas: y por eso le decía , que el prin-
cipal mérito estaba en obedecer á lo que le mandase. 
Obedeció el Venerable Siervo de Dios este orden con 
la mayor sumisión i como quien estaba bien impaesto. 
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y puntual' en pra^icar la doclrina, que le acabamos de 
oir j no obstante escár por otra parte persuadido , á que 
Dios le llamaba por el camino de la penitencia , y mor-
tificación ; y á que le daba fuerzas, para hacerla , y con-
tinuarla con todo aquel rigor 5 y t e són , que la havia 
comenzado. Mas en medio de eso , estaba seguro de 
que| con esta obediencia conseguía el mérito correspon*; 
diente á la egecucion de la obra. Dicelo asi expresa-
mente en la primera de sus Consultas á continuación de 
ía relación , que allí hace de este orden } que le dio el 
Dire<fí:or , añadiendo: B i e n sé claramente y que por ha* 
Ver obedecido a ojos cerrados , he merecido lo que en 
realidad me corresponde k la obra. 
Aquí debe notarse en estas palabras de el Ve-
nerable Siervo de Dios , con particularidad la expresión, 
que pone ^ de ha\>er obedecido k ojos cerrados ; en la 
que se manifiesta, que su obediencia á el Dired:or , á 
mas de ser pronta , y alegre , era también ciega , que 
es la circunstancia mas apreciable en esta V i r t u d ^ que 
mas la recomienda , y la hace subir de punto. Acom-
pañaba asimismo á esta circunstancia ., otra no menos 
principal, y meritoria 3 que era el esmero, y atención, 
que ponía en el cumplimiento de quanto el Direólor 1c 
mandaba , no parando solo en lo material de la ege-
cucion ; sobre lo qual , dice asi en la misma primera 
Consulta : iTo traigo cuidado en hacer , lo mejor que 
puedo 3 lo que me manda el Confesor. Y estas dos 
principales circunstancias de la Obediencia , las tubo la 
de nuestro Venerable Antonio desde sus principios, 
como se hecha de ver por las expresiones de esta su 
primera Consulta. 
Tampoco para obedecer á su Director, esperaba 
á que éste abierca , y determinadamente le mandase lo 
que havia de hacer 3 si llegaba sin eso á conocer, 
O 
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b inferir lo que quería , que egecutase. Atento siempre 
á cumplir en todo la voluntad de el Direftor , 6 Con-
fesor , le bastaba la mas ligera insinuación 5 ó acción, por 
donde pudiese venir en conocimiento de ella, para ege-
cutarla, igualmente , que si con expreso mandato se la 
huviera intimado, y declarado. N i esto sucedía solo en 
aquellos asuntos , que le eran agradables ; sino de el 
mismo modo en aquellos , que le eran mas repugnan-
tes , y arduos i verificándose asi en todo , y por todo, 
que su obediencia fué universal, ciega, y perfectisima. 
C A P I T U L O X I I . 
JDe la Humildad de nuestro Venerable 
Antonio,. 
ESEOSO Christo Redentor nuestro de ahuyentar 
de el corazón de el hombre la sobervia, y mal 
fundada presunción , á que naturalmente se siente 
inclinado , desde que sus primeros Padres en el Parayso, 
llevados de la vanagloria , contravinieron á el Divino 
Precepto ; le dio admirables egemplos de humildad por 
toda su vida santísima , desde que nació en el Pesebre, 
hasta que murió en la Cruz: y le instruyó con freqüentes 
lecciones de Celestial doótrina en la importancia de esta 
Vi r tud , exortandole á ella , y haciéndole particular en-
cargo de que la aprendiese de su Magestad Soberana, 
que era manso , y humilde de corazón. Todo el em-
peño de nuestro Venerable Antonio , durante su vida, 
fué aprender de las acciones, y dodlrina de este Señor, 
como buen Discipulo suyo. Para eso , á mas de arre-
glarse en todo á los Consejos de el Evangelio , ha-
via sacado una memoria de las Virtudes de Christo 
para ÍU imitación , y las traía vivamente impresas, 
co-
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como hl mismo nos lo asegura , y yá lo hemos expuesto. 
Tubo el Venerable Siervo de Dios esta Virtud 
de la humildad en todos sus tres grados. El primero 
de éstos 3 que es el fundamento de ella, y consiste en 
tenerse uno en poco, y sentir bajamente de si mismo, 
fué bien manifiesto, que le tenia , por el ningún apre-
cio , que hacia de su persona, y de sus obras 5 y eger-
cicios , como todos pudieron fácilmente notárselo. Es 
muy oportuna á este proposito la expresión 5 que pone 
en una de las Consultas , que hizo por escrito á su D i -
rcótor, para instruirle de su poco cuidado , y aplicación 
á cumplir la grande obligación , en que estaba de amar 
á Dios 5 y de temerle: dice pues alli i To no sé , coma 
no se me han secado los huesos de verme tan v i l cria-
tura. A el fin de otra igual Consulta , después de re-
fe r i rá el Director todos sus egercicios espirituales , y el 
modo de tenerles, para que le diga , como debe pro-
ceder en adelante , pone esta otra expresión : „ Reco-
sí nozso , y confieso , que los egercicios dichos han sido 
3 cgecutados con poca perfección : : : También confieso, 
„ que no ando apurando la verdad , como quien pesa 
„ oro , sino como quien pesa cosas de poco valor yy* 
Conociasele asimismo la ninguna satisfacción , que tenia 
de s i , y de sus buenas obras , en el freqüente recurso* 
que hacía á las oraciones de sus próximos; teníase por 
niuy necesitado de éstas , y como ta l , se las pedía en* 
carecidamente á quantos le comunicaban , suplicándoles, 
que le encomendasen á Dios. En este Señor , y en 511 
infinita Bondad , y Misericordia tenia librada., como 
antes hemos yá dicho , toda su confianza , y no en 
méiitos propios: y quanto mas ako , y superior era el 
concepto , que tenía formado de la grandeza, y atributos 
Divinos , era consiguientemente mas Ínfimo , y despre-
ciable el que de si tenia. 
Con 
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Consiste el segundo grado de la humildad, en 
desear uno ser tenido de los otros en poco , y alegrarse 
en élio. Que este deseo , y alegría se hallase en nuestro 
Venerable Siervo de Dios, no es menos manifiesto, que 
lo que acabamos de decir, acerca de el bajo concepto 
en que se tenia. La condaóta , y porte , que observó por 
toda su vida, el vestido grosero, viejo , y remendado, 
que siempre usó; la abdicación 5 que hizo de todos sus 
bienes terrenos ; la mansión , y retiro perpetuo , que 
entabló en el Hospital 3 para vivir desconocido á el mun-
do ; y los oficios humildes, y despreciables, en que alli 
constantemente se empleó , y en que de continuo se le 
vio estar gustosísimo ; son otras tantas pruebas muy rea-
les 5 y muy patentes de esta verdad. Mas quando tanta 
multiplicidad , y notoriedad de pruebas nos faltara , bas-
taríanos la que consta 5 y resulta de el instrumento au-
tentico 3 en que hizo la donación , y renuncia de su caudal 
integro en el Hospitali, y en que arregla, y dispone con la 
mayor prudencia, el orden, y modo de gobierno , que en él 
se ha de tener: donde á el mismo tiempo rehusa el tomarse 
el honroso titulo de Patrono de el mismo Hospital, que 
por derecho le competía , y se le alarga á los Cabildos 
Eclesiástico , y Secular de el Pueblo. En esto solo se des-
cubre bien su verdadero deseo de vivir sin nombre, ni 
estimación entre las gentes; asi como se descubría en su 
rrato , y comunicación, el contento grande , que tenia 
de estar, y verse alli arrinconado, qual si fuera el mas 
Ínfimo criado de la Casa. 
Convéncese también el deseo, que tenía de ser 
tenido en poco de los otros , y que se holgaba en ello, 
por el buen semblante , que ponía á los desprecios , re-
cibiéndoles con mucha sumisión , y sin que se le notase 
la mas leve alteración , ni desentono. Sucedió en una 
ocasión ha ver llegado á el Pueblo una persona de mucho 
ca-' 
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cara&er, virtud, y ciencia , y haver concurrido á ver la Fa-
brica de el Hospital, acompañado de algunos sugetos dis-
tinguidos. Encontróse alli con el Venerable Siervo de Dios, 
de qtiien tenía yá alguna noticia, y sabía , que havia 
corrido de su qiienta aquella obra. De aqui me el pre-
guntarle por el modo, forma , y fondo, conque ésta se 
havia executado , y llevado á el cabo. Respondióle el 
¡Venerable Antonio con su acostumbrada urbanidad , y 
mansedumbre, que todo havia sido efeélo particular de la 
Providencia Divina. Aquel sugeto entonces, intentando 
^experimentar 3 y tantear la virtud de el Venerable Siervo 
de Dios , le replicó con tono imperioso, y desapacible: 
que no le correspondía , ni debía hablar de la Providen-
cia Div ina , por faltarle la instrucción necesaria, tratán-
dole de necio : y concluyó preguntándole , si acaso sabia 
lo que era Providencia? Inmutable se conservó nuestro 
Antonio , oyendo este improperio i y sin pencar en bolver 
por s í , ni defenderse á vista de los circunstantes, solo 
atendió á obedecer , y responder á la pregunta, que se le 
hacía. Satisfizola tan de lleno , y habló de la Providencia 
Divina tan alta , y oportunamente, y con tanta dulzura, 
y humildad ; que el mismo sugeto, que le havia pro-
vocado , formó un concepto ventajosísimo de ía solidez, 
y elevación de el Venerable Siervo de Dios : y sin aca-
barle de escuchar , no pudiéndose contener, le interrum-
pió lleno de gozo, le dio delante de todos un muy es-
trecho abrazo , y se hizo desde entonces su Pane-
gynsta. 
N o se conoció menos el deseo , y gozo, que 
le asistía de ser tenido en poco, por e) sentimiento , que 
en contrario le ocasionaba , el llegar á entender , ó pre-
sumir , que otros le tenían por hombre de virtud , y que 
hacían algún aprecio de sus cosas , ó que le alababan. 
CJuexandoie de esto confidencialmente á un Confesor 
N n de 
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de carafter 5;y discernimiento, le decía > que no le iba 
bien , poique estaba bien conceptuado, y 1c alababan 
mucho. Le tocaba este sentimiento tan en lo vivo ^ que 
'hallándose el cercano a la muerte , á el hacer su ultima 
disposición veibal , se le explicó á su amado Diredor 
Don Francisco Ñuño delante de testigos autorizados, y 
fidedignos , diciendo : que por lo que notaba , y expe-
rimentaba en las visitas , que le hacían varias personas de 
dentro , y de fiiera de el Pueblo , reconocía, que pa-
decían muy grande engaño en el concepto , en que le 
tenían de hombre virtuoso 9 en el que no era bien se 
mantuviesen 3 y que por eso le encargaba encarecida-
mente , que procurase disuadírselo de el mejor modo, 
y forma , que pudiese. 
Es el tercero grado de humildad , ser uno ver-
daderamente virtuoso y y muy favorecido de Dios , te-
ner mucha honra , y estimación entre los hombres ? y 
con todo eso no ensobervecerse , sino conocer su mi-
seria ^ sin atribuirse cosa alguna buena, refiriéndolas 
todas á Dios , de quien dimanan 3 y reconociendo á su 
Divina; Magestad por único acreedor , y digno de toda 
honra 3 y gloria. Que nuestro Venerable Antonio tubo 
grandes virtudes, y que recibió favores muy particulares 
de Dios . es bien publico y lo es asimismo el honor, 
y aprecio en que le tuvieron los hombres. Que en.medio 
de estas virtudes , favores, y honras no se ensoberve-
ciesc , y que antes bien por el contrario , como quien 
estaba fundado en perfefb humildad , conociese su fla-
queza j y miseria j no se atribuyese cosa alguna buena» 
refiriese á Dios , como á orig'en de toda bondad , quan-
tas se le notaban 5 y reconociese á su Divina Magestad 
solaniente por digno de honor, y alabanza , es muy claro» 
y ' constante. ' 
Pero si quisiera dudarse de ello en algún modo, 
nos 
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•nos lo convencerla i sin necesidad de recurrir a otra 
prueba, lo que escribió de proprio puno á el Direc-
tor ? luego que le hizo sus primeras Consultas , por 
papel separado , en que le dice asi : Jesús , Aíaria^ 
„ y Joseph, Padre, y Señor m i ó , perdone por amor de 
Dios estas canseras. Hstoy temeroso , y casi con es-
crúpulo de lo que por papeles he comunicado desde 
el primero hasta el postrero ; solo me desahoga el que 
por todo el mundo 5 no pusiera una letra puramente 
falsa; y todo tiene algún apiz ázia verdad. Mas estoy 
considerando , que es el amor proprio un amor tan 
sutil 3 y tan pegado á nuestras operaciones, que mas 
es para admirar, que para ponderar: y asi puede ser 
, ,e l papel de la intención bueno , y la t inta , aunque 
„ negra tener su vinagre. Para que será bueno guardai". 
5, mosto de agraz > Mejor será aguardar , que el tiempo 
madure , que Dios , en empezando á dar , siempre vá 
aumentando , si nos disponemos. Si es falso , ello se 
agostará, sino hacemos caso de ello: que yo no me 
„ atrevo á jurar, si es verdad pura , 6 mentira pura, 
„ quedándome confuso. Para qué será bueno , que á V m . 
^ y á mi nos coja la muerte , y quede quizás dando 
„ r u i d o ese oropel? Sea bueno, ó malo, quémelo, y 
de sus cenizas saquérhos lo bueno, que será el con-
fesarme de lo que por ignorancia puedo haver pe-
„ cado, como Dios sabe , y buscar las virtudes, prin-
cipalmente la humildad ; que todo lo pasado me huele 
, , á sobervia. Me maco tanto, que lo queme , porque sé, 
„ que hace alguna estimación , 6 buen juicio , y yo temo 
el de Dios : y en todos mis desconsuelos tengo un 
„ alivio , y es , el que puedo renacer á mejor vida , 
„ y que el Señor no me quiere aborrecer , aunque lo 
merezco i sino que me labe, y entre á las bodas, 
„ que no- me cscuse , que si por mí no queda no que-
N n 2 da-
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^ dara por cJ. O Bondad infinita ! O muladar hediondol 
„ 0 Pureza de Dios! O centro de tmalicia y, i Aquisc 
hecha de ver la distinción, que acertada , y maravillosa-
mente hace entre la Bondad de Dios , y su malicia ; entre 
el Juicio de Dios , y el de los hombres i lo mucho que 
teme aquel ^ y el poco caso , que hace de este , y la firme 
persuasión , en que estaba , de que qualqaiera cosa 
buena , que tuviese era de Dios ^ y se la debía á su 
Divina Magestad. 
De aqui provenía la resistencia 3 que siempre 
tenía 3 y se le notaba en admitir qualquiera honra, que 
se le quisiese hacer : y el mucho cuidado , que ponía 
en ocultar sus buenas obras i los favores , que recibía 
de Dios , y los dones sobrenaturales , con que le enri-
quecía , porque no le resultase de ello el ser alabado. 
Por lo mismo era grande el recato , y el miedo con 
que comunicaba por escrito estos puntos á sus Confe-
sores , quando tenia necesidad de hacerlo; pues á mas 
de lo que sobre esto dice en el papel , que acabamos 
de copiar Í en una de las otras Consultas, después de 
decir lo que le pasaba , y experimentaba en orden á las 
representaciones , y hablas interiores , prosigue diciendo 
asi: „ De esto que haya dicho, si he dicho algo en los 
•¿ papeles anteriores, y de lo que aora he dicho, se dé 
por, nada, y sueño ; porque tengo tal facilidad en la, 
, fantasía , que si me dexára llevar, mas vivo , que lo 
cuc pueden ver los ojos de buena vista , lo mirara. 
5, como verdadero: y es un grande trabajo , y riesgo, 
porque la fuerza de lo que ve , ó representa la fan-
tasia , mueve el se ínido, & c , ^ 
Todo esto acredita el akq , grado de perfección 
en qu.e tubo , y egcrckó nuestro Venerable Siervo de 
Dios esta Virtud de la humildad por todo el discurso 
Uc su vida. Porque desde que Dios le llamo para 51 
en 
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en los principios con aquella superior ilustración , y pense» 
en retirarse á la Religión , confiesa en la primera de sus 
Consultas , que ya su humildad interior, y exterior era 
en grado particular. Desde entonces se le vio pradicar 
constantemente una profanda humiliacion exterior 3 por-
que esta no era fácil, que pudiese ocultarse ; y por ella 
se echaba bien de ver , quanta fuese su interior hu--
mildad. 
C A P I T U L O X I I I . 
Z)e la Paciencia de el V . Siervo de Dios. 
fe sp opfipnftfft l od íaiO^íi V t Í" ,OÍ j í ^ n - ^ o r n zpí «sjeti 
E NTRE los atributos 5 y propriedades, que hermo-sean á la Caridad , y refiere el Apóstol en sa 
primera Carta á los Corinthios , dá el primer 
lugar á la Paciencia, sin la qual no puede haver per-
fecta Caridad, Esta , como dice allí el mismo Apóstol, 
todo lo sufre., y todo lo aguan£a : y por lo mismo , si la 
Paciencia falta, no puede luego haver verdadera virtud. 
La Caridad de nuestro Venerable Antonio siempre es-
tubo acompañada , y asistida de la Paciencia : y tubo 
esta virtud en tan alto , y superior grado, que por ase-
veración de su Direílor Don Francisco Ñuño fué un Job 
en ella. Concuerda con esto , lo que asimismo asegura 
el Rmo. Macstrq Lanza Franciscano, quando , poniendo 
en grado superlativo la. mortificación de el Venerable 
Siervo de Dios , nos dice , que fué mortifícadisimo ac-
tiva , y pasivamente. 
Luego que el Señor le ilustro la primera vez en 
su juventud con aquella superior luz , de que tan repe-
tidas veces hemos hecho mención , quedó con la mayor 
ansia, y con un deseo insaciable de padecer por Dios: 
y tomó una muy eficaz resolución de hacerlo, en quanta» 
pudiese. Puso immediacamente en practica esta resolución; 
y 
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y para mas bien cgcrckar esta Virtud de la Paciencia} 
emprehendio á el mismo tiempo la propia mortificación 
interior, y exterior en tal conformidad , que nadie podía 
dexar de notársela , por mas que procurase disimularla, 
y encubrirla. Y es muy digno de admiración , que con 
el' mismo empeño, y rigor, con que la emprendió en 
aquel principio , la continuase después sin decadencia por 
roda su vida ; haciendo en esto resplandecer su santo 
tesón 3 y prodigiosa paciencia. 
Egercitabala también muy particularmente , en 
haver de moderar muchas veces , y en mucha parte 
estas sus mortificaciones 5 y rigores por mandado de el 
Confesor , que le iba á la mano , y le ponía tasa en 
ellos , temeroso de que le acabasen la vida , ó le de-
bilitasen considerablemente su salud ; porque el Vene-
rable Siervo de Dios no reparaba en conservar su sa-
lud 3 ni en guardar su vida , por mortificarse, y pa-
decer por Dios. Bien se echo esto de ver en la execu-
cion de el egercicio noóturno de la Cruz. N o solo no 
le dexó de hacer , por mas dolorido, y quebrantado, 
que se sintiese i sino que a el hacerle por el tiempo, 
en que de resultas de la caída, y golpe, que se dio 
en el costado , le costaba no poca dificultad solo el 
hablar , y aun el respirar; llegó á persuadirse , y aprehen-
der , que á el cargar la Cruz en el hombro , y lle-
varla, á el postrarse 5y a el estender los brazos en 
ella , se le acababa con la fuerza de el dolor la vida. 
Con todo eso se la ofreció á el Señor , y se resolvió 
á egecutar en la forma ordinaria este penoso egercicio, 
diciendo: A Dios ^ida : en este egercicio me muero : mi 
vida , S m j r , la doy por t i ^ pues tu la, diste par m'* 
Conforme lo diximos en el Capitulo XVÍII . 
Resplandeció también singularisimamente esta in-
vencible Paciencia de nuestro Antonio en el sufrimiento 
de 
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de los trabajos, eon que Dios quiso probarle , y con que 
permitió 3 que le probasen también el Demonio, y los 
hombres. Desconsuelos interiores, arideces de Espíritu, 
tentaciones, injurias , persecuciones, y malos tratamientos, 
incommodidades, y contratiempos, enfermedades, y acha-
ques corporales penosísimos , todo lo padeció largamente 
por el discurso de su vida, sin que se minorase por toda 
ella su tolerancia. De unos , y otros trabajos hemos tratado 
con extensión en los Capítulos X I I . X V I I . X V I I I . X I X . 
y XX. de la primera parte : y asimismo de la constancia 
de animo con que les sufrió , y pureza de intención, con 
que se ofrecía , y resignaba en la Voluntad Divina, ne-
gándose a todo recurso , y arbitrio , de que le pudiera re-
sultar aquel alivio , que necesitaba , y presumía encontrad 
perseverando indiferente , conforme, y gustoso en pade-
cer todo lo que Dios le embiára , dispusiera, y permi-
tiera. Por no molestar á el piadoso Lcótor, Je remitimos 
á los citados Capítulos, donde podrá ver quales, quan-
tos, y quan diferentes fueron estos trabajos , asi exte-
riores , como interiores. 
De estos últimos solamente trata el Siervo de 
Dios con particularidad en dos de sús Consultas , y en' 
la una de ellas dice á el Diredor : He padecido en estos 
seis ^ 6 siete anos todos los interiores trabajos, que se 
padecen en el camino espirituah Esta sola expresión dá 
bien á entender lo mucho , y lo incomprehensible que' 
fué su interior sufrimiento : y quanto excedió á el grande, 
y admirable , que también tubo , y pudo en algún modo 
experimentársele , en la resignación , y tolerancia de los 
otros muchos trabajos exteriores , y corporales , que ' 
juntamente padeció , y que causaron una indecible 
compasión , y lastima , en quantos 
lo advirtieron. 
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C A P I T U L O X I V . 
De la Penitencia de el Venerable Sieruo 
de Dios Antonio. 
LA Penitencia , que es virtud necesaria á los peca-' dores, y deben hacerla con espirita de aflicción 
por sus culpas; la hacen también los Inocentes, 
y Justos con espiritu de alegría 5 por imitar á Jesu-
Christo, y para levantar el espiritu á el Cielo , y dispo-
nerse á recibir sus apreciables influencias ^ y gracias. 
Corresponde , á los que son de el vando de Christo, 
crucificar su carne con los vicios y y concupiscencias, 
como dice San Pablo, escribiendo á los de Galacia : y 
en el Evangelio se nos refiere la áspera penitencia, que 
hizo el Baptista, no obstante no tener pecado personal, 
y haver sido santificado de el original, antes que na-
ciese. También la Iglesia nos dice de el Angélico Joven 
San Luis Gonzaga en su Oración, que juntó Dios en el 
con una inocencia admirable una pasmosa penitenciai 
y ésto se lee asimismo de otros muchos Santos , y gran-
des Siervos de Dios. 
El amor excesivo , que nuestro Venerable An-
tonio tubo en medio de su inocente vida á esta virtud, 
le acredito siempre en todas sus obras, y le manifestaba 
en todas sus Consultas. En la primera de éstas , en que 
explica el tenor de la vida penitente , y anstéra , en 
que se egercitaba desde el punto, en que Dios le llamó, 
y le ilustró con su luz sobrenatural s refiere también las 
quiebras , que ocasionó á su salud, tanto, y tan con-
tinuado rigor , y que por lo mismo el Confesor le foe 
en ésto á la mano , y se le moderó en mucho: y añade 
luego, que si le dieU licencia el Confesor, y se *uera 
por 
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por el camino que empezó , no sabe, que locara no 
huviera hecho. Conócese , por lo que allí dice , lo muy 
sensible , que le fué esta moderación de penitencias , y 
mortificaciones j las que contemplaba serle muy nece-
sarias , y nunca le parecían tsér demasiadas > aunque se 
subordino rendidojy obediente á el mandato de el Confesor. 
Pero como éste luego huviese fallecido , y e! 
Siervo de Dios se sintiese en disposición , y á su parecer 
con necesidad de bolverse á egercitar en sus primitivos 
rigores , se lo propone á el Dire<5k>r en el final de la 
Consulta; y le suplica, que se lo conceda , diciendole: 
„ En (f%anto a el cuerpo ^ aunque le niegue sus ape-
„ titos , fundado en lo que dexo explicado , que es fe, 
„ amor , y esperanza, podrá con la ayuda de Dios llevar 
„ qualquiera carga , que nos parezca , que vá para honra, 
y gloria de Dios : advirtiendo , que mientras mas mor-
^.tificadet, está mas ligero para las obras de virtud , y 
„ para dár de un golpe con todo en tierra. Si á V m . le 
„ parece , me bolveié á los ayunos de el tiempo pasado, 
„ que es dexar todo gusto por D ios , que aora, para 
„ hacer ésto , tengo lo que no cenia entonces, que además 
„ de fé , lo veo por los ojos naturales. 
Esta misma inclinación á la penitencia , y á el 
égercicio continuado de ella , la declaró también en la 
ultima de sus Consultas , en laque dice: L a penitencia' 
es el principio en la mocedad ^ en el medio ^ y el fim 
es por donde se han de acabar las obras empegadas. 
Esto fué á la letra lo que practicó en si mismo : porpue 
desde que emprehendió eficazmente la penitencia en el 
principio de su mocedad , no desistió, ni afloxó en sus 
rigores , hasta que á la violencia de ellos rindió en su 
ancianidad la vida ; como lo deponen muchos testigos 
en la Causa de su Beatificación. 
Vióse particularmente ser esto asi en los reco-
Oo no-
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nocimientos 3 y registros, que se hicieron de su cuerpo 
después de muerto, y antes de darle sepultura , por las 
señales manifiestas, y muy recientes , que en él se en-
contraron y de sus disciplinas, silicios , llagas , y otras 
mortificaciones ; que bien reflexionadas por los circuns-
tantes , hicieron prorrumpir á unos en aquella expresión 
alusiva de el Ecce-Hómo \ á otros en la de que podía 
muy bien , á imitación de su Padre San Francisco , haver 
pedido perdón á su cuerpo de los rigores porque le hacía 
pasar , y con que le afligía , como si le huviera cogido 
en gravísimos delitos. 
N i se saciaba el ardiente deseo , que tenía el 
Venerable Siervo de Dios de martyrizarse por Christo, 
y de imitar á este Señor en los dolorosos tormentos de 
sü Santísima Pasión 3 con egercitarse en las mortifica-
ciones 5 y penitencias ordinarias de ayunos , disciplinas, 
silicios, aspereza de el vestido , escasez de sueño , in-
commodidad en la habitación , y perseverancia de ro-
dillas por largas horas en la Oración , y demás egercicios 
espirituales , que tenia de costumbre , con la puntual 
asistencia á los mas penosos, y humildes ministerios. 
Todo ésto lo egecutaba de un modo muy particular , y 
extraordinario Í porque su ayuno era continuo á pan, 
y agua ; sus disciplinas sangrientas ; sus silicios de cardas, 
puntas azeradas , y cadenillas de hierro, con otra gruesa, 
y cercada á la cintura ( la que con mucho sentimiento 
suyo hubo de qulfarse el año antes que muriese , obli4-
gado de la Obediencia : ) su vestido , sobre áspero , des-
abrigado; su cama para el corto descanso , y sueño, que 
tomaba , el duro suelo ; y quando mas un gergon de pajas 
con una manta , y á veces en tiempo de rigorosos hielos 
en parte , donde daba el ayre de lleno , sin cerrar la 
puerta, y sin mas abrigo , que la capa , de que le resalto 
por la continuación de las neehes , inchaisele de el fii0 
los 
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los pies: su Oración , y cgercicios espirituales sin inter-
misión ; su asistencia á los oficios exteriores, y corpo-
rales 3 sin reusar ninguna penalidad , ni trabajo , que en 
ellos huviese. Añadía á estas penitencias , las que se im-
ponía , y tomaba cada noche á el fin de el examen 
general de la conciencia, como eran el arrastrar la lengua 
por el suelo 3 rezar en cruz algunas oraciones , y otras 
mortificaciones semejantes. 
Pero no contento con ésto 3 como si todo ello fuera 
poco, llevado de el odio santo , y de la negación de sx 
mismo 3 que se nos recomienda en el Evangelio 5 andaba 
siempre trazando 5 y buscando nuevos modos , y arbi-
trios de martyrizarse 3 y de imitar á Christo en la Cruz. 
Desde d principio, que tomo con empeño , y por prin-
cipal asunto la penitencia corporal, se abrió en su proprio 
cuerpo las cinco llagas de costado 4 manos , y pies , y las 
dexaba correr sangre , conservándolas á modo de fuentes 
de curar , y renovándolas de tiempo en tiempo , hasta 
que obligado de la Obediencia, se vio necesitado á de-
xarlas cerrar. Después entablo el egercicio de la Cruz, 
que hacia todas las noches , reservadamente en la Iglesia 
de el Hospital con una Cruz grande, solida, y pesada, 
la que por un quarto de hora cargaba , y llevaba en el 
hombro , por otro la ponía en el suelo , y se postraba 
en ella , puesto en cruz , y por otro , teniéndola levan-
tada , y afianzada , se ponía también en ella con los 
brazos abiertos , y estendidos , todo ello consecutiva-
mente , en recuerdo amoroso de los Pasos de el Cal-
vario , y de la Crucifixión de nuestro Redentor Jesu-
Christo , como antes se ha notado. Esta Cruz , de que 
usaba, para este ¿gercicio , la cadena de h ier ro , que 
traxo á la cintura , y los ramales con que se discipli-
naba , se conservan custodiados en el Religiosísimo Con-
vento de las Madres Capuchinas de aquel Pueblo. 
O02 N i 
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N i paraba en ésto su industria , y modo de afli-
gir á el Cuerpo , porque le parecía , que debía padecer 
mucho mas por su amado Jcsas. Aun por aquel tiempo, 
que conservó las llagas 3 se picaba á veces en los brazos, 
y muslos, hasta ponérselos semejantes á los de un en-
fermo virolento. En quatro de los días de cada semana 
se sacaba alguna sangre de el brazo 5 uniéndola con la que 
el Señor derramo. Sobre el hombre tenía un pedazo de 
carda , por silicio ; en memoria de el Paso de la Cruz 
acuestas , y Pasión de el Señor : y en memoria de el Paso 
ele la Columna , y Azotes un cordel grueso atado á el 
• cuerpo , y-en su defedo usaba un palo de zarza, ó de 
encina nudoso. También acostumbró traer ocupada la boca 
con un alambre entre la dentadura ; y después d{ue esta le 
? faltó , con una piedrecita , pará no deslizarse en las pa-
labras. Siempre vivió con especialisimo cuidado, y dili-
gencia, en refrenar sus sentidos, aunque fuese á toda 
costa : en contradecir á sus apetitos en lo mucho, y en lo 
poco ; y en privarse de todo gusto, no obstante que fuese 
- l icito; llevando una vida la mas trabajosa, mortificada^-y 
penitente. Asegura él mismo en su primera Consulta á el 
D i r edo r , después de contarle la abertura de las llagas, y 
Í la incisión de los brazos , y muslos , que andaba á esta 
manera trazando cosas , para mortificarse, que era me-
nester despació para'decirlas. 
De las mas de estas penitencias , y de cada-una de 
ellas hemos hablado con mas particularidad , según se ha 
ofrecido , en los Capítulos I V . V . V I I . V I H . IX. X. X I . y 
XX!IL de la primera parte, donde puede verlo el Ledor, 
- y por eso omitimos el repetirlas aqui con' -d'fstinciotv; cer-
rando este Capitulo con decir . por lo que yá en aquellos 
queda expuesto , que nuestro Venerable Antonio fue con 
i toda prop! iedad Martyr de la Vir tud, y que ¿u con-
tinuada Penitencia fué asombrosa. 
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Z)<? Oración de el Venerable Mntomo, 
y de su Presencia de Dios. 
T I E N E N tal hermandad , y unión entre sí Kl morti-ficación, ó penitencia 3 de que acabamos de tratar, 
y la Oración 3 de que vamos á discup^v que si 
esta estuviere separada de aquella, se puede, y"- débe;tcner 
por sospechosa. Fuera de que 5 la Oración ni?isma bien 
practicáda , es en si no pequeña mortificación de la 
carne 3 como dice eí Espíritu Santo , por el Sabio 
(Eccfesiast. 42 . 12 . ) siempre la mortificación es: dispo-
sición necesaria para la Oración i y la Oraéiófi- fes Wéfcféo 
oportunísimo para alcanzar la péffeóla moitiifcacion* Estas 
dos virtudes de mortificación , y Oration de tal modo las 
praílico > y unió "nuestro Venerable Siervo de Dios i que 
jamás «omitió la una ,/ ni la otra 5 ni inféñ^2 U'égpiC a l | ^ i 
c ve* á Separarlas. Por < eso ,M^iettdí): '-ési^lcMésénta' - ' - O r á -
cion de toda 50spechar se'eeercito en ella con tántia 
continuación, fervor3 y adeláncámienro f Como 'ért la7 prí^ 
mei-a páPt^ quéda expuesto % y aqui se iiíslnuará , póir ser 
su lugar proprio. • •' f35ía s{ :c: ' ' :< < 0fotcÍ£ s«i«ba^> ^ 
•Ci.- • Lo misfiTf^ fáe, verse nuesftó ^ n t e J i ó •ilúst^adc 
superiormente de Dios en su juventud , qué -etítt&gitíst 
todo juntamente con el egercicio de la mortifícacion, á 
eí dé ' la Oración mental i aun sin saber especulativa-
mente por entonces , lo q é é era- ésta.. Con -sola U di-
rección de" aquella clara luz 5 que et'"Señor le comunicó 
de su infinita Bondad, de su iinmenso amor á los hom-
• bres , y de los tiernos , y dolorosos Mysterios de la 
Redención de el Genero Humano , se ponía freqüente-
mente de rodillas en su t>ivina Presencia , miraba sus 
pro-
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propios dcfeélos y Dios le daba en que el entendimiento 
se cebase, y la voluntad obrase 5 y se le moviesen afec-
tos de contrición , amor 3 y temor de Dios 3 que son 
los términos , cotí que él se explica. De este modo tenia 
«na muy fervorosa Oración 3 en que solía perseverar tres 
horas de una vez : y también se empleaba atentamente 
otros muchos ratos en la Oración vocal. Instruyóse luego 
con cuidado 3 y puntualidad , en lo que era la mental, 
por medio de la lección de libros espirituales 3 de que se 
valia , y comprehendia sin ningún trabajo. 
Aficionóse á el egerekio de esta Oración; ad-
virtiendo lo mucho que eon ella se ilustraba su enten-
dimiento, y se inflamaba su voluntad en ardientes , y 
eficaces deseos -de servir, y agradará Dios en todo. 
Tenia entonces dedicados cada dia dos tiempos á lo 
menos , qué feran mañana > y noche , para esta Oración: 
y cada vez salía de ella tan fervoroso 5 que se conser-
vaba por todo el tiempo intermedio en la Presencia D i -
•vina, y se sentía tirado de Dios en quanto obraba, rc-
üriendolo, á su Soberana Magestad. Tanto era su fervor, 
y tan atenta su meditación , aun -en aquellos principios, 
quando se ocupaba en la Agricultura , que le sucedió 
varias veces estar trjabajando corporalmentc en el Campo, 
y quedarse absorto, ye r to , y extático i pensando ya en 
la eternidad ^ yá en el juicio , ya enf el propio cono-
cimiento , y ya en alguna otra de las verdades reveladas. 
Con tan buenos principios , se fué dilatando in-
sensiblemente en la Oración, y radicándose mas-, y mas 
en la Divina Pxesetieiafe-^st^i llegó, -a. serle. ,tan familiar, 
y continua a que aun mientras dormía ^ tenia el ieíKen-
dimiento puesto en Dios ^ según arriba lo notamos en 
d Capituio X I I . de la primera parte , y en el IÍI. de esta 
segunda. Llegó también yá en este estado á experimentar 
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muy sublimes, y provechosos conociaiiehtos, que no le 
era fácil después explicarles * ni átjn á sus Dire(5tores5 
como lo confiesa en su primera Consulta , en que dice 
á el ir tratando de ésto: Dios me de ttiz^r que lo siento 
aora, y no topo palabras. En otra dice, tratando el mismo 
asunto : „ Me recogí > o me recogieron potencias , y sen-
tidos , y se me corrió una nube negra , y me se quedó 
i el alma mirando a Dios , sin pestañear y derritiéndose 
el corazón. De ésto no declaro^ porque siento , y no 
puedo explicar. 
En la distribución , que luego hizo , y observa 
con aprobación de el Confesor de todas las horas de , el 
día , y dé l a noche, tenia destinadas cinco una de eada* 
vez , para este egercicio de lá Oración mental. Estas las 
pasaba de rodillas , á no ser , que le ocurriese en el mismo 
tiempo alguna otra precisa ocupación, que entonces se 
acomodaba á lo que pedian las adaales 'circunstancias, 
sin faltar a el cumplimiento de la Oración ¿j como se lo 
explica á el Direólor en sus ConsultaSf, por estas palabras:; 
3, L a idea es tener las horas de Oración de rodillas Í mas 
„ haviendo ocupación , la tengo á qualquier parte: de,dos 
„ á tres se me ofrece ayudar- a bien morir , estoy con 
, 5 cuidado de los beneficios particulares >-que es la ma-
,-,teria de esta hora : después de la preparación hago 
acuerdo de el ^acimiento de gracias, y petición, y de 
„ esta suerte no dexo las horas ^  En otra Consulta, á 
continuación de una relación individual , que hace a el 
Dire<5tor, de sus egercicios , y de el modo, y tiempo t de 
cumplirles, particularmente de las-Oraciones vocales que 
pondremos luego) y de la mental, le dicelo siguiente: 
i) Estas Oraciones Vocales las acomodo, en el tiempo .de' 
„ los quehaceres , que por la costumbre , y quietud lo 
hago sin embarazo: y teniendo que hacer preciso en las 
horas mentales, hago lo mismo J como si voy á el Monte, 
„ me 
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•3'5me señalo la hora , me preparo \ recuerdo lo que tengo 
^'de pensar, pienso , 6 sigo el movimiento , 'que Dios me 
„ da , pido, doy gráciás, y prosigo mis tarcas: y me su-
„ cedió el estar trabajando corporalmcntc con otros , y te-
3, niendo la hora en la forma dicha 3 y estarme abrasando, 
z^y veóbienáo particulares favores. 
1 Resultábale de esta Oración ? conservarse de con-
tinuo en la Presencia de Dios. Este fué siempre su prin-
cipal intente 3 y en lo que puso su mayor atención desde 
los principios : y asi yá entonces dice , y confiesa de si, 
que se avergonzaba interiormente de apartar el enten-
dimiento de Dios 3 y que de ello se quexaba amorosamente 
con un quebranto de corazón ásuMagestad. Con ésto inn 
flamado en el Divino amor hizo proposito firme, y eficaz, 
de no dexar apartar el entendimiento de entender en Dios. 
Para cumplir tan arduo empeño , declaro , y mantubo una 
intermkiable, y fuerte peléa con su imaginación , y po-
tencias, en que se aprovecho diestramente de la arma1 de 
la Oración, y con ella salió vencedor , como lo asegura 
en sus Consultas , atribuyéndolo á la Bondad infinita de 
Dios. 
Explica también en las mismas Consultas el mucho 
cuidado, con que procuraba conservarse en esta Divina Pre-
sencia , y las diligencias , que para ésto ponia. En la pri-
mera de ellas dice á el Diredor : Padre ^ a lo que tiro es, 
a una continua Presencia de Dios, y que todas las ope-
raciones^ de las potencias , y sentidos obren con licencia 
dé ; la parte superior •> y de esta Presencia, Pero des-
pués1 dice alli mismo lo «lucho , que le hacia la Sagrada 
Comonion, para conservarse en esta Divina Presencia, 
y lo alega por motivo, para que se le pérmica Comulgar 
diariamente, diciendo : „ En lo que toca á la continua 
„Presencia de D ios , ó continua Oración, ó continuo 
entender en Dios 3 ó continuo espirku de devoción, 
35(o 
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55 ( 6 este no se como me diga ) tengo a-mi fávor , el 
3, que en las Comuniones saco esta preciosidad, y me dura 
35algunas veces todo, lo mas de .ei.dia , y como,se me 
35 ha abierto la puerta por la fé , me entro , como quiero, 
35 y saco de alli 5 ó por mejor decir; 5 se me dá alimento 
35 para otro rato : y si ando vigilante,: hasta durmiendo, 
5, me topare con mi tarea : y si conviene el Comulgar 
5, cada dia 5 me parece , .que contesto vá todo á,mi favor 
vencida .,. En un apuntamiento escrito de su puño 
para el rég imen 5. distribución 5 y observancia de sus eger-
cicios diarios , y modo de cumplirlos 5. dice asi á el final: 
5, L0S horas de Oración.- de rodUías : y éstas , quando por 
35 ocupación no se pueda, se cumplen entre qualquicr 
,5 bullicio , poniendo un silicio , que advierta. Y lo mismo 
53 en orden a las devocionesideiremr.; Andar á k Presencia 
55 de Dios : traer la boca ocupada con algo: , qticavise 
3, para és to , y para no .hablar^im ad^ert¿r.{ iz . 
N i era esta ultima industria, que aqui apunta , la 
única de que se valia , para conservarse en la Divina Pre-
sencia. IJsaba, también para ésto de alguna® ptras 3. que 
arriba se han tocado , y\ propone a el pireátor en Jas Coa-
suhas , quales eran,: traer un > cordel atado á la manga , . 6 
-ponerla doblada ázia arriba : besar los pies de una Imagen 
de la Virgen. ÍVlaria , que estaba en la Enfermería siempre 
que pasaba por allí : inclinaí- la rodilla á el Alear , y tornar 
Agyia bendita,, quaptas veces subía, y baxaba la escalera, 
que dice immediata á una puerta interior dé la Iglesia de el 
Hospital : y proferir ünas breves , y devotas Jaculatorias, 
hablando con Dios , que contemplaba estar á su lado: las 
que frequentisimamente se le escuchaban en qualquier 
tiempo, lugar , y ocupación , que estuviese. Asimismo se 
valió para és to , haciendo5 que la imaginación sirviese, y 
ayudase á el entendimiento, de repetir los cinco principales 
Pasos de la Pasión deChristo por todas las veinte y quatro 
Pp ho-
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horas de el dia', y noche, para tener siempre este re-
cuerdo 5 y que le fuese como un inseparable compañeros 
que le asistía, y andaba á su lado. 
Con estas santas industrias , y oportunas diligen-
cias consiguió vivir f desde los principios en una continua 
Presencia de Dios p que percibía , sentía 5 y experimen-
taba en su alma 5 aunque no siempre de un mismo modo, 
sino por diversos estilos, según la diferencia de tiempos, 
y ocasiones, que propone , y refiere en sus Consultas, 
tratando de este asunto. En una de ellas, después de ex-
presar la; atención que ponía , y el trabajo que le costaba 
contener á el entendimiento , porque no se distraxese, 
dice : „ Era este trabado mayor , porque en todo este 
5, tiempo no tubeuna abertura, que de poco tiempo acá 
„ me ha dado É)iOs :-«0í 'podía , ó no me daban , ( que 
' i , éstoDUO consiste en nuestra industria , y trabajo ; la tarea 
35 dicha sí )-el poder mirar la Presencia de Dios sin velo, 
p desnudo de operación natural, que esta vista dexa una 
3, como prisión , que hace atender á el alma: y me ha 3ti-
„ cedido , como caerme de mí , 6 apartarme ; y ella no 
3, abrir la puerta , y sin soltarmebolverme á el abrigo : lo 
«3, que iba diciendo no era asi; que el entendimiento , y la 
„ voluntad hacían ésta obrar en el tiempo , que vOy dl-
„ dendo , sentía el entendimiento la Presencia de Dios, 
y la voluntad le amaba: no podía beber, mas; sentía 
3, el agua , que era admirable el concepto , que hacia, 
3, recibía grande lu^ i mas no se abrasaba en la hoguera, 
3, ni la veía ^ aunque el cahr. 
En otra Consulta refiere lo muy unida, que es-
taba su alma á esta Divina Presencia, por las siguientes 
palabras : A modo de la que reúthia nuestro Padre San 
Bhelipe N e r i , que era aquel pegarse k su alma la Pre-
sencia de Dios d í a , y noche ^  que decía , dexame, Senor7 
un poco. Y luego prosigue, diciendo : Esta Presencia 
es 
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es un gran Um deDios^feroesmas meritorio lá 
precisa 1 y tira la tetítación > y, el tirante de cuerpo*, 
y alma a los despeños de la tentación, y de los to~ 
picones > que está dando , que éstos sirven , siendo CQnr 
timados ^  a irse el alma a Dios ^  poniéndola pn un es-
trecho &c. En otra parte dice : Por lo que mira mas 
a commodidad de lo sabroso ¡y gustoso ^ tierno ^ y lay 
grymoso , traía unos deseos de sentir la Presencia de 
Dios, y regalarse el alma con ella 5 y las misrnas 
distracciones conocerlas 3 y las tentaciones también^  
antes que dispararan &*€, 
Por todo ésto se evidencia lo muy familiar, y 
continua , que 5 como hemos dicho , le era á nuestro Ve-
nerable Antonio la Presencia .de Dios > bien que por dife-
rentes modos , y medios, según la diversidad de tiempos, 
y estados, que experimentaba en si, Y para-que^.por ul-
timo se vea, quan fijo estaba en ella, y que ninguna tarea, 
egercicio, ni ocupación corporal, en que entendiese s era 
capaz de distraerle de. esta Divina Presencia , es muy de 
notar lo que , á el dár parte á el Direélor de semejantes 
ocupaciones, y egercicios, en que se empleaba, le dice con-
secutivamente por estas palabras: „ Soy tan liviano , que 
„ n o me parece puedo estar con Dios , sin pestañear; y 
„ siempre ando trabajando con memoria, entendimiento, 
„ é imaginación : y si he de pensar en bago , pienso en mis 
5 , ideas. N o me parece , que quita la Presencia de Dios; 
„ antes avisa ; y me parece, que hay una potencia, que 
„ puede mirar á Dios , y ésta superior, y aun tiempo usar 
„ de los sentidos: á el modo de el que tiene un dolor de 
„ costado , que pone la mano en su lado , habla , y hace: 
„ mas siempre tiene , y siente su dolor presente. 
Dedicóse también desde aquel principio de su ilus-
tración á el egercicio de la Oración vocal, y en ella ocupaba 
diariamente muchos ráeos,.. En todas sus Consultas confiesa 
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de/s í , que ya desde entonces se aplico mucho á este eger-. 
ciclo: y por Jas relaciones > que hace allí , de la distribución 
de horas^y ¿gercicíos, que en éílas pra<5licaba,y de que hace 
á los DiredoL-cs un menudo informe, rezaba cada dia todas 
aquellas Oraciones vocales , que se dixeron con individua-
lidad cnel Capitulo décimo de la primera parte, donde pue-
de verse, y juntamente lo que de la Oración mental, y de la 
Presencia de Dios de el V . Antonio se dixo allí , y en otros 
muchos lugares, señaladamente en los Capítulos I I . I I I . IV. 
V . V I L V I H . y X I . de aquella primera parte, y en el primero 
de esta segunda. 
Pudiéramos asimismo proseguir aquí la relación de 
otras muchas, y excelentes virtudes , que resplandecieron 
en el V . Siervo de Dios Antonio: y 'en especial su tierna de-
voción á la Pasión de Christo, á el Santísimo Sacramento de 
la Eucharistia, á-Mária Santísima Nuestra Señora, á los A n -
geles, y Santos de el Cielo, y á las Santas Animas de el Pur-
gatorio: su encendidísimo zelo de la honrajy gloría de Dios, 
y de el bien espiritual, y corporal de los próximos : su cor-
dial mansedumbre , su modestia religiosa, su grande abs-
tracion,y su admirable silencio, conforme á lo que él mismo 
dice , de que havia sacado una memoria de las Virtudes de 
Christo , y la traía impresa vivamente en el alma para la 
imitación. Mas porque asi en todo el discurso de la His-
toria de su Vida , como en la narración de las virtudes pre-
cedentes , quedan propuestos repetidos hechos, y casos, 
que convencen haver tenido también estas otras Virtudes, 
y haverlas egercitado con mucha heroyeidad , y excelen-
cia , igualmente que aquellas; nos contentamos con solo 
insinuarlas, sin detenernos , ni hacernos mas molesto* 
contratar en particular de cada una. 
o . ' ^ ' ? o í r ^hq I-.f/; ¿ o k ^ n w h n u otó-ÁUa 
¿cfc'jr-'.o hité t y rIfcDOV r nb~ :O j:I oi^ipvjso b íi nobcrí 
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TERCERA PARTE 
DE L A V I D A DE EL V . SIERVO DE DIOS 
Antonio Alonso Bermejo. 
En que se proponen algunos de los Dones so-
brenaturales , o gracias gratis-datas , con que 
Dios le enriqueció, j de los Milagros 
obrados por su intercesión. 
^ s $ á ^ s ^ 0 O N los Dones sobrenaturales , que vamos 
á proponer , unas particulares gracias , que 
el Divino Espíritu 5 de quien proceden, y 
á quien se atribuyen, concede, y dis-» 
tribuye á su arbitrio, y por su dignacioa 
entre los fieles, ya para el provecho pro-
prio de ellos, yá para la utilidad de los próximos, y ya 
para el bien universal de la Iglesia. N o son siempre estos 
Dones 3 6 gracias argumento convincente de la virtud, 
y santidad de las personas , en quienes se hallan i por-
que bien pueden encontrarse , y se encuentran algunas 
veces , aun en los que son imperfetos, y pecadores, pof 
convenir asi á el bien universal de la Iglesia , según los 
ocultos designios , inescrutable disposición , y sabia Pro-, 
videncia de Dios Nuestro Señor. Mas quando su Divina 
Magestad se digna concederlos a los virtuosos, y perfetos, 
les 
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íes sirven ele ornamento precioso , y distintivo , que 
hace brillar mas su virtud 3 y santidad para con los fíeles, 
y que estos la veneren 3 y aprecien , y se esfuercen 
a imitarla. 
Por eso 3 aunque nuestro Venerable Siervo de Dios 
Antonio hirviera estado adornado de estos preciosos Dones, 
poco pudieran recomendárnosle , sino tuviera por fun-
damento la santidad de vida , y la solidez de las virtudes, 
que le precedieron , y que hemos referido. Pero supues-
tas éstas , y lo muy manifiestas, que á todos fueron; 
tampoco debemos dudar a que quiso el Señor comunicarle 
estos sus graciosos Dones , para hacer mas ilustre su Per-
sona , su prodigiosa vida , y su alta perfección entre los 
fíeles; y que éstos le tuviesen en aquel ventajoso con-
cepto , que por su singular virtud se merecía. N o es mi 
intención el detenerme aqui , á referir en particular todos 
aquellos Dones sobrenaturales de que este Venerable 
Siervo de Dios estaba enriquecido ; contentaréme con 
señalar algunos los mas principales , y perceptibles , y esos 
los propondré como-en compendio. 
C A P I T U L O t 
De el Don de Profecía de el V, Antonio, 
U N O de los Dones sobrenaturales , que mas comun-mente se notó y y se echo de vér en nuestro Ve-
nerable Siervo de Dios Antonio , por todo ge-
nero de personas , que le conocieron , y trataron, fué 
el Don de Profecía. Entiéndese por lo regular por este 
Don aquel superior conocimiento fundado en luz infun-
dida por Dios , que excede las facultades de el enten-
miento humano , con la qual el alma conoce , y predice 
ios futuros contingentes , que dependen de las ocultas 
de-
ANTONIO ALONSO BERMEJO. 303 
determinaciones de el mismo Dios , y de el arbitrio 
ageno ; sin que puedan saberse por medios naturales, ni 
artificiales. Y ésto fué lo que en diversos casos 1 y cosas, 
y respeto de muy diferentes personas 5 y sucesos , co-
noció , y predixo freqüentemente nuestro Venerable A n -
tonio con seguridad ; y sin que el éxito de semejantes 
futuros contingentes huviese dexado de corresponder vez 
alguna á su conocimiento, y predicción, 
Descubriosele con mucha particularidad estar asis-
tido , y favorecido de Dios con este Don sobrenatural 
en las visitas , que hacia á muchos de los Enfermos de 
el Pueblo , llamado de ellos mismos, ó de sus deudos, 
y domésticos para común consuelo de unos , y otros. 
Por el grande, y bien fundado concepto , que uni-
versalmente se tenia formado de su excelente virtud, y 
santidad apenas enfermaba alguno de el Pueblo, quan-
do procuraba , y procuraban sus asistentes , que' el Ve-
nerable Siervo de Dios le visitase 5 y le consoláse. N o 
reusaba éste hacerlo , ni les retardaba la satisfacción , que 
apetecían 3 sino que acudía pronto, luego que le avi-
saban , como que era su principal ministerio v y des-
tino , emplearse en semejantes obras de misericordia. 
Era inexplicable la serenidad, y -el contento , que aquellos 
afligidos recibían con su presencia , visita , y conversa-
ción. Encomendábanse con la mayor confianza en sus 
oraciones , las que íe pedían en aquella ocasión enca-
recidamente. Preguntábante á el punto por el juicio, que 
formaba de aquella dolencia : y esperaban oír de su boca, 
como de el mas cierto , y verdadero oráculo , el éxito 
favorable, 6 adverso, que tendría. Nunca el Venerable 
Siervo de Dios les pronosticaba este éx i to , ó resulta de 
la enfermedad con palabras asertivas , y claras 1 pero 
se tenia por indubitable , y lo havia acreditado , sin 
egemplar en contrario 9 por muy largo tiempo la expe-
rien-
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ricncia , que el modo , cpe entonces tenía de responder, 
y explicarse , era d mas seguro vaticinio del suceso , que 
debían esperar. 
Ello era , y asi se verificaba , que por mas agra-
vado , y de peligro, que estuviese el paciente , y por 
mas funestos, que fuesen los indicantes, y los difta-
menes , ó Pronósticos de los Fisicos acerca de aquella 
enfermedad i si el Venerable Antonio les alentaba , y les 
proponía , que aun havia fuerzas en el doliente, que no 
se desconsolasen ; que esperaba en Dios, que querría 
dexarnosle acá todavía por algún mas tiempo para su 
santo servicio 5 ü otras semejantes expresiones; á el ins-
tante concebían una firme esperanza, que tocaba en se-
guridad , de que el enfermo havia de sanar: y con efedro 
asi lo confirmaba luego el suceso. Mas por el contrario, 
aunque estuviese el enfermo á el parecer muy aliviado, 
y de ningún peligro, en concepto de los inteligentes, y 
con señales poco equivocas de conseguir la sanidad i si 
el Venerable Antonio les exortaba á conformarse- con la 
voluntad Divina , y les decía , que allí havia mucho mal., 
y pocas fuerzas ; qufc era bien no descuidarse , en que 
se previniese para morir como Christiano i ü otras tales 
palabras i desde luego , que se las escuchaban , per-
dían toda esperanza de que el enfermo se recobrase y que-
daban persuadidos á que sin duda se mor ía , como igual-
mente lo comprobaba luego el éxito. 
Sucedió ésto tan repetidas veces, y con tanta va-
riedad de enfermos , y de enfermedades, que se hizo 
muy publico, y notorio , y nadie dudó de que el Ve-
nerable Siervo de Dios hablaba entonces con espíritu 
Profetico, ni de que tubo, y uso de este Don sobrena-
tural de Profecía. Solamente el mismo Venerable Siervo 
de Dios fué , quien ignoró por algún tiempo la atención 
mysteriosa, conque en aquellas ocasiones le escuchaban; 
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^ qué tenían á sus^nafcurfríes •> y disituoladas expresiones 
por rigorosa, y significativa predicción. Luego que. lo llegó 
á entender 3 procuró moderarlas , 7 hablar de alli adelante 
con mucha cautela en tales casos; sin proferir palabraj 
que fuese alusiva á el éxito de Jai enfermedad 5ja de que 
pudiesen inferir 5 que serií^ favorable » ó adverso 5.. dexan-
dolesí ^ > unli f i w $ M ( ^ & ^ c f á i & $ t r c t o ¿ i & h á i b m v sup \ 
Referir los particulares casos , y enfermos 5 con 
quienes ésto sucedió 3 sería interminable .5 y aun impo -
sible. Señalaremos tan solo algunos, de i-losjíque irse .exs 
ponen en los Procesos de la í^eá t l f ieae íony se aseghran 
alli uniformemente por vlos Ímismos, interesados ^ (ód por 
testigos oculares 3 que Ies presenciaroni Entre s éstos sea 
el primero el de la predicción 5 , que hizío no solo de ^r 
salud , sino también de la^  Dignidad Episcopal, á el h Mus^ 
tiisimo Señor 1 P^h Frajáciseof : Jqsep^ Hodíigue^jrSíwe^ 
quien depone de éllo en el Rf.oce^0..ApPs^idOcj^UfS'. 
Virtudes 3 y Milagros en particular de el: YenerábfefSiel'Vo 
de Dios 5 con ^otros rjiuchos testigoSi^, qúe lo.confi/man> 
en el mismo Proceso 3 y en ^el Ordinario, Li oup :;iz*,ú 
Hallábase este egeq^plarisim© .PreladQ sfcndo.. 
Colegial en el. Mayor de San Salvador de Oviedo de 
la Real Universidad de SaIamanea>rlAdoLeQÍó;^; estando 
alli en el año de setecientos, .treinta y seis con una en-
fermedad prolixa 3 y grave , que le necesito á .retirarse 
á su Patria 3 y Qasa de sus Padres.^n;la ! H a ^ ^bpara 
mas bien curarse de ella. Llegó ésta á .jpojierle mujtade 
cuidado ^0.5 ^fatales syínp^omAS 5 t a n t ^ qué ílos Mé-
dicos yá deseonfíaron de su salud 3 y . se persuadieion, > 
á que aquella enfermedad le apurarla , y le tendría i«-\ 
utilizado por el poco tiempo que viviese. Estando en . 
esta deplorable situación , le visitó el Venerable A n -
tonio con su acostumbrada caridad i ,y á el despedirse» 
se le acercó uaa hermana de el doliente muy afligida, 
9 3 y 
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y dcsconsola-dá, preguntándole lo que sentía acerca de 
aquella^enfermedad , y suplicándole con encarecimiento, 
que encomendase á Dios á su pobre hermano. Ofieciola 
hacerlo eí Venerable Siervo de Dios , y á el mismo 
tiempo la alentó en su conflicto , y la dixo , que es-
per-aba* en la;; Üivina Magestad , que le alargaría la vida, 
y que vendíia'í a. ser ' Pastor de su Iglesia. En efe^lo se 
recobro , y " sanó perfedamerite de aquella enfermedad. 
Hiz;o;iuego Aposición el año de treinta y nueve , en con-
currencia de otros muchos Opositores á la Prebenda 
Magistral de la Sanfa Iglesia*'de León , que obtuvo, y 
clespitpeña cOn c\ mayor zdo , y esmero por espacio de 
diez y ocho : años ; en cuyo intermedio padeció otra gra-
víshtia enfermedad 3 no menos prolixa, ni peligrosa, que 
k i ^btcfior ryá: mencionada. Por ultimo , en el año de 
0rícjienta" y ; siete1 ftie- píomovido á la Myt rav y Silla 
B j i t f c b p a l ' ^ T^h ie l^^ t té í oieiipb'-, y regentó con cuín-
plidai isalkti 5''y con'- edificación , y provecho espiritual de 
sus»fíeles"'-p<ir ^el; largo-; tiempo de veinte y tres años, 
hasta que falleció en el de setecientos y ochenta , de-
xiindóí muchas? négemplos de su grande piedad , y no 
pckosb^Y^ui^entoi de su sabia , y acercada cónoü&a*' 
Blca ^r^dieck^n Se- hizo muy manifiesta, y memorable: 
y .el imismo'Venerable Siervo de Dios , después de mas 
de veinte años que la hizo , víó también la Consagra-
ción f de éste- íldárísinio Señor Obispo '^la^Iglerfá-Parro-
qéiak R¿i saiPawj^. ¿ óg^Ü .níh ob 'wáitn r.^id tzm 
J]/' vÁJStíQ de Ibs SéñOPes Obispos Asistentes que' 
concarrieí on á esta Consagración, fué el Ilustrisimó Señor 
Don Agustin González Pisador , Obispo aélual'de Oviedo,'' 
que era á la sazón Auxiliar de Toledo natural también 
de la >*íava.-'XSómunicó entonces Con esta ocurrencia 'á 
el Venerable-' Siérvo de Dios Antonio, de quien siempre 
haVia hecho el mayor aprecio por el conocimiento , y 
icxpericncia 5 que yá antes tenía l e sttc lsingular virtud. 
Propúsole en el discurso de la conversación e l Ilustrisimo 
!a molestia , que le ocasionaba un humor ? que le havia 
comenzado á fluic ftlíiíina. pierna^ para,que. rogase a Dios, 
que se la aliviase. Contestóle á esto el Venerable ¡Siervo 
de Dios , y» lé dixo por jultmio coni:su apacible,suavidad: 
A4ire^omi Siñor ^ algo hemos de tener en esta vida, 
que .ofrecer k Z>/t?í. Lo mismo fué escucharle está ex-
presión ¡aquel Illistrisimo 3 y prudente Señor Obispo 5 y 
reflexionar en la ocasión, y modo con que se la dixo: 
que tomarl^ pof una muy segura predicción , y . quedar 
persuadido , sin rázon de dudar > á que no havia de 
conseguiii el al ivio, que ápeteoia ; sino, por el* contrario, 
que le convenia vivir siempre con aquella penalidad. Asi 
realmente se ha verificado ; porque desde entonces nunca 
s^lla visto librersu llustrisirna de aquella dolencia por todo 
01 transcursofde tiempo , que hasta;ahora ha pasado ; aun-
que 150 siempre permanece en un ser , y estado; poique 
algunas veces se irrita , de manera ^ aquel maligno humor, 
que constituye á er Ilustrisimó paciente, en un estado 
peligroso ^ y trabajoso : y asi lo depone el mismo lius-
ti'isimo Señor Obispo en el citado Proceso de las Virtudes 
de el Venerable Siervo de Dios , en que flié el áltimo 
testigo , que se examino de Oficio por los Señores Jueces 
Apostólicos Delegados; .«A BugiM noQ 
Hallándose casualmente-en la Nava D o n T h o m á s 
Monroy,Presbytero, Capellán de la Santa Iglesia Cathedral 
de Salamanca, y después Racionero de ella , adoleció con 
una gravisima enfermedad de perlesía , que le puso á 
termino de morir. Los Médicos , luego que vieron lo 
grave , y fuerte de el accidente, convinieron, y de-
clararon , que aun quando por entonces no muriese, 
quedaría imposibilitado de manejarse ., y de consiguiente 
inutilizado para todo servicio de la Iglesia. Mas después 
C^q 2 vien-
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viendo el mucho aumento , que el mal tomaba, y el 
estado crt que tenia puesto á el doliente , le desauciaron, 
y tuvieron por incufáble. Los asistentes persuadidos tam" 
bien 3 á que su muerte era inevitable -y á que estaba 
muy próxima, se ocupaban en dár las disposiciones ne-
cesarias , y oportunas para^  su entierro. En esta triste, 
y lastimosa sitaacíon se hallaba , quando le-visitó el Ve-
nerable Alntonio ,5 que hecho- cargo de su dolencia , le 
hablo con su^ acostumbrada dulzura , le consoló , y le 
ídixo , que esperase en Dios , que bokerk á recuperar 
su salud , y el uso perdido de sus miembros, y qué bol-
vería á Celebrar el Santo Sacrificio de la^  Misa. Todo se 
verifico , como se lo ;dixo i el Enfermos, aporque éste á 
poco tiempo después se puso bueno, agü , y expedito, 
se restituyó á su Iglesia ; fué provisto á una Ración dé 
ella > Celebró diariamente el Santo SaGrifício de la Misa^ 
y asistió á todo Choro ; como todos lo vieron , y él 
mismo lo confiesa, y lo escribió desde Salamanca á la 
Nava , luego que supo el fallecimiento de ^LVenerabk: 
Siervo de Dios: asegurando , que ningún día havia de-
xado de decir Misa , y expresando el mucho recono* 
cimiento , con que le vivía , por atribuirlo ai efeóto de 
aquella predicción.; - < orCÍ ovrr.Z S l é m ^ m H 
Vivía en Medina de el Campo , Capital de aquella 
Tierra, Don Miguel Antonio de Dueñas , Regidor per-
petuo i, y uno de los Cavalleros distinguidos de la misma 
Villa , el que, por lo muy afecto , que era á el Vene-
rable Siervo de Dios , quiso , que éste fuese allí desde 
la Nava á ser Padrino en el Bautismo de la primera 
hija , que tubo en su matrimonio. Enfermó luego ésta, 
sin pasar de la niñez : y , su Padre , desconsolado con 
esto , le avisó , de que su ahijada estaba enferma , 
y le suplicó , que pasase á visitarla. Hizólo el Vene-
rable Antonio sin resistencia, ni tardanza : y después 
de 
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cíe haverla visto , le dixo á su Padre : M i amad* 
Don Migue l ., ofrctsa k Dios esta N i ñ a de buena 
Voluntad , y espere en su D i v i n a JHagestad > que tert-
drá una sucesión copiosa en adelante , y que ha de 
ser por ella fel iz . Siguióse á esta predicción el morir 
la Niña de aquella enfermedad; y luego haverle nacido 
otros muchos hijos varones, y hembras de el mismo matri-
monio, y haveríes podido proporcionar á aquellos, y á éstas 
su mismo Padre sin coste , ni trabajo suyo una muy 
honrosa educación , y adelantamiento , viendo á l o i 
varones Con el Habito de Cavalleros de San Juan de 
Jcrusalén , pensionados en las Encomiendas de el Orden, 
y empleados en el Servicio de nuestro Catholico M o -
narca , y á las hembras con el Habito de Comenda-
doras de Santiago , en Madrid. Todo ésto , á mas de 
ser bien público , lo depone en el Procesó Apostólico 
de las Virtudes de el Venerable Siervo de Dios , el 
mismo Don Miguel: añadiendo 5 que ninguna repugnan-
cia 5 ni dificultad havia encontrado en las diligencias,, 
que havia tenido, que pradicar , para conseguir' esta 
buena educación , y adelantamiento de sucrecida familia, 
y que todas le havian salido prósperamente, de que es-
taba muy agradecido a el Venerable Antonio. 
La predicción , que éste hizo también de su 
propria , y próxima muerte por medio de una respuesta 
oportuna, alusiva, y muy significativa , que dio á su D i -
rector , la referimos yá cotí sus circustanciás en el Ca-
pitulo X X I I . de la primera parte. Y aunque pudiéramos 
referir aquí otras muchas predicciones , que hizo á el, 
modo de las anteriores , y que se mencionan en los Pro-
cesos de su Beatificación, las omitimos, por no faltar 
á la brevedad ofrecida. Solo porque se vea, que las pre-
dicciones de este Venerable Siervo de Dios, no se l imK 
taban á las resultas de las enfermedades, ni éstas eran 
su 
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$u unico fundamento pondréálos aqui dos de diversa es-
pecie , y de que también se da noticia en el Sermón Fu-
neral de sus Honras : y otra que se propone en los ci-
tados Procesos de su Beatificación. 
Estaban para enti,ar en Religión dos Doncellas: 
y pocos dias antes de tomar el Habito, se vieron por 
casualidad con el Venerable Siervo de Dios , que era 
conocido umversalmente por el nombic de el Hermano 
•Antonio. Saludáronle i y con la notoria fama , que se 
tenía de su virtud , y la agradable afabilidad, que re-
bosaba su semblante , le dixo á el punto la una de ellas, 
y le preguntó : Hermano Antonio , se^ a, V m . que estoy 
para tomar el Habito de Religiosa: Profesare ?. Res-
pondióla entonces sin detención: S i , Profesará,y mo-
rirá Religiosa* Con ésto la otra hablóle también 5 y le 
tiizo consecutativamente la misma pregunta. Pero, el Ve-
nerable Antonio á esta otra , ni la contexto, ni la dio 
respuesta , porque conoció con luz superior , que no havia 
de Profesar 5 como luego se verificó, y lo confirmó el 
diverso suceso de una, y de otra. . 
Sucedió otra vez, que una Doncella , haviendo 
perdido su honor , y estando por ésto llena de senti-
mientos , y aun de despechos, se resolvió á comunicar 
su pena, y trabajo con el Venerable Antonio. Procuró 
este esforzarla , y la propuso, que tuviese buen ánimo; 
que confiase mucho en Dios; que se convirtiese de veras 
á su Divida Magestad ; que, hiciese una buena Confesión 
general; y que estuviese segura de que no se publicaría 
su flaqueza, ni, la faltaría un buen acomodo. Ella conso-
lada con ésto , hizo lo que el Venerable Siervo de Dios 
la dixo , y sin mucha dilación vió luego cumplido lo que 
la ofreció, y predixo. . 
Semejante á esta predicción fué o t ra , que se re-
fiere en los Procesos de la Beatificación , haver hecho 
nues-
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nuestro Venerable Antonio á una muger casada. Esta 5 en 
ocasión de una dilatada ausencia de su marido 5 le faltó 
á la fidelidad de el matrimonio , y concibió de aquel 
adulterio. Restituyóse el marido á casa , y ella se temía, 
que por el tiempo en que la correspondía dar á luz 
la criatura , viniese aquél en conocimiento de la infide-
lidad 5 que havia cometido 3 con las malas resultas, que 
de esto se la podían seguir. En este conílifto buscó á 
el Venerable Siervo de Dios 3 y le comunicó su triste 
suerte: y de el mismo modo que á la pasada t la dixo, 
no temiese , que se confesase generalmente , y que es-
perase en Dios , que se la detendría el parto hasta el; 
tiempo competente después de el regreso de' su marido; 
sin que éste pudiese llegar á sospechar 3 que le hirviese 
faltado á la fidelidad conyugal : y en efeélo asi su-
cedió todo 3 como se lo predixo.' J 
>1 obniujp . 6' .oJfiA 
C A P I T U L O I l . n - <&s>tnnn 
Don de Penetración de interiores , que. tubo 
él Venerable Siervo de Dios. 
árji í>op n 3 c . OÍQ. o v i t i c 3Ícrr.i3nt) / b sb I r / i ^ n e ^ 
^ lA^1 misma luz sobrenatural , con que'bemos dicho 
en el Capitulo precedente , que el alma conoce, 
y predice aquellos futuros contingentes, que de-
penden en todo de las disposiciones Ocukas de Dios, 
es támbien cdn la que compréhende los secretos de el 
corazón ¿geno , y aquellas otras cosas ocukas , que el 
encendimiento humano no puede de suyo condeer í por-
que excede notoriamente sus faculcades. Por eso tienen 
uif mismo principio, y fundamento ei Don dé la P r ó - ^ 
fecia , y éste de la penetración de interiores. Que nues-
tro'-'Venerable Antonio huviese tenido !éste iguálmenrb, • 
que aquél , resulta de los Procesos Jurídicos de su Bca-
t i -
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tificacion , donde en confirmación dé ello se proponen 
diversos casos por los mismos testigos , á quienes su-
cedieron , y que lo experimentaron. 
Asi lo depone y y lo asegura de sí el Rmo. Padre 
Fr. Pedro de Santo Thomás de Villanueva , Agustino 
Recoleto , que administro con mucha frecuencia , y con-
tinuación el Sacramento de la Penitencia á el Venerable 
Siervo de Dios , y fué examinado en los Procesos Or-
dinario , y Apostólico de sus Virtudes. En estos mismos . 
Procesos fué examinado también Don Joseph Rodríguez 
Miguel , Cura de Gomeznarro en el Obispado de Avila, 
y depone, que á presencia suya estubo en el Hospital 
de la Nava con el Venerable Siervo de Dios, y le ha-
bló una muger , que después se llegó á confesar con el 
mismo testigo , y por lo que le declaró dentro de la 
confesión , vino en conocimiento de que el Venerable 
Antonio , quando la contextó á su propuesta, la havia 
penetrado lo qué por su interior la pasaba. 
Igualmente depone el Padre Fr. Manuel de To-
ledo , Religioso Sacerdote Capuchino , en el Proceso Apos-
tólico de la fama de Santidad , Virtudes , y Milagros en 
general de el Venerable Siervo de Dios , en que fué 
examinado, que residiendo en la Nava , para cuidar de 
la demanda , y recolección de las limosnas , con que 
aquellos habitadores contribuyen á su Convento, le dio 
aviso el mismo Venerable, Siervo de Dios de que fuese 
a confesar á un Enfermo de el Hospital. Acudió con pun-
tualidad el Religioso j y después de haver oido de pe-, 
nitencia á el Enfermo , se despedía, para bolverse á su , 
habitación , de el Venerable Siervo de Dios , diciendole,, 
como yá el Enfermo quedaba confesado. Contestóle a 
esta proposición , y despedida con un semblante triste, 
y palabras enfáticas , suplicándole á el mismo tiempo, 
cjue antes de retirarse , bolviese á estar con el Enfermo, 
y 
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y le propusiese 3 si le ocurría de nuevo alguna otra cosa, 
en consideración á el estado, y circunstancias en que se 
hallaba. N o se temía de ésto aquel Religioso 5 ni con-
templaba 3 que fuera necesaria esta diligencia , por aca-
barse de confesar el Enfermo , y á su parecer , haverse 
confesado bien. Mas viendo la mucha instancia, y en-
carecimiento 5 con que el Venerable Siervo de Dios 1c 
estrechaba á ello , yá con sus expresiones , y ya con 
sus acciones , se persuadió á que allí havia algo de Dios, 
y que procedía con superior impulso , y luz. Movido de 
ésto el Religioso, bolvió á la cama de el Enfermo; 1c 
reconvino con el peligro de morir , en que se hallaba; 
le recordó , que su felicidad pendía de conservarse , y 
morir en gracia de Dios i dixole , que entonces tenía 
oportunidad de conseguirla , y ponerse en ella, reite-
rando , si fuese necesario , su confesión , para lo que 
acaso después no tendría tiempo ; con lo d e m á s , que 
en aquellas circunstancias juzgó ser conveniente : y por 
ultimo vino á descubrir, que su anterior confesión havia 
sido sacrilega ; y consiguió , que se confesase nueva-, 
mente con muchas señales de dolor , y arrepentimiento. 
Hecho és to , se fué á despedir otra vez el Religioso de 
el Venerable Siervo de Dios , á quien yá encontró con 
un semblante muy placentero , y que, á diferencia de lo 
que antes le havia significado, ahora por el contrario le 
manifestaba un singular agradecimiento con sus palabras, 
y obras. Siguióse á ésto , el que de allí á corto tiempo, 
como el de una hora poco mas, ó menos , aquel Enfermo 
perdió la cabeza, y murió , sin havcrla luego recobrado. En 
todo esto conoció el Religioso, y se dexa bien ver , que el 
V , Siervo de Dios penetró con luz sobrenatural el interior 
de aquel Enfermo, según los diversos estados , y tiempos, 
que hemos referido ; y que previó la demencia , que 
immediatamenre Ic sobrevino. 
Rr De-
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Depone asimismo en el Proceso Apostólico de 
Lis Virtudes, y Milagros en particular Don Manuel López, 
Prcsbytcro, de otro lance,y suceso, en que por raros 
modos , y expresiones hizo ver á un tiempo el Venerable 
Antonio á dos Personas el mal estado de sus concien^ 
cias , y la necesidad , que tenían de ponerse en gracia 
de Dios; y como á el punto procuraron hacerlo con 
aquel aviso , que les Heno de sobresalto , á el advertir, 
que provenia por su modo , y circunstancias , de una 
oculta , y paternal disposición Divina. 
Refiérenos también su Diredor Don Francisco 
Ñuño otro caso bien particular , en que se vio estar 
asistido nuestro Venerable Antonio de este Don sobre-
natural de la penetración de interiores , y de el cono-
cimiento de cosas ocultas , que insinuamos en el Capi-
tulo V . de la Segunda parte, y fué el siguiente. D iv i -
didos en parcialidades los Individuos de una Comunidad 
Religiosa, se indispusieron entre s i , y llego á tal ex-
tremo su indisposición , que dexados llevar de la pasión, 
y olvidados de su Profesión , pareciendoles , que no 
gastaban las razones , y persuasiones, á sostener sus 
fespedivos didamenes , y empeños , pasaron á la vio-
lencia , y opresión , y en una noche anduvieron á palos. 
Tubo conocimiento de ésto el Venerable Siervo de Dios 
en su retiro , y llevado en alas de su zelo , se presento 
en aquella Comunidad á el ser de dia: hablo á los Re-
ligiosos sobre las diferencias, que entre si tenían ; dixo 
ío que uno de ellos en su interior tenia determinado 
hacer; pacificóles, exortóles á la caridad fraterna , que 
debían observar ; y sin salir de aquel Claustro los dexo 
: a todos sosegados , y convenidos. 
Fuera de estos , y de otros muchos casos par-
ticulares , que pudiéramos expresar en comprobación de 
haver tenido nuestro Venerable Antonio el Don de la 
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penetración de interiores, y de el conocimiento de cosas 
ocultas : es constante , resulta de los Procesos de su 
Beatificación 5 y todos universahnente convienen , en que 
á correspondencia de el deseo , gozo 3 y satisfacción gran-
de I que tenían en verle, saludarle , y comunicarle i era 
también el temor reverencial, con que se ponían en su 
presencia , y con que le trataban ; por estar persua-
didos 3 á que le eran muy patentes sus interiores , y los 
secretos mas recónditos de sus conciencias. Fundan esta 
persuasión en la continua experiencia, que tenían , de 
que siempre sus palabras , y expresiones iban dirigidas 
con mucha oportunidad , y particularidad á lo que res-
petivamente allá en su interior les ^pasaba, y á la ne-
cesidad , aflicción , ó trabajo, que cada Uno respetiva-
mente padecía; aun quando nada de ésto le explicaban, 
n i en manera alguna se lo daban á entender , ni podía 
por modo humano saberlo : y por lo mismo no se dudó, 
que tubo este Celestial Don. 
C A P I T U L O I I I . 
JDon de Ciencia sobrenatural infusa 
del Venerable Antonio. 
E STE Don sobrenatural es aquella superior ilustra-ción , en que comunica Dios á el entendimiento 
humano , tales resplandores acerca de las cosas 
mas altas, y secretas de sus.Mysterios, grandezas , y 
atributos Divinos , y de las verdades de la Fe , que 
conozca , y pueda manifestar , y dar á entender á 
otros , lo que de ésto siente. Y ésto es lo que sucedió, 
y se verificó con mucha particularidad en nuestro Vene-
rable Antonio ; sin que pueda dudarse , que tubo este 
Celestial, y sobrenatural Don. 
Rr 2 Su-
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Suponemos para ésto desde luego , lo que y | 
desde el principio de esta Historia dexamos asentado, 
yj es constante 5 de que este Venerable Siervo de Dios, 
nunca se dedicó á el estudio de las letras , ni aun á el 
de la grammatica : que solamente en su niñez asistió á 
la Escuela de primeras letras , en que aprendió á leer, 
y escribir ; y que luego vivió, y estubo aplicado á d 
cgercicio de ta Agricultura. Estando dedicado á esta tra-
bajosa ocupación, y constituido en la edad de los diez 
y siete años , fué quando le favoreció Dios con aqCiella 
primera , y clarísima ilustración, en que le dió á cono-
cer con una muy alta,y singular comprchension , como 
también á el principio de esta Historia se dixo , los Mys-
terios de nuestra Redención , de la grandeza, bondad, 
y misericordia de Dios , y de su imponderable amor á 
los hombres , en un modo bien irregular de aquella 
edad , y de aquella instrucción. 
Esta superior luz , y conocimiento se le fué au-
mentando en el continuo trato , y comunicación , que por 
medio de la Oración tubo con Dios , y llegó á aquel 
elevado grado , que se manifiesta en sus citadas Con-
sultas de espiritu, y papeles , y que se descubría en sus 
conversaciones , quando se trataba en éllas de seme-
jantes asuntos. N o menos se le descubría, quando tenia 
que dar cuenta , dentro , y fuera de la confesión , de 
sus interiores afeótos i de la guerra , que, le hacían sug 
potencias ; de la precisión , en que estaba de seguir á 
Dios ; y de otros tales puntos ; en que se advertía lo 
sublime de su lenguage. Asi lo deponen los testigos en 
los Procesos de su Beatificación: y asi también lo ase-
guran contextes , y admitados otros muchos hombres 
científicos , y Maestros de Theologia, que oyeron sus 
confesiones, y que le comunicaron i confesando algunos 
ide si mismos, que se hallaban muy inferiores a la inte. 
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íigenda , y explicación , que en el Venerable Antonio 
notaban ; y que necesitaban prevenirle, que bajase de 
estilo, y se explicase en términos mas comunes , y per-
ceptibles , para que pudi'esen mas bien entenderle. Y 
de aquí se persuadían , á que no le fuera posible , ex-
plicar con aquel magisterio, y sublimidad los sentimien-
tos , que Dios en la Oración le comunicaba ; si el mismo 
Dios no iluminase su entendimiento , y llenase su alma 
tíe una muy esclarecida , y superior luz. 
Conociasele también muy particularmente , que 
estaba adornado de este Don sobrenatural en la prac-
tica de el egercicio de el V'ta-Cracts. N o solo causaba 
entonces moción ^ y edificación en los concurrentes, por 
el fervor , devoción , y maravilloso modo , con que le 
hacia , sino que á mas de eso les causaba una grande 
admiración aquel estilo , y eloqiiencia , de que usaba, y 
que parecía ser impropio de un hombre sin letras 5 por 
la naturalidad, oportunidad, significación, y concierto 
de sus expresiones. En una de sus Consultas , hablando 
de la.praólica de este egercicio, y de las exortacionesj 
con que le acompañaba, y en que según su estado se 
podía explicar , dice, que reconocía , que las razones, 
de que usaba T eran de orden superior. Solo la conti-
nuación , con que se le escuchaba, podía en parte sus-
•pender esta admiración > y hacer menos, reparable lo ele-
vado , y prodigioso de aquellas locuciones Los que con* 
currían á este egercicio con menos freqüencia, todos se 
pasmaban , de oírle tan altas expresiones : y salían no 
menos asombrados de lo elevado , y celestial de su ex-
plicación , que edificados de lo tierno , y fervoroso de 
sus sentimientos. Lo uno, y lo otro aseguró haver ex-
perimentado en si un hombre de no vulgar instrucción , y 
habilidad , que acudió á verle hacer este egercicio con 
algún cuidado llevado de la curiosidad ; y que por lo 
mis-
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mismo no pod ía , ni debía esperar tan extraordinaria ad-
miración , ni tan sensible moción , como tubo. 
Instado eficazmente el Venerable Siervo de Dios, 
hallándose en Valladolid , porque hiciese allí este eger-
•cicio en la Iglesia de Jesns Nazareno , no pudo resis-
tirse. Hubo á oírle un concurso grande de gentes, ma-
cho mayor , que el ordinario , llevados los mas de la 
novedad. Todos salieron tan admirados de aquel estilo, 
nada humano á el parecer, y tan excitados, y commo-
vidos de sus piadosos afedos , que se interesaron uná-
nimes 3 en que le repitiese , y continuase. Vióse con esto 
precisado á hacerlo asi: y cada vez se notaba aumentarse 
mas el concurso , ser mayor el aprovechamiento , y muy 
universal el aplauso j y la admiración de los concur-
rentes. 
Este clarísimo conocimiento, con que Dios hacía 
ver á nuestro Venerable Antonio la grandeza de sus 
atributos, la excelencia de los Mysterios de nuestra Re-
dención , y los sentimientos interiores, y delicados de 
su propria conciencia , y espíritu, se estendia también á 
hacerle ver, y entender otros inefables secretos , y v i -
siones superiores. V io una vez subir á el Cielo la alma 
de un conocido , y amigo suyo difunto, que havia sido 
insigne bienhechor de su Hospital: y fueron tales, y tan 
irregulares las demonstraciones de gozo , que entonces 
se le advirtieron , que parecía estar fuera de s í , y ha-
Verse buelto loco. Otra vez vio una Sala en que se reme-
daba el Cielo , de que quedó muy consolado. En otra 
ocasión vio el aspeólo de un Condenado , que le llenó 
de horror. Y también vio á el Demonio , que con sem-
blante horrible, y muy crecidas uñas tiraba á desgarrar 
cuerpo , y alma i de que quedó atemorizado. Es verdad, 
como yá antes hemos notado, que semejantes visiones 
le merecían poca afición , por conocer , que estaban 
muy 
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muy expuestas á engaño: que podía tener mucha parte 
en ellas la fantasía 5 y que era necesario estar bien fon-
dado en las verdades sólidas de la Fe , en que , con pre-
ferencia á todo 3 debemos poner nuestra atención. Pero 
asimismo es cierto , que suele Dios comunicar á sus fieles 
Siervos semejantes visiones , y regalarles con ellas. 
C A P I T U L O I V . 
.f. •*' 
De el Don de Milagros de e l Venerable 
Sierro de Dios Antonio, 
D IOS 5 que siempre es admirable en sus Santos, obra en ellos , y por ellos á veces cosas tan portentosas, 
que excediendo incomparablemente las fuerzas de 
la naturaleza 5 y las facultades de la comprehension hu-
mana 3 no solo engrandecen el poder de su Autor Sobe-
rano sino que ennoblecen también á los mismos sus fíeles 
Siervos , por quienes se egecutan , y son un testimonio 
autentico de la virtud superior , que les asiste. De estos 
prodigios , que se nos proponen con freqüencia en las 
Historias de los Santos , los unos se dexan ver , durante 
s ü v i d a , con los quales se confirma la Santidad de ella, 
y se les concilia la veneración , y afición de los fieles: 
otros se hacen manifiestos en su muerte , denotando) 
que ha sido preciosa en el Divino acatamiento : y otros 
finalmente suceden después de su muerte, para manifes-
tar el grande valimiento, que tienen con el Todo-Poderoso 
en la eterna Bienaventuranza , de que gozan. 
Vieronse, y se admiraron algunos de estos pro-
digiosos sucesos en nuestro Venerable Siervo de Dios A n -
tonio , yá mientras vivió, yá quando murió , y yá des-
pués de muerto. Con referencia á todos estos tres tiempos, 
y estados, se insinúan, y se exponen por ios testigos 
en 
3 i o VIDA DEL VENERABLE HERMANO 
"en los Procesos de su BeatifíGacion , y como obrados 
por su intercesión -> varios Milagros , estendidos por todos 
los tres ordenes 5 á que éstos se reducen. Pertenece á los 
de el primer orden , que es quanto á la sustancia de 
el Milagro, la prodigiosa bilocacion de su cuerpo, con 
que se le notó en vida , haverse ocupado á un mismo 
tiempo en la asistencia de los pobres enfermos de su 
Hospital de la Nava, y en el santo retiro de unos eger-
cicios espirituales , que hizo por algunos dias continuados 
en el Convento de el Desierto de Nuestra Señora de el 
Risco de. el Orden de San Agustín , distante catorce leguas 
de aquel Pueblo. A los de el segundo orden , que es 
quanto á el sugeto , en que se obra el Milagro , per-
tenece la resurrección de una Niña difunta , que hizo3 
estando en Medina de el Campo , formando sobre 
ella la señal de la Santa Cruz. Y finalmente, pertcnecea 
i los de el tercero orden, que es quanto á el modo de 
el Milagro , las instantáneas sanaciones 5 que por su in-
tercesión se han conseguido 5 de muchas , muy prolixas, 
y peligrosas dolencias 3 asi por el discurso de su vida, 
como después á el tiempo de su muerte, y sucesiva-
mente hasta el presente. 
No todos estos Milagros expuestos , y particu-
larizados alli por los testigos , quedaron entonces conclu-
yentemente probados. La variedad de ellos , y de los 
Pueblos , donde havian sucedido ; la necesidad de re-, 
currir otra vez á Roma por nuevas , y multiplicadas Le-
tras Remisoriales , para aduar en las diversas Jurisdi-
ciones , á que los mismos Pueblos pertenecían ; la di-
ficultad de viajar , y establecerse en ellos con la forma-
ción indispensable de la Audiencia Apostólica ; la per-
judicial dilación , y aun distracción , que esto havia de 
ocasionar á el progreso de la comprobación de las Vir-
tudes j á que principalmente se atendía en aquella 
oca-
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ocasión; y los crecidos gastos, que se havian de causar 
en aquellas costosas diligencias , sin tener fondo de 
donde suplirles •> imposibilitaron á los postuladores , que 
tomasen por aquel tiempo el empeño de praólicarlas ; .y 
les necesitaron 3 á que pusiesen todo su cuidado , ^ . ^ T Í 
tividad , en continuar , y concluir la probanza de las yir^ 
tudes > y la de aquellos sucesos milagrosos , que por estar 
libres de este complexo de inconvenientes , fuesen de 
una pronta , y fácil justificación 5 como aquellas circuns-
tancias criticas lo requerían. 
Daremos aqui breve noticia de algunos de élíos^ 
y en particular de los que por la notoriedad de sus hechos, 
por la calificación , y uniformidad de los testigos , que 
Ies afirman , y por la circunstancia de el tiempo , en 
que sucedieron, se hicieron mas notables. Mas antes de 
pasar á referirles , debemos suponer y advertir , que el 
principal , y mas portentoso milagro de nuestro Vene-
rable Antonio fué su perfeda , y admirable vida , y 
aquel santo tesón , y christiano e m p e ñ o , con que se 
ocupó , y perseveró fervorosamente por toda ella en la 
pra¿Hca de los egercicios > que dexamos propuestos : y 
que , aunque solo fuera , por ser tantos, tan diferentes, 
y todos ellos tan penosos , y trabajosos, eran de muy 
difícil egecucion. Tubieron á mas de eso en contrario» 
yá la oposición de las gentes , ya la persecución de el De-
monio , ya los desamparos, y arideces interiores de el 
mismo Venerable Siervo de Dios > y á sus graves dolen-
cias , y achaques habituales , y yá finalmente su senec-
tud , con lo que parecía impraáticable la continuación 
de ellos. Pero nada de ésto pudo hacer , que les de-
xase , ó moderase , ni que les interrumpiese , ó se 
entibiase en su constante pra^ica hasta la maerre ; y ésto 
es lo que en primer lugar debe tenerse por un estupendo 
Milagro, 
os Tam» 
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También lo flic sin dudá 5 y por tal lo exponen 
conformes los testigos en todos los Procesos , la conser-
vación , y larga duración de la vida de el Venerable Siervo 
de Dios j con la llaga cancerosa de el carrillo , y con el 
Estrago 3 que le causo en el rostro, y cabeza , no com-
^rehendiendose, como naturalmente pudiese vivir en tal 
disposición , y estado , á el ver el destrozo , que padecían 
aquellas tan principales partes. Tubóse igualmente por 
milagro el que ni en vida, ni en muerte se le huviesc 
podido notar poco y ni mucho el fetor , que era regular, 
y consiguiente despidiese de si en abundancia aquella 
llaga pútrida 3 atendido el demasiado incremento 5 que 
tomo. 
Concurrieron con esta admirable circunstancia 
en la muerte de el Venerable Siervo de Dios , las otras 
extraordinarias particularidades que referimos en el Ca-
pitulo de la exposición de su Cadáver , y aqui debemos 
recordar ; las que asimismo se tuvieron por milagrosas. 
Estas fueron , el haverse conservado el Cadáver por los 
tres dias , y quatrb noches , que estubo insepulto, con 
un color hermoso 5 y en todo semejante á el que havia 
tenido en vida ; con un calor blando y remiso, sin 
ha ver llegado á enfriarse en aquella rígida estación ; con 
nna suavidad de carnes , y universal flexibilidad de miem-
bros ; y con una plenitud grande de vasos , que dio mo-
tivo , a que sé hiciese la experiencia de sangrarle pOr dos 
di tintas veces. Y no menos se tubo entre todos por efeélo 
rniíagroso de su virtud , el que alli se v i o , y surtieron estas 
dos sangrías , de que tenemos dada puntual, y veridica 
noticia en el lugar citado de la Primera Parte de esta 
Histbria. 
A l l i mismo ofrecimos para en llegando aqui dár 
individual razón de un ruidoso milagro , obrado por la 
intercesión de el Venerable Siervo de D i o s , y aP •^, 
ca-s 
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caclon <fc su sangre en uno de los días de la manifes^ 
tacipn de su Cadáver i y sucedió , comó vamos á decir. 
Una Religiosa Capuchina, Profesa eq el Convento de 
la Nava, llamada Sor Maria Clara Hernández , á íbs 
principios de el año de cinquenta y siete , en que con-
taba los veinte y tres de su edad ? con corta diferencia, 
se vio asaltada de unqs accidentes de alferecía , que si* 
guieron repitiéndola con alguna intermisión, hasta me* 
diar aquel mismo año. Entonces la sobrevinieron con tal 
fuerza, violencia 5, y continuación > que asi éjla como el 
Medico, que la asistía, y las demás Religiosas de la 
Comunidad, se persuadieron sin duda ninguna , á %que 
era llegada ya su ultima hora. En esta inteligencia por 
difamen de el mismo Medico , se previno para morir, 
con los Santos Sacramentos , quf - recibió, de Penitencia, 
Comunión por Viat ico, y Extrema-Unción: y el Con-
fesor cstubo auxiliándola en tan manifiesto peligro. N o 
se la siguió por entonces la muerte , como se temiai 
pero quedó la pobre Religiosa tan mal parada , que n(í 
solo no pudo bolver á salir de la cama; sino que perdió 
absolutamente el movimiento de todas las partes de su 
cuerpo, en tanto grado, que á mas de no poder tomar 
por sí el preciso alimento , n i aun podía abrir la bpca par^l 
recibirlo , y era necesario ,; que la Enfermera se la abriese 
artificiosamente a el tiempo de ministrársele. 
Complicósela con esta paralysis una fuerte inter^ 
polada combulsion de miembros , que la acometía cora 
freqüencia , sin guardar determinados tiempos ; y la que* 
brantaba sobre toda ponderación.. Con ésto se la juntó 
también una deseomposiciou de estomago y que la pre-
cisaba a lanzar con violencia , y continuos bómitos quan-
ta medicina, y alimento tomaba;, de modo, que á la 
gran dificultad, y trabajo ,; que sentía en recibirlo, se 
seguía immediatamente el de la extraordinaria violencia 
Ss 2 de 
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de arrojarlo; y llegó á el estado de la mayor extenué 
d o n , sin que conservase en s í , ni se la pudiese notar, 
que huvicsc en ella mas que los huesos, y la piel. Los 
diversos medicamentos, que desde el principio, y por 
mas de un año se la aplicaron , ningún buen efeáo sur-
tieron , y antes bien sirvieron de destruir la naturaleza, 
y debilitarla , porque el mal se burlaba de todos ellos, 
hasta que por ib mismo se cesó en aplicárselos con 
acuetdo de el Medico de la Comunidad , que la desaució9 
y la declaró por absolutamente incurable. 
En este calamitoso estado siguió la Enferma hasta 
fines de el ano -signiente de cinquenta y ocho con la pe-
inalidad , que se dej¿a -discurrir , viéndosela estar á un 
tiempo perlática , combulsa , y tábida , destituida de todo 
auxilio Médico , y de toda esperanza de socorro humano. 
Solamente podía esperar , que la viniese de el Cielo. 
Este parece , que le tenia librado en la intercesión, y 
^Ventos de nuestro Venerable Siervo de Dios. y reser-
vado á 'el tiempo de sú preciosa muerte, para declarar 
l^or este medio , y hacer mas ilustre en él mundo su 
tieroyea virtud , y Santidad. Yá diximos arriba , que 
quando salió de esta vida mortal para la eterna nuestro 
Antonio 5 pasadas veinte y ocho horas después de su 
fallecimiento, se le sangró por la primera vez , y salió 
fluida con ímpetu , y en abundancia la sangre : y que 
esta se recogió por los concurrentes en diferentes llen-
aos , delos quales, el uno se rubrico por los tres Es-
cribanos? y Notarios , que presenciaron aquel ado. Este 
lienzo , pues, asi teñido , y rubricado, se entregó alíi 
á ley de Deposito, por mandado de el Juez Delegado, 
que ordenó la sangría, y asistió á ella , á el mencio-
rado su Director Don Francisco Ñuño , que era uno 
de los concurrentes. A el día siguiente , que fué el diez 
y seis de Noviembre de el año de setecientos cincuenta 
-• • - : - - X 
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y ocho, persuadiéndose este Depositario, que mientras 
no le fuese pedido aquel lienzo , y tuviese que debol-
verle , estaría mas bien custodiado, y con mas reserva, 
y aseo dentro de la Clausura de sus Religiosas Capu-
chinas, se le dio á la Madre Abadesa con este designio, 
y con la correspondiente prevención. 
Luego que recibió este lienzo la Abadesa , in-
formada de lo que contenía , y de el suceso de la sangría 
cgecutada en el Cadáver de el Venerable Siervo de Dios 
se confirmó en el superior concepto , que siempre ella, 
y toda su Comunidad tenían formado de su mucha per-
fección , excelente virtud 5 y notoria santidad. Esto la hizo 
esperanzar , que en aquella critica ocasión havia de ser-
virse Dios , por la mediación de este su Siervo , de ali-
viar á su Subdita la Religiosa doliente, de quien hemos 
hablado 5 y cuya triste,y lastimosa constitución por tan 
largo tiempo tenia compadecida á coda la Comunidad. 
Immediatamente llevada de esta esperanza la 
Abadesa se fué en derechura á la Enfermería , y á la 
cama de Sor Maria Clara. Hizola relación de el falle-
cimiento de el Venerable Siervo de Dios , de la san-
gría , que se le havia hecho después de mucri:o, de la 
sangre , que salió de el Cadáver , y de que llevaba con-
sigo aquel lienzo teñido en ella i y que confiaba , que apli-
cándosele , querría Dios , por los méritos de este Vene-
rable , libertarla de sus dolencias. La Enferma , que con 
anticipación estaba bien instruida de la prodigiosa vida, 
y virtudes de el Venerable Antonio , se alegró de oír ésto, 
se encomendó á él interiormente muy de veras, y convino, 
en que se la aplicase aquel lienzo de su sangie. Con 
ésto la Abadesa , sin mas detención se le apliró , y puso 
á la Enferma en la cabeza, haciendo en voz perceptible 
la siguiente invocación, y deprecación : Señor , SÍ COJP-
Viene > y es de vuestro Dhmo agrado , declarar por 
este 
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tstc medio las virtudes de vuestra Siervo el Hermdm 
Antonio 3 cuya es esta sangre y os suplicoque deis 
salud a esta Enferma. A el acabar de pronunciar estas 
palabras y se hizo en la Comunidad la señal acostum-
brada para el Refeótorio y por ser la hora de las once 
de el día: y por eso salióse á el punto la Abadesa de la 
JEnfermeria, para presidir aquel aóto. 
La Enferma entonces, sin ninguna diferencia de 
t iempo, sino en el instante mismo, en que se la hizo 
esta invocación , y aplicación, y en que se separo de 
ella la Abadesa , notando en si un poco de frió remiso, 
se sintió con libertad , para moverse a y con expedición, 
para manejarse i y en prueba de ello sin ninguna di-
lación , se salió de la cama por si sola , se puso de pie, 
jse compuso el Habito , echó á andar , visitó á las otras 
Religiosas enfermas, bajó la escalera , y se acercó á el 
Refe(5torio donde la Comunidad estaba congregada. N o 
se resolvió á entrar a l l i , y concurrir á aquel adto, por 
no interrumpirle, contemplando la cstraña novedad , y 
grande sobresalto, que havia de causar su repentina pre-
sencia en las Religiosas; aunque á corto rato de haver 
estas entrado, lo supo la Abadesa, porque se lo noti-
ciaron las Asistentas. Todas ellas, á el salir de el Re-
fedorio y vieron , y admiraron aquel portentoso suceso, 
ilenas de pasmo a en ver la completa y instantánea , y no 
esperada salud y que havia conseguido aquella Religiosa, 
y todas lo tuvieron por grandisimo, ¡y especial milagro, 
obrado por la intercesión , y méritos de el Venerable 
Antonio, Determinaron luego juntarse en el Coro , como 
lo hicieron a á cantar el f e Deum laudamus , en acción 
de gracias i y la misma Religiosa, convalecida repenti-
mmente y como la principal interesada , y reconocida á 
el beneficio recibido , concurrió con las demás a este 
a&o, y desde aquel dia á todos los otros de la Comu-
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nídad. Desde entonces también la cesaron las combul-
siones, y los bomitos ^ y la hizo asiento en el esto-
mago el alimento; con lo que en breves dias logro re-
ponerse perfedamente , y se ocupo en los oficios , á 
que la destinó la obediencia, en los que sucesivamente 
se ha empleado hasta el tiempo presente. 
Hizose notorio immediatamente por todo el Pue-
blo este plausible caso , de que tubo particular noticia 
el Juez comisionado 3 que por Delegación de el Ordi-
nario estaba entendiendo en las diligencias de el reco-
nocimiento de el Cadáver de el Venerable Siervo de 
D i o s y que en la noche precedente havia hecho el de* 
pósito de el lienzo teñido en su sangre , á cuya apli-
cación se siguió este prodigio. Parecióle , ser anexo de 
su comisión en tales circunstancias , hacer una averiguacioa 
Judicial de todo lo acaecido. Instáronle á el mismo tiempa 
porque le hiciese 3 los Procuradores Sindicos Generales 
de aquel Pueblo. Con ésto se fué en aquella misma tarde 
á el Convento de las Capuchinas , acompañado de sus 
tres Notarios Escribanos, y de el Medico , y Cirujano 
de la Comunidad , que en concepto de tales havian v i -
sitado 3 y asistido desde el principio de el mal á la En-
ferma , á la que hizo llamar , y comparecer. Presentóse 
ésta á el momento con grande desembarazo delante de 
todos por su pie , sin ayuda agena 5 ya á la puerta re-
glar , y ya en el Coro. Reconocieron su adfual estado 
muy por menor aquellos Facultativos , pasmados de la re-
pentina mutación, que en élla advertían 3 y que les fué 
preciso atribuir á Milagro. 
Todo ésto se puso por diligencia Testimoniada de los* 
tres Notarios, y Escribanos , que estuvieron presentes: 
y allí mismo con éstos hizo el Juez Delegado una Su-, 
maria información de todo el suceso, en que examinó 
á la misma Religiosa sanada Sor Maria Clara , á la 
Aba-
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Abadesa , que hizo la invocación , y aplicación , á la 
Enfermera , que lo presencio, á el Confesor de la Co* 
munidad , que entraba cada semana á administrar los 
Sacramentos de Penitencia , y Comunión á la Enferma, 
y a los referidos Medico , y Cirujano. Después en la 
formación de los mencionados Procesos Ordinario 5 y 
Apostólico se repitieron estos mismos testigos , y se 
examinaron de nuevo otros muchos acerca de este caso, 
€n cuya relación , y circunstancias , que por menor quedan 
expresadas , todos concordaron sin discrepancia alguna 
la mas minima. Por ul t imo, la probanza de este suceso 
circunstanciado ha sido tan formal , tan autotizada , y 
tan completa, que nada ha quedado por hacer, ni que 
desear, para que en la prosecución de esta Causa la Sa-
grada Congregación de Ritos , como se espera, la apruebe, 
y la declare á su debido tiempo por cierto 3 y verdadero 
Milagro. 
Otro consiguiente á éste , y de resultas suyas , se 
obro también en aquella ocasión , antes de el entierro 
de el Venerable Siervo de Dios , á su invocación , y á la 
aplicación de un pedazo de la Túnica , que usó envida, 
y de el que fué testigo ocular el mismo Cirujano, que 
observó , y admiró el Milagro anterior de la Religiosa 
Capuchina. Asistía por aquellos días este Cirujano á Bar-
tholomé Vicente , Vecino también de la Nava , y Puer-
taventanista de oficio , en una fluxión reumática , que pa-
decía , acompañada de muy vivos dolores, y de com-
bulsion de miembros , que le havia dexado immobil, 
y baldado de todo un lado , desde dos meses antes, sin 
que huviese conseguido el menor alivio con las repetidas 
medicinas, que por aquel tiempo se le havian aplicado. 
Viendo ésto el Cirujano, y haviendo acabado do 
ver el suceso milagroso de la Religiosa; le aconsejó, qu2 
se encomendase de veras á el Venerable Siervo de Dios, 
y 
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y pidiese á él Señor, por sus méritos , que le concediese 
la salud , y feí restablecimiento de sus miembros. Hizolo 
puntualmente lleno de confianza el doliente, y prorrumpió 
-en esta expresión : Sierro de Dios, si eres Santo , dad*-
me la salud. A el proferir estas palabras 3 el Cirujano, 
que estaba presente 5 le aplicó sobre el hombro derecho 
el insinuado pedazo de la Túnica ; y le sobrevino con-
secutivamente un copioso sudor 5 con lo que en aquel 
mismo instante se halló bueno, y sano, ági l , y expedito 
en todos sus miembros. En confirmación de ser asi cierto, 
se levantó á el punto , y sé fué en derechCira á la Iglesia 
de el Hospital , donde se conservaba insepulto el Ca-
idaver dé el Venerable Siervo de D ios , á darle gracias, 
como á su bien-hechor ,^  por el beneficio recibido. A ú 
dia siguiente fué también á la Iglesia de Agustinos Re-
coletos , á recibir en acción de gracias los Sacramentós 
de Penitencia , y Comunión , los qué recibió devota-
mente. Desde aquel dia comenzó con libertad á trabajar 
en su oficio , cómo sino huviera padecido tal dolencia, 
y ha continuado después trabajando hasta el presenté, 
sin haverle repetido, ni aun amagado, 
C A P I T U L O V . 
D e otros Milagros de el V . Sier'vo de Dios, 
obrados después de sumuerte^ entierro. 
LA notoriedad, y fama de los portentosos sucesos observados, y acaecidos en la muerte de el Ve-
nerable Siervo de Dios , que hemos referido en 
él anterior Capitulo , no se limitó á solo el Pueblo de 
ia Nava , donde sucedieron ; esrendieronse desde aquel 
mismo punto con indecible rapidez por todos los Pueblos 
de aquella comarca , y por otros muchos mas distantes. 
Tt Con 
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Con la noticia , que so tubo de ellos en aquellas partes, 
todos los que hayian comunicado, o conocido en vida á el 
V. Antonio , se confirmaron , y radicaron mas en el alto 
.concepto 3 que siempre havian formado de su grande 
perfección 5 y. santidad. Y los que j sin haverle conocido, 
llegaron á entenderles j y se informaron de la admirable 
conduela de su vida , comenzaron á aficionársele, y á 
tenerle en el mayor aprecio por sus excelentes virtudes. 
Desde entonces los unos j y los otros se persuadieron, 
a que ípor lo elevado de su mérito era mucho el va-
iimienoq | que tenía con Dios , y le invocaban llenos de 
confianza en sus necesidades; procurando negociar, por 
quantos medios podían discurrir , alguna reliquia de su 
sangre , o a lo menos de su pobre vestido. 
Uno de,i los Pueblos comarcanos , donde con mas 
brevedad , con mas. individualidad , y con mas amplitud 
se estendió : la noticia de estos extraordinarios, sucesos, 
fué la Capital de aquel Partido , Medina de el Campo. 
Sus habitadores siempre , hayian hecho, muchísima esti-
mación de el Venerable Siervo de Dios , y profesadole 
una inclinación nauy verdadera y: como antes- se ha no-
tado. Quando falleció , havia en el Real Convento de 
Religiosas de Santa: Clara' d£ aquella Villa una Monja 
de solos diez y siete años de edad , enferma , y que á simi-
litud de la otra Capuchina , contenida en el Capitulo 
pasado ?. • tenia, totalmente impedido el movimiento. La 
Abadesa compadecida de verla asi penar en aquella tierna 
edad, luego que llego á. entender los portentos , que en 
la muerte de el Venerable Antonio havian sucedido , y 
particularmente l f milagrosa sanacion de Sor Maria Clara, 
escribió en nombre de su Comunidad á ía Abadesa de 
Capuchinas de la Nava , complaciéndose de el lo, y su-
plicándola, que la facilitase por mediación de su Con-
fesor D . Francisco Ñuño alguna reliquia de: el Venerable, 
es-
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especialmente álgunO de los pañitos ^ 6 lienzas' teñidoi? 
en su sangre , qué poder aplicar á la Joven Enferma sub-
dita suya 3 confiada de que por este medio , y por la 
intercesión 'de el Siervo de Dios , recobraría igualmente 
su salud, y movimiento. 
Recibió- esta Carta la Abadesa de Capuchinas en 
la Nava , a tiempo que en aquella Parroquial se estaba 
solemnizando el Entierro del Venerable Antonio. Comu-
nicóla 3 concluida esta función , á su Capellán mayor, y 
Confesor Don Eraneisco Ñuño , quien hecho cargo de 
la mucha instancia de la Comunidad de Santa* Clara de 
MedinaVde- el justo motivo , que expresaba ^ y ' de eí 
intento , y fin ton que pedia semejante reliquia , asin-
t i ó , y facilitó, que sin tardanza , y con la correspon-
diente' seguridad , se la llevase uno de los pañitos , ó 
lienzos de sangre , que se le; pedia.vjHubo con este 
lienzo las mismas -favorables resultas , y buen efed:o^ 
haviendo quedado igualmente en-el1 instante aqtíella Reli-'; 
giosa Clarisa buena , y sana , y" recobrado el movimiento, 
que la fakaba. Hizose ésto también á el punto, publico, 
y notorio , no solo en Medina , y en la Naya , sino en 
toda su tierra , con notable gozo ^ ' y satisfáccion de 
aquellos Paysáños. - t o t ó r n sol á m%fmmm s!c V 
Sin salir de aquel año , que ya se finalizaba , su-
cedió otro Milagro con una Religiosa Carmelira Des-
calza en la Ciudad de Toro , Obispado de Zamora, á 
la invocación de cl! Venerable Siervo de Dios , y á la apli-
cación de una de las reliquias de su ropa. Fué esta Re-
ligiosa Sor Margarita de San Joachin , la qual por es-
pacio de siete años havia estado padeciendo en un pecho 
un tumor, que empezó por el bulto de una bellota, y 
fué creciendo , hasta llegar a el de un haebo pequeño 
de Gallina , según ella misma lo explica. Continuaba 
este tumor aumentándose , y ocasionaba á la paciente 
Te 2 día-
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diarias, congojas } las que se frecuentaban 3 y parecían 
moitilles Í quando se la ofrecía hacer alguna inclinación-
De estofla resultó 5 en sentir de los Fisicos , una grave 
enfermedad , que padeció por aquel tiempo : y éstos 
mismos llegaron á graduar aquel tumor por especie de 
Cancro. Los dolores que experimentaba eran agudisímos, 
tanto , qne parecía apurársela con ellos el sufrimiento, 
ski hallar modo de initigarles , ni de conseguir algún 
alivio. 
Ansiada por lograrle, acudió a la intercesión de 
nuestro' Venerable Antonio ^ y tomó una reliquia de su 
pobre vestido i la que acababa de recibir aquella Co-
nuinidad desde la Nava 5 de donde á su instancia se la 
havian remitido* i Llenóse con ella Sor Margarita de in-
decible gozo , y concibió,una segura esperanza,d de l i -
bertarse .de su penalidad. Aplicósela para ésto, pronta-
mente á el tumor J y á el punto cesaron los dolores, 
y ' c o r n i z o - a deshacerse 5 y resolverse en materias, que 
expelió por la boca ? hasta que se desvaneció entera-
niente , y quedó libre de "todo. La Religiosa misma lo 
testificó luego , y: lo escribió-por orden de , su Prelada 
á^  la Nava Í -reconocida á tan grande favor j atribuyén-
dole únicamente á los méritos de el Venerable Siervo-
de Dios , y míinifcStando también especial gratitud , por 
el que recibió aquella su Gon^unidad , con la referida apre-
ciabíe relitjuia , que solicitó, y queíla embiaron. • 
Terminóse con este ultimo mikgroso suceso el 
aiío de cinquenta y ocho , en .¡que fallecíp el Venerable 
Siervo de Dios ; mas no se terminaron en el año las 
maravillas , y prodigios , que se servia obrar Dios por 
su intercesión , con los que Je invocaban en sus, nece-
sidades , confiados en su patrocinio. De éstas las que 
parece , que en primer lugar merecieron su atención, 
y quedaron remediadas ^ fueron las que padecían las 
Re-
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Religiosas Esposas de Christo : y ésto era consiguiente 
á el entrañable afedo , que generalmente las profesó en 
vida ; á el deseo que tubo , y diligencia , que puso, 
porque sus Conventos no decayesen de la regular ob-
servancia, ni de la dotación necesaria, para conservarlaí 
y á la solicitud , y eficacia , con que pudo conseguir, 
que se colocasen en este estado de perfección varias Don-, 
celias , que ló deseaban, y á el mismo tiempo estaban 
destituidas de proporción, para negociarlo, como yá lo 
hemos insinuado en el Capitulo quarto de la Segunda 
Parte. En confirmación de é s t o , demás de los sucesos, 
que aqui hemos referido , acaeció otro , no menos pro-
digioso con una Religiosa Benedkfana de el Convento 
de la Villa de Alva de Tormes , en el Obispado de 
Salamanca. 
Hallábase esta Religiosa insultada de un estrano 
accidente, y de un desmayo diario 5 tan irregular , y 
tan fuerte , que desde la hora de las cinco de la tarde, 
se quedaba como muerta todos los dias 5y sin bolver en 
si hasta las once de la mañana de el dia siguiente. Com-
padecidas de ella las-otras Religiosas deseaban , y solidk 
tab^m con la mayor ansia su alivio.: y por ultimo se-le» 
procuraron por la intercesión de varios Santos , y por la 
aplicación , que , la hicieron de sus reliquias. Pero ni aua> 
por éste tan oportuno medio lograron su piadoso intento; 
porque parece, que con particular providencia de Dios 
lo havia reservado , y la tenia librado el remedio en el. 
recurso á el Venerable Antonio , y en la aplicación de 
sus reliquias. Ello fué , que todos los otros recursos , que 
hicieron, quedaron sin efeóto ; y que nodeiosas luego de [ 
los portentos , que Dios se dignaba obrar por la inter-
cesión de su fiel Siervo el Vener¿ible Anco ño , escri-
bieron á la Nava , para mas bien informarse de ello, 
y para que se las alargase alguna reliquia suya, Eaibió-
se-
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sclas con la respuesta «n exemplar de la Carta edificante 
de sa vida , que la Santa Escuela de Chri'sto havia dadd-
á luz , acompañado de algunos fragmentos de su ropa. 
Recibiólos la Señora Abadesa el dia veinte y tres de Abril 
de el año de sesenta á las nueve de la mañana; y ha-
ciendo de ellos corí toda su Comunidad el mayor aprecio, 
consolada 5 y confiada sobremanera en los méritos de el 
Venerable Siervo de Dios , se les aplicó á la Religiosa' 
paciente , que permanecía molestada 5 y sobrecogida de 
sli accidente desde la tarde anterior en la forma or^ 
diñaría, fcol jh ¿¡.Imh i Ot¿6 ob no: . . : 
No la salió esta vez á la Señora Abadesa, ni 
á la Comunidad vana su confianza , porque desde aquella 
hora de esta aplicación, empezó la enferma á mejora^ 
y á bol ver de su desmayo ; el que yá luego la falto 
enteramente 3 y ni en la tarde de aquel dia , ni de los 
siguientes la bolvio á insultar; sino que se sentía , y se 
la notaba estar buena 3 y sana, y conversaba gustosa en 
un modo regular con las demás Religiosas sus Compa-
ñeras. Estas todas reconocieron el suceso por verdade-
ramente milagroso , y por obrado únicamente á la apli-
cación de la ropa de nuestro Venerable Antonio. Asi lo 
asegura , y confiesa la misma Señora Abadesa, llena de 
satisfacción 5 y contento , en 'la Carta de aviso, y de 
gracias, que con data de veinte y seis de aquel mes de 
Abril dirigió' á la Nava. En ella parece , que no en- -
cuentra expresiones correspondientes , para explicar el ' 
placer , y juntamente el agradecimiento suyo^ y de sus : 
Religiosas. Dice también a l l i , que con todas éstas podrá 
hacerse formal justificación de el caso, si se tubiere por 
conveniente.' 
Aunque estos sucesos pasaban en lo interior de 
los mas cerrados , y retirados Claustros ; el mucho ruido, 
que hacían , se escuchaba fuera en todas las Plazas, 
Calles, 
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Calles % y Casas de aquellos Pueblos , y de otros muchos* 
no solo de los comarcanos , sino también de los remotos., 
de modo j que aun se hizo sentir con toda distinción en 
la Villa 5 y Corte de Madrid , donde hasta los mayores, 
y mas notables ruidos solo confusamente suelen percibirse. 
Con eso en, unas, y otras partes se estendió entre todas 
las gentes la devoción de el Venerable Siervo de Dios; 
y de la' misma Corte , se hicieron á la Nava repetidas 
instancias , en solicitud de algunas reliquias de su sangre, 
ó vestido, por sugetos nada vulgares, quienes acudían 
a su intercesión con grande confianza en las aflicciones, 
y necesidades, que padecían. ^Muchos efeóHvamenCe se 
libertaron de ellas , experimentando en si mismos las mi-
lagrosas favorables resultas de la protección de el Vene-
rable Antonio , á, que se havian irefugiado. 
l^igalo por todos el particular caso, y la repentina 
sanidad , que a su invocación , y á la .aplicación de un 
retazo de su ropa consiguió alli Don Joseph Fernandez 
de Villegas, de que tomo Testimonio, y le llevó en 
persona á la Nava , donde pasó , lleno de reconocimiento, 
á visitar el Sepulcro de el. Venerable Siervo de Dios, y 
tributarle ígracias. Y por haver después echado : de ver., 
que, aquel Testimonio no explicaba bien las particulari-
dades , que en aquella su milagrosa curación intervinieron, 
dispuso una menuda relación jurada , que remitió de todo 
lo acaecido en ella , y es de el; tenor, que sigue: 
Don Joseph Fernandez de Villegas , natural de 
i , la Ciudad de Valladolid , y Oficial de la Contaduría 
„ de Intervención de Sisas Reales , y .Municipales de esta 
„ Villa , y Corte de Madrid : Certifico , y bajo de jura-
„ mentó voluntario , que he hecho ante Escribano 5 aiir-
„ mo , y .ratifico, que haviendose dignado la Magestad 
„ Divina de embiarme en el año pasado de mil sete-
^ cientos sesenta y siete , la mas penosa , y peligrosa 
„ en-
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5,enfermedad , que á juicio dé los Facultativos, y ex-
„ periencia de el Paciente ^ se puede imaginar , como fué 
i$U de dolor de costado, tabardillo pintado, sin varias 
„ complicaciones causadas , bien sea de la enfermedad, 
„ disposición de el miserable cuerpo , ó efedos de las 
que juzgaron medicinas; pusieron estos accidentes en 
tan deplorable estado mi débil naturaleza , que á no 
asistirla el espíritu , creyera haveria faltado lo humano: 
en fin bástame decir, que era tanto mi mal , y de-
„ bilidad , acompañado de una calentura lenta , que aco-
„ metido de mortales congojas , esperaba á sus impulsos 
3, salir de esta momentánea vida. Pero como la Divina 
„Sabidur ía , sin duda para manifestar su infinito poder, 
3 , y amor á los que le imploran por medio de sus Siervos, 
quería fuese extrema la ocasión, para acreditar , y 
„ acrisolar su maravilla , permitió me hallase en seme-
jante constitución ; y en este estado mando el Medico 
5 , me vistiesen, no por estar mejorado, sino porque la 
55 cama, siendo el descanso dé los cuerpos, lo era per-
„ judicial á el mió , como que degeneraba de el orden 
a, regular; lo que egecutaron, pero con la dificultad res-
3, pe¿l iva, que me ocasionaba el m a l , y las evacuaciones 
3>de quatro sangrías, quatro parches de cantáridas, de 
3, doce sanguijuelas aplicadas á el costado, y sobre sus 
„ recientes heridas la de una ventosa , sin otras anexi-
„ d a d e s , que descaen , ó destruyen aun mas, que lo 
3, cruel de la enfermedad , de modo , que para tomar 
„ asiento á unos diez pasos de la cama , fué necesario 
llevarme entre dos por bajo de los brazos ; sin que este 
„ alivio proporcionase el manejar por mí un pie ; pues aun 
j , , para estar sentado, no solo me era preciso el usar de 
33 el respaldo de el asiento , sino de un báculo, para no 
„ caer de pechos. A el medio qnarto de hora, poco mas, 
3 , ó menos de estar en dicho sitio , me acometió "na 
fu-33 
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55 furiosa congoja 5 que abrió las puertas á la muerte: 
5 , y en este conflido 5 teniendo presente un Retrato de 
55 el Hermano ANÍGNIO ALONSO BERMEJO 5 y en mi 
35 pecho un pedazo de uno de sus botines , que se ad-
o q u i n ó de el Señor Ferragudo 5 Vicario que fué en Me-
55 dina de el Campo , le pidió mi voluntad interior mente» 
a, con ardiente fé , intercediese con su Divina Magestad., 
o y su Madre Santisima 5 me libertase de las congojas, 
55 que me la abreviaban : y aun antes de concluir lo ins-
o tantaneo de la súplica 5 me levanté bueno , pero sin 
35 juicio de alegría 5 dando bueltas 5 tirando el bastón, 
35 baylando 5 y brincando 5 y dando voces con tal de-
35 nuedo 5 y viveza 5 que aun ahora , que estoy robustos 
3 , no prometo semejante arrogancia : de lo qual aturdidos, 
¿ 5 y confusos los Asistentes , no acertaban mas 5 que á 
3 , llorar de gusto , sin acertar á dar un paso 5 á llamar 
3 5 á él Escribano, para que presenciase el prodigio, y , 
13, á que estube resuelto por el valor , que me acom-
35 pañaba : este tardó algunas horas en venir, y por con-
a, siguiente se separó en algún modo en el Testimonio, 
3 , que en el Martes Santo de este año presenté en la 
35Nava de el Rey , á que ofrecí ir en persona , nada 
55estraño á la diferencia 5 que hay de relación á pre-
35senciar el hecho: y para su mayor claridad 5 é inteíi-
55 gencia , y los demás efeótos, que convengan á la mayor 
35 honra de Dios , y ensalce de mi amado el Hermano 
3 , Antonio , doy la presente, que-fírmo en Madrid á cinco 
5 , de Abril de mil setecientos sesenta y pueve. Í= Joseph 
3 , Hernández de Villegas, es En esto mismo se ratifica 
35 mi muger Doña Maria de Frutos , que presenció el caso,' 
5 , y no lo egecuta Don Joseph Victoria 5 por hallarse en 
53 Indias. t= Maria de Frutos. 
El Testimonio 5 que se cita en esta Certificación, 
y que se conserva coa ella en la Nava, se halla dado, 
V v y 
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y signado el dia tres de Septiembre de el año de se-
senta y siete , en que sucedió el Milagro , por Jaari 
Méndez Montesinos, Escribano de el Rey nuestro Señor, 
Vecino de Madrid, y está firmado también por el mismo 
interesado Villegas, y Doña Maria de Frutos su muger, 
5' por Don Joseph Luis de Victoria , testigo ocular ; el 
que á causa de su ausencia de la Corte , y residencia 
en Indias , no pudo después firmar esta Certificación^ 
como á el final de ella se asienta. El Señor Vicario 
Ferragudo , mencionado en esta Certificación , y de quien 
se adquirió la reliquia , á cuya aplicación 5 é invocaciori 
de el Venerable Siervo de Dios ? se siguió esta instan-
tánea sanacion, fué el Licenciado Don Clemente Sánchez 
Ferragudo , Vicario, y Juez Ordinario Eclesiástico, que 
se hallaba de Medina de el Campo, y su Abadía á el 
tiempo de el fallecimiento de el mismo Venerable Siervo 
de Dios , y el que , como tal , delegó su Jurisdicion 
para el reconocimiento de el Cadáver , y presenció la 
segunda sangría que se le hizo : y el que después formó 
con su Jurisdicion Ordinaria los dos Procesos de non 
culttt , y de la Santidad v Virtudes, y Milagros en la. 
Causa de su Beatificación, como luego diremos. 
Otras muchas Personas han acudido, y acuden 
con freqüencia á el Sepulcro de el Venerable Siervo de 
Dios , yá a implorar su intercesión por la confianza, 
que en élía* tienen , de librarse de sus aflicciones ; y yá 
a rendirle gracias de haver por ella conseguido esta lí-
beitad Algunos de és tos , por no haver podido acudir 
personalmente después de haver recibido el beneficio, 
ban procurado manifestar de otro modo su gratitud : y 
no pocos han escrito immediatamente á la Nava el su-
ceso , para que allí se haga público á gloria de Dios, 
y honra de su Siervo el Venerable Antonio. Entre ellos 
escribió Francisco Saez, desde el Lugar de San Vicente 
de 
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de el Palacio 5 el diadoce de Junio de el año de setecientos 
sesenta y quatrO , que acababa de librarse de un dolor de 
costado 5 que havia padecido 3 y de el que , no solo Ic 
havian desauciado los Fisicos de poder sanar 3 sino que 
ya se le havia cubierto , y dexado por muerto : y que 
viéndose en este confljólo , recurrió á la intercesión de 
el Venerable Siervo de Dios , implorándola en su ayuda: 
con lo qua l , sin isaber como 5 se hallo libre de su do-
lencia 3 y enteramente sano : por lo que se ofrecía , luego 
que se sintiese con mas fuerzas, á ir personalmente á la 
Nava, y asistir en el Hospital, donde su favorecedor vivió, 
y murió. De la Villa de Talavera escribió Francisca Her-
nández 3 en veinte y cinco de Diciembre de el año de se-
tecientos setenta y quatro á la Justicia déla Nava , que el 
Venerable Siervo de Dios havia obrado con ella dos íy|i-
lagros , aliviándola , y librándola de dos achaques , apenas 
se lo suplicó , é interpuso para con Dios su mediación: 
y que por ésto le havia ofrecido reconocida, no poner la 
pluma en el papel , sino que fuese para publicar éstos sus 
favores , y en cumplimiento de ello asi lo egecutaba. 
Semejantes avisos á éstos se han recibido en aquel 
Pueblo de otros muchos , que han sido favorecidos de 
nuestro Venerable Antonio con iguales gracias en sus 
mayores tribulaciones, y peligros; y pudiéramos dete-
nernos aqui en particularizarles. Pero bastan los que se 
han relacionado, para conocer , y conceptuar el grande 
valimiento de su protección , y la dignación Divina en 
dispensar tales mercedes, á los que confiados la buscan, 
y devotos la invocan N i se limita á determinadas ne-
cesidades , lugares, ni tiempos; sino que en todos se 
experimentan sus benéficos efeótos con la mayor 
extensión , y continuación. 
V v a C A -
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C A P I T U L O V I . 
Compendio de los diBamenes, que uniforme-
mente formaron , y expresaron a cerca de la 
Santidad de la Vtda, y excelencia de las Vi r -
tudes de el V . Antonio, varios Prelados Ecle-
siásticos Seculares, y Regulares,y otras Per-
sonas graves, que le comunicaron dentro^ 
y fuera del Confesonario. 
T T N A de las cosas r3 que muy partículannente se 
procura averiguar, y jasdfícar en las Causas de 
Beatificación de los Siervos de Dios , que han 
vivido 3 y muerto con opinión de santidad, y virtudes, 
es el origen de esta misma opinión , y si le ha tenido 
de Personas graves, imparciales, piudentes , dodas, y 
Religiosas ; ó acaso de Personas demasiadamente afc<5tas, 
interesadas, ignorantes , y leves : porque en solo aquel 
caso se reputa por opinión verdadera, y bien fundada; 
y á el contrario en éste se tiene por vano rumor, vul-
garidad , y hablilla de el Pueblo. En la Causa de la Bea-
tificación de nuestro Venerable Antonio se hizo tam-
bién con mucha particularidad esta averiguación , y jus-» 
tiíicacion ; y de ella resultó , que la universal, constante, 
y nunca interrumpida opinión , y fama de santidad , y 
virtud , que havia tenido en vida , y en muerte , y que 
perseveraba con notorio , y diario aumento i estaba fun-
dada en su christiana vida , devotos egercicios , y santas 
costumbres : y que se havia originado de Personas las 
mas prudentes, instruidas , desinteresadas , graves , y 
escutas de toda sospecha , qualcs eran sus Directores 
es-
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espirituales , muchos Prelados Eclesiásticos Seculares, y 
Regulares , Maestros de Theologia , Misioneros1 Apos-
tólicos , y otras semejantes, como en los Procesos de 
su Beatificación se evidencia. En el que se formó de 
esta fama con Autoridad Ordinaria $ depuso el Rmó, 
Padre Maestro Lanza, Provincial , que fué de la Pro-
vincia de la Concepción de Franciscos Observantes , 
antes citado en esta Historia : y allí asegura, que tu-
bieron muchos Pueblos á el Venerable Antonio grande 
veneración , devoción , y afedo , dimanado de su fama 
de santidad , y virtudes 5 y de el superior concepto , que 
de ellas formaron ; en tanto grado , que haViendo su 
Reverendisima conocido, y tratado el espiricu de muchos 
egemplares Siervos de Dios , de ninguno de ellos há 
visto tan uniforme , y general concepto , y veneración 
de virtuoso ,. y santo. 
Este Reverendísimo que forma , y conservo 
siempre el mismo superior concepto de la perfección 
de nuestro Venerable Siervo de Dios, expresa, y ase-
gura en su deposición , que igualmente le formó , no 
menos ventajoso el Iltiscrisimo Señor Don Martin Del-
gado , Obispo de Valladolid, después de haverle tra-
tado , y comunicado con intimidad. Gon todo esó este 
Ilustrisimo Prelado no menos egemplar, y do(5to, que 
humilde , conociendo la cordura , con que en semejante 
calificación se debe proceder , y no queriendo gober-
narse por solo su proprio dictamen , sino obrar con-
forme á la prevención , que hace el Apóstol , y Evan-
gelista San Juan en su primera Carta, de q-ie no se haya 
de dar crédito á todo espiritu , mienti as no se les pruebe, 
y experimente , si provienen de Dios : ordenó sabia-
mente, que el ntismo Rmo. Pa-ire Lanza, cono sabio 
Maestro en esta ciencia , examinase, y probase el es-
pititu de nuestro Venerable Antonio. Valióse para cumplir 
es-
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este superior encargo el ReverencUsimo de su grande 
prudencia , experiencia , y literatura : y háviendo hecho, 
y repetido las pruebas , que tubo por conducentes , y 
que manifestó luego á su Ilustrisima , se confirmaron 
ambos 3 y se radicaron ma$ en el juicio 5 en que antes 
estaban , de ser muy sólida 3 egemplar , y admirable 
la virtud 3 y perfección de el Venerable Antonio. Asi lo 
declara el mismo Rmo. P. Maestro Lanza , en la citada sa 
deposición Juridica , como yá en la Segunda , y Tercera 
Parte hemos tocado 3 y lo havia declarado antes , desde 
que falleció el Venerable Siervo de Dios 3 á su Direótor 
Pon Francisco Ñuño , en Carta de seis de Diciembre de 
d año de cinquenta y ocho, en que le responde desde 
Valladolid , y le dice : 
„ Muy Señor mío , y Dueño de toda mi esti-
„ macion : recibo con todo mi aprecio la Carta de V m . , 
a^y en. su respuesta debo decir , ser cierto, que debi 
35 á el Ilustrisimo Señor Delgado la honra , y tube la 
55 dicha de tratar por su orden á el Hermano Antonio:' 
^ y haviendo pradicado aquellas diligencias, que me pa-
recieron oportunas 3 para tantear su virtud , formé dic-
^ tamen , en el que he estado, y estoy, de que según 
33 lo que yo pude rastrear , era un Siervo , y amigo muy 
33 amado , y favorecido de Dios , de . espíritu verdadera-
33 mente pobre , profundisimamente humilde , mortifí-
35 cadisimo, aótiva , y pasivamente, que tenía las pa-* 
3,sioncs sujetas , y rendidas á las leyes de la razón , que 
estaba rebosando espíritu de amor de D ios , y de los 
3 , próximos , cuyos incendios apoderados de su abrasado 
3 , corazón revert ían, y se dexaban traslucir , y ver en 
33 sus palabras, obras, y efedos: pues yo en mi expe-
, 5 rímente , que su comunicación me excitaba afedos de 
„ semejante amor, acusando mí tibieza , y floxedad ; por 
3 , lo que deseaba dilatar, y repetir su presencia, y trato, | 
„ sin-
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^ sintiendo el ausentarme de él. Este difamen se le esc-
5 , presé ád ichó Señor Obispo , quien , haviendóle por sí 
3 , mismo tanteado mas á fondo , me' manifestó , que le 
3 , juzgaba de un espíritu muy solido , y aprovechado ea 
3 , virtud 3 señaladamente en la humildad, amor de Dios, 
33 y de los próximos 33 . 
5 , Esto es lo que puedo, y debo decir de este Siervo 
33 de Dios 3 cuya muerte esperé siempre en la Divina 
33 Bondad 3 que havia de ser con las maravillosas cir-
33 cunstancias que oigo con inexplicable gozo , y consuela» 
33de mi corazón,, . 
A el Ilustrisimo Señor Delgado , succedió en lat 
Mytra de Valladolid el líustrisimo Señor D . Isidro Cósio^ 
y Bustamante : y fué el que entendió en la egecucion de 
las primeras Letras Remisoriales , expedidas por la Sagrada 
Gongregacion de Ritos , para que se formase con Au-
toridad Apostólica el Proceso de las Virtudes , y Mi* 
lagros en particular de nuestro Venerable Siervo de Dios/ 
Contaba yá éste los últimos años de sn vida 3 quando el 
Ilustrisimo Señor Cosió vino á el Obispado , y pudo C X H 
nocerle ; pero como quiera fué el tiempo bastante, á 
que su Señoría Ilustrisima comprehendiese, y se satis-
ficiese de lo mucho de Dios , que en él havia , y que 
se gloriase de tener en su Obispado un Va ion de tan 
conocida virtud , cuya bien fundada fama se havia di-
fundido á muchos Pueblos. Exponeselo este Ilustrisimo Pre-
lado á la Santidad de Clemente X I I I . en su p i mera Gaita 
de Preces, que con data de diez de Oétubre de el año 
de sesenta y tres le dirigió , recomendándole la Causa, 
que se estaba promoviendo de su Beatificación. En élla, 
después de indicar su Señoría Ilustrisima esta fama; la 
devoción, y obsequio, que los mismos Pueblos pres-
taban á el Venerable Antonio; las experiencias , y prue-
ba^ , que se havian hecho de su virtud con admiración 
de 
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'de los Sabios , que las cgecutaron ; y los prodigios , cotí 
que antes j y después de su muerte st havia dignado 
Dios ilustrar , y manifestar su Santidad i añade la si-
guiente expresión : £ res quantum hisce Populis, ac 
miht gaudiym attAUnt , animo quidem expérior-y Ver-
éis autem explicare non possttm. proptér cmn id 
in mea pr<esértim Dioecesi accident , CÍ7* mihi pr¿ecla~ 
nsstma Serví Dei vita ^ &* ad eam miraculbrum fama 
subsequta bené co^nita , 0 [ perspécta sit & c . Y en esto 
manifiesta el concepto que formó de la admirable vidaj y 
cgercicios de el Venerable Siervo de Dios. 
Trató á é s t e , y le comunicó con freqüencia el 
Ilustrisimo Señor Don Francisco Joseph Rodriguez Chico, 
Obispo de Teruel , y le administró repetidas veces el 
Sacramento de la Penitencia , antes de ser promovido 
á la Dignidad Episcopal. Por lo que advirtió 5 y expe-
rimentó este Ilustrisimo Señor Obispo en sus ConfesicK 
nes , se persuadió con seguridad , á que era un Siervo 
muy amado de Dios , y por tal le admiraba, y vene-
raba. Asegúralo asi su Señoría Ilustrisima una , y otra 
vez en sus dos Cartas de Preces , escritas en solicitud 
de la introducción de la Causa de Beatificación de el 
Venerable Siervo de Dios á el mismo Sumo Pontífice 
Clemente X I I I . de las quales en la primera, su data 
cinco de Agosto de el año de sesenta y tres , asienta 
haverse difundido hasta aquel su Obispado ( con estar 
bien distante ) y estenderse sin cesar el buen olor de las 
Virtudes de el Venerable Antonio , y de las gracias con 
que Dios le enriqueció : propone después el universal 
deseo de los fíeles 3 porque se le declare Bienaventurado, 
y se le ponga en el Catalogo de los Santos : y sigue 
íuego exponiendo su difamen , y diciendo : E t sané st 
snjfragium nostrwm quale quale librarl lichet propriMS> 
sonsentanensque sensm comrnuni videretur absdtibio: 
cum 
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$Mnp mira • quee de H h pr^edkántur ^ in integerrimo 
Sacramente Poenitentice non semel accipientes ex ore 
ejtis y Deo dilectissimum censuerimm. En la seganda 
Carta , su data veinte y uno, de Noviembre de el mismo 
año de sesenta y tres , refiere este Ilustrislmo Prelado el 
amor , y veneración de los Pueblos 5 que el Venerable 
Siervo de Dios se havia conciliado por su virtud , el 
aumento 5 que tomaba la fama de su Santidad , el grave 
fundamento en que estrivaba , 'y la continuación de los 
deseos comunes por verle colocado- en los Altares : y 
consecutivámente dice j que también sü Señoría Ilustrisima 
lo desea , por contemplarle muy acreedor á esta honra, 
y sigue asi : A d h¿ec accedtt •> nobis in minoribtis com-
t.itvícis s<€pe s¿epiíis conscientiam suam Sacramentaliter 
aperuisse 9 & pro capesendo consilto , nostrum , etsi 
exile , jttáicium expeEiasse : sempérqiie in summam om-
niam ^irtktum proipiciemes ^ dtleclum Deo , ho-
W/lnrhvs fuimus admirati¿ Conñrmo después este Ilus-
trisimo Señor Obispo , y declaró Juridicamente con mas 
extensión este mismo su concepto en el Proceso Apos-
tólico de las Virtudes ,;y Milagros de el Venerable Siefvo 
de Dios , en que fue presentado por testigo, ;,V o Tí^ xm '<m 
El Ilastrisimo Señor Don Agustín González P i -
sador , Obispo de Oviedo ¿ trató , y comunicó también 
á nuestro Venerable Antonio , y formó, un juicio , muy 
favot able de su Santidad , virtud , y pCifeccion. Era este 
Ilustiisisvio Señor Obispo Auxiliar de Toledo, y . Titular 
de Tjicomi , con residencia en Madrid , quando falleció 
el Venerable Siervo de Dios : y á la noticia , que de 
ésto se le dio , respondió su Ilustrisima. desde aquella Corte 
en Carca de veinte y nueve de Noviembre de cinquenta 
y ocho, manifestando la mucha pena, que este suceso le 
havia ocasionado , y diciendo en su prosecución asi : : : 
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„ ojos , y otras tantas me fac preciso respirar asi 5 para 
5) desahogar mi pecho de esta pena , que ocasiono la 
„ muerte de un hermano como el Hermano Antonio; 
en cuyas oraciones vinculábamos nuestros aciertos, 
5 , nuestros alivios , y nuestro consuelo todo. Pero ha^ 
„ ciendome cargo de su edad abanzada, de su vida la 
35 mas austera , de su mortificación rigurosa , de su pa-
decer continuado 3 de su profunda humildad , de su 
gustosa pobreza , y finalmente de su ardentísima ca-
ridad -con Dios , y con el próximo , junco con su tenor 
de vida inalterable , en que le conocí casi quarenta* 
5 , años , que fué el tiempo , en que pude conocerle , sin 
35 que jamás oyese cosa , que no fuese de singular edi-
3, fícacion , y eg-emplo j antes si toias sus acciones las 
33 mas" conformes a las santas leyes de la perfección chris-* 
35tiana 3 y aun á la peifeccion mas sele<5la : me v i 
3 , precisado gustosamente a trocar las lagrymas , los sus-
3 , piros , y los sollozos en parabienes 3 en gozos , en 
1 , alegrías , y en gracias: dando éstas á Dios humilde-
r ímente 3 de que huviesc plantado en nuestra tierra3 o 
a, en nuestra Patria una planta tan especiosa 3 como fué 
#3 nuestro Venerable Hermano ; de que la huvíese regado, 
2 , y cultivado tan particular menee con los copiosos rau-
„ dales de su gracia ; y de que la huviesc hecho crecer^ 
3 V y descollar tanto 3 que pudiese yo formar didamen, 
3 , de que fue un hombre de singularisitna perfección, 
adornado de codas las virtudes , y de que las praótico eti 
3', un grado muy heroyco. Por este juicio, que he formado, 
y erv que' me afirmo , por no tener ofiecimiento de 
a, que no sea cierto, creo muy bien y d^c.,. 
Después en el año de sesenta y tres, siendo yá 
este Ilustrisimo Prelado Obispo de Oviedo , esCiibio con 
data de cinco de Od:ubre á el Romano PoncificC su 
primera Carta de Preces, para que se dignase atender 
14 
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la Causa ele la Beatificación de el Venerable Antonio, 
haciéndole presente lo muy floreciente , y estendida , que 
estaba la fama de sus Virtudes 5 y Milagros, y el ob-
sequio , que le hacían los Pueblos: y á continuación de 
ésto , dice allí : H i r i c est^ quod ego , qui eum d a m 
"VíVeret , ¿n del ic í is semper habtti ^ colloqmo , O* conr 
suetudine 5 eximia eum admiratibne multoties usus 
sum , quemque nunc post ejus mortem grandi com" 
plexMs sum amore : né tanta ^irtntes , resque miri~ 
jicie in oculto jaceant sed potius in Ecelesta tum 
a d decorem ejus 9 tnm a d exemplum ómnibus pa* 
tescant , Cí^r. Y en su segunda Carta dé Preces , es^  
crita en diez y siete de Diciembre de el mismo añor 
insistiendo en su anterior suplica ^ y proponiendo á su 
Santidad la universal ansia , que se tenía de verle Ca^ 
monizado, prosigue diciendo : V'üens studiis Populi adeo 
f é r ^ i d i s perltbenter annuere meique desiderio quodam^ 
modo satis f a c e r é , majori $ qua pos sum humilitate a d 
pedes S , J ^ . incltnatus > iterum recurro , pro Ser^a 
D e i i quem -i dum in humanis agerct, per humamter 
excepi , Venera tus f u i y secundo S . F^. subsidiu m 
imploro, 1 • | C 
Ultimamente-este Ilustrisimo Señor Obispo fué 
nombrado de Oficio por los Señores Jueces Apostólicos Der:, 
legados , para deponer como testigo, en el Proceso Re-
misorial dé las Virtudes , y Milagros en particular de el 
Venerable Siervo de Dios , y alli á continuación de su 
deposición , después de haversela leído , y ratifícadose en 
ella , añadió lo que sigue , antes de firmarla : : : 
¿i Que solamente le ocurría añadir por comple-
„ mentó de este su examen , y en confirmación de el 
3 , concepto , que le merece el dicho Venerable, Siervo 
„ de Dios , que le parece s que fué sin ponderación un 
„ perfecto imitador de la Fe de Abraham, de la Espe-
Xx 2 rai> 
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3)ranza de Isaac , de la Gatidad de J a c ó b , de la Pá-. 
5 , ciencia de un Job , y de otros muchos Santos , 7 nmy 
33 particularmente de el glorioso San Juan Evangelista, 
55 en no sentir la mas leve incommodidad en los males, 
5 , y trabajos de esta vida : y pudiendo , y aun debien-* 
55 dolé aplicar á el Venerable Antonio por la condutal 
35de su christiana 5 y perfeda vida , y concepto, ¡que 
55 de ella tiene formado su Señoría Ilustrisima unas pa-. 
3, labras, que le escribe S. Dionysio Areopagita, quan-
5 , do en la Isla dePatmos se hallaba desterrado, y son 
i , las siguientes : Te quidem •> ntinquam ita amens sum^ 
5, ut aliquid pati arbitrer i sed' corporis mala hoc tan-*. 
3 , ¿ww, quod ea dijkdic es sentiré credo-, esto es: 
3 , soy tan loco > que piense ^ que en todos los npaleSj 
5,jy trabajos 1 que en esa Isla desterrado padeces* 
„ padezcas algo y antes juzgo , que solo sientes d& 
p ellos h que basta para juagar ¡ que cosa sea cada 
^uno, Y que asimismo le parece , que fue un exa¿lo 
a, imitador de la ofíciooidad 5 exmero , y asistencia de 
. 5 San Juan de Dios con ^  los pobres Enfermos : en lo que 
3 , comprehende - quanto puede , y debe decir de el dicho» 
3, Venerable Siervo de Dios.,, 
Entre los muchos otros Ikistrisimos Señores Obis-
pos , qué dirigieron sus Preces á Nuestro Santisim® 
Padre en favor de la Causa de Beatificación de el Ve-
nerable Siervo de Dios , fue uno el Ilustridmo Señor 
Don Fray Bartholomé Sarmenteros , Obispo de Vicha 
de la Religión Seraphica , y Cachedratico de Theologia, 
que fué de la Universidad Mayor de Valladolid, donde 
vio , y 1 conoció á nuestro Venerable Antonio , y ad-
miró su excelente Virtud. Esto tenia presente su Señoría 
Ilustrisima , quando hubo de hacer esta suplica á su San-
tidad : y por lo mismo en su Carta de quatro de Enero 
de el año de sesenta y tres , que esejúbió á la Villa 
de 
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la Hava , ofreciéndose á ello , se explica sobre ío 
que vio , y advirtió en el Vetteráble Siervo de Dios» 
con esta clausula. 
55Conoci á el Varón Venerable el Hermano 
„ ANTONIO ALONSO BÉRMEJ^ O V y ti-ibe kvgbna de verle 
^varias veces , con granáisiaio'consuelo de mi altn% 
3 , arrebatada de el saavisimo olor de SLis-beí oycas V!r-
33 tudes 3 y de el aura común 3 que en retribución de 
33 ellas , y guiada de el Espiricu Santo , con el modo mas 
33 maravilloso las difundía s, y dilataba», aprisiófnaActe lost 
33 corazones de quienéi conocían iqum debidos eran estos, 
3^ realces a la virtud sólida de el Venerablei^V c «brriV cc 
Con el Ilustrisimo , y Venerable Senór Don 
Fray Pedro A^'ala , Obispo de Avila , de el Orden de 
Predicadores'3 tubb nuestro Venerable Síá^vo de Dios un 
intimo c, y familiar trato por é^cidto cñ'^ <^aú-Á&Zoéñfrh: 
nicaba'3 y consultaba k)¿ que-'pasaba por su 'coíitién^ia, 
pidiéndole consejo en sus dudas 3 - -y • s».ib9Pdmando$e á 
seguir en todo la dirección vi qae -su Señoría ílustrisima 
le diese. Y e^ste Sabi^ st^ . ^^gmTípiarimTqo,Prelado'^ -éa: 
medios deqlas graves BcUpaci^ Me^ - á e ' i s u n m i ñ i i t e r l ^ r P ^ 
toral , llevadó' de- iel^<afe<to, ,,.spk& ]¡&&&si$>$¡$£ d^Wfire^. 
rabie Antonio', de lá estrimaciori - en que'le tenía , '-y 
de el didamen i que haviarformado dé-su rara , y ad-
mirable Virtud le responjiía por menor de pdopio puño 
á quanto en sus Cartas le proponía ,-OíffdMo:r!á ^mas de 
ser publico , se evidencia de las mismas) Cartas 5 qnc 
están existentes. . : • tÁ 9to , * • ' 
Yá antes hemos hecho mención en esta His^ 
toria^ de el Rmo. Padre Fr. Francisco de San Gcronymo^ 
Provincial que- fué de las dos Castillas: de; Agustinos Re-
coletos , y Direáror espiritual de el Venerable Siervo de 
Dios. Luego que éste murió , se le previno de éllo a. 
su Revcrendisiina , y contestó puntualmente en Carta 
de 
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<ie primero de Dicicaibre 4e mil setecientos cinquenta 
y .ocho, escrita desde sa Convento de Sanca Cmz5 y 
en ella, dice asi : 
oníirffiofeí>Muy Señor m i ó , de mi mayor estimación : re-
cibi la de Vifid. conf la - funesta noticia de la mudrte 
3,,.de et Hermario, Antonio Alonso , que goce de Dios: 
^ funesta digo , porque en mi inteligencia, y creo, que 
„ en la de todos quantos le conocieron , nos falta la 
„ compañía de un Justo en este mundo; sí bien, feli-
>5 cisima^ y muy alegre , porque espero goza ya el premio 
„ de sus trabajos en el C ie lo : : : Diceme, y me manda 
3, V m d . , que le encomiende a Dios , lo que haré con 
M toda voluntad ; porque Justus y i x Sahabi tur ; y , vé 
quantumenmque lat idkbil i ^ si remota ptetate 
„ judicétur \ Mas espero en la piedad Divina , que goza 
„ yá de^  su clara • vista , donde nos encomendará , . y ro-
;, gara mucho por nosotros a. su O h i ñ a M a g e s t a d » , 
Sigue después , y dice : „ Lo primero que siento de el 
^Hermano Antonio es , que siendo yá mi vida .de bas-
^taqtes años , pues pasan do setenta, y haviendo car! 
3, minado por muchas tierras, y Provincias , por quantoi 
^ me ha sido preciso tratar con muchas Personas aun 
35 de lo interiór de sus almas , no he hallado criatura mas 
3, pura , y ajustada , que dicho Hermano,,. - b 
, , Lo segundo , me parece , que se conservo 
^ Virgen purisimo. I ' ' 
„ L o tercero fué tan observante de la Ley D i -
„ vina , que en el tiempo, que le confesé , muchas 
veces no hallaba materia remota suficiente para po-
„ derle absolver, sino sub condittdne ^ por ser su con-
„ ciencia tan pura, que aun en los ápices reparaba se-
a, gun aquello : Ta mandksti mandkta twa custodin 
33 ni mis. 
3 , Lo quarto , una obediencia totalmente ciega 
en3. 
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qaanto bueno se le ordenaba:, y una resignación 
5^en las manos ^ 6 voluntad de el Confesor, alegre , di-
5,iigente , y pronta. 
3, Lo quinto j una Oración mental casi contiíiua, 
5, muy poco , 6 nada distraída ^ aunque se le amonto* 
„ nasen otros cuidados v Q dependencias : y especialmente 
3, la meditación en la Pasión de él Señor era ta!, que 
5, apenas se le hablaba algo de ella , quando luego á el 
55 punto se le corrían . las lagrimas. ' < 
5, Lo sexto 5 tenia un odio implacable con sa 
cárne , y cuerpo 5 y le trataba como á su mayor, y 
5, mortal enemigo, de aqui nacía , que el sueño j ^ y des^ 
„ canso, que le daba , era solo el preciso 5 para que aguan-
5, tase el trabajo , pues de las veinte y quatro horas de 
5, el dia natural , aun no le permitía cabales tres, para 
55 poder descansar.: La comida, y regalos . que le daba¿ 
55 cían unas verzas soncochadas , ó unas sopas mal ^uiJ 
55 sadas 5 y compuestas : siempre un áspero silicio á raíz 
55 de sus carnes : las disciplinas eran de todos los dias: 
55 la ropa de su cuerpo para la defensa de los frios de 
5, el Invierno muy poca¿ pobre , y tan áspera como la 
55 mas tosca gerga.. •]> obaig aün^rárna b v i t s k i a 
5, Lo séptimo , hablaba altamente de las cosas 
5V Divinas 5 siendo iliterato , y 1 sin- estudios, pero con 
55 palabras tan ardientes 5 que se conocía bien , que se 
5, havian encendido en la fragua d* la Oractóit. 
Hemos mencionado asimismo yá antes en esta 
Historia á el Reverendísimo Padre Pray J ián de la .So-
ledad ^ Provincial , que igualmente-fué de Agustinos Re* 
coletos en la Provincia de las dos Castillas , y Confesor poc 
muchos contiuuados años de el Venerable ^iet^vode Dios. 
Diosele también aviso de nue este ha^ia-fallecido: y respon-
de desde su Convento de VáldeFucntcs en Carta de'oclio 
de Diciembre de el dicho año de cinquenta y ocho, dickndot 
1 « : 
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nobfins^Httf tH la (Je-.Fimd. en qbcme participa'la muoctjs. 
35 preciosa el Hvtmano Antonio./Siento no haverraq 
35 hallado ai en esa ocasión , para escribir su vida^ y muerte 
^ prodigiosa , aunque no falcará quien lo haga mejor, que 
5. yo Jo hiciera., El es un . Santo canonizable v y hará ep, 
35 su muerte muchos Milagrps 5 . como yo lo tenia pre-
3 , vistp , y lo: he dicho muchas veces , antes de ahora, 
5 , Discurro 5 que el Cabildo 5 y Villa irá poniendo , y. 
33 haciendo todas las diligencias precisas para el efe«ílo 
3 , de su Canonización; 3 Archivando Testimonios bien 
^ autenticados de lasacciones.de.^u vida , sus virtudes he-
53 royeas > sus Milagros en; vida > y en muerte, con in-
,3iteryencion de el. Señor Vicario de Medina, y el Señor 
55 Obispo de K a U a d o ü d O r . 
Este mismo Reverendisimo fué luego presentado 
por testigo 3 siendo actual Prowneial, para deponer en 
clr Proceso A postolico de : las Virtudes , y Milagros en 
particular; de el Venerable Siervo de Dios. Entonces en 
aquella su formal deposición después de haver decla-
rado individualmente el mucho esmero , con que éste 
^gcrcifQj los- a&os de todás , y cada una de las vir-
tudes , y el eminente grado en que las tubo , y el cor> 
^epto , qu6 siempre hizo su Revcrendisima de que er^ 
^ f i Varón ,muy peí f e ^ : ^ pone para confirmarlo la ex-
presión , , y autoridad siguiente: 
„ Y por lo mismo todos admiraron la egemplar 
^vida , y grande virtud de el dicho Venerable Siervo 
3 , de Dios; y c|ue asi es publica voz, y fama, y se lo 
¿5 ha persuadido el testigo ^ tanto ^ -que por lo que vio, 
3 , y experimentó , y ha oido decir á quantos ha oído ha-
blar de el mismo Venerabk Siervo de Dios , puede 
„ aplicarle con, verdad unas palabras , que el Padre 
5 San Bernardo-dice ,de San Mala-uías , escribiendo SLI 
m vida , hablando .con la propouion debida á estado, 
»9 y 
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55y estacío, dice asi: U t enim tkceam interiorem ho* 
^ m i n e m ejws 3 cujus pulchritttdinemy firtitudine/ny 
„ puritatem satis indicahant mores ips 'ms , ^ittr. 
55 ipsum exteriorem i ta uno semper modo ^ ipsóqtie mo'-
^destissimo y & decentissimo gessit , ut n i l prorsm 
^appareret in eo , quod posset offéndere intutntes, 
„ ¿¿ais unquam in eo , etiamsi curiosius ófáer^ayit-, 
5 , deprehéndit otiosi4>m^ non dico ^erhum , sed nutum^ 
55 Qui s manum > pedémVe mo^éntem frus tra \ lino quid 
55 non ¿edificans in ejus incéssu 5 aspéffiu 5 hkbitit 
3 , ^ultu ? Totum in eo disciplinatum > totum insigne 
9 y V Í r t u t i s , perfeBionis firma ? &*c. 
Por los dias en que falleció el Venerable Siento 
de D i o s , estaba en el Convento de los mismos Agus-
tinos Recoletos de la Nava el Rmo. Padre Fr. Manuel 
de San Miguel Í Provincial que igualmente havia sido de 
la expresada Provincia, y que Havia comunicadole inte-
riormente en el Confesonario. Con este motivo le prp' 
puso, y pregunto entonces su ultimo Dire(5lor Don Fran-
cisco Ñ u ñ o , por el juicio que havia formado de la Virtud 
de el mismo Venerable Siervo de Dios: á que respondió 
ímrriediatamente por escrito en estos términos. 
s „ Señor Don Francisco Ñuño : en el asunto 5 que 
55 Vmd. pregunta', debo decir 5 que en los tres años , que 
55 leí Artes en este Convento , confesé diversas veces 
3, á nuestro Hermano difunto, y una generalmente: v 
5 , en todas ellas hallé mucho que admirar de su-Virtud, 
3 , que siempre la juzgué muy sólida , y fundada sobre 
„ una humildad profundishna, y abnegación de si mismo. 
5 , El modo de explicarse no era de hombre iliterato, sino 
5 , de un Theologo profundo; y no haviendo frequentado 
5,135 Escuelas 5 siempre estube persuadido , que luces tan 
5 , claras nacían de el trato freqüente, que tenia con el 
35 Señor , que se manifiesta a los- hamildes. N o toqué 
Y y „ ca-
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„ casos particulares : si Uicn quanto en él tocaba , y veía, 
„ sci vía de confusión á mi tibieza. Este es mi sentir. 
„ Quedo muy. de Vmd. en este de Agustinos Recoletos de 
„ la. Nava de el Rey. .Noviembre diez y seis de mil se-
3, tecientos cinquenta y ocho. ==: B. 1. M . de V m . su se-
^guro servidor, y Capellán, Fr. Manuel deS. Miguel. 
Cjonoció , y comunico también á nuestro Vene-
rable Siervo de Dios el Rmo. P. Clemente Recio, Pro 
. vincial .de la Compañia de Jesús en la Provincia de Cas-
tilla , á quien cometió el Illmo. Señor Obispo Cos ió , aquí 
citado , la revisión , y Censura de el Sermón , que se. 
predico en las Honras de el mismo Venerable Siervo de 
Dios , .para permitir , y d i^r licencia , que se imprimiese. 
En esta Censura., dada en el Colegio de San Ignacio de 
Valladolid á nueve de Agosto de setecientos y sesenta^ 
que con el mismo Sermón anda impresa , hablando este 
Reverendísimo de. nuestro V . Antonio, dice asi: 
| „ Tube yo la dicha de conocer , y tratar a este 
3, Siervo de Dios , y tengo, ahora la , complacencia de 
5, hallarle retratado tan á el vivo , como si lo viera. Fue 
JJ, el Hermano Antonio un hombre verdaderamente , hu-
3, milde sin afectación , llano sin rusticidad , ni bajezaj 
afable , y canñosQ con todos , pero sin hazañería , fer-
3, voroso sin extravagancia , penitente, y^  mortificado, sin 
3 , ostentación, zeloso de elbien.de las almas, pero con 
discreción , y cordura , aftivo , laborioso , infatigable 
j | en la .asistencia, , y socorro de sits. enfermos , pero 
„ como sien eso no hiciera, nada fué en suma un hom-
bre todo de Dios , y por eso tan amado de Dios, y 
de ios hombres, como nos le pinta el Padre Guerra, 
que hace justicia á su virtud heroyea, evitando los dos 
„ escollos , en que muchas veces tropiezan los que forman 
semejantes retratos: porque ni se dexa llevar de el hy-
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55 de lo justo , ni déxa obscarecidas sas ^ckcelentcs Vir-
„ tudes;, sino qae las dá todo el Heno [ que las corrcs-
j j p o n d é , como quien piínta á el natural. 
Igualmente conoció ] trato , y comunico á el Ve-
nerable Siervo de Dios el Rmo.- Padre Pedro Cálatayud, 
Maestro de Theologia , y Misionero Apostólico de la 
expresada Compañía de Jesús , y formo tah superior cóm 
cepto de su excelente Virtud , y Santidad 5 como es el 
que explica en una Carta , respuesta a la noticia , qué 
tubo de su muerte, escrita desde Huelba, el dia quatro 
de Marzo de el año de cinquenta y nueve, en la que dice: 
Veo lo que Vmd. me dice de nuestro buen Her-
„ mano Antonio, que pasó á mejor vida: no me ad-
3, miraré haya obrado el Señor algunos prodigios por su 
„ intercesión. Traté á este egemplar Hermano desde el 
año dé veinte y u ñ o , y después de la Misión de ai, 
„ y en otros tiempos. Siempre formé un gran concepto 
de su christiana vida , y le miré con veneración; pues 
„ se me representaba como un hombre muerto á todo 
„ lo que es mundo , y á si mismo , y crucifíeado con 
3, Christo. Nada observé , que desdigese de el espíritu de 
3, un verdadero Christiano, y hombre Deifico. Sentía, 
„ con la luz , que el Señor le comunicó , altamente dé 
3,1a grandeza, providencia., y gobierno de el Señor, de 
, , cuyo familiar trato , sacaba estos conocimientos. Pene-
„ trabanle mucho las ofensas hechas á el Señor : y el 
3, fuego de la caridad , y amor Divino , que ardia en su 
3, corazón , le hacía solicito, en cortar escándalos , des-
3, ordenes , y excesos 3 y remediar almas. Su circuns-
3, peccion , y modestia exterior irreprehensible , era un 
3, perpetuo Índice , y mostrador de el concierto de su 
3, alma, y potencias, y de sus afeaos , y operaciones. 
3 Hombre verdaderamente de Dios , y como un de-
5J chado de la perfección christiana : á csca , como á otro 
Y y ^ 33 San 
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San Antonio A b a d , parece le llamo Dios , quando s í 
„ deshizo de su hacienda , dexandolo todo á el Hospital, 
haciéndose pobre por Christo:: : En una palabra, 
„qualquiera , que tubiese los ojos limpios, y puros de 
„ alguna pasión , leería , y vería en su proceder , y 
modo de vida , un vivo , y perpetuo egemplar de la 
„ vida christiana. 
Hizo segunda vez Misión el año de sesenta y 
quatro en la Nava este insigne Misionero , quando 
muerto el Venerable Siervo de Dios , se havían for-
mado los Procesos Ordinarios en la Causa de su Bea-
tificación 5 y se trataba en Roma de introducirla en la 
Sagrada Congregación de Ritos. Alegróse mucho de que 
el Pueblo hirviese tomado esta determinación , en la que 
procuro confirmarle por la macha satisfacción , que tenía 
de la justicia de esta Causa , y de los méritos de el 
Venerable Antonio , para que se esperase con seguridad, 
el buen éxito de ella. Se informó de que su seguimiento 
se costeaba por sola la piedad de los fíeles Vecinos , y 
fifedos de el mismo Venerable Siervo de Dios i á quienes 
a l en tó , para que concurriesen sin recelo con sus limosnas 
ÍI tan christiana empresa , proponiéndoles medios , y 
modos , como les fuese suave esta contribución. A el fía 
de la Misión le sobrevino una indisposición , que le pre-
cisó á retirarse á su Colegio de Medina , y le impidió 
despedirse de el Pueblo Personalmente. Hizolo por medio 
de un papel, que dispuso , y firmó en la cama antes de 
retirarse , y que por encargo suyo leyó desde el Pul-
pito su Compañero de Misiones , el Padre Nicolás Zu-
biaur. Habla en este papel generalmente con los fíeles 
de el Pueblo ; asegurándoles de el consuelo , que ha 
ceñido en bolver á Misionarles ; manifestándoles su gra-
titud por la piedad, con que han acreditado la Misión, y 
palabra de Dios , y dándoles gracias también por la piedad 
con 
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con que socorren á las Comunidades , y á continuación 
de ésto ^ dice luego i 
33 He ofrecido mi salud con mucho gusto por 
5, vuestro amor , y bien espiritual , y ahora os pido un 
33 premio 3 que espero me le daréis 3 para gloria mayor 
33 de Dios , crédito mayor de la Virtud de vuestro Ve" 
33 nerable Hermano Antonio , gloria, y crédito de este 
33 mi amado Pueblo. Por la Causa de este Venerable 
5) Hermano , han escrito á Roma entre Arzobispos , y 
33 Obispos de España 3 y el Señor Cardenal Arzobispo 
Solis, hasta el numero de veinte, m Diez y nueve Iglesias 
33 Cathedrales 3 y entre ellas la Primada de Toledo , y 
53 la Patriarchal de Sevilla , y la Apostólica Metropo-
53 litana de Santiago. ?=: Seis Iglesias Colegiatas, es Quince 
3-j Ciudades de las principales de España. := Seis Univer-
33 sida^ des 3 y entre ellas las de Salamanca, Valladolid, 
>, y Alcalá , y los quatro Colegios Mayores de Salamanca. 
53 Todo ésto nos debe llenar de consuelo , y á mi 5 que 
3, le tracé mucho. A vista de ésto os suplico , é imploro 
3, vuestra piedad , para que todos , con un espiiitu, y un 
3,corazon os animéis á contribair con vuestra limosna^ 
SÍ y piedad para los gastos de dicha Causa , los quales es-r, 
3,pero seos harán llevaderos en el modo siguiente: 
Aqui expone quatro medios, y modos de pode^ 
contribuir con facilidad , y prosigue luego. 
„ Estas quatro cosas suplico. Bien conocéis , que 
„ o s haveis alegrado , por ser crédito de esta Ilustre 
3, Villa , tener dos hijos de la Patria en dos Cathedrales 
,,de España : mirad ahora si será de mucha gk rla , y 
„ honor, ver con el tiempo , como lo podéis esperar, 
„ según vá bien la Causa 3 en los Aleares a un hijo de 
5, vuestra Patria, que le visteis, y tratasteis. Dexolo á 
„vuestra piedad , y discreción verdadera, y en vuestras 
3 , oraciones me encomiendo. 
Lúe-
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Luego en el siguiente año de sesenta y cinco, 
estándose formando el Proceso Apostólico Remisorial de 
las Vi i tadcs , y Milagros en particular de el Venerable 
Siervo de Dios 3 se presentó por uno de los testigos, 
para que depusiese formal, y Jurídicamente á el mismo 
Rn'io» Padre Calatayud. A el concluir éste allí su depo-
sición 3 quiso por complemento de ella 5 expresar el dic-
tamen que tenía formado, de la singular perfección de 
ti Venerable Antonio , y lo executo en esta forma: 
55Y haviendose completado en esta conformidad 
„ el examen de este quinto testigo , se le leyó conse-
35 eutivamente toda su integra deposición: y haviendola 
3,oido atentamente 3 y entendido, se afirmó 3 y ratificó 
3, en ella á presencia de los mismos Señores Jueces Apos-
3, tolicos Delegados 3 y Sub-Promotor de la Fe ; y no sin 
33 grave consuelo suyo 3 y especial edificación de láVida 
55 del dicho V . Siervo de Dios ANTONIO ALONSO BERMEJO3 
„ y para mayor gloria de Dios Nuestro Señor, y noticia 
?3 de sus Virtudes expresó su juicio, y concepto que formó 
53 de ellas 3 en los términos siguiéntes, 
33 Ex his 3 qu¿e circa mores 3 & vitam Venéra-
55bilis ANTONII ALONSO BERMEJO vidi 3 audivi 3 & íegi, 
53 próferam judicium meura 3 scilicét s fuit vir Dei 3 homo 
55 Christi : Christo insitus 3 Spiritualis 3 Deifícus in mo-
53 ribas 3 virtutum Theologicamm , Cardinalium 3 & Mo-
3, ralium grave 3 & vividum fídelibus exemplar 3 viva 
53Ímag0 3 & imitátor Christi 3 quia speciali gratia Dei 
3, mihi visus fuit adibus hominis véceris spoliatus 3 & 
53 novo homine Christo videlicét indutus : mórtuus 
5, mundo 5 Se cujus \>ita abscdvdua erat ckm Christo 
53 in Deo 3 imo Christo confixits Crvci 3 & ka vivens, 
33 ut non tám ipse viverat, quám Christus in ipso : & ut 
constanter atfeClus sum , ac sentio 5 contemplabar in 
5 illius corde cum proportione praótice impressum sensum 
jApos-
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55 Apostoli , C/;mr<? confixus sum Cruci , ^ivo y j a m 
^ non ego 1 Vrtit \>ero in me Chriitus ( 2 . ad Calatas) 
35 & ita Spiricus Chdsti ipsi intimé communicatus eratj 
35 ut movéret 3 régcret , & sua speciali gratia salva Serví 
5, Dei libértate 3 ejas adiones animáret 5 & adus : qu^i 
5, omnia ex Apostoli didis 3 & San<5tomm Patrum sunt, 
3J quíe vcriun 3 & perfe¿lam christianuin constitaunt. 
33 Con lo que después de esta adición , y ex-
33 presión de su juicio 3 se le encargó que fírmase3 &c. 
El Rmo. Padre Manuel Ordoñez 3 Maestro cíe 
Thcologia 3 Redor 3 y Procurador General de la misma 
Compañia de Jesús 3 hizo en la Nava unas Misiones, y 
entubo por el tiempo de ellas hospedado en el Hospital, 
viviendo el Venerable Siervo de Dios. Con este motivo 
le conoció , y le comunicó 3 y experimentó en él LUÍ 
complexo de Virtudes tan sobresalientes , y de luces tan 
Celestiales 3 que le hizo formar aquel concepto, que ma-
nifestó , luego que supo su muerte 3 en Carta escrita eni 
Segovia á veinte y dos de Noviembre de cinquenta y ocho^ 
por la que se explica de este modo : 
3,Xa muerte dichosa de el Hermano Antonio, en 
33 lugar de causarme sentimiento , me ha llenado de gozo^ -
3, y consuelo, porque contemplo á su alma gozando yá 
3, de el fruto de sus Virtudes heroyeas, y continuados, 
33 trabajos padecidos por la gloria de su Dios. Desde que' 
a, tube la dicha de. conocerle , formé el concepto 3 de que 
3, era un hombre verdaderamente espiritual 3 y que ens 
3 su corazón , libre de afectos á las .cosas terrenas , solo 
3, reynaba un deseo grande de amar intensamente á Diosa 
3, y de que todo el mundo le amase. Su Magestad le 
3, havia dado tantas luces, para que le conociese , que 
3, no era fácil le entendiésemos los que por nuestra t i -
33 bieza no vivimos tan ilustrados. A mi me sucedió al-
i j gana vez oírle hablar tan altamente de cosas de cs-
pi~ 
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piritu j que no me fue posible entenderle: y para mi 
interior, decía lleno de confusión : O , qué espirita tan 
grande 1 O 5 qué alma tan ilustrada de el Cielo I Si no 
3:! bajáis un poquito la punterm 5 Hermano Antonio, y 
.'5 me habíais mas claro , no puedo yo penetrar cosas 
33 tan altas::: Yo en lugar de encomendarle á Dios 3 me 
33 he encomendado , y encomendaré á é l , para que desde 
33 el Cielo 3 en donde yá le contemplo 3 me consiga de 
su Magestad gracia para imitarle en sus Virtudes. Esa 
33 Villa puede llamarse dichosa 3 por ser Patria de un 
33 Santo 3 que incesantemente rogará á el Señor 3 que 
3 , colme de bendiciones á sus amados Compatriotas. 
En repetidos tiempos , y ocasiones comunicó tam-
bién á nuestro Venerable Antonio , el Rmo. Padre Fr. Jo-
seph de Jesüs Maria , Carmelita Descalzo , Le<5tor de 
Theologia , Prior que fué de sus Conventos de Batuecas, 
Falencia 3 y ValladoIid3 y Reólor de el Colegio de Sa-
lamanca. Hallábase Prelado de el primero de éstos , quando 
Supo su muerte por carta , en que se la referían con las 
circunstancias > y particularidades , que en élla havian in-
tervenido , y responde desde aquel Convento , el dia 
nueve de Diciembre de el año de cinquenta y ocho, sig-
nificando el aprecio con que havia recibido esta Garta^ 
y diciendo luego: : : 
„Lei l3 con mucho consuelo m í o , y edificación 
de estos Hermitanos , y no me causa novedad quanto 
^ s c dice ení ella, y se diga en otra relación mas difusa: 
a, porque es Dios muy fiel honrador de las Virtudes de 
33 sus fíeles Siervos , á el paso , que ellos huyen de ser 
3 , estimados , y guardan oculto , y escondido el Sacra-
35 memo de el Rey de el Cielo. Como siempre tube por 
33 tal á nuestro Venerable Hermano desde la primera vez 
35 que le v i : y me ratifiqué, quando hablandole, expe-
33 rimenté el calor, que embueko en sus palabras salía 
„ ¿ 6 
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antes de conocerme, 6 tratarle , que me dieron golpea 
cotejándolas con loque pasaba en lo mas oculto de mi 
interior. Bien pudo ser acaso j pero para Dios no los 
hay. Después de tratarle mas 3 formé juicio , ( y a mi 
corto entender bien fundado) de que estaba su alma 
muy penetrada de Dios , y que llego a aquel supremo 
grado de amor , á que llegan muy pocas en este valle 
de lagrymas , en que después de unirse con el Amado, 
6 transformarse en él ( según la phrasis de mi Padre 
San Juan de la Cruz) están ardiendo suavemente en su 
amor con unos embestimientos , que se experimentari 
33 de quando en quando, que mas los saben sentir , que 
3)los pueden explicar. Asi se le echaba de ver en e! 
35 rostro , que casi siempre le v i abrasado de el calor, 
53 sin duda , que de el alma le redundaba. En una ocasión 
3 , de estas ultimas , que estubc allá , le estube acechando 
, en una deprecación fervorosa , que hacia delante de 
San Miguel; y á el bolver la cara ázia á mí , quando 
me sintió , me pareció de un Seraphin de los mas 
encendidos. De esce mismo diiftamen era un Misionero 
Jesuica ( de cuyo nombre no me acuerdo ahora ) que 
„ hablando conmigo en su santo Colegio de Monforte, 
55 acerca de el Hermano Antonio , me dixo lo.misnio, y 
,,5 que en cierta ocasión estando con él a solas , comenzó 
3, el Hermano á hablar tan altamente de los vicios , y 
3 , vinudes 3 y con tanto fervor de su espirim, que se 
35 le quedó traspuesto por un gran rato , y el rostro como 
3 , un Seraphin : y que dicho Padre, no se pudo, con-
35 tener 5 sin ponerse de rodillas de devoción de aquel 
35sabroso expedaculo. Esto es Jo que puedo, decir en 
3 , particular : y que también califica ¡a seguridad cié este 
35espíritu 5 el verle tan clavado con el santo temor, y que 
a, andaba á el paso de el amor. 
2A Uno 
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Uno de los Confesores mas continuos de el V e 
reí able Siervo de Dios , y muy de su confianza . fué 
el Kmo. P. Fr. Pedro de Santo Thomas de Villanueva, 
Agustino Recoleto, que obtuvo la Prelacia de sus Con-
ventos de Santa Cruz, la Nava 5 Valladolid , y Madrid, 
á quien yá en el Capitulo segundo de esta Tercera Parte 
hemos nombrado. Estaba este Reverendisimo siendo Prior 
de el Convento de Valladolid , á el tiempo de la muerte 
de el Venerable Antonio i y desde alli escribió en veinte 
de Enero de cinquenta y nueve una difusa carta , res-
pondiendo á otra de Don Francisco Ñ u ñ o , y haciendo 
menuda relación de las Virtudes , y de los egercicios 
piadosos 5 de la perseverancia en ellos , y de los trabajos 
de el Venerable Siervo de Dios , y luego por conclusión 
de todo pone esta clausula. 
„ Ultimamente digo, que haviendo yo tratado 
./para confusión niia varias almas, que tratan de per-
3 , feccion, y algunas harto singulares ; que nunca llegué 
a, á hacer el concepto que hice de lo sólido , y ma-
•-^ cizo de el espiritu de el Venerable Antonio. Y aun-
„ que no falcó sugeto , que me dixo en cierta ocasión, 
3, que le t emía , á causa de la fama que tenía su virtud, 
, , y de lo que el mismo Venerable podía notar , que 
„ hacían , y decían de él ; para mi siempre estube en 
3, que fundkcus enim erat supra firmam petram. En 
3, una palabra , siempre le tubc por una délas almas mas 
„ singulares , que Dios en su tiempo tenía en la Iglesia, 
3, de tal modo , que cotejando para mi unos con otros 
5, los espíritus, que he tratado, siempre encontraba en 
„ el de el Venerable Hermano Antonio, un no sé qué 
de firmeza , y singularidad. 
Luego este mismo Reverendisimo fué presentado 
por testigo, y depuso en los dos Procesos Ordinario, y 
Apostólico de las Virtudes de el Venerable Siervo de Dios, 
íwfiLJ fbr-
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foliados en la Causa de sa Beatificación, don Je rati-
ficó , y expuso mas por extenso este su anterior dic-
tamen. 
Manifestó también el Venerable Siervo de Dios 
su conciencia 3 y se confeso por algún tiempo con el 
Rmo. Padre Fr. Joseph de San Vicente Ferrer Agustino 
Recoleto ^ Conventual en el de la Nava, Este en un 
papel escrito , y firmado de su puño en tres de Diembre 
de el año de cinquenta y ocho , de resultas de la muerte 
de el mismo Venerable Siervo de Dios , y de lo acaecido 
en ella, después de decir , que aun antes de comuni-
carle dentro de la Confesión , siempre le havia mirado 
como á hombre de grande virtud 3 y que luego le dio 
entera cuenta de su egemplar vida , y egercicios : sigue 
hablando de él con estas expresiones. 
,5 Puedo afirmar delante de Dios , que no 
„ he tratado en mi vida persona alguna de mas viva 
3, Presencia de Dios : formé difamen , que todas sus 
3, obras , y sus acciones se anivelaban , y gobernaban por 
5, esta pauta, y regla. Y aunque de todas sus virtudes 
3, llegué a formar juicio , las tenía en grado heroyco; 
3, pero en la humildad se esmeró tanto, que se reputaba» 
3, y tenia por el peor, y mayor de todos los pecadores. 
3, Este mismo juicio han formado de este grande Siervo 
33 de Dios muchos Religiosos doótos de mi Sagrada Re-
35 ligion 3 y otros de fuera , que le trabaron , y comuni-
33 carón , con quienes yo he tratado , y comunicado 
33 acerca de sus virtudes : y soy de sentir , que todos 
33 quantos le han comunicado son de el-mismo parecer. 
Otro Religioso Agustino Recoleto Maestro de la 
Religión 5 llamado Fr. Agustin de la Consolación , qué 
recibió en su Convento de Maqueda Carta de la Nava 
con la noticia de la muerte de el Venerable Antonio, 
y circunstancias de élla , contesta respondiendo desde 
Zz 2 aqvicl 
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¿«Ücl Convento en veinte y quatro de Diciembre de d 
mismo año de cinquenta y ocho 5 por estas formales 
palabras. 
3 , Para mí se ha aumentado el gozo estrañamente 
3, en el recibo de la de Vmd. dándome tan particulares 
„ noticias de la muerte dichosa de nuestro V . Hermano 
33 Antonio. Mucho se sabrá ahora de su vida , pero yo 
3 , tengo el consuelo, aunque indigno, de haverle con-
3 3 fesado muchas veces , y cada vez , que esto praólicaba, 
33 quedaba aturdido, y asombrado en ver conciencia tan 
33 limpia 3 y pura como la misma blancura , y método de 
3 3 vida tan extraordinario, que en vida era canonizable* 
Digo ( que ahora todo se puede decir, pues todo cede 
35 en honra, y gloria de Dios ) que quando le confesaba, 
j , , y Comulgaba 3 como que despedía su rostro resplan-
33 dores tan estraños , que yo quedaba muchas veces immu-
3 , tado 3 y despavorido. Tal dolor , que parecía se le hada 
3 , pedazos el corazón : y finalmente tan perseguido de el 
33 Demonio , que le zuiraba como cruel Verdugo. Estas, 
2 5 y otras cosas he visto en ese Venerable, qne todas las 
3, quisiera referir, pues hallo mucho consuelo en decirlo. 
35 Doy mil parabienes á Vmd. de que tanto quiera Dios 
33 honrar á ese Pueblo por medio de ese su Siervo, en 
35 quien espero con Vmd. verle colocado muy breve en 
3 ^  Aras. • . 
Si huviaramos de producir los testimonios de otros 
sugetos recomendables por su carader , y sus prendas, 
que son uniformes en todo á los que aqui llevamos 
expuestos , y que comprueban por el mismo estilo la 
superioridad de la virtud , y perfección , que en el Ve-
oerable Antonio notaron , y el grandisimo aprecio, y ve-
neración , en que por lo mismo le tubieron ; haríamos 
esta narración demasiadamente prolixa , y acaso fasti-
diosa. Los que quedan referidos, son sin duda alguna bas-
tan-
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tantes, para hacer constar el concepto , que este Ve -
nerable Siervo^ de Dios tubo entre los Varones mas con-
decorados 5 desinteresados , graves , sabios, y prudentes: 
y de consiguiente 5 el origen de donde dimanó su grande 
fama de santidad , y el fundamento sólido , en que ha es-
tovado , para conservarse floreciente , constante , conti-
nuada, y aumentada hasta en Pueblos, y Payses bien 
remotos, con universal edificación dé los fieles : como 
hasta ahora por la misericordia Divina se verifica 3 y con 
el mayor gozo 5 y satisfacion nuestra lo experimentamos^ 
y para en adelante también lo esperamos. 
7GM .luiorn cHv .fisgo oilzz zoi i i nb- OVTSK? 3 Íds^« 
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apéndice de la Cama de Beatificación de el 
V. Siervo de Dios Antonio Alonso Bermejo: 
de las diligencias y que precedieron a su intro-
ducion^de su seguimiento,y adelantamiento, 
y del estado que a el presente tiene. 
U F A N A christianamente la Villa de la Nava de e! Rey de haver producido, criado 3 y conservado 
en su seno un Hijo tan benemérito de la Reli^ 
gion , y de la Patria, como el Venerable Siervo de Dios 
ANTONIO ALONSO BERMEJO, que supo, y consiguió sec 
el amado de Dios ^ y de los hombres , qual nos le pro-
pone , y lo prueba con oportunidad, erudición , y so-
lidez el Autor de la Oración Fúnebre , qne se dixo en 
sus Honras i pensó , luego que falleció , en tratar de su 
Beatificación, y de introducir esta Cau^a en la Sagrada 
Congregación de Ritos. Persuadióse la Villa , ( y con 
mucha razón ) que no cumplía su obligación para con 
este su famoso , y admirable Hijo , sino aclaraba , y 
ma-
3 6 6 VIDA DEL VENERABLE HERMANO 
manifestaba por este medio á el Orbe Catholico la 
excelencia de sus Virtudes , la brillantez de sus Dones 
sobrenaturales, y la relevancia de sus Milagros : y si 
consiguientemente no procuraba , que acrysolado esto, 
y aprobado por el Oráculo infalible de la Iglesia Ro* 
mana , se le diese en adelante el Culto publico , á que 
le ha vía hecho acreedor su santa V i d a , y se le viese 
colocado en los Altares. 
Tomada esta determinación , no quiso aquella 
Villa omitir la menor diligencia , que pudiese conducir á 
su egecucion , desde el instante misino , en que el Ve-
nerable Siervo de Dios salió de esta vida mortal. Por 
eso , pareciendola , que la singular disposición, en que 
havia quedado su Cadáver , y las extraordinarias circuns-
tancias 3 que en él se notaban , podrían ser de el caso 
en lo sucesivo a su noble, y piadoso intento: no dexo 
pasar aquella ocasión 3 sin justificarlo , antes de darle se-
pultura. Esta justificación , y primera diligencia 5 fue como 
el preludio de las que después se pradicaron en la forma-
ción de los Procesos, y en la prosecución de la Causa, 
todo ello por el orden Chronologico 3 que aqui iremos 
diciendo. 
i r .:. ';[ • ; $- J- , . ' . : 
Dilipencias preliminares a la introducion 
A i r 
ae la Liausa, 
O O N estas diligencias las que se pra(5ticaron á el 
^ 3 tiempo de la muerte de el Venerable Siervo de 
D i o s , segun quedan expuestas en el Capitulo ul-
timo de la Primera Parte : y consisten en el recurso, 
que los Procuradores Síndicos Generales de el Coman 
de la Nava de el Rey hicieron á el Ordinario Ecle-
siástico , el dia quince de Noviembre de el año de mil 
se-
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setecientos cinquenta y ocho 3 presentando testimonio, de 
haver fallecido el precedente dia catorce en el Hospital 
de aquella Villa el Venerable Antonio. Exponíanle alli 
la grande, y notoria fama de santidad 3'con que havia 
vivido ; la universal commocion , que se havia comen-
zado á experimentar en su muerte, y la conformidad, 
en que se conservaba su Cadáver , . con las iiTcguIares 
particularidades , que en él se notaban : y le suplicaban, 
que para justificarlas , se sirviese permitir , y mandar, 
que con su autoridad 5 y asistencia , ó con la de el 
Comisionado, en quien delegase , se pasase á reconocer, 
y registrar el mismo Cadáver , haciendo las- experiencias 
conducentes á esta justificación , y averiguación. El Or-
dinario condescendió á esta suplica , y Delego en el Be-
meficiado Rcólor de el Cabildo Eclesiástico de aquella 
V i l l a : y éste en Cumplimiento de sit Comisión , y De-
legación, praóHco las diligencias de el registro : y con 
las resultas que tubo, formó los correspondientes Autos3 
como allí se ha notado. 
Ocurrió en el immediato dia diez y seis el M i -
lagro ya * referido con la Religiosa Capuchina á la' apli-
cación de la sangre de el Venerable Siervo de Dios ^ y k 
su invocación.; Noticiosos de ésto los mismos Procura-
dores Generales , acudieron á el punto con su pedimento 
á este Juez Delegado , instándole porque fuese sin di-
lación á aquel Góhvenro, á hacer formal reconocimiento^ 
averiguación , y justificación de el suceso: y todo ello 
se egecucó , sin pasar de aquel dia , conforme queda 
expuesto por menor en la relación individual , y cir-
cunstanciada de este Milagro á el Capitulo quarto de esta 
Tercera Parte, ' ^ ' f \ c ímñwioi -cJ '.u¡. c Í-.Í.&JÍMI collí • 
Con é s t o , y con haver declarado los Médicos, 
y Cirujanos , que asistieron á el registro de el Cadáver, 
el que seria conveniente bolverlc á registrar, y reconocer^ 
quan-
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quiando se 1c contasen ser pasados tres dias naturales 
después de la muerte ; actidieron de nuevo aquellos Pro-
curadores Generales á el Ordinario en el siguiente dia 
diez y siete de Noviembre , pidiéndole , que asistiese 
á la egecucion de este segundo registro 5 y reconoci-
miento 5 y de las nuevas experiencias , que se hirvieran 
de hacer , y que se dignase asistir á ello por su propria 
persona. Convino en esta propuesta el Ordinario , y 
tubo puntual efeóto este segundo reconocimiento: de el 
que , y de sus resultas, se formaron igualmente Autos 
a continuación de los anteriores formados por el Dele-
gado. Mandó por conclusión el Ordinario en estos mismos 
Autos , que se diese sepultura Eclesiástica á el Cadáver 
el próximo dia diez y ocho de Noviembre en la con-
formidad , que alli prevenía. Asi se egecutó puntual-
mente , según todo ello se expresa por menor en el ci-
tado Capiculo ultimo de la Primera Parte , donde puede 
Verse, con la inscripción latina , que consecutivamente 
se gravo en la piedra que cubre el Sepulcro. 
Después en el año próximo de cinquenta y nueve 
se imprimió la Carta edificante de la V i d a , y Virtudes 
de el Venerable Siervo de Dios , que dispuso la Santa 
Escuela de Christo de aquella Villa : y fué recibida 
con tanto aprecio , y -satisfacion de las gentes, que no 
alcanzaron los egemplares de la primera impresión , aun-
que fué copiosa, á dar cumplimiento á los devotos , que 
deseaban tenerla , y acudían ansiosos por élla. Por eso 
fué preciso , para no defraudar su devoción i hacer se-
gunda impresión irnmediatamente , y con todo eso llego 
también el caso de faltar egemplares 3 y quedarse sin 
ellos muchos , que les solicitan y y que cuidadosos les 
buscan. 
Luego en el mismo ano de cinquenta y nueve 
por los dos Cabildos Eclesiástico, y Secular de h Nava, 
se 
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se le hizo á el Venerable Siervo de Dios en la Parro-
quial una solemne función de Honras Funerales , en 
que se dixo la enunciadá Oración Fúnebre , que tam-
bién se imprimióV y se "distribtiyo con no menor acep-
tación , que Ja precedente Carta edifícantei-: De todas 
partes de el Kcyno han acudido r y a^qa^mente acu-
den con freqüencla nuichas gentes a la Ñava ^ 'pre-
tendiendo con íns^arteia pidiéhdo sigan' egéttiplar 
de esta recomendable Oración : y en ésto se hecha 
bien de ver el superior concepto 3 que umversalmente 
se ha merecido , y la grande rdilatacion , y continuacipn 
de la fama !de Santidád. de el Venerable Antonio , yl^de 
la devoción 9 que se le tiene. Ya de esta Carta, y de 
esta Oración se trató también en el lugar citado de la Pri-
mera Parte , y en Ja Introducion á la Historia. ; 
Esta devocionr para con el Venerable Siervo de 
Dios fué tal , quel muchisimos de «sus ;af^ >firos , no 
contentándose con tenerle retratado á el vivo en la pro-
puesta Carta , y Oración ; quisieron tener á mas de 
eso el consuelo de ofrecer de continuo á la vista un 
retrato matetial suyo , y con efeóto hicieron , que se 
les delinease. Esto no á todos les era asequible 3 ni 
podía proporcionárseles., por mas que lo deseasen: y 
por eso se recurrió á el arbitrio de esculpirle en La-
mina de bronce, y sacar por élla gran porción de Es-
tampas , que poder distribuir con . menos coste , y di^ 
fículcad. Deide que estas Estampas salieron a el pu-
blico , E ha sido j y es hasta ahora el despacho, que 
ha havido de ellas, incesante; experimentándose, que 
w cada dia se despachan para nuevos Pueblos, Payses3 
y Peisonas 3 que ponen su mayor diligencia 
en adquirirlas. 
Aaa P t 
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Z)^ formación de el Proceso de non cultu, 
¿ ¿/íf observancia délos Decretos de el Papa. 
Urbano V I I I . acerca de la Persona, Reliquias, 
KetratoSij memor ia de el Venerable Siervo 
de Dios Antonio, 
ODO lo expuesto en el -Párrafo anterior, y ege-
cucado á continuación de la muerte del Venerable 
Siervo de D i o s , fué como una preparación para 
el Recurso , que tenia resucito hacer la Villa de la Nava, 
promoviendo la Cansa de su Beatificacign. Por tanto, 
'luego que estuvieron evaquadas aquellas previas diligen-
cias , otorgó su Poder especial la misma Villa en su 
Acuerdo de el día veinte y quatro de Noviembre, y año 
de setecientos y sesenta , con nombramiento de Co-
misarios Postuladores , que á su nombre acudiesen á 
el Ordinario , y le pidiesen , que se les recibiese jus-
-tifícacion , y se; hiciese Proceso formal, conforme á 
•derecho, con las solemnidades , y circustancias necesa-
rias , y demás requisitos correspondientes , sobre la fama 
de Santidad , Virtudes í y Milagros con que el Vene-
rable Siervo de Dios vivió , y murió , y piadosos eger-
cicios , que constantemente pradicó desde su paericia 
hasta la crecida edad de mas de ochenta años , en que 
falleció. 
Los Comisarios Postuladores en aceptación , y 
uso de este Poder , comparecieron presentándole ante 
el Ordinario , el dia veinte y siete de el mismo mes, 
y año i y pidiendo , que a continuación de aquella su 
Instancia , se pudiese Testimonio de las Partidas de 
el 
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«1 Biiptismo , Confirmación 5 y Entierro de el Venerable 
Antonio : y se adjuntasen los Autos , y diligencias pre-
vias antes referidas , y que luego se Ies recibiese la jus-
tificación prevenida en el mismo Poder, la qtial imme* 
diatamente ofrecían dar. 
Confirió el Ordinario traslado de esta pretensión 
a el Promotor Fiscal General de su Audiencia , que salip 
oponiéndose á ella. Valióse para esta oposición de una 
Carta circular de la Sagrada Congregación de Ritos, de 
doce de Marzo de el año de mil seiscientos, treinta y 
uno , dirigida á los Ordinarios , en que se les previene, 
no pasen á formar semejantes Procesos , sin que antes 
prevalezca la fama de alguna eminente Virtud V o de 
algún especial Milagro de aquel Siervo de Dios , cuya 
fama de Santidad intentáre probarse; y sin que conste 
de ello á el mismo Ordinario. También se ^valió de el 
Decreto de el Papa Urbano O^avo , que prohibe tratar 
estos asuntos, mientras que antes no se hiciere constar 
no haverse dado culto público á el Siervo de Dios , cuya 
Causa se intenta promover , con arreglo ésto á otros sus 
precedentes Decretos i en que se veda dar culto publico 
á qualquier Siervo de Dios, que no estubiere Canoni' 
zado, ni Beatificado , por mas, que haya muerto con 
grande fama de Santidad , y Virtud : y sobre que se de-
firiese á esta oposición el dicho Promotor Fiscal, formo 
Arcicule, de que pidió anterior pronunciamiento, y de-
terminación. 
N o se embarazaron, ni detubieron Tos Comi-
sarios apoderados en responder, y satisfacer á este re-
paro de el Fiscal : y á el mismo tiempo se allanaron á 
hacer constar en caso nccesai'io , no haverse dado Culto 
publico á el Venerable Antonio en ningnna manera, ni 
contravenidose aun levemente á los insinuados Decretos 
de el Papa baño O^avo. Bolvió con todo eso el Fiscal 
Aaa2 á 
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ÍI ;inst;ai: <en .suí opQsicioh^ y ;Articulo : y^cl Ordinaríí) én 
vista de Jo que sobre dio expuso por una , y otra 
parte, resolvió , cjue ante todas cosas, se hiciese cons-
tar la observancia de estos Decretos , y que hasta tanto 
se suspendiese la justificación , y Proceso, que por parte 
de la , Villa se pretendía. • 
c'fi r .. ¡Consintieron en esta resolución los Comisarios 
tie d-Ayuntamiento, y con nuevo Poder, que este les 
confirió , para justificar la observancia de los mencio-
nados Decretos Pontificios , acudieron otra vez á el Oí'" 
dinario , of|eciendose-á probarla y presentando para ello 
testigos Eclesiásticos ., y otros circunstanciados:, 1 quienes 
se c^aplnas^/en^ ts^i razón separadamente bajo de jura-
n^fnto., con la correspondiejntc solemnidad. Y aunque 
tamfeien-, ppr .entofices^  el Fiscal impugnó esta. prueba: s& 
^fit^fizónixpr^los Comisarios á stis(pretextos j. y con.csto 
ei-(^UrtÍQ.ídefirió i'élkv.^ara q.ué se .^- i^cSeíe con la foiv 
íiialidad •debida v. nombro por Promotor de la Fe á ei 
mismo Fiscal Eclesiástico 5 y juntamente nombro No-
tarios , y .Nuncio Cursor. . De todos éstos respedivaí 
íiiente. ^etibió . juramento ; el = que . también prestó: el 
mismo . Ordinario : . y sépalo sitlio 4 días, y horas para 
entender en esto?, y formar el P-roceso, ien el que .desde 
luego se compulsaron las Partidas de el Baptismo , Con> 
iirmacioñ , y muerte de el Venerable Siervo de Dios. 
b - c fei-esce. estado^ IOSÍ GomisariGvs :;de la Villa dié-
pusieron , y presentaron sus Artículos , y Posiciones 
para' que ^ su tenor se examinasen los testigos : y con-
secutivamente en su vista el Promotor de la Fe pre-
sentó también sus Interrogatorios secretos , instando por* 
que se examinasen los testigos con su ^ asistencia á el 
ieenor de ellos ^ ia-ntes que a el de los Artículos , y Pe»: 
siciones de los Comisarios. Asi se estimé , y se ege* 
cuto ,1 precedido el juramento .de cada testigo á su 
exa-
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cxanibn : y concluido el de los señalados, y presentados 
por parte'de' la Villa , se examinaron los que por la suya 
presento el Promotor de la Fe 5 y los que el Ordinario 
nombro de su Oficio. , v eí 
Después de el examen de testigos , se fíxaron 
ediélos públicos á instancia de el Promotor de la Fe, 
para que qualquiera , que tubiera noticia de haverse 
dado algún Culto público á el Venerable Antonio , acu-
diese á declararlo con pena de Censuras. Y por ul-
timo , también á su instancia se hizo; reconocimiento Ju-
dicial de el Sepulcro , donde se ie enterró , por la parte 
exterior r y de la Iglesia Parroquial 5 y de la de el Hos-
pital 5 como asimismo de el aposento donde mur ió , y 
de la casa donde nac ió , por si en alguno de estos sitios 
se •encontraba algún indicio de Culto. : 
Evacuado que fué este examen , y diligencia^ 
cnteiamente , el Promotor de la Fe alegó por extenso 
intentando persuadir, por lo que resultaba de ellas, que 
en contravención á los insinuados Decretos Pontificios 
se havia dado Güito público á el Venerable Siervo de 
Dios i y por lo mismo insistiendo en su primera opo-
sición y en que mientras este Culto: no se quitase, 
no' se debía proceder á otras diligencias. Respondie-
ron con brevedad , y satisfacieron á todos los puntos 
de este Alegato los Comisarios: y haviendose por sus-
tanciado , y concluso el negocio , le determinó defi-
nitivamente el Ordinario , dando la siguiente sen-
tencia. 
Christi nomine inVocato. 
^ En el Proceso , y Causa, que ante Nos , y en 
nuestro Tribunal ha pendido , y pende de una Parte 
„ los Apoderados de el Noble Ayuntamiento de esta 
„ Villa de la Nava de el Rey , y de la otra el Doóiror 
„ Don Gregorio Lorenzo Zamorano , Presbytcro , Fiscal 
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„ General Eclesiástico ^ y Promotor de la Fe 5 sobre la / 
5 , observancia de los Decretos de Urbano Oólavo á cerca 
5 , de la Persona de el Hermano ANTONIO ALONSO BER-
55JAEJO, yá difunto j natural, y originario, que fué de 
5,esta dicha Villa , su Sepulcro, Imágenes , 6 Retratos, y 
55 demás en Autos deducido. 
Vistos. 
55 Fallamos atento á los Autos , y méritos de el 
5,Proceso 5 a que en lo necesario nos referimos, que 
5 , la Parte de dichos Apoderados probo bien , y cum-
„ plidamente su acción , y demanda , según , y como 
5 , probar le convino : dárnosla , y pronunciárnosla por 
5, bien probada, y que la de dicho Promotor no probo 
5-, sus excepciones , y defensas: pronunciárnoslas por no 
5, probadas. Y en su conseqüencia administrando Jus-
, ticia , debemos declarar , y declaramos , no haverse 
„ dado veneración , ni Culto alguno , que prohiban los 
5 , Decretos de Urbano Odavo , á la Persona, y Cadáver 
de dicho Hermano ANTONIO ALONSO BERMEJO , ni 
„ tampoco á su Sepulcro, Retraeos , 6 Imágenes , san-
*> gr^ > y retazos de sus Vestidos, y consiguientemente, 
3 , que en manera alguna, ni aun en la cosa mas leve, 
35 se ha contravenido á dichos Decretos. Mediante lo 
55qual, declaramos haver lugar á la pretensión introdu-
35cida por dichos Apoderados, y Proceso sobre la fáma 
de Santidad. Y por esta nuestra sentencia , definiti-
5,vamente juzgando, asi lo pronunciamos , mandamos, 
5, y firmamos. s= Licenciado Don Clemente Sánchez 
Ferragíido. 
Publicóse formalmente esta sentencia el dia siete 
ide Febrero del año de setecientos sesenta y uno en la Nava, 
donde se d i o , y se havia forma lo el ProcesOj 
y se hizo saber á las Partes. 
% * 
** De 
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Z)^ l a formación de el Proceso Ordinario 
sobre la fama de l a Santidad,Virtudes* 
y Milagros de el V . Antonio. 
APENAS se finalizó 3 y se sentencio el expresado Procesó de non cultu , conforme acabamos de 
referir ? quando los Comisarios Postnladores bol-
vieron á recurrir á el Ordinario , reproduciendo su pri-
mera pretcnsión 3 y ofreciéndose á justificar la fama, 
y común opinión de la Santidad , Virtudes , y Milagrqi 
de el Venerable Siervo de Dios Antonio. Para egecu-
tarlo 5 pidieron 5 que se les recibiese la correspondiente 
Infortpación ; presentaron los Artículos , y Posiciones, ^ 
^uyo tenor huv sen de examinarse los testigos i y ser 
ñalaron aquellos. que les pareció ser los mas oportunos, 
todos oculares, que pudiesen dcponer.de trato.fleqüentej, 
y comunicación i algunos de ellos coetáneos de el mismo 
Venerable Antonio; y otros, que le havian Confesado, 
y dirigido su conciencia. Insistieron á el mismo tiempo 
otra vez en qde ios Autos primordiales egecutados, 
quando falleció el Venerable Siervo de Dios, se acumu^ 
lasen á este nuevo Proceso: y propusieron, que para 
su formación se hiciese nombramiento de Promotor, de 
la Fe , Notarios , y Cursor , respeto que el que se 
havia hecho antes de estos empleos , solamente havia sido 
para el Proceso pasado. 
Con efedo el Ordinario decretó , que se hiciese» 
como se h i zo , la acumulación de Autos pedida : se-
ñaló dias, horas , y sitios Sagrados para la formación de 
este Proceso ; nombró de nuevo á el Promotor de ja, 
Fe , Notarios, y Nuncio Cursor , de quienes tomó Ju-
ra-
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ramento , precedido el que en primer lugar hizo el mismo 
Ordinario; y dio luego traslado/ de lodo á el ele¿lo Pro-
motor de la Té. Entonces este salió , picsentahdo sus 
Interrogatorios secretos , y cerrados ; sin que huviesen 
de abrirse mas que en el a¿lo de el examen de testigos, 
para que éstos , yá fuesen presentados por las Partes, 
ya nombrados de Oficio, huviesen de ser examinados 
á su tenor 3 antes que el de los Articules, y Posiciones 
d é l o s Comisarios: prestado también el Juramento, que 
tada uno de ellos debía hacer separadamente , y se debía 
estender á guardar secreto ; y que asimismo Jurasen de 
calumnia los Comisarios. Todo ésto se estimó por el Or-
dinario , y se egecutó sin ninguna dilación. 
Dióse luego principio á el examen de los tes-
tigos , y se fueron examinando consecutivamente codos 
los que se havian presentado por los Comisarios. N o m -
bró luego , y presentó otros por su Parte el Promotor 
de la Fe , los que también fueron consecutivamente exa-
minados : y por ult imo, el Ordinario nombró otros de 
su Oficio , que se examinaron igualmente. Concluido por 
entero el examen de todos los testigos , se sobreseyó 
en este Proceso : y el Ordinario eligió copiante , que le 
compulsase , junto con el precedente de lon ca l tu i para 
Í6 qüe se entregaron an.bos Procesos á el eleiflo, des-
pués; de haverle Juramentado. Hizose la copia integra de 
uno , y otro Proceso ; y para colocacionarla solemne-
mente con sus originales, se noáibró por 'el-Ordinário 
<Kró 'Notario adjunto , y se le Juramentó , á mas de 
los dos actuarios , que havian intervenido á el tiemp<? 
de formarles. 
Finalizada esta Colación , y confrontación de la 
Copia con sus originales, nombró el Ordinaiio, á in5" 
tancia de los Comisarios , Portador , que la condaxese 
á Roma , y entregase á la Sagrada Congregación deRicos.s 
y 
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y letomo Jarantento de hacerlo asi. Con esto se cerr6b 
y se sello la misma copia , y se entrego 4je ella el Por-
tador 5 "en quince de JuUo, de mil setecientos sesenta y 
dos con toda formalidad 3 legalidad , y seguridad 5 y con 
las declaraciones , y precauciones Judiciales correspondien-
tes. A el mismo tiempo los dos Procesos originales v se 
pusieron en una Arca cerrada con tres: llaves, (por man-
dado de el Ordinario 3 de las quales reser^ si la un33 
y las otras dos se entregaron á el Cabildo Eclesiástico, 
y a el Ayuntamiento Secular de la Nava : y esta Arca 
asi cerrada, se deposito en el Archivo , sito en la Ca-
pilla mayor d*e la parroquial de la misma Villa. En toda 
la formación de estos dos Procesos, y de cada una de 
sus diligencias , se procedió con arreglo á la instrucción, 
y mé todo , que propone, y recomienda á los Ordinarios 
el Señor Bcnedi&o X I V . en su segundo tomo de la Obra, 
cuyo titulo es : De Ser^orum Dei Beatificatione, C> 
Sanffiorum CmüniZjztiotu* 
• ,K ./r.o-:*!' r.l. b 3b '•.^ofnrm^n ti - t?l-2n> 
f i v . 
De la Introducción de esta Causa en la 
Sagrada Congregación de Ritos. 
LUEGO que los dos mencionados Procesos, forma-dos con Autoridad Ordinaria , salieron de España 
para Italia , la Villa de la Nava de el Rey otorgo 
su Poder á Don Joseph Antonio Baigórri , Prcsbytero, 
residente en Roma , nombrándole por Postulador de esta 
Causa y para que pradicase alli codas las diligencias corres-
pondientes ; y acudiese á la Sagrada Congregación d^ 
Ritos , solicitando su introducción , y adelantamiento. L l e f 
gados que fueron los Procesos á Roma, se pusieron , y 
consignaron en el Eminentísimo Señor Cardenal, Secre-
Bbb ta-
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tario de la Sagrada Gongregadofi, el día veinte y cinco 
de Noviembre de el dicha! at ló 'de iesenca y dos. Hizosc 
luCgo retortócimicnto y jastiííchcion de su fíiina , y 
sello exterior: y con lo que expuso sobre ésto el Señor 
Promotor de la Fe , se abrieron por mandado de la San-
tidad de Clemente XIÍI. en su Decreto de veinte y tres 
de Febrero de el ano de inil setecientos sesenta y tres. 
Después'feií Sántidád , á instancia de el Postulador, por 
01ro su Decreto de doce de Marzo de el mismo año, 
-eligió 3 y nombró por Ponente de esta Causa á el Emi-
nentisimó Señor Cardenal Gan^anéll i , que en adelante 
fué sublimado á la Silla Pontifical 3 con el Nombre de 
Clemente X I V . 
Obtúvose luego dispensa de la Sagrada C o n g r í 
gacion en seis de Agosto de aquel año de sesenta y tres, 
confirmada por Deacto de su Santidad de el^lia trece, 
^ara que pudiese disputarse la introducción de esta Causa,' 
sin esperar á el transcurso «de el decenio , que debk 
pasar desde la presentación de el explicado Proceso, 
formado con Autoridad Ordinaria , sobre la fama, y 
Santidad eje la Vida , Virtudes , y Milagros de el Ve-
nerable Siervo de Dios : y también para que pudiese 
proponerse en Cóngregacion Ordinaria , sin' la con-
currencia de los Consultores. Con esto quedo desde 
luego ficil , y franco el paso á esta disputa, la que, 
a no haver intervenido semejante dispensa , se huviera 
difículcado , y difeiido no poco. 
Era indispensable , para que se consiguiese la in-
croduccion de la Causa en la Sagrada Congregación , el 
•que se dirigiesen á su Santidad Cartas reitera-las éc 
l^ieCes , que se la recomendasen , por los Señores Pre-
lados , y Cabildos Eclesiásticos , Ayuntamientos Secula-
res , y Personas auiorizadas de estos Reynos. N ^ se 
descuido la Villa de la Nava en solicitarlas , ni expe-
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fimento dilación en conseguirlas: sino que en el ano 
de sesenta y quacror tenia puestas (?n mano de el Emi-
nentísimo Señor Cardenal Ponente mas de cienío y treinta 
de éllas5dadas todas por Eminentisunos Señores Cardenales 
Ilustrisimos Señores Arzobispos 5 Obispos*, Abades ben-
ditos , Iglesias Metropolitanas 3 Cathedrales ^ Colegiatas^ 
Universidades mayores , y menores. Ciudades , Villas, 
y por otras respetables Congregaciones, y a,un ciexo de 
exhibir muchas otras de igual recomendación , que tam-
bién tubo i pero que no llegaron tan á tiempo. 
Demás de estas Cartas de Preces , se requería 
t ambién , que precediese á la disputa, y resolución sobre 
la introducción de la Causa, el reconocimiento , y exa-
men de todos los papeles, escritos , y ultima dispo-
sición Testamentaria de, el Venerable Siervo de Dios. Y 
porque esto no lo embarazase, se consiguió otro De-
creto dispensatorio de su Santidad en ocho de Agosto 
de dicho año de sesenta y quatro. , para que sin em^ 
bargo de no haverse reconocido , ni examinado estos 
papeles , se pudiese disputar , y resolver en la Sagrada 
Congregación la duda sóbre la signatuira de la Comisioi) 
de la introducción de esta Causa : á fin de que no se 
retardase la formación de el Proceso con Autoridad Apos-
tólica , en que podían examinarse muchos testigos ocu-
lares , m perirent probationes : con la condición ,. que 
después de formado este Proceso ad cautelam , no se 
pasase a abril le , ni á -examinar le , sin que antes se 
evacuase la revisión , y el examen de los propuestos 
papeles. ^ . 
Ccnscguído , y allanado asi todo lo expresado, 
para proceder á la insinuada disputa , se traduxo ante 
todas cosas el Proceso Ordina: ib de la fama , y Santidad, 
Virtudes, y Milagros de el Venerable Sieivo de Dios. 
Antonio j de el Idioma Español , en que se havia for-
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mado 3 á el Italiano : se revisto , y se concordó con el 
original esta traducion : se sacó de ella una copia integra: 
se formó el Sumario , y también el Papel instrudivo, 
ó Informe de todo ello. Propuso por escrito el Señor 
Promotor de la Fe sus excepciones, ó animadversiones) 
resistiendo esta introducción , y fundándolo , yá en no 
haversc praólicado aquellas diligencias previas , que eran 
necesarias ; yá en los defectos, que se notaban en la 
formación de aquel Proceso Ordinario , y hacían dudar 
de su validación : yá en que las pruebas de el mismo 
Procesó hacían también dudar g que la fama de San-
tidad , Virtudes , y Milagros de el Venerable Siervo de 
Dios huviese sido universal, constante , y continuada 
sin interrupción ; y yá finalmente en que en las mismas 
pruebas se registraban algünos hechos ^ que á mas de no 
convencer la certeza de esta fama, eran opuestos á ella. 
Todos estos reparos, se desvanecieron pronta-
mente con la respuesta , que por partes , y por su orden 
dio á ellos el Postulador de la Cansa en su escrito, 
firínado de Abogado conocido ; sin dexar el menor es-
crúpulo, á-que no se satisfaciese de lleno. Llevóse todo 
á la Sagrada Congregación , y propasóse en ella la duda: 
A n 'fie signando, Commissio ImrodtiEiíonis Caus^ e^  & c , 
y aunque á este tiempo bolvió el Señor Promotor de 
la Fe á exponer verbalmente quanto juzgó ser oportuno 
á su intento ; se resolvió la propuesta duda afirmativa-
mente el dia primero de Diciembre de el año de sesenta 
y quatro : y esta resolución de la Sagrada Congrega1 
cion , se aprobó por su Santidad el dia cinco de el mismo 
mes, y año , en que firmó UCo:nision , y se expidió el 
siguiente Decreto : 
l lall is-ole tana. 
„ Beatifícationis , & Canonizacionis Venerabiíis 
ü Scrvi Dci ANTONII ALONSO B£RMV]O, Fundatóris í^0, 
„ s o -
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5 , socomli SanóU Michaéüs Archangcíi Oppídi de la Nava 
de el Rey. 
„ Proposita per Eminentissimam, & Reveren-
5, dissimum Dominam Cardinalem Ganganélli Ponentem 
3 , in Congregatione Ordinaria Sac. Ritaam , absque in-
3) terventu Consaltorum , ex dispensatione Apostólica, 
35 ad instantiam Saccrdotis Josephi Baigórri Postulatóris 
33 Causa Ven. Serví Dei Antonit Alonso Bermejo, super 
35 Dabio ra A n sit 'signkndcí Commissio IntroduEiionis 
33 Ccttis£ in casa, & * ad effeEiam , de quo agitur, s i Sac. 
35 cadem Congregátio , audito prius. R. P. D . Cajetáno 
33 Forti Fidei-Promotore 3 qui scripto , & voce suam sen* 
33 tentiam exposuic \ rescribendam censuit 3 Affirmati^é^ si 
33 Srao.Dño.Nostro visum faerit. Die prima D e c e m b r . i y ^ , 
3 , Et fada deinde per me infrascriptum Secreta-
35 riurn de praediólis eidem Smo, Dño. Nostro relatione, 
^Sancii tas sua benigné annuit , pr^didamque Commís-
5 , sionem propria manu signavic. Die y. ejasdem mensis,^: 
35 Anni 1754. c=: Joseph Maria Card. Feroni Pr^fedus. M 
33 Loco ^ Sigilli. cá S. Burgesias S. R. C. Secretarias. 
Desde aquel día quedó introducida esta Causa en 
aquella Sagrada Congregacio^y reservado el conocimiento 
de ella á la Silla Apostólica. 
. : § . v . / Ti i 
D e la expedición de las Letras Remisorialesy 
para principiar el Proceso Apostólico de las 
Virtudes , y Milagros en particular 
de el f*. Siervo de Dios. 
• • \ ' ' - - '• 
E L mismo dia cinco de Diciembre de el ano de Je-senta y quatro en que se expidió el anterior 
Decreto de la signatura de la Comisión de esta Causa, 
se » 
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5e concedió también por su Santidad , á instancia de el Pos-
tulador de ella, que se expidiesen Letras Remisoriales 
para la formación de el Proceso Apostólico de las Vir-
tudes 3 y Milagros tn specie de el Venerable Siervo de 
Dios Antonio; en medio de no estar revistados sus ma-
nuscritos 3 ni dispatada en la Sagrada Congregación la 
duda super non cultu , ni formado el Proceso Apostólico 
de la fama de Santidad m genere. Dio motivo á ésto, 
y se atendió á evitar el peligro 5 que probablemente se 
podía temer, de que falleciesen , antes que estos puntos 
se evacuasen, los testigos í que havian depuesto en el Pro-
ceso Ordinario , y debían repetirse en este Apostólico, 
de modo , que pudiese fácilmente suceder , que á el 
debido tiempo faltasen en esta Causa las competentes 
pruebas. 
Por virtud de esta nueva Concesión , y Decreto 
c!e su Santidad , que se inserto en las mismas Letras 
Remisoriales, se expidieron éstas el dia siete de aquel 
mismo mes, y a ñ o , cometidas á el Illmo. Señor Obispo 
de Valladolid , á su Vicario General, y á quatrodelas 
Dignidades , o Canónigos de aquella Cathedral , que 
havian de ser nombrados por el mismo Illmo. Señor 
Obispo ; para que éste juntamente con dos de dichas 
Dignidades , ó Canónigos; y en el caso de que se ha-
llase legítimamente impedido , el dicho su Vicario Ge-» 
neral con tres de las mismas Dignidades, ó Canónigos 
asistiesen siempre , sin dividirse , y procediesen á qual-
quicra sesión , ó ado de el Proceso. 
Conferiaseles en ellas la facultad limitada de exa-
minar los testigos , que fuesen ancianos , ó estuviesen 
achacosos , ó que huviesen en breve de ausentarse, 
ne perirent probaciones , dentro de el termino de seis 
años , en a ]uella Ciudad , y Obispado , y en la Villa de 
la N a v a , y toda la Abadía de Medina de el Campoi 
de-
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tíexando á el arbitrio de los Delegados y el señalamiento 
de los otros particulares sitios , y el nombramiento de 
Portador, que llevase después el Proceso á Roma. En-
cargabaseles a l l i , que antes de principiar el Proceso ^ Ja-
rasen todos el cumplimiento de su cargo 5 y la guarda 
de el sigilo por los Santos Evangelios , con Excomunión 
reservada á su Santidad, fuera de preciso articulo de 
la muerte , con la solemnidad , que se les proponía: y 
que tomasen en la misma forma Juramento á cada uno 
de los testigos separadamente , antes de el examen , de 
decir la verdad , y guardar secreto : y que este Jura-
mento y examen se hiciese en alguna Iglesia, 6 sitio 
Sagrado, y se les examinase precisamente, piimero á 
el tenor de los Interrogatorios secretos de el Señor Pro-
motor de la Fe , ( que siempre havian de conservarse 
cerrados, y sellados con las deposiciones, sino en aquel 
acló de el examen ) y después á el tenor de los Ar-
ticules, y Posiciones producidos por el Postulador de la 
Causa, que venían puestos a continuación de aquellas 
Letras. También se les advertía en ellas, que t o i o ha* 
viese de egecutarse con la asistencia indispensablé de uno 
de los Sub-Promotores de la F e , el que para cadaexa* 
men , y diligencia de el Proceso havia de ser legitima-
mente citado : y que para la formación de este nom-
brasen un Notario Apostólico, de quien recibiesen igual 
Juramento ; y que asimismo nombrasen , y Juramen-
tasen un Nuncio Cursor , que hiciese las citaciones. 
Othis varias menu lencias , y particularidades se com-
prehendian en estas Letras Remisoriales con la commi-
nación , de que se daría por i r r to , y nulo todo lo que 
contra la forma, y tenor de ellas se obrase. 
Dentro de el mismo pliego de estas Letras , venía 
con separación otro , cerrado , y sellado , en que se con-
tenían los insinuados Interrogatorios , dispuestos por el 
Se-
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Señor Promotor de la Fe > para averiguar radicalmente 
todas g y cada una de las Virtudes , y Milagros in specie 
de el Venerable Antonio , en el Proceso , que de ello 
se iba á formar. Acompañaba también á estas mismas 
Letras un pliego separado 3 que venía dirigido por el 
mismo Señor Promotor de la Fe á el Fiscal General 
Eclesiástico de la Audiencia Episcopal de Valladolid, 
depatandole en Sab-Promocor de la Fe , y á otro, que 
nombrasen los Señores Jueces Apostólicos Delegados» 
Preveníales allí á cada uno de los dos el cargo que se 
les cometía , y el modo como debían aimplide; hallán-
dose presentes , á el menos el uno de ellos , á el Ju-
ramento , y examen de los testigos, y á todas , y cada 
una de las otras diligencias de el Proceso, para las que 
particularmente , y con anticipación havia de citárseles. 
Advertíaselcs también el Juramento , que para ésto desde 
el principio debían prestar en la forma, que antes queda 
expresado: y que cuidasen , que los Interrogatorios se 
mantuviesen siempre cerrados , y sellados, con las de-
posiciones de los testigos, no siendo en el a¿k> de el 
examen: y que se observase en t odo , y por todo el 
contenido de las Letras Remisoriales. 
Venidas que fueron estas Letras Apostolioas á 
España, la Villa de la Nava junta en su Ayuntamiento> 
el dia catorce de Abril de el ano siguiente de sesenta 
y cinco , otorgo su Poder especial, con formal nom-
bramiento de Comisarios Postuladores, que las presen-
tasen á el Illmo. Señor Obispo de Valladolid , á su V i -
cario General , y á los demás Señores Jueces Apostó-
licos Delegados ; y les pidiesen su entera , y cumplida 
egecucion Presentáronlas efeílivamenre estos Comisa-
rios junto con el Po-ier, que para ello les era conferidoi 
y en el dia.doce de Jaoio de a|ael a ñ o , en que hizo 
d Ilustrisimo Scños: Obispo la non^inacion de los otros 
1 Se-
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Sefiórcs Con-Jaeces 5 se abrieron solemnemente en sa 
Palacio Episcopal de Valladolid, y consigaientemente se 
praóticaron alli con puntualidad todas las diligencias pre-
venidas , para proceder á la presentación ^ Juramento 3 y 
examen de testigos. 
Para entender en ésto , se señalo por sitio Sa-
grado la Iglesia de el Hospital de San Miguel de la misma 
Villa de la Nava de el Rey , Pueblo comprehendido en 
el territorio de la Abadía de Medina de eí Campo. Es-
tablecióse allí con este motivo la Audiencia Apostólica^ 
y en el dia veinte y siete de el mismo mes , y año se 
dio principio en aquella Iglesia á el examen de los tes-
tigos, los que en el dia precedente havian sido Jura-
mentados 3 y se continuó hasta el dia cinco de Noviem* 
bre , en que se suspendió interinamente por la destem-
planza de el temporal , con animo 3 y determinación 
de proseguirle en la Primavera de el año próximo. 
N o pudo luego continuarse 3 llegado este tiempo, 
por no haverse proporcionado la simultanea concurren-
cia de los Señores Jaeces Apostólicos Delegados , que 
no podía suplirse. Con ésto se juntó el haver vacado en 
el año immediato la Silla Episcopal de Valladolid 5 y fué 
forzoso esperar, á que se ocupase. Los Comisarios apo-
derados á el instante , que vieron colocado en ella á el 
nuevo Sucesor , acudieron en solicitud de esta continua-
ción , haciéndole presente el estado, que tenía , y en qae 
havia quedado este negocio > y la necesidad de proceder 
á el examen de los restantes testigos, sin dexar pasar 
el termino para ésto concedido. Vino en éllo aquel Señor 
Obispo: y para que tuviese efeóto , se repicieron en fin 
de el año de sesenta y ocho , con las Letras Remiso-
riales , las mismas diligencias previas á el examen, que 
se havian practicado á el principio , en tiempo de su 
antecesor. Señalóse por sitio Sagrado para el Juramento, 
Ccc y 
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y examen de los testigos , el Oratorio de la Dignidad 
Episcopal en aquella Ciudad , y allí desde el dia doce 
de Enero de el año de sesenta y nueve, se prosiguió en 
este examen consecutivamente hasta el veinte y quatro 
de Mayo de el mismo año. Entonces , haviendose yá 
examinado todos los testigos superscites ancianos, que 
antes havian depuesto en el Proceso Ordinario , y los 
otros , que nuevamente se havian presentado 5 como 
constituidos también en la ancianidad 5 se abstuvieron 
los Comisarios de presentar mas testigos , y se sobre-
seyó en este Proceso, hasta que sin ninguna limitación 
se pudiesen examinar los de todas clases. 
Este mismo año de sesenta y nueve , quando sé 
estaba entendiendo en este examen de testigos , falleció 
en Roma el Papa Clemente X I I I . y fué colocado en la 
Silla Pontifical el Eminentisimo Señor Cardenal Ganga-
nélli ? Ponente de esta Causa 3 quien por su Decreto de 
ocho de Julio de aquel año 5 se sirvió nombrar en lugar 
suyo por Ponente de ella á el Eminentisimo Señor Car-
denal N ig rón i , á instancia de el Postulador. 
De la Confirmación de el Frac es o Ordinario 
super non cultu,jy de el examen y j aprobación 
de los Escritos de el V . Antonio en la Sa-
grada Congregación de Ritos. 
IENTRAS se estaba entendiendo en España, en 
la formación de el mencionado Proceso Apos-
tólico , y examen de testigos, procuró también 
en Roma el Postulador , adelantar las otras diligencias 
concernientes á esta Causa , y en primer lugar la disputa, 
X 
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y resolución de la duda sobre el Culto. Para ésto se 
traduxo de la Lengua Española á la Italiana el Proceso 
de non cultu , formado con Autoridad Ordinaria , de que 
tratamos en el Parragrafo segundo de este Apéndice : se 
concordó con su original la traducción : se hizo un trasunto 
integro de ella : se formo el extrado 6 Sumario latino, 
y asimismo el Memorial informativo en iguales términos, 
que se hizo con el otro Proceso Ordinario de la fama, 
y Santidad de la Vida , Virtudes , y Milagros de el Ve-
nerable Siervo de Dios 3 según diximos en el Parragrafo 
quarto. 
Dispuso luego, y publicó el Señor Promotor de 
la Fe sus reparos, y animadversiones, asi sobre la vali-
dación de este Proceso, como sobre la justificación de 
la sentencia dada por el Juez Ordinario en el asunto, 
que yá queda copiada. Dióse pronta, y cumplida satis-
facion á estos reparos, y animadversiones de el Señor 
Promotor de la Fe por el Postulador, con intervención 
de el Abogado defensor de la Causa. Propúsose después 
esta duda para su resolución en la Sagrada Congregación 
de Ritos ; donde bolvió á exponer el Señor Promotor 
de la Fe , lo que le pareció de el caso , y de el cargo 
de su empleo ; y por ult imo, se resolvió allí favorable-
mente esta duda, y se confirmó la sentencia de el Or-
dinario el dia veinte y tres de Agosto de el año de se-
senta y seis : y consecutivamente se aprobó esta reso-
lución por su Santidad , en Decreto de el dia veinte y 
siete de el mismo mes , y año , con lo que quedó 
evacuado enteramente el juicio sobre el non cultu. El 
Decreto , que en razón de ésto se expidió , es como 
sigue. 
Vallis-oletana. 
5, Beatificationis , & Canonizationis Venerabilis 
55Servi Del ANTONII ALONSO BERMEJO , Fundatoris 
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Nosocomíi Sanfti Michaélis Archangdi oppidi de la 
Nava de el Rey. 
Relato per Emum. & Rmum. Dñam. Cardina-
•5:)Iem Ganganclli Ponentem CausíE V . S. D . Antomi 
33 Alonso Bermejo , Fundatoiis Nosocomíi S, Aíichdelis 
3 5 Archangeli , oppidi de la Nava de el Rey, ad instan-
55 tiam Postulatoris in Congregatione Sac. Ric. Ordinaria 
infrascripto Dubio éa A n sentencia laca per D . V i c a ^ 
3 n u m j i id icem Ordmannm Abbat ix Adehymnx Cam-
pes tris m districtu Dioecesis l^allis-oletan^ super 
pparkiane Deeretis san, mem, URBANI VIII. sivé saper 
35 cithít dicto T^en. Ser\>o Dei non exlnbito sit con* 
^ f i rmanda in cksw & c . Sac. Congregatio aadico prias. 
5 , R. P. D . Cajetano Forci Fidei Promotore, qui snam sen-
55 tentiam scripto, & voce exposait, rescribendum cen-
55 suit: Aff i rmat ice: si Smo. Dño. Nostro visum fuerit. 
55 Die 2 ^ . Aagusti i 7 (55 . 
55 Fadaque deinde per me Secretarium de pr^dióíis 
„ eidem Smo. Dño. Nostro, relatione, Sane titas sua be-
5 , nigne annnit. Die 27. Augusti 176(5. sás Joseph Maria 
5 , Cardinalis Feroni Príefeótas, sá Loco ^ Sigilli. V . Ma-
55 cedonius S. R. C. Secretarias. 
Finalizado con tan buen suceso el juicio , o la 
«disputa de el Guíto , restaba terminarse el examen , y 
revisión de los papeles de el Venerable Siervo de Dios, 
que aun estaba pendiente. Porque no se retardase el 
curso indispensable de este particular , á instancia de el 
Postulador de la Gausa en Roma , escribió anticipada-
mente el Eminentísimo Señor Cardenal Prefecto de la 
Sagrada Gongregacion de Ritos , por orden de ésta á 
el Illmo. Señor Obispo de Valladolid 5 en once de Julio 
de el año de sesenta y quatro , con inclusión de una 
muy menuda instrucción 5 dispuesta , y firmada por & 
Señor Promotor de la Fe, para que con arreglo á ella 
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inquiriese el paradero de estos papeles , los recogiese, 
y remitiese originales á la misma Sagrada Congregación, 
donde debían examinarse. 
Subdelegó el Ilustrisimo Señor Obispo de Valla-
dolid esta Comisión (por permitirselo asi expresamente) 
en el Vicario General de Medina de el Campo | y éste 
en cumplimiento , y egecncion de élia pasó- personal-
mente á la Nava con uno de sus Notarios de asiento. 
Practicó en aquel Pueblo , arreglándose á la citada ins-
trucción 5 las diligencias conducentes á la averiguación 
dé la existencia de los mencionados papeles, y escritos: 
y Ies encontró en poder de el Testamentario de D . Fran-
cisco Ñuño 5 quien , cortio ultimo Diredor de el Vene-
rable Siervo de Dios, , les havia conservado 3 y reser-
vado en sí. Recogióles todos , y les remitió originales, 
cerrados , y sellados , como se encargaba á la Sagrada 
Congregación de Ritos con los Autos ¡ que en virtud 
de esta comisión se formaron , para lyuscarles , hallarles, 
recogerles , y remitirles. Y porqué se llegó á presumir, 
que también en Salamanca podían parar algunos de estos 
papeles , se expidió igual Comisión por la Sagrada Con-
gregación , acompañada de otra instrnecion para aquel 
íilmo. Señor Obispo» quien hizo las diligencias, y formó 
los Autos , que se le encargaban , y los remido a Roma, 
para hacer constar, que alli nada se havia encontrado 
de lo que se buscaba. 
Llegados , que fueron á Roma estos papeles, se 
nombró alli Theoíogo Revisor, que les examinase , y 
censurase. La censura , que dió de ellos se hizo presente 
a la Sagrada Congregación de Ritos , con presentación 
de los mismos Autos , papeles , y escritos originales, 
interviniendo el Señor Promotor de la Fe, que en vista de 
todo expuso lo que le ocurrió. Y no haviendose advertido 
en ello reparo , ni embarazo alguno, que debiese suspender 
el 
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el curso de la Causa i se resolvió en veinte y tres de 
Marzo de el año de mil setecientos setenta y uno 5 po-
derse continuar en ella sin ningún tropiezo, y adelantar 
sus diligencias : y se consulto esta resolución á su San-
tidad 5 por quien se aprobó en seis de el siguiente mes 
de A b r i l , y se expidió en su razón el Decreto ^ que 
aquí ponemos. 
Vallis-oletana. 
„ Beatiíicationis5& Canonizationis Venerabilis Serví 
ajDei ANTONII ALONSO BERMEJO Fundatoris Nosocomii 
3 3 $ . Michaélis Archangeli oppidi de la Nava del Rey. 
35 Peraélis per Rmos. Episcopos Salmanticensem, 
33 & Vallis-oletanum in vim litterarum particularium 3 at-
3 , que ad formam 3 & tenorem instrudionis R. P. D.Fidei 
33Promotoris eisdem adnexae opportunis diligentiis in Ci-
33 vitatibus 3 & Dioecesibus Salmanticensi 3 & Vallis-oletana 
33 pro reperiendis ómnibus 3 & singulis manuscriptis 3 su-
3 , pradióti Serví Dei indicatis á testibus examinatis in Pro-
3,cesu Authoritate Ordinaria construdo , atque in eadem 
3 , instruótione enunciatis ; verum etiam ómnibus 3 & qui-
55 buscumque aliis 3 quae forsam reperiri valuissent: trans-
53missisque ad Urbem per eosdem Rmos. Episcopos Pro-
^jCessiculis hac super re confedis una cum sequentibus 
53 manuscriptis repertis , quse sunt. 
1. 3 , Consultatio pro sua conscientia 3 qua? incipit: 
33 J . Ad. Jé Siendo de edad de diez^y siete años i & fínit: 
35 Che l? uno es, 
2 . 3 3 S i m i l i s consultatio 3 quse incipit : J . A f . J . Des-
55 pues che \>ió essa Cansa : & finit > y a m i de dis-
55 culpa ante Dios* 
3. „ Similis consultatio, quas incipit: Qttaderno de el 
53 Hermano Antonio, escrito en M a r z o de 1752. J.Ad.J* 
, 3 M á n d a m e , Padre mió una cosa : & finit: por 
»9 rerme ul t ra jar . Epis-
55 
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4 . 35 Epístola absque diredione , & data , incipit: 
J . A / . J . Padre y e Señor mió perdóni : & finit: O 
5, centro de malicia \ 
S* „ Alia Epístola direda Fr. Joanni á Cruce sub dat. 
3 , 7 . Decembris 1724. incipit: Jesús sea neL alma de 
V . Rmia : & fínit aun subscriptione i Hermano An* 
33 tonio de el Hospital de San Aiigwel. 
6. 33 Alia Epístola absque direóHone , & data incipit» 
syjesus nos Ubre de todo m a l : fínit : Che d i j ayer k 
3, F I Rmia . 
7. 33 Alia Epístola R. D . Francisco Ñ u ñ o , sub dat. 14. 
35 de 1734. incipit : Jesús sea in nostras almas : fínit 
33 cum subscriptione : Hermano Antonio* 
8. 33 Alia Epístola síne diredione, & data, incipit: 
9ef%tt¿*. ~XE:>MS. Padre 3 e S e ñ o n Alonso : fínit cum 
3, subscriptione : Hermano Antonio Alonso* 
9. 35 Alia Epístola absque diredione, & data , incipit: 
3, M i amado Padre Don Francisco : fínic: f iermam 
,3 Antonio Alonso. 
10. 35 Alia Epístola absque diredióne sub dat. 25. Fc-
^bruarii 1745. incipit: J . A 4 . J . sean- con nosotros : fínit 
3, cum subscriptione: Hermano. Antonio- Alonso. 
1 1 . 55 Alia Epístola per alium scripra 15. Maij 175 
„ s e d á tergo adest responsio Charactére Serví Dei , 
quse incipit : Adi Padre Don Francisco » fínit cum | 
35 subscriptione: Hermano Antonio. r 
12. „ Instrumentum Donationis suomm bonorum 
35 Nosocomio S. Michaélis Archangeli oppidi de la Nava 
55 de el Rey 5 rogatum díe 10. Martii 1709. per Didacum 
33 Rodríguez 3 Notaríum Regium. 
35 Atque relato ínsupcr per Emum. & Rmum. 
5, Dñum. Cardinalem Nigronum Causíe Ponentem i . i 
35 Congregatione Sac. Rituuai ordinaria infrascripta díe 
55 habita voto Theologí revisoris ab Eñía. sua juxta 
con-
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3, consuetas faoiltatcs sibi á Sac. Rit. Congi-egatione 
3, pi xvlh tributas cleóli 5 & deputati, necnon ctiam au-
3, dito R. P. D . Dominico de Sandto Petro Fidei-Pro-
„ motore , qui voce snper iisdem snain sententiam expo-
suit i Sac. Congregatio .rescribcndum ccnsuit: Procedí 
^ posse ad al tcrwra , si Smo. Domino Nostro placuerk. 
^ Die 23. Martii 1 7 7 1 . 
, 55Fadaque deinde per me infrascdptum Secre-
^tariam de pra'diótis eidem Smo. Dño. Nostro relatione, 
3 , SanEiicas sua benigné annnit die 6, Aprilis ejasdem 
^ a n n í i y y i . =: Fl. Card. Chisius Pra:fedas. t=: Loco ^ Si-
sVgilH. m M . Gallo S. R, C. Secretarias. 
- ' • $. V I L : 3 ^ 
jye el Proceso apostólico de la fama de San-
t idad y Virtudes , y Milagros en general 
de lVI Siervo de Dios Antonio. 
ANTES que se expidiese el Decreto de los Escritos : de -el Venerable Siervo de Dios , que acabamos 
de referir 3 se despacharon por la Sagrada Con-
gregación de Ritos Letras Remisoriales Apostólicas para 
la formación de el Proceso de que vamos á tratar. Mas 
porque, después de formado este Proceso no se propusoj 
ni podía proponerse la duda de su validación , y rele-
vancia en la Sagrada Congregación , sin que yá en ella 
se huviese evacuado el expediente de los Escritos , y 
de sur revisión , y censura 5 por eso dexamos finalizado 
este asunto en el Parragrafo antecedente , no siendo bien 
interrumpir en el presente, la narración de la formación 
de este Proceso, y de su aprobación, y confirmación. 
Para proceder á és to , se dio aviso por los Co-
n^sarios ApoJeraios de la Villa de la Nava á el P o s t ú l a t e 
de 
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cíe Roma , de estar yá examinados los testigos ancianos, 
' que se havian tenido por mas oportunos 5 sobre las 
Virtudes 3 y Milagros in speeie de el Venerable Siervo 
de Dios 3 conforme á las primeras Letras Remisoriales 
expedidas por la Sagrada Congregación 5 né perirent 
•probationes. Con este aviso ocurrió immediatamenre 
aquel Postulador á la misma Sagrada Congregación de 
Riros 5 instando porque se despachasen nuevas Letras Re-
misoriales , para que se pudiese formar el correspondiente 
Proceso Apostólico de la fama de Santidad 5 Virtudes) 
y Milagros in genere de el Venerable Siervo de Dios. 
Asintió aquella Sagrada Congregación á esta suplica, y 
expidió sus Lesras en veinte y ocho de Julio de el ex-
presado año de sesenta y nueve , cometidas también á 
el Illmo. Señor Obispo de Valladolid, á su Vicario Ge-, 
neral, y á quatro de las Dignidades , ó Canónigos de 
aquella Cathedral , que havian de ser elegidos, y nom-
brades por aquel Ilustrisimo Señor Obispo. 
Venían expedidas estas nuevas Letras en los mis-
mos términos , y con las mismas circunstancias , pre-
venciones , y encargos , que se contenían en las otras 
anteriores Letras Remisoriales de el año de sesenta y 
' quatro, ya explicadas ; sin mas diferencia , que la de 
ser las presentes , para formar el Proceso de la fama 
de Santidad, Virtudes} y Milagros in genere , con fa-
cultad absoluta , y sin limitación de examinar testigos 
de qualquiera clase , edad , y condición , y con el en-
cargó de examinar también testigos , que los 5mismos 
Señores Jueces Delegados nombrasen de oficio , á mas 
de los que les huviesen presentado los Comisarios , y que 
todo se hiciese en el Territorio de aquel Obispado 3 den-
tro de el termino de tres años. 
Preveniaseíes asimismo en ellas á los Señores 
Jueces 5 que después de completado este Proceso ? non> 
Ddd bia-
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Irasen, y juramentasen uno , ó mas copiantes, que le 
Í trasladasen , y también un Notario , que concurriese 
.corno adjunto con el acuario, y originario de el Pro-
. ceso , para concordar , y colacionar con el original la 
copia i la qual 5 ambos havian de autoi'izar, y se havia 
de firmar. 3 y sellar por los mismos Señores Jueces , y 
.Sub-Promotor de la Fe , y legalizarse por el lilmo. Señor 
Obispo. .Y que , asi bien nombrasen , y juramentasen 
el Portador , que huviese de conducirla, cerrada;, y 
sellada, con la carta respuesta, que debían escribirá la 
.Sagrada Congregación , informándola de el cumplimien-
to,, que havian dado á sus Letras , de la fe , que se 
podía dar á-los testigos , y de quanto huviesen obser-
vado en el modo , que tubieron de deponer ; por si 
havia alguna circunstancia , .que hiciese sospechosa su 
deposición. A el pie de estas Letras venían .puestos los 
Artículos , y Posiciones dados por el Postülador, para 
que por su tenor se examinase á los testigos. 
En el pliego de estas Letras venía incluso, cer-
rado, y sellado separadamente el dé los Interrogatorios 
secretos , formados por el Señor Promotor de la Fe, 
para que los testigos se examinasen á. su tenor, antes 
•ijuQ á el de los mencionados Artículos, y Posiciones de 
el Postülador. Y las acompañaba igualmente el otro pliego 
cerrado , y sellado , que dirigía el mismo Señor Promotor 
de la Fe á el Fiscal General Eclesiástico de la Audiencia 
•EpiscopaLde Valladolid , Deputandole en Sub-Promotor 
;de la Fe, y a el o t ro , que los Señores Jueces Remí-
soriaks eligiesen, según, en la forma , y con las ad-
vertencias , que se egecutó y queda explicado , quan-
4o se remitieron las primeras Letras Apostólicas Re-
misoriales. 
Immediatamente que llegaron estas segundas Le-
tras , se le presentaron a el Illmo. Señor Obispo por 
ios 
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los Cortiisarios 5 con nuevo, y especial Poder, que Ies 
otorgó el Ayuntamiento-de la N a v a , en treinta de 
Agosto de aquel año de sesenta y nueve : y en su 
virtud hizo la elección de los otros Señores Con-Juecés, 
y Con-Delegados , y se evacuaron sin detención todas? 
jas diligencias previas á el examen de los testigos^ a 
d que se procedió consecutivamente en aquella Ciudad, 
y en el Oratorio de la Dignidad Episcopal, que fue el 
sitio Sagrado 3 señalado para ello. Principióse , y sé 
prosiguió sin interrupción este examen en el immediato 
mes de Septiembre , en el que quedó completado en-
teramente este Proceso 3 y entregado á el cop iante, que 
ftié nombrado , y juramentado , para que le trasladase. 
En el mes de Diciembre de el mismo año de 
sesenta y nueve, estando ya concluida la copia, se co-
lac ionó , y concordó con el original en la forma , y con 
la solemnidad prevenida en las Remisoriales. Consecu-
tivamente se cerró , y se selló en iguarconformidad; 
y se entregó a el Portador nombrado, y juramentado, 
para conducirU , junto con la insinuada carta respuesta 
de los Señores Jueces Delegados á la Sagrada Congre-
gación. Egecutado asi todo é s t o , se Cerró por ultimo, 
y se selló también el mismo Proceso original , y se 
colocó en el Archivo de la Dignidad Episcopal de Va-
lladolid. 
Llegó á Roma el Proceso en el ano siguiente 
de setenta , y precedidas las formalidades , y justifica-
ciones correspondientes , se ab r ió , y se traduxo á el 
,IcaIiano. Después se hizo una copia de la traducion , y 
se concordó con la original. Luego se formó el sumario, 
y el extrajo , ó informe latinos ; y se obcuvo dispensa 
de su Santidad , por su Decreto de diez y siete de No-
viembre de aquel año de setenta , para que se pudiese 
disputar , y tratar de este Proceso en Congregación 
ti Ddd 2 or-
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oictinaiia, sin intervención de los Consultores. Para éstd 
el Señor Promotor de la Fe , produxo sus Animadver-
siones : y porque en el exordio, que hace á ellas , des-
viándose mucho de el estilo común , é impugnatorio de 
iel Proceso , que era el mas regular, y presumible en 
su empleo ; se porie muy de intento á elogiar la inte-
ligencia , prontitud , y cuidado, con que se ha procer 
dido en la introducción de esta Causa 5 y en su con-
tinuación 5 y el acierto , y puntualidad , que se ha tenido 
en la formación de este Proceso > y lo poco , ó nada, 
que en contrario de ésto advierte , que poder proponer, 
ó excepcioñar j no me parece improprio , poner aqui á la 
letra en honor de esta Causa , y de los que han in-
tervenido en ella , y la han manejado , lo que alli entra 
asentando , y publicando el Señor Promotor de la Fe* 
Comienza , pues, éste el escrito de sus Animadver-
siones , diciendo asi: 
i , , ,Ut inam ill i omnes, quibus Causarum Beatifíca-
l a tionis , & Canonizationis , Servorum Dei negotium 
35Commissum olim fuit , eá diligentia , dexteritateque 
3, in illo tratando usi fuissent, quam commendabili sané 
3Jconsilio in Causa Ven. ANTONII ALONSO BERMEJO Fun- . 
^datoris Nosocomii S. Michaclis Archangeli oppidi de la 
3, Ha va de el Rey adhibuerunt hucusque illius Postula-
tores ; tune enim Causas Virtutibus eseteroquin prse-
claras ex sola illorum , qui prsefuerunt, desidia híererc 
^ quandoque non deleremus. Postulatores siquidem istí , , 
qaamvis tertius nondum supra decimum elapsus faene-
3, annus á pra:fati Servi Dei obitu,, qui contigit dic 14* 
„ N o v e m b r i s 17^8. attamen ab auno usque 17i14.com-
3j missioncm ¡ntroduélionís signari á S. M . Clemente XIIL . 
5, obtinuerunt i mox anno 1755. Scntentiam ab Ordinario 
„ latam super paritione DecretisV S. M . Urbani V I I I . sive 
ípSLíper Cultu diclo Venerabili Servo Dei non exhibic». 
« con-
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^corifírmari curamnt: quibus ómnibus' rice, rc&cquc per-
^solutis , novoque postea, in vith Rcmissorialiuni Licce-
3)rarum hujus Sacrae Congregationis construófco Processu 
55superfama Sainílicacis , Viitutum , & Miraculorunr, ut 
3 , ajunt in genere , illius modo Vjaliditatematque. Rele-
55vantiam ab EE. PP. comprobad'y^ideelar^nque ex -^-
33 poscunt. •. • i , ivo :IB 
2. 33 Verum quoniam müneris meí partes, essc irn 
33tellig0 3 ea in meditim proferre,, quse , vel minii?, re*flani 
a, in Processus constitutione , vel Sanc^jtatis, Viitucunis 
33 atque .Miracülomm famíe contrarium in Aólorum per-
3) lu stratione animadvertita quum nihil offcnderim, quod 
33 in cónstruendo Processu contra Jtuis commuñes regulas, 
33 aut contra Remissorialium prsecepta egerint deíegati Ju-
„ dices ; pauca illa 3 quae Releyantiam síve famíE proba-
33 tionem respiciunt 3 brcyi sermone compieótar. 
. 5. ,3 Ec s a n é , quemadmoduni rbs t$t de-DeiPamalo, 
33 qui paucis ab hinc annis , ut supra diximus, in Domino 
3 , obdormivit 3 ka testes omnes , qui de flima ejus Sane-
33tatis , Vi r tu tum, & Miraculorum testimonium dicunt,-
3 , opcimam proferunt scientia? causan) 3 íneque ttlli .sunt-ex-
3, ceptioni: obnoxü. Affírmant siquidem.. uno ore omnes, 
3 , tnerabilem Antontum , dum Ytxic , prscclaris prx-
3,:fulsissc virtutlbus , coelestibus donis fuisse a Domino 
3> dicatum , pretiosam i n ejus conspe^u ^biisso-moDtem, 
53 celebreque suorum facinorum r.eHquisse nomen j$ quod 
Í , nedum iinminütuaa unquam est sed majora in dies . 
3 , suscipic incrementa. 
4 . ,,Quamquani autem ín veritatis obsequium pra»' 
3 , faca omnia dissimulare non debeam , atcamen animad-^ 
3 , verteré non príecermittam , .nonnullos fuisse, qui vet 
3 , . ^ Dei Fámulo male loquerencur 3 vel illum conviciis, 
3,contumel¡isque impeterent, atque oneiarent &c. 
. , ; Sigue luego paniendo un reparo lc\'isimo3 tomado ele 
] ,. ¡ÍÍ las 
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ks injuriasí , y contradicciones , que en el discurso de st» 
vida padeció el Venerable Siervo de Dios , según , en la 
primera parte quedan refeiidas , y de el Proceso resultan^ 
y hecho cargo dé el poco nervio de esta su animadver-' 
íion , concluye su escrito con la expresión siguiente. 
„ Scrupulum, quod hujusce rei historia'mihi in-
55 gessit 5 amoveant Postulatores necessarium oninino. 
55 ai bitror. 
5, Quae di(51a sint &c. Salvo &c. íes Dominicus de 
5jSandio Petro S. Fidei Promotor. 
iPoco tubo, que trabajar el Postulador , ni su 
Abogado en satisfacer á este reparo j ó escrúpulo de el 
Señor Promotor de la Fe , y asi muy en breve se le dio 
la-respuesta!. 
Con ésto luego que se hizo presente á la Sa-
grada Congregación la Censura de el Theologo revisor 
de los escritos de el Venerable Siervo de Dios , y se re-
solvió en razón de ello, según en el Parragrafo anterior 
queda advertido ; se propuso en ella la duda proveniente 
de este Proceso Apostólico de la fama de Santidad, Vi r - -
tudes , y Milagros en general de el mismo Venerable 
Siervo de Dios, tanto por lo respetivo a su'validación, 
como á su relevancia. Asistió allí el Señor Promotor de 
la'.Fé yy excepciono lo- que juzgó ser opórturio: y en 
Vista de todo ,• se decidió favorablemente esta duda en 
ambos; extremos , el dia once de Mayo de mil setecientos 
setenta y uno : lo- qual se consultó á su Sántidad , y se 
dignó aprobarlo el dia diez y ocho por su Decreto , que 
es el siguiente: ' ' 1 : 1 • 
V a l lis-ole tan a, i ' I • 
Beatificationis , & Canonizatioms'Ven. Serví 
.„Dei ANTONII ALONSO BEB MEJO Fundatoris NosOconui 
3 ,5 . Michaélis Aixhangeli oppidi de la Nava de el Rey-
„ C u m p a : Er-ñneudssi mum, & Revercndissimum 
„1). 
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3 , D . Card. NigronTO C a u ^ V, S. D . Antonit Alomo 
. 5 , Bermejo Ponc.ntcna pipposítuai ílieiit instantiani 
, 5 Saccrdoti^ Jpsephií Baigon i .PpstLilaconis : in Congrcga-
33 tione Sac. Rit. Ordinaria absquc interveritLi Consulcomni 
33 ex dispensatione Apostólica infrascriptum Dubium : Ah 
^ cdnstet de VjLliditate. relevancia Processas in 
• ^  Chí ta te Vallis-olecam' Aposto.lic^ iAuíiarkate:cons~ 
35 truffí; supev. fama Sahciitíitis , V i r tmám y¡ÚP-:-Mi~ 
33 raculdrum in genere pr'¿edi'cii' 'V> JT, D . in casú-y 
. ^  ad effeEittm CFc. Sacra Congregado , audito pfiasR. 
35 P. D . Doininico de Sanólo Petio Fidei Pi-ómOtoré .^  qui 
(33,§cripto ? v^ oce ¡sententiam suam exposuit 5 rescri-
-a, bendum censuit : .Affirmmive > sí Santtis-simg Dor* 
'hyi&ihfa fáotámüéfía&Ueiñk 5vd|eot.«* J i f e i i k ^ u . ^ b o i iu 
I 53 F,actaquc dejnde per nie infraseriptuai Secrc-
35 tariam de prEérdiiítis eideaa Sanólissimo Domino Nostro 
,35.telatíone.,.,'Jaitffiitas;stta'h&qigMt, annuit b ídic; 1 8 . eja*-
55 dem mensis^ ^ anhi ifgskfís?' ^ Gard Cayalchinú 
35 Locó i j i Sigiili. s= M . GaUo S, Rit, Gongv Secretarius. 
§- VÍII. 
JDe la continuación^ y comlmron -Úe el Pm-
ceso Apostolice de las- Virtudes \ y Milagros 
in specie de el Venerable Siervo, ^ 
í»i)l lonoi b ¿ yishiá ci^rriBjt? b sup v : oi^üO 
D E resultas de este ultimo favorable Decretó expidió otro su Santidad , á instancia de el Póstalador 
de la Causa en el mismo dia diez y ocho de Mayo de 
•el año de setenta y uno , para que se pu'iiescn^despachar 
nuevas Letras Remisoriales, y Compulsoriales^ a efeélo de 
continuar ? y .finalizar el Proceso Apostólico 5 que estaba 
pen-
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pendiente , y se havia principiado en virtud de las otras 
! primeras Letras que se expidieron , né penrent proba-
-monts, sobre las Virtudes , y Milagros m specie de 
el Venerable Siervo de Dios. En virtud de este nuevo 
Decreto , y con su inserción se despacharon por la Sa-
grada Congregación de Ritos , el dia primero de Junio 
de aquel año de setenta y uno, las propuestas ultimas 
Letras RemisOriales , y Compulsoriales cometidas á el 
lllmo. Señor Obispo de Valladolid 3 á su Vicario Ge-
neral 3 y á las quatro Dignidades , 6 Canónigos de 
aquella Cathedral, yá antes elegidos, ó que de nuevo 
eligiese el mismo Ulmo. Señor Obispo en Con-Jueces, 
y Con-Delegados, para continuar, y finalizar en el dis-
trito de aquel Obispado , y de la Abadía de Medina 
de el Campo, en el termino de seis años , el Proceso 
Apostólico Remisorial , y Compulsorial sobre las Vir* 
tudes , y Milagros en particular de el Venerable A n -
tonio , que estaba principiado : observando los mismos 
requisitos , precauciones, y advertencias contenidas en 
Jas otras primeras Letras, que se havian expedido, para 
principiarle. 
Dabaseles en estas nuevas Letras facultad abso-
luta , y sin limitación , para examinar testigos de qual* 
quiera edad , estado, y condición: y se les encargaba, que 
después de examinados los que se huviei an presentado 
por parte de los Apoderados , se examinasen otros, que 
íos mismos Señores Jueces Delegados nombrasen de su 
Oficio : y que el examen se hiciese a el tenor de los 
Interrogatorios secretos de el Señor Promotor de la Pe, 
que se havian remitido con las primeras mencionadas 
* Letras i y después á el de los Articulos , y Posiciones 
de d Postulador , que se hallaban puestos á continua-
ción de ellas i y^ por eso con estas ultimas Letras no se 
embiaron nuevos Intcnoeatoiios ^  ni Artículos* También 
sé 
ANTONIO ALONSO BERMEJO. 401 
se les concedía en ellas la facultad 5 de mandar compulsar 
qualesquiera Procesos , formados cón Autoridad Ordina-
ria , y todos, y cada uno de los Instrumentos, Escri-
turas, y Memorias conducentes de algún modo a esta 
Encargabaseles á el mismo tiempo en ellas, oue 
por ultimo complemento de el Proceso visitasen , y 
abriesen el Sepulcro de el Venerable Siervo d é Dios, 
y reconociesen su CádaVer 6 6 Reliquias, que de ' él 
existieran , con intervención de Facultativos , y de 
aquellas Personas, que luego en razón de ello huviesen 
de ser examinadas. Deciaseles , que egecutasen este aá:a 
con la posible cautela, y secreto: que bolviesen á de-
xar, y poner todas las cosas en el ser , y estado , qüe 
las encontrasen : que restituyesen el Cadáver , 6 sus 
Reliquias á el mismo Sepulcro , á mentís que por ser 
sitio húmedo , huviese -padecido algún detrimento : y 
que. en este caso ^ averiguado ser asi , se le mudase 
a. otro sitio. 
. Mandabaselcs asimismo-, /que: después de, estar 
finalizado este Proceso , ie hiciesep copiar enteramente, 
con todo lo obrado , yá en virtud de Í las expresadas 
primeras Letras , y yá en virtud de estas ultimas Re-
misoriales , y Compulsoriales. Que luego.'la copia se co-
lacionase ^ fírmase;, sellase, autorizase , y legalizaseí. 
y. que ukimamente ise cerrase, y sellase'¿ y se entre* 
gase á el Portador señalado , para conducida j into con lá 
Carcari espuesta de los Señores Jueves á la Sagrada Con'' 
gregacion : todo ello según , y en la conformidad , qué 
queda explicado en el Parragrafo precedente , á cerca 
4e das .otras Letras g que se .expidieron para la forma-
ción de i d Proteso Apostólico Remisorial .de la fama de'' 
Santidad en general. 
Remicios^. con estas t^tima^Letras otro Pliego 
Eee se-
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separadamente , cerrado , y sellado , dirigido por el Señor 
Promotor de la Te a el Fiscal Eclesiástico de la Audier> 
cía Episcopal de Valladolid , deputandole en Sub-Pro-
motor de la Fe , y á el otro , yá deputado , ó que 
de nuevo deputasen los Señores Jaeces Delegados. Pre-
veniaseles all í , que huviesen de asistir en persona 3 con 
previa citación á la contisuacion , y conclusión de eí 
dicho Proceso , antes principiado sobre las Virtudes, 
y Milagros en particular de el Venerable Siervo de Dios, 
y á todos, y á cada uno de sus aftos, y diligencias, 
con las advertencias, y encargos, que yá se han no" 
tado, quando se trató de las Letras primitivas, en cuya 
Virtud se havia principiado este Proceso. 
Para que se procediese á la egecucion de estas 
nuevas Letras Rcmisoriales , y Compulsoriales , nombro 
la Villa de la Nava sus Comisarios , dándoles su especial 
Poder en Acuerdo de cinco de Septiembre de el año 
siguiente de setenta y dos. Con ellas, y con este Poder 
acudieron los Comisarios nombrados á el 111 mo. Señor 
Obispo de Valladolid , el dia siete de el mismo mes, 
y año ,. instándole, porque se las. diese cumplimiento, 
á lo que asintió : y de consiguiente se pradicaron todas 
las diligencias previas á el examen de testigos , con-
forme en la explicación de las otras. Letras queda yá 
relacionado. Pasóse luego a el examen de testigos en 
aquella Ciudad , y en el-Oratopio ide;la'-Dignidad Epis-
copal. Repitiéronse entonces aquellos testigos , que ha-
viendo antes depuesto enr el Proceso Ordinario , no 
havian podido ser examinados después por falta de 
edad en el Apostólico : y se examinaron también los 
que tubicron por conveniente nombrar de Oficio ¡los 
Señores Jueces. Estos , concluido que fié el examen 
de unos , y otros , mandaron compulsar las depo-
siciones integras hechas en el Proceso Ordinario por 
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siete testigos , que á causa de haver falleddo y nose havian 
podido repetir en el a<5lual Apostólico. 
Hizose por ultimo la visita, y descubrimiento de 
el Sepulcro de el Venerable Siervo de Dios , y el re-
conocimiento de su Cadáver i para lo que se le exhumo 
con asistencia de Médicos 5 y Cirujanos , y de otras 
Personas condecoradas. Encontrósele integro en aquella 
proporción , y disposición , con que se le havia en-
terrado dentro de lacaxa: y hecho este reconocimiento, 
se le restituyo á el mismo Sepulcro ; y se examinó á 
los Facultativos , y demás concurrentes en razón de todo 
loque alli se havia notado , y observado. 
Concluido asi este Proceso Remisorial, y Com-
pulsoria! Apostólico , se nombraron , y Juramentaron 
Copiantes, que le trasladasen: y luego que lo huvieron 
hecho , se colacionó solemnemente la Copia con el 
Original, se sel ló , se autorizó , y legalizó. Consecu-
tivamente se nombró , y Juramentó el Portador, que 
havia de conducirla , á el que en el dia seis de Mayo 
de el año de setenta y tres se le entregó cerrada , y 
sellada ;, con su inscripción dirigida á la Sagrada Con* 
gregacion de Ritos , y con la Carta-respuesta de los 
Señores Jueces egecutores de las Letras Apostólicas para 
la misma Sagrada Congregación. El Proceso original tam-
bién se ce r ró , y se selló } y se colocó con el anterior 
en el Archivo de la Dignidad Episcopal de Valladolid. 
En Roma se reconoció , y se abrió esta Com-
pulsa , precedidas las correspondientes formalidades , se 
traduxo á la lengua Italiana t se concordó esta traducior* 
con la original: y se pasó á sacar de ella una copia 
autentica en la forma regular , y acostumbrada. Estando 
yá para concluirse esta copia en el año pasado de se-
tenta y ocho , ocurrió la novedad de el Real Orden, 
que se siivió expedir el Rey Nuestro Señor ( Dios le 
Eee 2 guar-
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guarde ) y que se comunico á el Consejo en diez y 
ocho de Agosto de'aquel año ; poir el qual, deseoso 311 
Magestad de mcjoiar en la forma, que podía, el orden, 
y método en el seguimiento de las Causas de Beatifí-
cacicin ., y Canonización de los Siervos de Dios nues-
tros nacionales , consideró , ser preciso tomar razón in-
clividual de todas , y de cada una de ellas , de su ttStúkl 
estado, desús fondos, y de sus Postuladores , con otras 
varias particularidades ; mandando por ultimo , que se 
¡suspendiese la agencia, y Postulación de todas aquellas, 
que no se siguiesen de orden de su Magestad , ó con 
su expreso consentimiento , é intervención de su Em-
baxador , y Ministros. 
Embiose de Madrid este Real Orden á el Il lmo. 
Señor Obispo de Valladolid , quien por lo respetivo á 
ia Causa dé Beatificación de el Venerable Antonio le 
participo á la Nava para su cumplimiento. Diósele en-
teramente la Villa , que siempre se ha preciado de ser 
la mas obediente á los Reales mandatos : y para ésto 
dispuso desde luego , y remitió por mano de el mismo 
Illmo. Señor Obispo un verdadero, menudo , y. claro 
informe de quanto se la encargaba á cerca de esta Causaj 
y se conformo en suspender desde entonces su agencia, 
y postulación. Hizose también publico en Roma este Real 
Orden j y á su conseqüencia pararon las diligencias , y 
quedo esta Causa en el estado , que tenía , y hemos 
referido. 
N o por eso se quedo la Villa de la Nava sin 
esperanza de poder en adelante continuarla. Para con-
seguirlo , después de haver obedecido , y cumplido el 
expresado Real Orden , recurrió á su Magestad , su-
plicándole prestase su permiso , para seguirla por el es-
tilo , modo , y medio, que en su introducción , y pr<^ 
secucionse haviallevado, en consideración á los prontos, 
y 
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y favorables progresos , que en blla se havian conseguido; 
á el ventajoso estado 5 que yá tenia ; á la bien fundada 
esperanza , que havia de su buen éxito final; á el ningún 
gravamen , que su seguimiento havia ocasionado , ni 
ocasionaba á los comunes , y fondos públicos ; á la 
ansia , con que deseaban esta prosecución aquellos na-
turales 5 y otros muchos de diversas partes , afectos de 
el Venerable Siervo de D i o s , y principalmente los que 
havian tenido la fortuna de conocerle , y comunicarle 
en vida : por ultimo á la contingencia, en que estaba, 
de que para siempre se olvidas^ , si con esta dilación 
se daba lugar, a que se resfriase la memoria , y de-
voción de el Venerable Siervo de Dios entre los Patrien-
ses, y estraños, y la piedad , y liberalidad , con que 
voluntariamente contribuían á el coste de estos gastos. 
Mandó el Rey pasar esta suplica de la Nava á 
el Consejo , para que allí se viese , y determinase^ 
por estarse alli tratando de estos asuntos de resultas de 
el mencionado Real Orden. A l l i se unió á los antece-
dentes de este negocio con la correspondiente instruc-
ción : y la Villa no cesó de instar en su pretensión^ 
confiada , que se havia de resolver favorablemente, 
aun quando no fuese con toda aquella brevedad ? que 
quisiera. Y con efeóto consiguió , que en Oélubre de 
el año pasado de ochenta y dos , se eximiese esta 
Causa de el insinuado Decreto general de suspensión, 
y se la diese Real permiso , para continuarla en la 
conformidad , que antes la havia seguido : y por ésto 
se ha concluido yá la copia de la traducción de 
el Proceso , que queda mencionada. 
* * 
Re-
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Reflexiones sobre la indroduccion, seguimiento, 
j adelantamiento de esta Causa. 
TJANDO la Villa de la Nava pensó en promover 
esta Causa de la Beatificación de el Venerable 
Antonio , y lo dio á entender por el tiempo 
ííle su fallecimiento , no faltaron entre sus habitadores 
algunos demasiadamente reflexivos , que mirando este 
intento por solo lo que dida la prudencia humana , le 
desaprobaron 3 y le tubieron por ligereza. Nunca du-
daron éstos en manera alguna de la Virtud , y San-
tidad de el Venerable Siervo de Dios , ni de que era 
de justicia muy acreedor á esta honra; pero no adver-
tían en la Villa la menor proporción de podérsela dar. 
Consideraban , que para entrar en este empeño , soste-
nerle y y adelantarle, era necesario conseguir antes una 
muy superior protección ; tener una particularísima ins-
trucción de el modo singular de dirigir, y manejar se-
mejantes negocios ; contat con unos muy seguros , y 
quantiosos fondos , de que suplir los diarios, y cre-
cidos gastos de qualquiera diligencia i y persuadirse á 
la intolerable dilación ^ que en cada una de ellas se 
havia de experimentar ; y á la grave incommodidad, 
que havia de ocasionar su egecucion. Estos, y algunos 
ptros mas reparos , que hacían sobre el asunto , Ies 
juzgaban por otras tantas insuperables dificultades , que 
imposibilitaban , poner en pradica el pensamiento de la 
V i l l a , por verla ? que estaba destituida , y desproporcio-
nada de quanto vá propuesto. 
Nada de todo esto se ocultaba á la penetración 
de la Villa , que conocía ser todo ello asi cierto 3 y 
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estaba bien hecha cargo de su mucha desproporción pm* 
todas partes , para entablar, y llevar á el cabo un tan 
arduo negocio. Mas á el mismo tiempo confiaba, que 
siempre que le emprehendiese ^ havia de tener muy á 
favor suyo toda la protección Divina; por conocer 5 que 
seria muy de el agrado de Dios , el seguimiento de esta 
Causa. Conocía también , que no faltaban entre sus na-
turales 3 quienes quisiesen , y pudiesen imponerse radi-
calmente 5 y por menor en el método 3 por estrano3 
que fuese , que se debía llevar en promoverla , sé^ 
guilla , y adelantarla. Persuadíase , que para costear los 
gastos 3 qualesquiera 3 que fuesen ? tenia una cierta , y 
abundante finca en la piadosa liberalidad de sus fieles 
Patrienses 5 y de algunos otros devotos , y favorecidos 
de el Venerable Siervo de Dios. Lisongeabáse , de que 
la mucha dilación , que necesariamente1 se havia^ de ex-
perimentar en el curso de este negoció , no havia de ven-
cer la constancia de sus habitadores ; ni I-a incommo-
didad , que pudiera traerles la pradica de sus continuadas 
diligencias, havia de mudarles la intención , que tenían 
declarada con tanta firmeza. Pareciala, finahnente 5que 
nunca debía desentenderse de este intento, y qué siem-
pre la correspondía principiarle; aun quando después por 
algún contrario acaecimiento no pudiese concluirle. . 
Animada asi la V i l l a , y asistida de un snperiár 1 
impulso, no Se detabo en egecutar su intento, y en-
trarse en un tan vasto asunto. Nunca por eso se propuso 
el poder seguirle , y dár en él todos los pasos necesarios, 
y conducentes con tal acierto , y seguridad , que , quando 
no tubiese algún grave tropiezo , que la lastimase , y pre-
cisase á desistir en su carrera , ni la inutilizase, ó des-
truyese todo lo anteriormente trabajado , adelantado , y 
expendido , la faltase á lo menos algún leve encuentro, 
que retardase su continuación, y dificultase sus progresos; 
co-
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como es comunísimo en el seguimiento de iguales Cansas, 
y proviene muchas veces de bien impensados acasos. Siem-
pre se temió la Villa , que pudiera sucedería algo de esto, 
por grande que fuese la precaucio^con que procurase obrar 
en todo : y á la verdad, que no huviera sido pequeño infor-
tunio, si huviera sucedido. Pero en esto se ha visto resplan-
decer singularisimamente la protección Divina para con esta 
Causa 3 y con el intento de la Villa ; pues que no se ha ege-
curado diligencia alguna, ni se ha dado paso , que no haya 
sido con utilidad, y con conocido acierto, y mayor adelanta-
miento de el que en términos regulares se podía esperar. 
Que ésto sea cierto, como se asegura, lo convence la 
fícl , y puntual relación , que en los Parragrafos anteceden-
tes llevamos hecha; y es preciso, que lo conozca qualquiera, 
que supiere bien el giro,que llevan estos asuntos: y lo hacen 
mas palpable las circunstancias yá insinuadas , ó digamos, 
las carencias de instrucción,)' de caudales determinados para 
este seguimiento. N i es solo en é s t o , en lo que se ha hecho 
ver esta singular,y poderosa protección; sino que igualmente 
se ha conocido,y manifestado, en haver facilitado, y propor-
cionado con brevedad,y oportunidad la egecucion de todos, 
y cada uno de los sobiedichos pasos, y diligencias; quede 
otro modo huviera sido prolixa, y muy difícil. Adveitiráse 
ésto bien con reflexionar, que para qualquiera sesión , y di* 
Ügepcia dé los mencionados Procesos, y mas en particular 
dejos Apostólicos, era indispensable la concurrencia simal--
t^nea de muchas Personas estrañas, graves, condecoradas, 
independientes, y ancianas, que componían la Audiencia 
Apostólica, y que ningún interés particular tenían en tomar 
este cargo , y tolerar la continuada incommodidad, y trabajo, 
que les resultaba: y que en medio de eso siempre concur-
rieron prontos , y gustosos á quancose ofreció , con una in-
alterable armonía , y uniformidad ; sin haver tenido , q^c 
suspender el curso de los Procesos, ai d^ alguna sesion> 
o 
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ó diligéneia de ellos , por indisposición , quebranto , n i 
discordia entre si de los mismos interventores , y que todo 
.ello se huviese podido llevar á el fin sin ninguna mala 
resulta por tan consecutivo , y dilatado tiempo. 
N i debe omitirse 5 que durante este mismo tiempo, 
tubo que pasar y establecerse la misma Audiencia Apostó-
lica en la Nava quatro veces: una en el año de sesenta y 
cinco para principiar el Proceso de las Virtudes, y Milagros 
in specie por virtud de las primeras Letras Remisoriales, se-
gún queda notado: otra en el año de sesenta y nueve , para 
examinar á la Madre Abadesa de Capuchinas de aquella 
Villa en prosecución de el mismo Proceso: otra en el año 
de setenta y dos , para examinar por virtud de las ultimas 
Letras Remisoriales á Sor Maria Clara Hernández, Religiosa 
también Capuchina de aquel Convento5 milagrosamente sa -
nada por el Venerable Siervo de Dios: y la otra en el mi$< 
mo año de setenta y dos , completado yá el examera 
de testigos i para visitar el Sepulcro, y reconocer su Ca-
dáver. 
Sobre todo ésto se debe tener entendida, y reflexio-
nada asi bien otra particular circunstancia , en que se hizo 
muy notable esta superior protección. En la formación de 
todos los Procesos Ordinarios, y Apostólicos , que se han 
referido , fué uno mismo el Notario aduario: y éste débil 
de complexión, y nada acostumbrado á semejante trabajo, 
como ni aplicado á seguida, y determinada taréa. No obs-
tante eso, tubo resistencia para escribir de proprio puño to-
das las prolixas deposiciones de los testigos , y demás di l i -
gencias secretas, y muchas de las publicas; ordenar, y aclarar 
las mismas deposiciones,y respuestas de los testigos;arreglar, 
y disponer toda la multitud de aétos , y diligencias de unos3 
y otros Procesos ; y permanecer immoble en todas, y cada 
una de sus diarias , dilatadas , y penosas sesiones ; sin que 
tn ninguna de ellas íe le verificase , haveria interrumpido, 
Ftf ni 
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m aun havcr dcsíimpnrado su sitio para tomar algún IU 
^cro desahogo, ni para cgcrccr alguna de las funciones 
naturales , que no pueden retardarse sin grave perjuicio 
de la propria salud. 
Todo el complexo de estas circunstancias , miradas 
de cerca por los mismos Señores Jueces Apostólicos Dele-
gados , que estaban bien atentos á quanto se obraba , y á 
el particular modo , con que se obraba, les hizo prorrumpir 
repccidisimas veces en la expresión de que el mayor, y mas 
principal Milagro de el Venerable Siervo de Dios era la con-
tinuación de esta Causa de su Beatificación J la formación 
de los Procesos de clLi , y la perseverante asistencia de el 
Notario : porque conocían que sin recurrir , y atribuirlo 
st milagro , no era regular, ni parecía posible , que se hu-
viera trabajado tanto , ni que se huviera puesto én aquel 
ventajoso estado con tanta prontitud, facilidad , y fe-
Jásidad. ; ; izt oh 
Esto mismo ha hecho persuadir á la Villa de la Nava 
de el Rey quan propicia, y de parte suya ha tenido la 
protección Divina , en que fundó desde el principio todo 
el curso , y progreso de este negocio : y que, á no haver 
sido asi, de nada la huviera servido todo el cuidado , afán, 
trabajo , y gasto, que en -ésto huviera puesto. Por eso 
fondada en este verdadero , y humilde conocimiento , nin-
guna gloria , ni alabanza se atribuye , ni pretende de 
quanto en este asunto se ha obrado , y adelantado ; con -^
fesando , que ha sido todo ello propriamente obra de Dios. 
Ceda todo á mayor gloria de su Divina Magestad , honra 
de su Venerable Siervo ANTONIO ALONSO BERMEJO, 
y - provecho espiritual de los fíeles : como desde el prin-
cipio , á el escribii esta Historia , nos lo propusimos* 
y por fin de ella lo esperamos. 
< '.. m ' .< IN-
I N D I C E " 
DE LOS CAPITULOS QUE ESTE LIBRO 
contiene en todas sus tres Paites. 
P A R T E P R I M E R A 
Z)/? Vida del Venerable Siervo de Dios 
el Hermano .Antonio Alonso Bermep, 
Ntroduccion 3 Prologo, y Protesta. folio i« 
Capitulo í. Patria , Padres 5 Nacimiento , y Niñez de v 
el Venerable Siervo de Dios , el Hermano Antonio 
Alonso Bermejo. f o h j . 
Cap. I I . Comienza el Venerable Siervo de Dios á 
emplearse en la Agricultura , y le llama Dios para-
si por medio de una superior ilustración. ' fbl. 12 . 
Cap. I I I . Trata el Venerable Siervo de Dios de dexar 
el mundo: entra eh la Religión de S. Juan de Dios, 
no Profesa, y se buelve á la Casa de sus Padres, fol, 16, 
Cap.IV. Entra,y Profesa el V.Siervo de Dios en la Ve-
nerable Orden Tercera de San Francisco, y se abre 
en -su cuerpo las cinco Lk-gas de<manos, costado, y 
pief: y se egerckaen otras obras de mortificación, fol.22. 
Cap. V . Vence el V . Siervo de Dios Antonio las ten-
taciones, con que el común Enemigo pretende di-
suadirle de su tenor de vida, y egercicios, y sigue en 
ellos con mucho adelantamiento espiritual. fbl. 27. 
Cap. V I . Pasa el Venerable Siervo de Dios á visitar 
las Iglesias de Roma, y la Santa Casa de Loreto: 
acaecimientos de este viage por tierra, y mar, 
Jjasta que bolvió á su Patria. fol. 35. 
jptf 2 Cap.. 
Cap. V I I . R<?5tíclvé el V. Siervo de Dios retirará k 
vivir á el Hospkal de pasagcros de su Patria : con-
sigue llevar consigo á .su Hermano Andrés . que 
nuicrc luego : y ambos a sus expensas le forman 
Hospital de curación ^ en que reciben, y asisten 
á los pobres enfermos de el Pueblo, y prosigue a el 
mismo tiempo en sus anteriores egercicios. fol. 40. 
Cap.VIIL Renuncia el Venerable Siervo de Dios todos 
sus bienes á favor de el Hospital de S. Miguel de su 
Patria,erigiendole en Hospital perpetuo de curación: 
método de vida,y egercicios en que allisc empleó. fol.j2. 
Cap. IX. Asistencia que hizo el Venerable Siervo cié 
Dios hasta el fin de su vida á los pobres enfermos 
de su Hospital.. k , fol.) 
Cap.X. Modo como el Venerable Siervo de Dios hizo 
compatibles con la asistencia perpetua de los pobres 
enfermos , y servicio de el Hospital, sus particu-
lares egercicios, y devociones , y la puntual distri-
bución , que, observó en ellos. fol. 54. 
.Cap. X I . Concurrencia de el Venerable Siervo de Dios 
á todas las funciones Eclesiásticas, Oficios Divinos, 
y egercicios públicos de devoción , y aumento de 
su mortificación intéfior^y extenor,y de sus eficaces:-, 
deseos de agradar á Dios en todo. • fol. 7 .^ 
Cap. X-Uf Desconsuelos , arideces de espíritu , y tra-
bajos interiores , qué con admirable constancia , y 
resignación padeció repetidas veces en el camino de 
la virtud el Venerable Siervo de Dios , y su perse^ 
veranda en ios egeicídos de piedad, y devoción. foL 80. 
Cap.XIIÍ.Influye, y consigue el V.Siervo de Dios^quc se 
erija la Congregación de la Sta. Escuela de Christo 
en su Patria , y Hospital; y estiende la fabrica de 
este , haciéndole de nueva, y suntuosa planta , con-
fiado CA la Providencia Divina, 1 foí .pj-
¡Cap. 
Cap. XiV. Bíeve digresión en que se da noticia de la 
egemplauísiina vida, y excelentes virtudes de D. Fran^ 
cisco Ñ u ñ o , Presbytero , Dire¿loi-fEspiritual de el 
Venerable Siervo dtí Dios , Fundador, Capellán ma-
yor , y Confesor de el Convento de Religiosas Ca-
puchinas de la Villa de la Hava de el Rey. fol. 105. 
Cap. XV. Logra el Venerable Siervo de Dios ver ador-
nada la Iglesia de su Hospital de Santas Efigies, A l - ^ 
tares, y Retablos: y funda en ella la Cofradía de 
Nuestra Señora de el Carmen. fol. 122. 
Cap. X V I . Toma el Venerable Siervo de Dios la devor 
cion de la Pasión de Christo, y la de su Santísima 
Madre por medio, para convertir áDios á los pe-
cadores : y sale con este motivo á promoverlas ? y 
estenderlas en diferentes Pueblos. fol. 127. 
Cap. XVI I . Padece el Venerable Siervo Dios varias , 
oposiciones , y afrentas , á causa de promover la 
devoción de el Calvario, y deMaria Santísima: sú-
frelas con admirable paciencia, y consigue por ul-
timo su santo intento, con mucho provecho espi-
^ ritual de, los fieles. * 1 fol. 137» 
Cap. XVÍII. Experimenta el Venerable Siervo de Dios y 
en los caminos, y en los Pueblos otros muchos 
trabajos, y quebrantos : y se libra de todos con 
el favor Divino V y de Maria Santisiñia , á quien 
, recurría en ellos. fol. I43» 
Cap. XIX. Sufre el Venerable Siervo de Dios otros di-
,1 ferentes trabajos, y contumelias por .todo el dis-
cursó de su vida} dando en su toleránda muchos 
.1 egemplos de humildad, y de admiración. i fol.?521 
Cap. XX. Es perseguido de el Demonio el Venerable 
Siervo de Dios con tentaciones, y malos tratamientos* 
sin ser vencido: y tolera paciente , y resignado 
otros trabajos, y quebrantos corporalesque Dios 
le embia. , fol. 161, 
Cap. XXL Legra el Venerable Siervo de Dios , que 
se coloque el Santísimo Sacramento en la Iglesia 
de su Hospital : y que se establezcan en ella los 
¿ eger-. 
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egercicios diarios , que se praftkan en los Ora-
torios públicos de la Congregación de San Phelipe 
Neri. fol. 174. 
Cap. XXII. Ultima enferrñedad, y muerte de el Vene-
rable Siervo de Dios. fol. 181. 
Cap. XXIII . Exponese el Cadáver de el Venerable 
Siervo de Dios: sus admirables particularidades, y 
su entierro. foL 187. 
S E G U N D A P A R T E 
T)e la, Vida de el Vetierable Sierro de Dios 
Antonio Alonso Bermejo* 
Advertencia. fol. 201. 
Cap. I . De la Fe de nuestro Venerable Antonio. fol. 203. 
Cap. I I . De la Esperanza de el Venerable Siervo de 
Dios. fol. 210. 
Cap. I I I . De la ardiente Caridad para con Dios de 
nuestro Venerable Antonio. fol. 216. 
Cap. IV. De la^Caridad de el Venerable Siervo de 
Dios para con el próximo. fol. 2 31. 
Cap. V . De las Virtudes Cardinales; y primero de la 
Prudencia de el Venerable Antonio. fol. 239. 
Cap. V I . De la Justicia de nuestro V. Antonio fol. 248. 
.Cap.VII.De la Fortaleza de nuestro V.Antonio, fol.253. 
Cap. V I I I . De la Templanza de el Venerable Siervo de 
Dios Antonio. fol. 256. 
Cap. IX. De la Pobreza Evangélica de el Venerable 
Siervo de Dios. fol. 261. 
Cap. X. D¿ la Castidad Angélica de el Venerable 
Antonio. fol. 265-
Can. XI . T>z la Obediencia de el Venerable Siervo de 
Dios Antonio. fol. 271-
Cap, XIT. De la Humildad de nuestro Venerable 
Antonio. fol. 278. 
Cap. XI I I . De I * Paciencia de el Venerable Siervo 
de Dios. ' foU8 5. 
Cap. 
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Cap. XIV. de k Penitencia de el Venerable Siervo de 
Dios Antonio. fol, 28S. 
Cap. XV. De la Oración de el Venerable Antoni o , y de 
su Presencia de Dios., fol. 293. 
T E R C E R A P A R T E 
>^.?oi , • .oifiotoA vljQWitsy b st* 
De la Vida de el Venerable Sierro de Dios 
Antonio Alonso Bermejo, 
E N que se proponen algunos de los Dones so-brenaturales , 6 gracias ¿yatts-datas , con que 
Dios le enriqueció, y de Jos Mi l ag ros obrados por 
su intercesión. . , , 
Cap. 1. De el Don de Profecía de el V. Antonio. fol. 3p2.. 
Cap. I I . Don. de Penetración de interiores, que tubo., 
el Venerable Siervo de Dios. fol. 311. 
Cap. I I I . Don de Ciencia sobrenatural infusa de el Ve-
nerable Antonio, fol. 315. 
Cap. IV. De el Don de Milagros de ek Venerable 
Siervo de Dios Antonio. f o l 3.19* 
Cap. V. De otros Milagros de el Venerable Siervo 
de Dios , obrados después de su muerte , y en-
tierro, fol. rz9* 
Cap. ¥ I ; Compendio de los Dictámenes , que unifor- * 
memente formaron , y expresaron i cerca de la 
Santidad de la Vida , y excelencia de las Virtudes 
de el Venerable Antonio , varios Prelados Ecle-
siásticos Seculares , y Regulares ^ y otras Perso-
nas graves , que le comunicaron dentro, y fuera 
de el Confesonario. fol. 340. 
Cap. V I I . , Apéndice de la Causa de Beatificación de 
el Venerable Siervo de Dios Antonio Alonso Ber-
mejo : de las diligencias que precedieron á su in-
troducción , de su seguimiento, y adelantamiento, 
y de el estado que á el presente tiene. fol. 365. 
T. Diligencias preliminares á la introducción de la 
Causa. fol. 3 65. 
I I . 
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§. I I , De la formación ie l Proceso de non pim, b de h ob- 1 
servancia de los Decretos de Urbano CXtavo, á cerca 
de la Persona, Reliquias i Retratos , y memoria 
de el Venerable Siervo de Dios Antonio. fol. 370. 
I I I . De la formación de el Proceso Ordinario , so-
bre la fama de la Santidad , Virtudes, y Milagros 
de e! Venerable Antonio. fol. 375. 
IV. De la Introducción de esta Causa en la Sa-
grada Congregación de Ritos. fol. 377, 
i , V. De la expedición de las Letras Remisorialcs 
para principiar el Proceso Apostólico de las Vir -
tudes , y Milagros en particular de el Venerable 
Siervo de Dios. fol. 381» 
V I . De la Confirmación de el Proceso Ordinario 
utper non cultu , y de el examen , y aprobación de 
los Escritos de el Venerable Antonio en la Sagrada 
Congregación de Ritos. fol. 386, 
VIL De el Proceso Apostólico de la fama de San-
tidad , Virtudes, y Milagros en general de el Vene-
rable Siervo de Dios Antonio. fol. 392: 
VIH. De la continuación, y conclusión de el Proceso 
Apostólico de las Virtudes , y Milagros in specie 
de el Venerable Siervo de Dios. fol. 399. 
f, IX. Reflexiones sobre la introducción, seguimiento, 
y adelautamiento de esta Causa. i'oK 4,06« 
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